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Si  se  me  exigiese  un  epitafio  para  la 
tumba  de  Falcon,  yo  escribiría : 
«  No  hizo  mal  á  ningún  hombre.  » 

iLDBFOrfSO  RlEBA  AGüIIfAGALDB. 

Carta  particular. 
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PROLOGO 


Las  Ittografias  de  los  gaerreros 
inhumanos,  despiden  Tapores  de 

sangre; las  de  los  gaerreíos 

magnánimos,  exhalan  perfamesde 
▼irtndes  cristianas.....  Son  coro- 
i^as  de  fragantes  flores 

El  AuToa. 


Al  dar  hoy  á  la  estampa  este  volumen,  cum- 
plimos con  un  deber  grato  á  nuestro  corazón, 
satisfactorio  á  nuestra  conciencia.  Hémoslo 
acaso  impropiamente  intitulado  :  t  Biografía 
del  mariscal  Juan  Grisóstomo  Falcon,  »  cuan- 
do quizas  no  merezca  otro  título  que  el  de  : 
«  Meros  Apuntamientos  para  su  Biografía.  » 
Obra  más  seria  aquella,  debe  ser  en  mejores 
condiciones  y  circunstancias  acometida,  en  el 


<  mismo  de  los  sucesos,  con  más  abun- 
copia  de  interesante  documentación,  al 
con  este  testigo,  <soDi  acpiel  actor,  con 
facilidad  de  rectificar  ó  ratificar  esta  ó 
la  opinión,  y,  sobre  todas  estas  razones, 
a  por  pluma  mejor  tajada  y  mas  digna 
^teza  del  asunto. 

ifesámoslo  sin  fingido  sentimiento  de 
atia  :  nunca  nos  ocurrió  hubiese  de  to- 
8  á  nosotros  el  deaempeño  de  tan  difícil 
,  con  mucho  superior  á  nuestras  fuerzas ; 
istancia  que,  no  dudamos,  habrá  de  con- 
r  á  captarnos  la  benevolencia  del  lector; 
¡ro,  porque  no  habiendo  abrigado  tal 
sito,  nos  hemos  -visto  en  la  obligación  de 
lir  con  escaso  número  de  datos,  apelando 
loerdo  de  lo  pasado,  como  testigo  de  mu- 
de casi  todos  los  hechos  relatados,  sin  el 
oso  anxiliar  de  todos  los  documentos  gue 
ista- especie  de  trabajos  son  de  una  utíli- 
iconfestable,  más  que  por  otra  razón,  á 
délas  fechas,  quefljáiictose  en  Im  ttiemo- 
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ria^  jpreswtan  lo»  «soesotf  más  ñvsment»  á  la 
iiateiígaacia  4el  le^ar;  «egimdo,  porfne  ao 
JiaiÁeado  ando  «^qpontíioea  o^estra  iaiciaÜTa  de 
poner  por  obra  estos  apantes,  á  causa  de  ^a- 
jqná^ulos  jbijos  da  na  motiv<>  respetable  -**  mies- 
Jxas  relaciones  46  familia  con  éí  personaje,  te- 
saa  de  2U9^9Slro trabajo  --^derecho  oos  asiste  ea 
Adiestro  cojQXsepto»  para  aspirar  á  aqaella  bene- 
volencia; benevolencia  que  ha  de  servimos 
Jxai$ta  para  ^p^  ^  aos  diaimule  nuestro  carác- 
ter  obiigado  de  narrador,  tratázulosa  de  loa 
raisgoa  bi(>gr¿ficoa  de  uu  a&i,  al  cooocarse 
^re  todo  la  c^ujia  que  nos  decidió  á  asumir* 
lo, á  aaber  : 

Presei^tes  en  el  acto  en  que  $e  elegía  á 
nu^tro  respetable  j  diatinguido  amigo, 
Imnbrer^  del  cl^xi  venezokxu),  seSor  doctor 
Miguel  Antonio  Baralt,  orador  para  pronun* 
ciar  la  oración  fúnebre  en  el  solemne  acto  de 
¡^  exequias  del  mariscal  Falcon,  que  se  verí-^ 
flcaron  enTlarácas  el  29  do  abril  de  1874, 
vié»donx>B   tan    satisfechos    y    complacidos 
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de  su  elección,  nos  arrancó,  por  decirlo 
así ,  la  oferta  de  presentarle  nna  resena  de 
los  hechos  más  notables  del  aludido  perso- 
naje. 

Contestarle  con  una  negativa,  nos  pareció 
impropio,  y  no  obstante  lo  ímprobo  de  la  ta- 
rea, nos  dimos  á  llenar  nuestro  compromiso 
anotando  á  la  ligera  lo  que  la  memoria  nos 
dictaba. 

El  doctor  Baralt  se  excusó  luego  por  moti- 
vos de  malestar  en  su  salud ;  y  aunque  sus- 
pendimos por  esta  causa  nuestro  trabajo,  al- 
gunos amigos  creyeron,  y  aun  nosotros  mis- 
mos, que  no  debíamos  dejarlo  relegado  á  la 
oscuridad  y  al  silencio,  para  lo  cual  nos  vi- 
mos en  el  caso  de  prescindir  de  las  conside- 
raciones que  anteceden.  Dímosle  publicidad, 
haciéndonos  las  siguientes  reflexiones : 

«  I  Qué  podrá  decirse  ?  ¿  Qué  podrá  censu- 
rársenos? ¿  Que  escribimos  en  loor  de  un 
deudo? Pero  á  esto  responderíamos  nos- 
otros que  ni  el  caso  es  singular,  ni  mucho 


:xí 
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menos  vituperable  el  móvil  que  guia  nuestra 
pluma.  » 

Publicada  una  pajrte,  fuerza  era  seguir 
adelante^  y  así  ha  sucedido. 

Ahora  repetiremos  lo  que  dijimos  en  aque* 
Ua  ocasión  al  público. 

«  Podemos  estar  equivocados  en  nuestras 
apreciaciones;  mas  protestamos  que   ni  un 
sólo  concepto  contienen  estos  apuntamientos 
que  no  sea  la  expresión  genuina  de  nuestras 
creencias,  por  una  parte,  y  de  lo  que  eviden- 
temente nos  consta,  por  otra,  como  testigo 
presencial  del  mayor  número  de  los  sucesos 
que  se  relacionan  con  la  vida  del  mariscal 
Falcon,  á  contar  del  año  de  1854,  y  especial- 
mente desde  1857  en  que  le  acompañamos ;  ya 
en  calidad  de  secretario ;  ya  como  ayudante ; 
ya  como  primer  edecán  durante  toda  la  cam- 
paña de  la  federación. 

»  El  lector  creerá  acaso  encontrar  prodiga- 
lidad de  encomios  al  apreciar  los  hechos ;  y 
no  faltará  quien  por  ignorancia,  por  no  estar 
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him  al  cpjrriente  de  ^s,  por  »o  Jwí>w  íOo^o-^ 
cido  sino  por  alguna  de  sus  faces  $1  jSfí^^9to 
.^e  ftos  Qcnpa^  6  por  desconoce  la  sayera  im- 
parcialidad con  que  ju^^ai^ios  ^  los  hoioabr^ 
y  Ae  las  cosa#,  no  ^olaoji^íite  por  r^espeto  á 
nuestros  lectores,  sino  tan^J^iw  por  bI  que  nos 
del?enjos  á  nosotros  mismos,  atribuya  jk  4e9.co- 
meíjida  exajeracion  del  afecto,  lo  que  justa- 
nxente  apreciado  no  es  má3  que  él  fruto  de  ia 
verdad  en  toda  su  pureza,  p 

Esto  digimos  entonóos  y  egto  repetimos  coii 
tpd^  conciencia  h.oy ;  y  para  que  nada  pueda 
e^Ja  regonyenirnos ,  es  impr^sci^dible  que 
jajaadamos  algunas  palabras',  expUcativas  de 
ciertas  omisiones  que  no  hallarian  á  qué  atrir 
buir  los  que  conocieron  de  cerca  y  estuvieron 
en  las  intimidades  de  nuestro  personaje,  con- 
sistiendo aquellas  en  varios  rasgos  y  condi- 
ciones de  su  carácter,  de  su  valor  y  de  su 
educación. 

Na4ia,  por  ejemplo,  hemos  dicho  de  su  in- 
vqncible  aversión  á  los  vicios,  nada  de  su  par- 
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fictofer  simpatía  por  esé-Aóbfe  animaí  llámarfo 
perro,  al  cual  llamaba  :  €  El  mejor  cómpa- 
fiero  y  el  iaúÉ  fiel  amigo  del  tombíe.  »  Tám- 
poeo-ñ^mosT  referido  un  encuentro  (jtfe  tuvo  éft 
su  jüvenfad,  en  fo  añtigtfa  provincia  dé  Ya- 
racny,  cuando  atln  taó  había  abrazado  la  eaí- 
fera  de  las^rmas,  en  ^e^má^de  dos  agresores 
le  safieron  al  encuentro  en  un  caminó  y  lós  ven- 
ció :  nada^  ábbre  el  verdkderament'e  increible  y 
acaso  el  más  interesante  rasgo  de  áü  valor  per- 
sonal, cuando  acometido  en  Sabaneta,  pueble- 
citó  al  Geste  defKstádo  Fafcon,  por  una  guer- 
rf&a  ¿Pe  más  de  cien  hombres  regidos  por  eí 
femoso  Guaretuco,  indio  que  hacia  la  guerra 
en  las  filas  oligarcas,  él  sólo,  Falcon,  de  muy 
pocos  Subalternos  acompañado,  Cüyo  numeró 
üo  ascendía  á  una  docena,  los  puso  én  com- 
pleto desorden,  habiéndole  tomado  algunos 
prisioneros. 

Existen  aún  testigos  presenciales  de  este 
singularísimo  hecho,  entre  otrosí  (pie*  reew- 
demos,  el  general  Antolino  Lugo,  persona  de 
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veracidad,  que  nos  lo  ha  referido  conlodos  sus 
detalles. 

Más  tarde,  si  nos  fuere  dado,  en  una  se- 
gunda edición,  corregida  y  aumentada,  pu- 
blicaremos todos  estos  pormenores  y  otros 
más  que  no  carecen  de  interés* 

Por  hoy,  nuestro  propósito  hase  limitado  á 
dejar  terminada  la  obra,  con  la  fiel  exposición 
de  los  hechos  más  culminantes,  aunque  no  sea 
sino  inperfectamente,  en  lo  cual  ha  entrado 
por  mucho,  nuestro  deseo  de  corresponder  á  . 
la  benévola  acogida  que  el  público  de  Caracas 
diera  á  los  primeros  capítulos  publicados  en 
las  columnas  del  Siglo  XIX y  periódico  de  dicha 
capital,  y  á  las  amistosas  excitaciones  que  nos 
hicieran  más  de  un  órgano  de  su  ilustrada 
prensa  y  numerosos,  respetables  caballeros  y 
amigos. 


J.  R.  Pachano. 


París,  juUo  24  de  4876. 
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El  mariscal  Falcon  nació  el  año  de  1820, 
en  la  antigua  provincia  de  Coro,  hoy  Estado 
Falcon,  en  la  península  de  Paraguaná.  Fue- 
ron sus  padres  los  señores  José  Falcon  y  Jo- 
sefa Zavarce  de  Falcon,  propietarios  de  lo  más 
notable  de  dicha  provincia.  Debióse  á  esta  cir- 
cunstancia el  que  hubieran  podido  esmerarse 
en  dar  al  único  hijo  varón,  una  educación  no 
común.  Así,  en  Coro  estudió  en  el  Colegio  na- 
cional, regentado  por  el  señor  Mariano  Raldi- 
ris,  todo  cuanto  en  él  podia  estudiarse ;  es  de- 
cir, el  curso  completo  de  filosofía.  Desde  muy 
joven  se  revelaron  en  él  favorables  disposi- 
ciones al  estudio,  que  cultivó,  á  pesar  de  su 
agitada  carrera  pública,  con  una  consagración 
y  provecho  sobresalientes.  Era  tal  su  afición 
á  los  libros,  que  aun  en  campaña,  en  las 


énos  ocupadas,  seleveia  consagrarse  & 
ra  generalmente  de  obras  inst^uctiv^^s 

en  espaSol  ó  en  francés,  cuyo  idioma 
.  De  carácter  vivo  é  independiente,  al 
ierapo  que  franco  j  generoso,  se  hacia 

de  sus  condiscípulos.  Había  para 
época  en  Coro  la  preocupación  de  cierta 
istocrática,  de  cierto  maHluanismo  que 

naturalmente  trascender  en  el  colegio; 

entonces,  nacido  para  la  democracia, 
[uás  intolerante  contra  aquella  clase 
éndola  por  todos  los  medios  posibles, 
que  se  hiciese  mny  popular  en  Coro, 
ibien  muy  inclinado  á  la  esgrima,  al 
de  toda  arma,  á  la  caza  y  á  todo  ejer- 
erte.  La  carrera  militar  tuvo  siempre 

incentivos  poderosísimos.  Cuando  en 
!  abrían  por  primera  vez  en  Coro  las  ' 
as  electorales,  su  nombre  era  uno 
[ue  más  ruido  metían  entre  los  más 
ntea.  Perteneció  al  partido  patriótico; 
dad  estaba  á  la  sazón  dividida  en  dos 

titulábase  el  otro  progresista.  M  pri- 

refundió  después  en  el  liberal,  y  el 
su  antagonista,  el  oligarca. 


II 


El  año  de  1848  abrió  vastos  horízontes  á  las 
aspiraciones  y  aptitudes  de  Falcon. 

Niño,  muy  uifio,  cuando  la  guerra  de  inde- 
pendencia tocaba  á  su  fin ;  jóven>  sumamenta 
joven,  cuando  estalló  la  revolución  de  las  re- 
formas en  1835,  solamente  vino  á  figurar  en 
la  de  1848,  que  le  encontró  con  el  grado  de 
comandante  de  la  milicia  nacional;  empleo 
que  generalmente  recaía  para  acjuella  época, 
en  los  ciudadanos  de  mayor  influencia  en  sus' 
respectivas  localidades,  y  Falcon  era  de  los  de 
este  número  en  las  serranías  de  San  Luis  y  de 
Cabure,  en  donde  sus  padres  poseian  una  de 
las  más  pingües  fincas  agrícolas  de  la  provin-» 
cia. 

El  24  de  enero  de  aquel  año  trajo  la  guerra 

'  civil  que  estalló  algunos  dias  después  acaudi- 

;  Uada  por  el  general  José  Antonio  Páez.  Era 

comandante  de  armas  de  la  provincia  de  Coro 

el  general  Antonio  Valero,  cuando  el  general 

Judas  Tadeo  Piñango  con  un  ejército  organi» 
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I  Maracaibo  invadió  dicha  provincia. 
3a  la  plaza  por  aquel  general,  Falcon 
alidad  de  comandante  fué  uno  de  los 
mpañaron  á  Valero  en  aquella  retirada, 
iroducirle  al  enemigo  alguna  diversión, 
ya  aquel  Juan  Garcés,  también  hijo  de 
de  proverbial  valor ;  pues  ambos  lo  ti- 
a  cuando  de  cerca  les  perseguía  en  las 
iciones  del  pueblo  de  Cumarebo.  Allí 
,  como  Garcés,  siguieron  de  mal  grado 
•o,  porque  opinaban  que  debía  librarse 
alia,  para  la  que  no  habia  en  nuestro 
,0  los  elementos  necesarios;  mas  obe- 
á  la  voz  de  su  jefe  marcharon  sin  opo- 

obierno,  presidido  entonces  por  el  ge- 
osé  Tadeo  Monágas  allegó  tropas,  pr- 
ejército  y  dio  órdenes  para  que  fuese 
antes  recuperada  la  importante  plaza 
).  Ese  ejército  lo  regia  el  impertérrito 
I  Portocarrero,  y  á  sus  órdenes  iba  Fal- 
1  tanta  fama  adquirió  en  la  renombrada 
jndental  batalla  de  Taratara.  Tocóle  de-' 
el  ala  izquierda,  y  lo  hizo  en  aquel  me- 
e  estreno  con  tales  bríos,  que  nadie  sí 
■  al  señalarle  desde  entonces  con  el  dedo 
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previsor  del  vaticinio,  como  predestinado  para 
asociar  su  nombre  á  mayores  y  más  notables 
sucesos. 

Por  todas  partes  las  armas  del  gobierno  ob- 
tenian  ventajas,  á  tal  grado,  que  sólo  quedaba 
en  pié  con  la  bandera  de  la  resistencia  desple- 
gada, la  provincia  de  Maracaibo.  Ideóse  y  Ue  • 
vóse  á  cabo,  después  de  mil  estériles  medios 
ensayados  para  someterla,  la  memorable  cam- 
paña de  la  Guajira,  dirigida  por  el  ilustre  ge- 
neral Santiago  Marino.  En  esa  campaña  tomó 
activa  parte  el  comandante  Falcon,  y  fué  por 
ello  uno  de  aquellos  á  quienes  cupo  la  gloria 
de  agregar  á  su  hoja  de  servicios,  esa  página 
imperecedera.  £1  enemigo  quedó  reducido  al 
castillo  de  San  Garlos  y  á  la  escuadra.  Durante 
todo  el  sitio,  dio  Falcou  tan  repetidas  y  bri- 
llantes pruebas  de  valor,  aptitud  y  pericia  mi- 
litares, que  no  tardó  en  captarse,  como  siem- 
pre, el  aprecio  y  distinción  de  su  jefe,  á  la  sa- 
zón el  general  Garlos  Luis  Gastelli.  De  que 
nació  aquella  amistad,  ni  un  sólo  dia  desmen- 
tida entre  el  subalternoy  el  jefe.  Falcon,  que 
así  como  era  bravo  en  la  lucha,  magnánimo 
después  de  la  victoria,  sabia  ser  amigo  conse- 
cuente siempre,  hacia  gala  de  la  que  profesaba 


íUi,  aun  después  que  la  fría  losa  del  se- 
habia  caído  sobro  sus  restos. 


111 


sejada  aquella  situación  por  el  triunfo 
kdo  sobre  los  enemigos  en  la  barra  de 
libo,  en  el  mes  de  diciembre  de  1848, 
.  quedó  de  comandante  de  armas  de 
)  plaza,  hasta  entonces  en  su  grado  de 
'  comandante.  Allí  permaneció  hasta 
nos  Ineses  después,  pasó  á  Caracas.  De 
a  á  Maracaibo,  tocó  en  Curazao,  en  el 
í  julio  de  1849,  en  donde  supo  que  Coro 
caído  en  poder  de  los  enemigos  por  un 
[o  golpe  de  mano  que  tuvo  lugar  en  la 
del  S8  del  citado  mes.  Páez,  con  tal 
,  y  obrando  de  concierto  con  los  subie- 
se habia  marchado  de  Curazao  para 
provincia  á  ponerse  á  la  cabeza  de 
rreccion.  Sabedor  Falcon  de  todas  estas 
ides  y  del  consiguiente  estado  de  la 
cía,  quiso  emprender  un  desembarco  por 
tas  de  Paraguaná,  incorporarse  á  Gar- 
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cés,  que  Kdiaba  como  siempre  con  gallardo 
valor;  ora  con  la  renombrada  lanza  de  Gaste- 
jon;  ora  con  los  esfuerzos  de  otras  connatacio- 
aes  militares  del  partido  oligarca.  Mas  al  fin, 
decidió  dirigirse  á  Puerto  Cabello,  imponer 
desde  allí  al  gobierno  de  todo  lo  que  por  Coro 
acontecía,  pedir  fuerzas  para  ponerse  á  su  ca- 
beza y  con  ellas  marchar  volando  á  combatir 
al  ejército  enemigo.  Todo  sucedió  al  colmo  de 
su  deseo.  Y  á  ello  se  debió  que  como  conse- 
cuencia de  tales  previsiones,  alcanzase  de  allí 
apoco  un  triunfo  completo  sóbrelas  fuerzas 
del  veterano  y  famoso  general  Carmena  en  el 
sitio  denominado  «  La  Bacoa,  »  que  demora 
en  costa  arriba  de  la  antigua  provincia  de 
Coro,  libre  ya  de  enemigos,  pues  que  éstos 
babian  abandonado  la  plaza  al  saber  que  fuer- 
zas numerosas,  procedentes  de  Barquisimeto, 
marchaban  sobre  ella. 

Falcon  entró  á  la  ciudad  entre  gritos  de  en- 
tusiasmo popular  y  aclamaciones  de  alegría ; 
bajo  esos  arcos  de  triunfo  con  que  los  pueblos 
acostumbran  recibir  á  los  favorecidos  de  la  vic- 
toria. Nuevo  laurel  arrancado  al  árbol  de  la 
gloria  y  ceñido  con  honra,  porque  no  iba  man- 
chado con  una  sola  gota  de  sangre  de  un  ren- 


ni  velado  con  una  sola  sombra  de  esas 
iroyectan  los  ultrajes  inferidos  á  la  des- 
a  del  vencido,  á  la  triste  snerle  del  pri- 
ro.  Garmona,  prisionero  de  Falcon,  gozó 
da  garantía ;  algo  más  que  eso,  fué  tra- 
con  tal  benevolencia,  con  tal  cordialidad 
icto,  que  se  creyó  obligado  á  corresponder 
inas  demostraciones  haciéndole  padrino 
1  hijo. 

mque  para  la  época  de  esta  narración 
a  notoria  la  fama  del  personaje  á  que  ella 
fiere,  así  como  la  magnanimidad  de  sus 
mientos,  primera  batalla  ganada  bajo  sa 
Lsiva  dirección,  debía  realzar  más  y  más, 
)  indudablemente  realzó  ella,  los  quilates 
aa  reputación  que  por  todas  sus  faces  esa- 
tda  no  ofrecía  sino  motivos  de  simpatía, 
itimacion  y  de  respeto.  Tales  fueron  los 
^mientos  que  ella  inspiró  á  amigos  y  á  ene- 
)s.  La  clemencia  en  noble  consorcio  con 
ilor  es  un  don  que  magnifica  al  guerrero 
hace  digno  de  las  miradas  benévolas  da 
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IV 


Terminada  aquella  conmoción  popular  con 
la  rendición  de  i  Macapo,  »  ó  i  Campo  Moná- 
gas,  »  restituida  al  seno  de  la  familia  venezo- 
lana la  tranquilidad  pública,  Falcon  volvió  á 
Maracaibo,  entró  á  desempeñar  en  propiedad 
la  comandancia  de  armas,  y  á  poco  fué  elevado 
por  el  Congreso  de  la  República  á  la  categoría 
de   coronel.    En   Maracaibo,  durante  cuatro 
años,  no  se  dejó  sentir  su  autoridad  para  el 
mal;  que  no  hizo  sino  dar  ejemplos  de  modera- 
ción y  prodigarla  para  el  bien;  sembró  esta 
semilla  y  recogió  hermosa  cosecha  de  afectos 
sinceros,  de  simpatías  que  perduran  aún  al 
través  del  denso  velo  de  la  tumba  que  cubre 
sus  despojos.  Y  como  acontece  de  ordinario, 
la  fama  de  su  magistratura  salvó  los  límites  de 
aquella  localidad,  hízose  trascendental  á  todo 
el  occidente,  y  de  luego  á  luego  á  la  Repú- 
blica toda ;  que  el  viento  de  la  buena  como  de 
la  mala  fama,  sopla  á  todas  direcciones  con 

sorprendente  rapidez.  Casi  puede  decirse  que 

i. 


iquel  pueblo  gozó  de  mejores  tiempos, 
iiempre  en  los  que  les  sucedieron,  se 
;an  como  un  contraste  en  que  el  nom- 
Falcon  resplandece  circuido  de  fulgente 

c[uella  provincia  pasó  á  la  de  Coro  (año 
ion  el  nombramiento  de  comandante  de 
Volvia  á  la  patria  de  sus  padres  y  sa- 
la cuna  de  au  nacimiento  después  de 
pecias  políticas  á  que  babia  unido  Ba 
nunca  pronunciado  sin  respeto.  Coro 
is  brazos  para  recibir  al  hgo  de  sus 
zas,  que  en  seis  años  no  hÍEO  otra  cosa 
responder  ¿  ellas  exediéndolas.  Des- 
los  enemigos,  hizo  de  cada  ciudadano 
'al,  de  cada  liberal  un  baluarte  de  su 
id.  y  de  su  autoridad  la  garantía  de 
Jnos  meses  después  el  Congreso  le  ele- 
rudo  de  general  de  brigad;i. 


io  de  1654  apareció  el  partido  oligarca 
inte  en  el  eaofiuario  de  la  revolución» 
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escogiendo  á  Coro  como  teatro.  Venia  repre- 
sentado en  la  brava  lanza  de  Juan  Garcés,  de 
ese  mismo  Juan  Garcés,  que,  por  causas  de- 
plorables» cualesquiera  que  ellas  fuesen,  se 
afilió  entonces  al  partido  oligarca»  que  tanto 
habia  antes  combatido;  y  con  Gbacin,  Fausto 
Gélis»  Lara  Yásquez,  bella  constelación  de  hé- 
roes venezolanos»  que  no  porque  defendiesen 
la  mala  causa  dejan  por  ello  de  tener  nom- 
bradla en  los  fastos  de  la  patria»  acometió  la 
empresa  de  apoderarse  de  tan  importante 
plaza» 

Mas  no  era  fácil  obra  semejante;  y  Garcés 
no  lo  ignoraba»  por  lo  que  merece  mayor  prez 
8u  arrojada  resolución.  Garcés  y  Falcon  fueron 
amigos,  compartieron  peligros  y  victorias,  y 
el  uno  sabia  que  si  su  lanza  era  pronta  para 
producir  un  vacío  en  la  contraria  fila,  la  es- 
pada del  otro  no  era  tarda  para  recibir  el  golpe 
y  contrarestarlo :  que  de  quién  á  quién  iban 
á  habérselas,  á  cual  más  diestro  y  esforzado 
en  la  pelea,  á  cual  más  cumplido  caballero  en 
la  victoria.  La  fatalidad  quiso  que  allí  sucum- 
biera, no  el  menos  bravo,  no;  no  el  menos 
aguerrido,  que  eso  seria  falta  de  respeto  á  la 
verdad,  que  eso  seria  ultraje  al  fuero  de  la 
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desgracia,  que  siempre  nos  ha  merecido  res- 
peto ;  pero  sí  sucumbió  allí  el  menos  asistido 
de  elementos,  el  que  carecía  de  todo,  porque 
defendía  una  causa  que  se  iba^  una  causa  des- 
prestigiada, desacreditada,  que  llevaba  en  sus 
entrañas  todos  los  agentes  corrosivos  de  una 
rápida  disolución.  Se  hallaban  frente  á  frente 
el  pasado  con  todo  su  cortejo  de  memorias  abor- 
recidas, y  el  presente  con  toda  la  prestigiosa 
fascinación  de  la  nueva  idea,  que  es  la  fórmula 
del  progreso.  Garcés,  tendido  en  aquel  campo 
memorable,  sin  vida,  pagaba  su  tributo  á  la 
naturaleza;  Falcon,  llorando  sobre  aquellos 
despojos,  en  natural  homenaje  á  una  amistad 
que  jamas  pudo  olvidar,  pagaba  un  tributo  á 
su  corazón.  El  uno  rendia  su  alma  á  Dios  en 
holocausto  de  una  idea ;  el  otro  lloraba  la  pér- 
dida del  amigo,  y  consolaba  su  aflicción,  la 
serenidad  de  su  conciencia .  Vivo,  le  habría  sal- 
vado como  salvó  á  Garmona ;  muerto,  no  le 

quedaba   otro  consuelo  que  llorarle Que 

así  llenan  sus  deberes  los  hombres  de  cora- 
zón. 

La  fama  se  propagó  de  pueblo  en  pueblo;  y 
los  nombres  de  «  Salineta  »  y  de  «  Goduto,  » 
antes  oscuros,  andaban  de  lengua  en  lengua 
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pregonando  hazañas  y  señalando  como  ángel 
de  clemencia  al  protagonista  de  aquel  san- 
griento drama. 

Aún  no  se  habia  disparado  el  último  tiro  de 
aquella  revolución,  que  todavía  el  general  José 
Laurencio  Silva,  el  Murat  de  nuestra  guerra 
legendaria,  el  que  hacia  alarde  en  desafiar  la 
muerte  con  singular  heroismo  nunca  superado, 
batallaba  en  los  campos  de  Chaparral,  é  ins- 
cribía con  su  acero  de  fuego  este  nombre  al 
lado  de  aquellos,  como  en  más  felices  días  y 
sin  duda  alguna,  con  mucha  mayor  gloria,  le- 
vantaba los  de  Junin  y  Ayacucho  á  la  altura 
de  los  más  empinados  en  las  elevadas  cumbres 
de  la  fama  inmortal 

Mientras  esto  acontecía  en  la  célebre  Cara- 
bobo,  Falcon  se  apercibía  á  nuevas  luchas. 
La  actitud  de  Barquisimeto  era  harto  seria  por 
aquellos  momentos,  y  Falcon  debía  marchar  á 
hacer  frente  á  la  revolución.  Con  la  actividad 
que  le  caracterizaba,  trasladóse  en  reducido 
número  de  días  á  Carora,  en  donde  el  jefe 
enemigo,  general  Fonseca,  se  le  rindió  á  dis- 
creción. Como  todo  prisionero  que  tuvo  la 
buena  suerte  de  caer  en  poder  de  Falcon,  Fon- 
seca  recibió  buen  tratamiento;  y  lo  que  casi 
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pre  acontece  én  estos  Casos,  de  enemigo 
¡rtióse  en  fervoroso  amigo  sayo.  La  mag- 
uidad  posee  la  facultad  de  dulcificar  a] 
ido,  de  atraerlo,  de  cautivarlo.  Verdad  es 
10  abunda  el  numero  de  los  agradecidos, 
3  por  desgracia  tampoco  escasea  el  de  los 
itos.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  satisfac- 
Jo  un  acto  bueno  compensa  los  sinsabo- 
e  las  ruines  ingratitudes,  y  un  sólo  acto 
^radecimiento  es  un  bálsamo  que  cura  to- 
as heridas.  Y  en  honor  de  Fonseca,  di- 
)slo :  Fonseca  se  manifestó  siempre  sen- 
á  aquellas  demostraciones  caballeroBas,  y 
lamente  rindió  su  vida  en  Caracas  com- 
ndo  la  revolución  azul  y  proclamando  muy 
il  nombre  de  Falcon. 


rmin  García,  personaje  caracterizado  del 
io  oligarca  y  hombre  de  pasiones  vioien- 
escribia  en  aquella  época  apreciando  la 
ucta  de  Falcon  :  •  los  frenos  están  troca- 
los  militares  son  ángeles  y  los  civiles  de- 
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mordos,  »  Alüdia  al  gobernador  de  Barquisi* 

ffleto  y  al  de  Coro,  no  sabemos  si  con  razón 
respecto  del  primero ;  njas  sí  podemos  aseverar 
que  con  alta  injusticia  respecto  del  segundo. 

Crecido  número  de  ciudadanos  complicados 
en  aquella  revolución  se  refugiaron  &  la  ciu- 
dad de  Coro,  en  donde,  ya  pacificada  la  Repú- 
blica continuó  Falcon  desempeñando  la  co- 
mandancia de  armas.  Las  consideraciones  que 
dispensó  á  Fonseca  y  á  todos  los  barquisime- 
tanos  asilados  en  Goro^  aumentó  la  fama  de 
Palcon,  dándole  mayor  mérito  á  la  política  de 
lenidad  que  con  ellos  observaba,  el  hecho  de 
no  haberlos  remitido  á  Caracas  apesar  de  las 
insinuaciones  que  recibiera  en  tal  sentido  del 
gobierno  de  aquellos  dias;  pues  más  bien  in- 
terpuso todo  su  valer  para  con  éste,  á  fin  de 
ahorrar  á  los  capitulados  la  pena  de  una  pri- 
sión vejatoria,  ó  por  lo  menos  mortificante,  y 
como  tal  generadora  de  odios  y  rencores. 

Amigos  suyos,  entre  ellos  el  señor  Nicolás 
Mariano  Gil,  le  hicieron  entender  que  ese  com- 
portamiento podia  acarrearle,  como  conse- 
cuencia» la  destitución  de  su  destino,  á  lo  que 
contestó :  que  lo  sacrificaría  de  buena  volun- 
tad)  ántés  que  contribuir  á  hacer  ningún  gé- 


mal  á  aquellos  ciudadanos  qae  se  ha- 
tajo sa  protección,  tanto  más  cuanto 
jnia  la  convicción  de  que  de  esa  con— 
D  reportaría  sino  beneíiclos  eficaces  el 
>de  la  República,  á  cuya  causa  creia 
lejor  de  aquella  suerte, 
í  esa  época  algunos  círculos  lo  indíca- 
lo candidato  probable  para  la  presiden- 
1  República;  y  no  es  nada  aventurado 
que  los  pueblos  lo  habrían  elevado  á 
ira  magistratura  nacional,  si  el  país  hu- 
ütinuado  en  paz.  El  Congreso  lo  elevó 
igorfa  de  general  de  división,  á  conse- 
de aquellas  campañas. 


año  de  1857  fué  destinado  á  Barqui- 
omo  jefe  de  las  armas  de  dicha  plaza, 
blos  de  esta  provincia  se  derramaron 
uentro  y  le  hicieron  una  ovación  ver- 
lente  popular.  ¡  Qué  entusiasmo,  qué 

de  aquellos  días  I  Los  hombres  de  to- 
partidüs,  alborozados  de  contento,  so 
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disputaban  el  honor  de  presentarle  el  home- 
naje de  su  más  cordial  afecto. 

En  aquella  provincia  permaneció  poco  tiem- 
po. Llegaba  la  época  de  su  matrimonio,  que 
debia  verificarse  en  Coro  con  la  señorita  Luisa 
Isabel  Pachano.  Elevó  al  gobierno  una  solici- 
tud pidiendo  permiso  para  pasar  á  dicha  pro- 
vincia. Concedida  la  licencia  y  verificado  su 
enlace,  estalló  la  revolución  el  5  de  marzo  de 
1858. 

Falcon  hubiera  sido  el  jefe  de  esa  revolu- 
ción, si  dócil  á  las  insinuaciones  de  los  enemi- 
gos de  Monágas,  no  las  hubiera  rechazado 
con  indignación.  Es  un  episodio  que  no  debe 
pasar  desapercibido  el  que  vamos  á  referir. 
Era  agente,  y  de  los  más  activos  de  esa  reve- 
lación, ese  señor  Fermin  García  á  quien  ya 
hemos  aludido  en  este  escrito.  Con  tal  carác- 
ter, y  con  la  circunstancia  de  la  amistad  que 
le  ligaba  al  general  Falcon,  se  acercó  á  éste 
manifestándole  que  el  general  José  Antonio 
Páez  le  habia  confiado  una  carta  con  el  objeto 
de  ponerla  en  sus  manos.  Falcon  le  contestó 
á  García  que  tuviera  la  bondad  de  devolver 
aquella  carta  al  general  Páez,  que  á  él  no  le 
era  permitido  imponerse  de  su  contenido,  pues 
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que  versando  sobre  un  asunto  que  debia  serle 
extraño  por  los  deberes  de  su  actual  posición, 
juzgaba  indecoroso  tomar  conocimiento  de  él. 
Así  sucedió.  Ni  García  volvió  á  hablar  del  par- 
ticular, ni  Falcon  tuvo  para  qué  removerlo ; 
incidente  importante  de  su  vida,  siempre  ve- 
lado por  las  sombras  del  silencio  y  guardado 
bajo  la  salvaguardia  del  caballero. 

Y  no  paró  aquí  el  intento  de  los  revolucio- 
narios. Varias  respetables  comisiones  diputa- 
ron cerca  de  él,  todas  en  el  sentido  de  reco- 
nocerle como  jefe.  A  ninguna  contestó  asin- 
tiendo. No  era  él  de  esos  hombres  que  se  dejan 
seducir  por  el  demonio  de  una  ambición  de- 
sordenada. Abrigábala  sí,  pero  noble  y  digna ; 
anhelaba  servir  á  su  patria ;  era  su  sueño  do- 
rado, y  lo  acariciaba  desde  muy  joven  y  á 
todas  horas,  porque  sentía  en  su  frente  la 
inspiración  de  un  designio  providencial  y  en 
su  alma  el  reflejo  de  una  predestinación  divina. 
Así  se  lo  oimos  decir  más  de  una  vez ;  y  el 
tiempo  y  los  acontecimientos  que  se  oculta- 
ban en  el  seno  del  misterioso  porvenir,  en  las 
insondables  profundidades  de  lo  desconocido, 
vinieron  á  poner  el  sello  de  la  verdad  á  la  si- 
bila de  sus  presentimientos,  que  giraban  en  la 
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espaciosa  órbita  de  las  más  hermosas  ilusio** 
nes. 

Y  ni  un  sólo  dia  desmayó  su  creencia.  No 
fué  él,  fué  el  general  Julián  Castro  el  jefe  de 
aquella  revolución i  que  en  sus  primeros  dias 
ostentábase  grande  j  como  entrañando  en  sí  el 
feto  regenerador.  A  Falcon  se  le  bacian  car^ 
gos  por  no  haberse  prestado  ¿  aceptar  el  pri* 
mer  puesto  en  esa  revolución^  y  á  los  cargos 
se  agregaban  reflexiones  en  sentido  de  que 
habia  perdido  la  mejor  oportunidad  de  su  vida 
para  haberse  encumbrado  á  las  altas  cimas  del 
poder  y  ello  sólo  por  escrúpulos  de  una  digni- 
dad exDJerada ;  que  después  de  esa  revolución 
quedaría  postergado  en  su  carrera  pública; 
que  la  pass  se  consolidaría  en  el  país  con  Cas- 
tro á  la  cabeza }  y,  por  último,  que  los  dos 
partidos  aliados,  olvidando  sus  rencores,  tra- 
bajarían de  consuno  por  establecer,  y  estable- 
cerian  el  dulce  imperio  del  poder  civil.  Falcon  > 
con  su  buen  juicio,  que  no  le  abandonó  nunca, 
y  con  su  ilustrado  criterio,  oia  aquellos  car- 
gos y  murmuraciones,  contemplaba  el  cua- 
dro de  aquella  situación  con  cierta  sonrisa 
de  descreído,    y   aseguraba  que    no    habia 
llegado  aún  el  anhelado  dia  de   la  verda- 


trmacion  nacional ;  que  por  des- 
ábamos  muy  distantes  de  él ;  y 
[clamaba,  no  sea  este  el  primer  acto 
into  drama  de  que  va  á  ser  teatro 
!...  Los  elementos  que  constituyen 
tuacion  no  son,  no  pueden  ser,  ga- 
rden,  de  paz  y  de  estabilidad.  Veo 
168  de  disolución  que  nó  tardarán 
tarse.  La  esplosion  va  á  ser  terri- 
hombre  ocupará  su  lugar,  ó  á  lo 
a  partido  asumirá  su  posición.  Ese 

represente  la  idea  liberal  me  ka- 
camino,  y  jnntos  marcharemos  á  la 
»n  el  desengaño  en  el  corazón ;  yo 

nunca  jamas  debilitada,  siempre 
i  día  más  inquebrantable.  Pero  sí 
!e  equivocado,  y  el  país  por  medio 
ion  ha  llegado  á  donde  pretendia  ir, 
ró  gustoso  ante  el  inesperado  he- 
lado, lo  bendeciré  con  todo  el  pa- 
e  mi  corazón,  depondré  mi  espada 
de  esa  revolución  magnífica  y  no 
onceder  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
a  la  espontaneidad  de  un  reconocí- 
énuo.  » 
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VIII 


A  la  noticia  de  la  abdicación  de  Monágas 
(15  de  marzo),  varios  ciudadanos  que  estaban 
en  el  secreto  de  la  revolución,  entre  ellos  el 
doctor  Juan  de  Dios  Monzón  y  el  comandante 
Juan  E.  Betancourt,  se  dirigieron  á  la  casa 
del  general  Falcon  con  el  propósito  de  que  de- 
jase á  la  provincia  en  libertad  de  secundar  el 
grito  revolucionario,  sin  necesidad  de  que 
fuese  á  derramarse  una  sola  gota  de  sangre. 
Falcon,  aunque  sorprendido,  por  lo  inespe- 
rado del  suceso,  contestó  con  serenidad  :  «  si 
lo  que  ustedes  me  anuncian  es  un  hecho  po- 
sitivo, ayúdenme  á  mantener  el  orden  en  la 
provincia  y  esperemos ;  mientras  no  reciba  del 
general  José  Tadeo  Monágas  la  órdén  de  de- 
poner las  armas,  se  me  hallará  firme  en  mi 
puesto ;  si  lo  que  ustedes  me  aseguran  es  cierto, 
la  orden  no  se  hará  esperar ;  pero  si  antes  de 
que  llegue,  se  cometiese  una  imprudencia  an- 
ticipando los  sucesos,  las  consecuencias  de  mi 
resistencia  se  deberán  á  los  que  la  provoca- 
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astó  esto  para  que  todo  permane- 
Brable,  aunque  la  ansiedad  aumen- 
;rados. 

sencia  del  señor  coronel  José  Ra—  ' 
is,  amigo  de  Falcon,  puso  término 
situación ;  llevaba  nada  menos  que 
ológrafa  de  Monigas,  y  al  dia  bí-^ 
tía  llegada  de  Yépes,  se  procedió  al 
r  licénciamiento  del  ejército  y  al  pro 
mto  de  la  capital.  Falcon  debia  con— 
oncurrió  á  este  acto.  Habiáse  hecho 
10  acontece  en  talea  casos,  maldecir 
del  presidente  caido,  y  el  pronun- 
escrito  por  sus  más  apasionados 
debía  pagar  á  la  moda  su  tributo, 
nó  el  acta  del  aquel  pronunciamento^ 
is  palabras  (irania  y  tirano,  que  no 
i  él  pronunciar.  Así  salvaba  el  da- 
dignidad  por  un  acto  de  su  gran  ca- 
ircunstancia  singular  1  Pocos  hom« 
iciado  la  naturaleza  en  el  molde  de 
68  del  carácter  de  Falcon  ¡  y  no  obs- 
[con  ha  pasado,  y  puede  que  aún 
hombre  débil  de  carácter.  Observa- 
era  que  jamas  cometió  ua  acto  qU6 
tae  como  hombre,  qne  le  reb^gage 


r 


como  soldado^  ó  que  le  envileciese  como  ma« 
gístrado.  Al  servicio  de  los  Monágas,  como 
áctes  subalterno  de  Marino  6  de  Gastelli,  les 
obedecía  como  jefes^  les  respetaba  como  supe- 
riores ;  jamas  les  sacrificó  su  dignidad  de  ca- 
ballero. En  el  poder  era  accesible,  condescen- 
diente, humano ;  fuera  del  poder ,  en  la  ad- 
versidad, altivo  y  digno;  intransigente  con 
esos  procederes  que  se  ha  dado  en  llamar  di- 
plomacia de  la  alta  política.  Decia  que  si  para 
ser  político  tal  línea  de  conducta  era  una  con- 
dición, él  renunciaba  á  ese  dictado,  porque  le 
costaba  menos  esfuerzo  que  contrariar  su  na- 
turaleza. 

La  mayoría  de  la  provincia  de  Coro  oyó  con 
desagrado  el  grito  de  t  Abajo  la  dinastía»  » 
«  Abajo  los  Monágas, »  t  Olvido  de  lo  pasado.  » 
Sabia  que  ese  lema  era  una  farsa,  sabia  que  ese 
grito  era  el  grito  de  una  odiosa  restauración  dis- 
frazada con  las  pomposas  galas  de  una  brillante 
era  de  regeneración  y  de  concordia ;  y  no  que- 
na prestarse  como  instrumento  de  traición  á 
consumar  un  atentado  generador  de  todas  las 
desgracias,  de  todas  las  calamidades  y  horro- 
íes  de  una  larga  y  desastrosa  guerra  entre 
hermanos* 


m  la  calmó,  la  escító  á  esperar  de  loa 
loque  ía  impaciencia  no  puede  ofrecer 
n  sus  defectos  naturales.  Exhortó  áto- 
I  amigos  en  el  sentido  de  conservar  la 
mantenerse  tranquilos  en  sus  casas, 
los  al  nuevo  orden  de  cosas, 
ía  que  se  celebraba  elpronunciamiento, 
alo  oligarca  de  lo  más  recalcitrante,  de 
npotente,  alzó  el  grito  á  los  cielos  en 
losas  demostraciones  de  entusiasmó;  el 
círculo  que,  pocos  momentos  antes, 
y  moderado,  manifestábase  después  de 
do  el  pronunciamiento  envanecido  de 
loria  concedida  más  no  obtenida  por  la 
amotinado  por  las  calles,  escedióse 
1  punto  de  prorumpir  en  voces  de  mue- 
a  ningún  miramiento  por  aquel  ciuda- 
[ue  acababa  de  despojarse  de  la  investí- 
i  la  autoridad  con  todo  el  decoro  propio 
y  que  tan  digno  se  había  hecho  del 
que  la  generalidad  le  tributaba.  Re- 
la  copa  de  la  indignación,  echó  mano 
ispada  y  solo,  absolutamente  solo,  lan- 
ía calle  en  pos  de  los  amotinados  ijae  al 
<  se  dispersaron  rápidamente. 
■OS  momentos  se  preparaba  para  irse  á  su 
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campo  de  San  Francisco  en  la  península  de  Pa- 
raguaná,  acompasado  de  su  esposa;  más  no 
kbia  aún  emprendido  su  viaje,  cuando  ya  se 
le  notificaba  la  orden  por  el  órgano  del  co- 
mandante Enrique  Domínguez,  nombrado  jefe 
de  aquella  plaza,  para  que  compareciese  ante 
el  general  Castro. 

Obedeció  Falcon  la  orden,  tan  luégó  como 
se  le  comunicó,  poniéndose  en  marcha  para  la 
capital  de  la  República. 


IX 


Y  aquí  se  abre  la  era  de  aquellas  lamenta- 
bles persecuciones  que  tanto  odio  concitaron  á 
los  hombres  de  la  revolución  de  marzo  y  que 
tantos  males  produjeron  al'país.  Falcon  llega 
en  presencia  de  Castro ;  Castro  pretende  re- 
convenirle, porque  no  habia  tomado  participa- 
ción en  aquella  revolución;  Falcon  le  con- 
testa, con  no  reportado  enojo  y  con  su  digni- 
dad de  siempre  :  t  He  cumplido  mi  deber, 
general ;  resistir  hasta  lo  tíltimo  ;  caer  con  la 
administración  que  habia  confiado  á  mi  espada 


)cc¡deñfe.  Ahora,  esa  éspaJa  la  pongfo  á" 
pies  Je  la  nación,  al  servicio  ¿el  geneíal 
Iró,  si  eí  general  Castro  ad'opía  lina  política 
raí  y  se  apoya  en  lá  mayoría,  i 
íiénfras  esto  pasaba  en  Ga'rácás,  en  Coro 
ímigos  de  Falcon,  qué  eran  t'o(í.>s  los  libe- 
8,  sentían  el  azote  de  una  cruel  persecución 
ca  aÜÍ  vista,  ejercida  por  los  oligarcas,  á 
33  pasiones  servia  de  ínsíriirnenfo,  la  va- 
lencia de  Fermín  García.  Así  se  esplica, 
o  este  hombre  se  atrajese  el  odio  de  toda 
)rovincia,  mientras  que  otros  igualmente 
donados,  indudablemente  perversos,  tan 
irdes  como  hipócritas,  apareciesen  inocen- 
ie  aquellos  actos  aconsejados  por  el  espi- 
de un  viejo  i^encor  incurable  y  por  la  más 
e  obsecacion  de  la  venganza. 
lU  todas  partes,  sí,  en  todas  partes,  por' 
•racía,  abundan  esos  tipos,  represent'acio- 
odiosas  del  lado  detestable  de  la  criatura" 
lana ;  del  disimolb,  de  la  hipocíesía  y  do  la 
ersidad  cobaníe,  mil  veces  más  vítupera- 
^  repugnante  que  la  que  se  ostenta  franca, 
disfraz,  sin  miedos  .vergonzosos;  que  si- 
ra  esta  asume  la  responsabilidad'  de  su^ 


Tipos  existen  oue  ni;iestra  patujral^za  jamas 
^a   po^idQ  tolerar,    pi  nuestra   inteligencia 
co^prend^er.  Un  hombre  recatado  en  la  apa- 
riencia, melíflup  y  almibarado  en  sus  actitu- 
des j  modales^  v  fiop.  el  qinlo  de  la  Sirena  en 
los  labios  para  prodigar  afabilidades  y  corte- 
sías, es  á  niiestros  ojos  mucho  más  antipático, 
por  decir  lo  menos,  que  Fermín  García,  con 
todas  ias  brusquedades  de  sv  carácter^  cqi^  te- 
jólas las  violencias  de  su  temperamento  inquieto 
y  con  las  inauditas  arbitrariedades  de  una  au- 
toridad siempre  al  servicio  de  todas  esas  ma- 
las pasiones  juntas,  jamas  en  resguardo  del 
ciudadano  sobre  cuya  cabeza  pendía  amena- 
zante como  la  espada  de  Damócles.  García  he- 
ría sin  ocultar  el  rostro :  los  que  pertenecen  al 
tipo  que  le  hace  contraste,  hieren  á  salva  ma- 
no, y  exhiben  la  cara,  ó  mustia,  ó  admirada, 
6  ^onreida,  según  las  impresioi^Les  del  mo- 
mento ;  en  el  tribunal  secreto,  implacables  con 
su  voto;  fuera  del  tribunal  inquisitorial,  San 
Pablo  con  lis  manos  puridcádas.  Niégales 
Pios,  por  fortuna,  en  lo  general,  los  grandes 
medios  par^  el  ma^  á  que  su  naturaleza  X^'^ 
copapele,  y  suelen  por  el/,o  quedar  solos,  splos 
fiop  sa  fi^eptitud,  bregando  contra  todo  mérito. 


—  as- 
en el  estéril  infierno  de  sus  odios  incurables. 

'  A  este  tipo  han  pertenecido  los  Aristarcos  de 
Falcon,  y  ha  sido  imposible  que  al  caer  bajo 
nuestra  pluma  dejásemos  de  delinearlos  en  ' 
justo  homenaje  á  la  verdad  y  como  repugnan- 
tes modelos  que  no  deben  imitarse.  García  era 
un  hombre  de  partido;  concitábase  grandes 
enemistades ;  pero  asimismo  sabia  inspirar  el 
noble  cariño  del  amigo.  Los  otros,  ni  saben 
cautivar  el  afecto  de  la  amistad,  ni  mucho  mé- 

^  nos  sentirlo.  Son  parásitos  de  las  sociedades 
que  los  albergan. 


X 


Poco  tiempo  permaneció  Falcon  en  Caracas. 
Allí  conoció  á  muchos  liberales  importantes  y 
refrescó  sus  relaciones  con  otros  que  ya  cono- 
cia  y  que  más  tarde  hicieron  gran  figura  en 
las  filas  de  la  federación  y  en  la  política  del 
país;  siendo  de  este  número  los  señores  Jesús 
María  Aristeguieta  y  José  G.  Ochoa. 

Eran  aquellos,  dias  de  vacilaciones  en  el 
poder,  do  luchas  misteriosas,  de  conferencias. 
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de  discusiones,  de  contrariedades  infinitas.  El 
ánimo  del  general  Castro  hallábase  en  continua 
vacilación;  ora  se  inclinaba  á  este  parecer; 
ora  se  adhería  á  aquella  opinión ;  ya  se  ma- 
nifestaba decidido  á  abrazar  esta  idea ;  ya  la 
desechaba  para  acoger  esotra.  Dificilísima  era 
la  situación,  y  para  el  general  Castro  el  em- 
barazo era  supremo.  Vistas  las  cosas  por  fuera, 
presentan  faces  diferentes  que  vistas  por  den- 
tro. Él  hizo  mal  en  desvirtuar  el  programa,  el 
grito  de  la  revolución  de  marzo,  cierto;  mas, 
¿á  qué  remembrar  estos  hechos,  si  su  con- 
ducta posterior  le  ha  hecho  dignó  á  nuestro 
juicio,  de  la  benevolencia  liberal  ?  Falcon,  á* 
saturno,  se  halló  atravesando  una  situación 
muy  peligrosa ;  que  inconsultamente.  Castro, 
al  fin,  arrastrado  por  las  pasiones  de  los  que 
le  rodeaban,  decidió  echarse  en  sus  brazos  ini- 
ciando una  política  de  persecución  contra  los 
liberales;  siendo  Falcon  del  número  de  los 
perseguidos,  y  como  era  natural,  con  más  te- 
son  que  otro  alguno  solicitado.  Para  salvarse 
de  aquella  persecución  se  ocultó  en  Caracas, 
entre  otras  casas,  en  la  muy  respetable  de  la 
señora  viuda  del  general  Rafael  Urdaneta, 
cuyo  hijo,   el  general  del  mismo   nombre, 

2. 


■  -3,0- 
■ ':íí  cppio  JierBiajíQ  de  Fa^pofi,  le  a,cQfj[[pa3ó 
g  tribulaciünes  d^  ^u^fp?  ííf^P  ÍÍS  príJSfí?* 
i  qpe  1,6  fué  (Ja.íjfí  trasladarse  á  J^^iqaet|4" 
Ip  (}ió  generosa  ac^gfíJa  el  sefi.p^  párlps 
ilk^j  accipn  ijue  se  njapfjjyp  fíterfí^gijJLa 
ad^  ei}  1^  ijienxpri^  de  Falcpp,  de  í}9í)>4p 
la  sifígiílar  apiistad  que  (Jispei^^gf:^  fies- 
dupjiíe  toda  la  ^poca  de  5íf  pqd^P  4  ,di- 
;aballefx)  y  á  toda  su  respetable  y  digíia 
ia.  poodicioif  de  I^s  almas  ejeyadas,  |a 
tij^í  Falciíij  la  posQf^  en  ,el  pá?  .^Itp  gr^■- 
?^c¡l  para  olyidsr  Hpa  ofeff.sa,  ^^  f^cil 
gar^  perdonarla,  ip^ntenia  gi.epipro  ypo 
:perdo  de  jip  bep,eficio,  y  gj-a  frec^^fftp 
[  auiuepfar  sijs  pfopífrpiopes  pafa  píág 
}ecerIo.  l^é  abj  por  qué  digfipgni|^  tam.- 
cpn  su  cariño  y  su  ^mistafl  á  |,os  doctprea 
eil  y  Píaz  Flórez,  á  Ips  señores  -luap  Ja- 
Pa  Rocjie,  Sebastian  pej^po  y  Grerar(|jO 
jno,  que  no  íeraiepoq  eij  fp,ei:|Ío  ^e  3íJfíftT 
¡pó^fera  somjíría  y  gpjep^zapte,  arpies- 
a  libertad,  a|go  jpá^  tal  yez,  pgya  ayu- 
á  s^vafse. 

est^  cooperación  geperpsa  debi|^  h^per 
dp  emíiarcarse  furtiyamepte  por  lag  co^r 
i  J^i  Gnajra  pop  rumbo  $  Bonaire.  Eac^r 


r 
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m^^^H1^}k  1^7  ^^  üonpQfiv  (^  pftdie,  y 
9f>ffi9  ^HÍ^  ^  l^T^  ¿  ^  bu/enayentura.  Pi^tp 
^J?  §R?  plfíy?§7  ^?qJ7Í6  )}írigirse  á  la  ca^a  del 
si^m^r  gue  te  era  ^ptópces  el  señop  jGofr 
»(^ÍíP  ppjiefr,  -4Í  y/Brte  éstp,  preguntóle  cpp 

«Pi/|ní»ffi!í  I*  bflí?F*  4S  hablar,  fúcq^  lere9- 

{)ondi^  dáq^Ip  s]»  nopibre,  q)iQ  fué  oido  con 

^tPW?  SPrpre^a^  Wa»  RQ  sin  agrado  por  aquel 

mmíü^  p^b^Uero,  gjje  tanto  esmpro  puso  ep 

S^Pfiarí^  J^9  iwpresiftpQP  .4.e  »n  viaje  rodeado 

^  GíFcpifSta»ci?9  tQ4as  m^7  desagFa4ables, 

fiPB  B»  fefiibjmi.eiíí.q  i^n  frafico,  t^p  fior4iaJ  y 

gfpi^tQgp  cpHií}  ^^  qsQ  dispensó  á  su  inesperado 

ÍB^Pj34,  PftSfJi?  abí  }as  relaciones  arnisípsas 

qflft  PBÍ-erftn  íteppuep  fa^  estrecha  y  pordi^l- 

meiit§  i^  FalcoB  y  á  B.Qyer.  Dirigiese  lu^go  á 

4nib3í  fiB  dond^  pgFBiaBeció  pocos  dias.  G^- 

r^c^§  iJí>mfl  tQ4íí  la  p.epjíbl¡ca  peguia  pferyes- 

(ífiBtg  §ÍB  4^§I»íy^^  bb  s4lp  ÍB?tapte  .,eB  su 

PFQBésItft  dft  ypjp?r  la  SftuacfpB  por  Casero  y 

la  Qlig»rqBÍ3  pri^gifiid^-  E?:plíc9Si?  a.sí,  como 

9i|estalli4a  4^  ^^4  opÍBion  ^n  su  iBayor  grado 

?í?P!?rbada,  sqB^l  iBÍeíBpestiyp  movimiento  de 

f  ftaUpan,  »  que  apéftas  4ur/iborasy  que  sójo 

t^YQ  4  déb^  re^plandpr  d^  psqs  ñiegpi^  fó^ugs 

q«§  crB?:aB  fuga?)ín§BÍ^e  por  la  atmósfera.  If p- 


;ado  Falcon  de  aquel  suceso  por  un  comi- 
lado  que  los  revolucionarios  enviaron  cerca 
51  con  muy  respetables  exitaciones  de  pa- 
tas connotados,  para  que  fuese  á  presi- 
.0,  Falcon  no  vaciló.  Incontinenti  se  tras- 
ió  al  buque  que  la  comisión  ponía  á  su 
)osicion.  Hízose  á  la  vela,  y  en  el  término 
la  distancia,  se  halló  frente  á  La  Guaira. 
graciadamente  ya  para  esos  momentos  los 
spiradores  habian  sido  todos  dispersados 
fuerzas  del  gobierno.  Un  movimento  que 
)ezababajo  los  auspicios  de  la  impaciencia 
e  la  festinación  como  consejeras,  no  podia 
:cer  otro  desenlace.  Llamóse  á  aquella  de- 
;lracion,  como  para  ridiculizará  sus  aoto- 
«  La  Oalipanada  »,  pero  si  algo  pudo  ha- 
en  este  hecho  en  justificación  de  esa  faz 
quiso  dársele,  todo  lo  borró  la  perseve- 
;ia  con  que  esos  mismos  liberales  continua- 
en  la  obra  de  rescatar  el  poder  público  de 
tos  de  sus  enemigos ;  padeciendo  unos  las 
tirizantes  privaciones  del  destierro ;  ago- 
ndo  otros  en  la  oscuridad  de  mazmorras 
undas;    sufriendo  estos    las  inquietudes 
•ibles  de  un  escondite  amenazado  á  cada 
ante  por  la  domiciliaria  visita  del  infatiga* 


—  sa- 


ble corchete,  y  rindiendo  su  vida  aquellos  en 
inolvidables  campos  de  batalla. 


XI 


Forzado  se  vio  Falcon  á  regresar,  y  regresó 
á  su  asilo.  No  halló  reposo  en  él.  Alarmáronse 
las  autoridades  de  Coro  con  un  vecino  que  no 
podía  irles  de  paz,  dados  los  antecedentes  nar- 
rados. Oficiaron  al  gobierno  de  la  capital,  y 
éste  á  su  vez  al  de  la  isla,  observándole  que 
estaba  en  su  derecho  al  demandar  la  interna- 
ción á  Curazao  de  aquel  ciudadano  por  la  opi- 
nión pública  señalado  como  el  caudillo  de  la 
revolución  que  se  tramaba  dentro  y  fuera  de 
la  República  contra  el  gobierno  que  la  regia . 
Asintió  el  de  Curazao  á  la  reclamación,  y  no- 
tificó al  denunciado  la  orden  de  trasladarse 
inmediatamente  á  dicha  isla.  Pasó  Falcon  á 
Curazao,  de  donde  se  puso,  pocos  dias  des- 
pués, en  marcha  para  Martinica,  acompañado 
de  los  señores  Jesús  María  Aristeguieta  y  Luis 
Level  de  Coda.  Llevábale  á  aquella  antilla  el 
propósito  de  entenderse  con  el  señor  general 


> 
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jóse Tadeo  Monada?;  .oifje,  saber  cffmq  P^i?-- 
saba,  como  veia  él  la  situación^  y  persuadirse 
sobro  todo  si  la  revolución  podía  ó  no  contar 
con  sus  recursos.  No  fué  plausible  en  verdad 
el  resultado  de  esta  conferencia,  aunque  muy 
satisñictoria  la  acogida  personal  que  el  señor 
general  Monágas  dispensará  al  antiguo  y  más 
leal  de  sus  sostenedores,  al  (jue  hasta  eji  los 
ultimaos  niopientos  de  su  adminisjracpn,  pro- 
curó salvar  el  decoro  del  jefe  á  quien  soryi^, 
salvando  jsu  decoro  personal.  Aquel  abrazo  de 
saju^do  fué  tan  cordial,  tan  ingénup,  con^o  el 
abrazo  dQ  despedida  en  m,edp  de  voto3  i;ecí- 
procos  por  la  felicidad  del  amigo  y  de  la  pa- 
iría. 

^klal  impresionado  emprendía  Fa^con  su  re- 
greso ;  pero  i;io  falto  de  lé,  que  nunca  le  aban- 
donó. En  Curazao  recibió  correspondencia  im- 
portante de  Santómas  exitándole  á  trasladarse 
á  dicljia  isla,  en  donde  se  hallaban  para  aquella 
époc^  P3UchQ^  hopabre^  4®  l^  ipás  notaj^le  del 
partido  liberal.  Allí  estaban  expulsoslos.se- 
jaores  Antonio  Leopadio  G.uzman,  D'  Félix 
María  Alfonzo,  Jacinto  Gutiérrez,  Ramón  An- 
zola  Tovar,  Antonio  Guzman  Blanco,  Jesús 
María  Aristeguieta,  José  Gabriel  Ochqa,  Vi- 


llámárfinVálieñte,  coronel  Wericesíao  Casado, 
Antonio  Ferrer,  Amador  Armas,  Luis  Level 
rfeGoda,  tfuiio  IJÍoñágas,  Napoleón  Sebastian 
Ariéaga,  «íoaqiiin  Herrera,  Ramoñ  Soto,  Car- 
los Sanavria  j  algunos*  más'  que  se  escapan 
á  la  memoria  y  cuya  relación  no  importa  mu- 
cho al  objeto  de  esíos'  apuntamientos.  Falcon 
decidió  su  viaje.  Por  las  cartas  recibidas,  á  que 
ya  se  ha  aludido,  prometíase  encontrar  en  San- 
tómas  los  elementos  necesarios  para  armar  la 
révbíucíon,  única  necesidad  de  aquellos  mo- 
mentos ;  pues  la  opinión  pública  daba  muestras 
de  desbordarse  por  todas  partes.  A  tal  punto 
iba  su  exalfacion,  que  sólo  encarecía  la  pre- 
sencia del  jefe  aclamado  para  levantar  la  ori- 
flama federal  á  la  que  estaba  reservada   la 
gloria  de  presidir  íantos  combates  y  de  fla- 
mear en  f anfos  campos  afamados.  Y  solicitar 
esos  elementos  era  el  primero  de  los  deberes 
íel  jefe  para  evitar  que  ía'  lucha  sé  prolon- 
gase, y  prolongándose  áe  hiciese  más  encar- 
nizada. Y  de  ahí  ese  afán  en  buscarlos  donde 
quiera  que  se  descubría  una  posibilidad  de  en-» 
contrarios,  hasta  que,  al'  fin,   saliéndose  de 
cauce  la  corriente  de  la  opinión  pública,  dio 
Coro  aquel  grito  memorable  del  20  dé  febrero 
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(año  de  1859) ;  cuyos  ecos  se  difuD dieron  de 
pueblo  en  pueblo,  de  comarca  en  comarca,  de 
bohio  en  bohio,  con  la  misma  celeridad  con 
que  una  gran  conflagración  invade  todo  lo  que 
halla  á  su  paso.  Y  es  que  las  ideas  y  las  pa- 
siones populares  son  como  los  grandes  incen- 
dios. Basta  una  chispa  para  dominarlo  todo, 
cuando  esa  chispa  cae  sobre  sustancias  infla- 
mables. 

Con  todo,  ese  movimiento  fué  prematuro  ; 
aún  no  estaba  preparado  cuanto  era  menester 
para  evitar  los  sacrificios  estériles,  la  sangre 
pródigamente  derramada  sin  obtener  una  vic- 
toria inmediata.  La  impaciencia  de  los  unos 
obrando  sobre  la  exacerbación  de  los  otros, 
precipitó  los  sucesos,  y  una  trasforraacion  que 
pudo  llevarse  á  término  en  poco  tiempo,  vino 
á  ser  la  obra  laboriosa  de  un  largo  lustro  de 
sufrimientos,  de  martirios  y  de  sangrientas 
pruebas.  Que  la  opinión  decaia,  que  la  opor- 
tunidad se  escapaba,  que  no  habia  tiempo  que 
perder,  era  el  argumento  de  los  menos  reflexi- 
vos poseidos  de  alucinación  patriótica.  Olvi- 
daban que  la  oligarquía  era  entonces  un  par- 
tido en  todo  su  vigor,  y  apegado  al  poder  con 
toda  la  fuerza  de  la  costumbre  y  de  la  tradi- 


l 
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don ;  circunstancias  que  convierten  el  empe- 
cinamiento en  valor  y  el  fanatismo  en  perse- 
yerancia.  No  se  podia  arrostrar  tal  poder  sin 
elementos  con  que  armar  al  ciudadano ;  que 
si  el  entusiasmo  j  el  amor  por  una  causa  son 
la  condición  primera  de  buen  suceso,  sin 
aquellos,  la  lucha  es  desigual  y  reporta  mayo- 
res aumentos  el  que  mejor' provisto  está;  y  el 
que  conduce  un  pueblo  inerme  á  la  batalla, 
asume  grave  responsabilidad  ante  la  Historia 
yante  Dios. 


XII 


Los  señores  doctores  Félix  María  Alfonso, 
Ramón  Anzola  Tovar  y  Jacinto  Gutiérrez, 
contribuyeron  con  una  suma  en  efectivo  para 
la  inmediata  compra  de  algunos  elementos  de 
guerra.  Provisto  de  ellos  el  caudillo  federal, 
se  trasladó  á  Curazao,  resuelto  á  seguir  sin 
pérdida  de  tiempo  á  la  provincia  de  Coro, 
adonde  se  habian  ido  ya,  apenas  tuvieron  no- 
ticia de  lo  acontecido  el  20  de  febrero,  el  ge- 
neral Ezequiel  Zamora,  el  coronel  José  del 
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Rosario  González  y  los  seSores  José  GBbríefl 
Ochoa  j  Napoleojí  Sebastian  Arteaga^  á  quie- 
nes tocó,  uíiidos  á  los  señoras  José  Tol^dLp, 
Pedro  Torres  j  otros  ciudadanos,  la  gloria  <i^ 
organizar  el  primer  estado  de  la  jfederacioxx 
venezolana ;  organización  en  qu^  nos  consta 
tuvo  muclia  parte  con  sus  consejos  ysu^liw^es 
el  Sr.  Antonio  Leocadio  Gumian,  lío  pudo 
Fálcon  incorporárseles,  apesar  de  siis  deseos^ 
y  de  las  instancias  reiteradas  de  los  cpriaiios 
que  formaban  aquel  ejército  de  voluntarios, 
todos  ellos  lanzados  á  la  revolución  en  el  con- 
cepto de  que  iria  á  ponerse  inmediatamente  á 
su  frente  el  caudillo  por  ellos  aclamado  en  pri- 
mer término,  lo  que  en  vano  intentó  éste,  em- 
barcándose inmediamente  para  Curazao ;  pues 
se  lo  impidieron  obstácujog  insuperables. 

Falcon  procurando  su  incorporación  al  ejói«- 
cito  daba  una  prueba  de  cordura  y  exhibí*  re- 
levante prenda  de  patriotismo ;  que  lia  de  es- 
tarse en  el  secreto  de  las  cosas  para  poderlas 
apreciar  bien,  y  ser  justos,  para  jugarlas  cap 
toda  imparcialidad  ;  condición  que  esperamos 
no  se  echará  de  menos  en  estos  apuntes  por 
quien  esté  bien  enterado  de  los  sucesos,  qi^^e 
por  fuerza  han  de  ir  tomado  lugar  «n  ^»t^ 


{ 


en  iúdúB  ^lo8  el  más  conspicua  y  do  majm< 
eaesta.  Faleon,  á  la  noticia  del  golpe  de  oaaiia 
dado  en  Q»ro,  se  indignó,  y  largo  tieiniao 
doró  sa  pTiBoeufttoion, 

£1  p]^n  ppfiooQfiebido  j&m  el  aigniento  :  oh» 
tenidos  los  elementos  qua  ae  necdsitabaii«  dii- 
vódirlos  «anlpe  ios  genaralae  Zamora  y  J^sé 
Go&Eález,  á  la  aazw  en  Curazao,  ^isíejMdi  449» 
Wn  daft^hw^car  por  las  aostas  da  Coio^  y  4I 
geoeral  Falcon,  que  debia  vem^oarlo  p^r  ht 
de  barloYento  en  la  provincia  de  Caraos ;  to^ 
dos  (^anfU)  da  aon{^Pta  con  loa  ravoln^iona** 
ríos  de  las  respectivas  proyinciaa#  d^aiatonAafbd 
apercibidoe.  Para  realizar  el  plañan  talQ9<Son- 
dúáones  el  difieafimianio  no  dañaba  al  de.8igfi^¿0j 
áio  menos,  an  nuastep  coneapto.  0uai<iui4r 
momento  luibiara  sido  oportuno  an  Coro  p^ra 
kazar  el  {Mrimer  grito  de  guarra  i  lo  sabaoios 
j  lo  dedmos  con  toda  conciencia^  poj^fy^  as^ 
tábamos  empapadas  da  cuanto  pai^ba  ^  ^ 
círculo  oficial  y  de  las  disposiciones  de  los  re- 
volucionarios;  Tinos  dias  antes  del  20  de  fe- 
brero, unos  dias  después,  las  facilidades  ha*- 
i)rian  sido  las  mismas ;  porque  eran  muy  dis- 
tintos los  medios  con  que  contaban  éstos,  de 
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.  de  que  los  otros  podían  disponer.  Ea 
ibra  está  dicho  todo :  los  reToluciona- 
n  la  provincia  entera  :  los  defensores 
erno  reducíanse  nada  más  que  al  cir- 
ial, con  insignificantes  ramifícaciones 
sblo,  vestigios  todavía  del  viejo  edifi* 
le  desplomaba. 

raciadamente  estalló  la  revolución  en 
cuando  aiín  no  se  poseian  los  elemen- 
armarla.  De  allí,  á  nuestro  juicio,  sa 
rante  prolongación,  y  el  crecido  nú- 
1  ciudadanos  que  cayeron  para  no  ie- 
!  jamas  en  la  necrópolis  de  aquella  san- 
guerra. 

niéntras  el  ejército  coriano,  sin  ele- 
hacia  proezas  hábilmente  regido  por 
imora,  nacido  para  enaltecer  el  timbre 
íria  guerrera,  Falcon  permanecía  en 
1  de  Curazao,  con  los  pocos  elementos 
'ó  reunir,  devorando  como  Tántalo  las 
ras  de  su  impotencia. 
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Entre  tanto  esto  sucedía,  la  situación  de 
Castro  iba  de  mal  en  peor ;  y  no  podia  ser  de 
otro  modo,  porque  en  dudas  y  vacilaciones,  no 
acertaba  jamas  á  fijar  rumbo  determinado  ala 
nave  de  que  era  timonel.  A  veces  se  mostraba 
inclinado  á  perseverar  en  la  línea  que  le  ha- 
biantrazado  las  pasiones  del  partido  oligarca  y 
el  resorte  de  su  autoridad  crugia  con  enérgica 
severidad,  que  parecia  rigor,  á  veces  se  mos- 
traba inclinado  á  retroceder,  según  las  impre- 
siones del  momento.  Las  volubilidades  de 
aquella  política,  reflejo  de  las  volubilidades  de 
carácter  de  quien  la  presidia,  inspiraba  á  to- 
dos desconfianza ;  lo  mismo  á  los  oligarcas  que 
la  pulsaban  de  cerca,  que  á  los  liberales  que  de 
lejos  la  observaban.  Por  eso,  de  un  lado,  se- 
gún la  índole  de  cada  partido,  notábase  la  trai- 
ción armada  en  asecho  de  la  oportunidad ;  y 
del  otro,  el  recelo,  el  temor,  la  duda,  engen- 
drando la  más  viva  convicción  de  que  no  era 
dado  llegar  á  un  avenimiento. 


-  4t  -. 

En  vano  envió  Castro  á  Curazao  una  comi- 
sión compuesta  de  los  señores  Juan  Lagrange, 
Carlos  Engelke  y  Cáfloa  Hahn,  á  entenderse 
con  Falcon,  y  en  vano  envió  Falcon  otra  co- 
misión á  Caracas,  compuesta  de  los  señores 
Antonia  OfUÉia^n  Blanco  y  Dais  Lével  deOoda, 
á  eñténdéf  Bíe  mn  Castro  j  ptes  para  toda  ai*-* 
féglo  falféfbd  él  élémmño  de  la  oonñai^za»  £}ra 
él  iiféá  &é  jmtó  dé  1^9  qné  sttcedia  dsto^ 
épóoA  éñ  ^tlé  tf ei^  libdrales  de  los  quilates  de 
ReAdoil,  AfÉrftáá  y  Eoheandfa  oeupabán  cada 
¿toál  üá  püétíto  eü  el  ministerio.  En  el  si- 
gaieífté  tü^ñy  pHnk  cotnbiñacion ,  de»embaN 
cstbá  Fálctfü  éñ  las  pkyas  de  Paltnasola^  el  24 
de  jtflioi  á  Sllfy'eortsi  distdneiá  á  saiáveiita  de 
I^tíePtd  tíábeltó^  ficotfijteñado  de  trei&tfe  y  siete 
libétaleSí  bajo  él  e&ñmi  dé  la  flota  enetoigaj 
qué  lacia  stí8  disparas  sobte  lo»  dos  buques 
dé  vék  qnei  cañdücian  aquella  espedicion.  Fué 
¡íidis|J6ñsabl6  que  üiícr  de  los  dos  embicase 
páfa  sálrafló  todo^  y  así  se  vérifleó.  Eipedi^ 
clonarlos  y  Éfímam^nto  quedaron  ile&os  eñ  me^ 
dio  dé  aquél  donflictó  extremo.  Ni  un  hombre 
péfééló,  / qtíé mucho! I  ni  un fusfil,  ni  un  car* 
tflóhd  diátiiiütiyérofí  ütiestro  pai^que,  si  pe- 
queño, suficiente  pátá  3rf  Ofirtrar  linii  batalla  y 
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íálténér  tiiia  victoria,  como  se  verá  luego.  Sólo 
ñ  otrtj  buque  fué  aprehendido  por  el  enemigo ;  • 
presa  que  ninguna  importancia  ofrecia,  j)ues 
era  buqué  mercante,  fletado  por  la  revolución. 
En  aquellas  playas  nos  esperaba  el  benemérito 
general  Guevara,  soldado  de  la  independencia, 
que  hiío  tiu  culto  de  la  causa  liberal,  y  lo  man- 
tuvo siempre  vivo  con  patriotismo  y  con  ardor. 
Parécenc»  verle  todavía,  alborozado,  en  me- 
dio de  su  desnudez.  Heno  de  bríos,  en  medio 
de  sus  contrariedades,  y  con  un  entusiasmo 
que  parecía  locura.  A  todos  nos  abrazó  con 
efusión  }  prodigando  al  caudillo  federal  los  cui- 
dados más  esquisitos  y  las  inás  cordiales  de- 
mostraciones de  su  adhesión  personal.  Con 
todo  ello  quería  significarle,  por  una  parte,  su 
gratitud  por  haber  elegido  aquel  punto  de  la 
costa  para  su  desembarco,  y  borrar  por  otra  los 
tristes  auspicios  en  que  se  llevaba  á  cabo ;  pues 
los  informes  que  á  Fálcon  se  le  hablan  tras- 
mitido respecto  del  número  de  ciudadanos  que 
habia  reunidos  para  armarse,  quedaban  ahí 
desmentidos^  cón  el  insignificante  que  se  ofre- 
cía á  su  vista  y  que  no  excedía  de  sesenta !  • . . . 
Mas  no  fué  esta  razón  para  desalentarle,  aun- 
que el  peligro  que  se  corría  no  era  para  mé*- 
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übd  de  ijtie  ftodían  séf  y  íuertJñ  ébi-áétertáadOS 
representantes.  Las  qosas  habían  oeü|>add  btL 
Itigaf ,  los  llotíibWS  8li  ptíeste.-  L§  OUgarq&ía 
podiá  ser  ya  fentiida  eñ  íéal  contíéfida;  mas 
éStaba  a  Salvo  dé  feertó  fdr  ifiédio  dé  uti  aetd 

débil,  dé  üüá  traü^aebM  a  etis  ojeie  vérgon'- 

20&á.  La  íevolueión,  t)bi?  Sü  paite,'  aláabft  el 
gHtd  féétejánda  aquél  Sücésd  j  ftühqtie  ttl6É- 
claáo  ébh  él  de  la  íttdíf  ñáttioíl  qué  1§  af ídh* 

eafá  la  gdét^é  dé  las  vietifúas  inmoladas  en  los 

álta^es  del  mas  hbtféadó  bñiñéñ;  Sftbitt  que  él 
tetmt  és  él  tiiedió  á  (jtie  ápeláü  loS  gobieffiotí 
impotentes,  f  qué  la  tíátóióh  y  él  aséfeináto, 
sálpitíañdo  con  sangré  ifidcénté  el  Solió  J)resi- 
déiiciái,  déSácíeflitáñ,  déSpopulatíÉSti  f  dali  eü 
tíéi*f a  á  lá  pdstíe  con  loS  |)odéi:^S  iñ&s  fueí''* 
tes. 


XIV 


Diá»  dgsptieS  Milábásfe  Fálcott  bu  Molitál-« 
"fran.  Ocupado  éStáta  álli  de  oígañiíat^quíñteg*» 
tas  v^MtárfoS,  qtié  fué  Ik  báSé  del  gfaüdé 
0tfñíd  db  Odfatíéüte ,  büáñdS  feé  presentaron 
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lóS  Señores  genefal  Francisco  Megía  y  doctor 
Pedro  Beí'toúdézGousln,  procedentes  de  Valen- 
tía, y  los  señores  José  Víctor  Arka  y  doctor 
Eduardo  Ortiz,  procedentes  de  Barqtdsimeto. 
Los  primeros  le  confirmaron ,  con  expresión 
minnciosa  de  todos  sus  detalles^  el  escándalo 
del  2  dé  agoísto  ten  Caracas ;  y  los  segundos  le 
comtiñicafOü  interesantes  noticias  respecto  de 
la  opinión  liberal  en  la  provincia  de  Barquisi- 
metOj  y  áuñ  algo  más  con  respecto  al  señor 
Vicente  Amengúala  (jtie  aumentaba  importan* 
ciaááqu^isis  noticias^  por  la  que  le  daba  á 
dicho  señói^  él  puesto  oficial  que  á  la  sazón  de- 
setnpéfiabu. 

Oigamos  á  Falcon  en  su  manifiesto  fechado 
á  Ib  de  mayo  de  1860  í 

i  Él  patriotismo  despechado,  me  hizo  olvi- 
dftl*  por  un  momento  la  situación  del  parque, 
y  pensé  moverme  én  el  acto  á  vengar  los  de- 
rechos y  la  soberanía  popular,  tan  insolente- 
mente conculcados.  Ya  al  marchar,  aunque 
s61ó  con  diez  mil  cartuchos,  me  llegaron  dos 
partes,  ambos  funestos.  El  general  Leiceaga, 
viniéiido  con  sus  fuerzas  á  incorporárseme  én 
A  Wniitó  hátía  Valencia,  fué  sorprendido  por 
Tiii  batallón  enemigo  y  casi  disueltó,  y  ú  no 
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sangrienta,  si  no  menos  completamente 
,  fué  la  suerte  que  cupo  en  Orupe,  casi  al 
30  tiempo,  á  la  fuerza  de  caballería  é  in- 
íría  de  los  coroneles  Montenegro  y  Bar- 
cón la  caal  contaba  también .  para  mí 
;ha  hacia  Valencia. 

Esto,  unido  á  otra  circunstancia  que  ha 
ido,  aunque  me  cueste  hacerlo,  el  caso  de 
larlo  á  la  nación,  me  decidieron  á  preferir 
ovimiento  sobre  Yaracuy  y  Barquisimeto. 
legué  á  Montalvan  en  la  tarde,  y  antes  de 
entrase  la  noche,  llegó  también  el  ciuda- 
)  José  Víctor  Ariza,  persona  circunspecta 
crédito  notorio.  Desde  que  lo  ví,  supuse 
algo  grave  lo  traia  cerca  de  mi.  Así  era 
fecto.  El  ciudadano  Ariza  conducía,  entre 
9  excitaciones  y  ofertas,  una  carta  del  jefe 
as  armas  en  Barquisimeto,  comandante 
inte  Amengual,  cuya  posición  por  aque- 
momentos,  casí  significaba  la  provincia 
ra.  Entre  otras  cosas  me  decía  : 
Los  señorea  José  Víctor  Ariza  y  doctor 
ardo  Ortiz  van  cerca  de  usted  con  el  im- 
ante objeto  de  imponerle  de  cierto  asunto. 
revolución  no  debe  continuar  por  más 
po  con  ese  carácter  sangriento  que  pre- 
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senía  hoy,  y  que,  más  por  falta  de  inteli- 
g:encia  entre  ella  y  los  que  defienden  el  go- 
bierno, que  por  ninguna  otra  causa  no  se  re- 
isedia  ese  mal  de  fatales  trascendencias  para 
el  país. 

«r  Yo,  pues,  tengo  la  mejor  disposición  á  fin 
de  llevar  las  cosas  por  un  camino  pacífico  por 
lo  que  respecta  á  esta  provincia.  En  esta  vir- 
tud usted  resolverá  lo  que  juzgue  más  conve- 
niente. » 

Y  aunque  habia  disidencia  en  las  opiniones 
acerca  del  itinerario  del  ejército,  Falcon  no  po- 
día vacilar.  Emprendió  marcha  en  dirección  á 
Yaracuy  y  Barquisimeto,  con  preferencia  al 
Centro,  que  era  hacia  donde  propendíanlos  de 
contrario  parecer.  Decidida  la  marcha,  hallá- 
base á  poco  el  ejército  en  San  Felipe,  donde 
se  rindió  á  discreción  el  comandante  Orta,  jefe 
de  aquella  plaza  entonces.  Como  si  no  hubiera 
sido  enemigo,  paseábase  al  siguiente  día  por 
las  calles,  y  disponía  de  su  persona  según  se 
lo  dictaba  su  albedrío ;  que  Falcon  no  iba  im- 
poniéndose por  el  terror,  de  que  jamas  hizo 
uso,  durante  todo  el  largo  período  de  la  revo- 
lución, á  pesar  de  las  violencias  á  que  el  bando 
enemigo  se  entregaba.  Con  este  hecho  ini- 
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ciába  Su  príúi&t  campáfia,  cómo  jefe  sttpréiiia 
de  la  federación,  y  l*évelaba  la  índole  dé  stti 
política  de  Conformidad  con  la  que  habia  étíl**  ^ 
pleadó  siempre,  no  desmentida  hasta  él  S4  dé 
julio  de  1863,  data  del  definitivo  triunfo  de  lá 
federación  y  aniversario  del  glorioso  desem- 
barco d8  Palmasola. 


XV 


Dé  San  Felipe  slgtiió  á  Bái^isimetó  étitré 
demostraciones  del  mayoi*  entusiasmo  que  los 
pueblos  alborotados  le  tributaban  á  su  paso. 
Todavía  ños  parece  Ver  aquellas  fisonomías  eñ 
donde  se  reflejaban  las  impresionen  del  más 
vivo  júbilo  y  dé  la  más  fervorosa  alegría.  Hom- 
bres, mujeres  y  niños,  salían  dé  Sus  chotós  y 
se  atropellaban  al  camino  llenas  las  manos  dé 
ñoréS  Gon  qué  saludaban  al  caudillo  fedelrál, 
entré  vítores  y  aclamaciones  incesantes.  El  3 
dé  setiembre  Se  hallaba  frente  á  Barquisimétó 
¿oú  ün  ejército  bien  organizado,  constante  de 
mil  plaiás,  más  tm  lucido  escuadrón  d«  6a*- 
ballería  fégido  por  el  córofefel  Feíftando  Mé- 
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l*n.  El  éüfemigO  no  m  hizo  éípérar;  decidió 
salirlé  al  encUéntito,  lo  (Jüe  dio  Itlgaí*  á  k  ba-» 
talla  de  t  La  Gritó,  »  én  donde  quedai^oti  tic- 
tollosas  las  íüerÉas  Meraleí; 

Volvamos  a  oii*  á  FáLcon  apreciando  esté 
hecho  en  el  mismo  t  Mattiflesto  i  á  que  he- 
ifios  aludido  t 

é  ¡  Oh  infamia  de  lá  deslealtad ! ,  dice.  |  Oh 
Til^Éá  de  ciertos  hombres  I  |  Y  tiene  uno  que 
padecer  lá  htimiUatíiOñ  de  qué  sean  sus  compa- 
triotas !  Llegué  á  t  La  Gruí  »  y  los  que  me 
•  UaüiárOii  como  amigos  para  abrazarme,  salie*- 

ton  á  Tiei*titablañcft  á  darme  una  batalla 

£lló&  lo  quisieron  así;  yo  no  hice  sino  acep- 
tóWá^  dejando  al  Dios  de  las  rictórias  que  de- 
cidiese entre  los  (Jüé  rae  eiigáñai*on,  y  loS  qtie 
íbamos  buscando  el  triutifo  de  la  justicia  por 
él  tj&minó  de  la  concordia.  > 

Lá  Vit5toriá  filé  Completa,  y  grande,  muy 
gtandé  debió  Serla  consternación  de  las  fami* 
liáis.  PintábaSénos,  como  eñ  la  capital,  en  to^ 
dái4  las  provincias >  con  los  más  íeos  colores, 
ctlál  turbas  desenfrenadas  capaces  de  todos  los 
eicesos  imaginables ;  ál^ó  así  como  las  qué 
Lo^jé  de  Aguirré  y  Bóres,  Yañes>  Rósete  6 
Püy  ttoñdttcláñ  éá  feué  btténos  tiempos  á  las 
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ciudades  y  á  los    pueblos  para  espanto    de 
sus  moradores,  para  escarnio  de  la    moral 
y  padrón  eterno  de .  ignominia  de  la    causa 
de  los  reyes  en  América.  Mas  Barquisimeto 
vuelve  del  abismo  de  sil  terror  ante  la  mode- 
ración de  las  huestes  vencedoras ;  no  oye  el 
pavoroso  ruido  del  caballo  deAtila,  bajo  cuyos 
cascos  decia  él,  todo  se  esterilizaba,  ni  siente 
en  sus  espaldas  la  humillante  fusta  del  triun- 
fador insolente.  No  es  Breno  á  las  puertas  de 
Roma,  presidiendo  sus  hordas  indisciplina- 
das ;  y  como  era  natural,  el  temor  es  reempla-  . 
zado  por  la  esperanza ,  á  la  inquietud  sigue  la 
calma  y  la  confianza  á  la  zozobra.  Ni  un  pri- 
sionero, mucho  méños  una  víctima  bañada  en 
sangre,  mancharon   la    memoria   de    aquel 
triunfo.  Parecia  que  íbamos  de  paz  y  que  no 
habia  sonado  un  sólo  disparo  de  canon  ó  de 
fusil,  ahí  á  las  inmediaciones  de  Barquisimeto, 
á  las  afueras  déla  ciudad  sometida,  donde  mo- 
mentos antes  acababa  de  Ubrarse  una  batalla 
sangrienta.  La  voz  se  propagó  por  todas  par- 
tes, y  todos  reconocieron  en  el  caudillo  fede- 
ral, al  vencedor  de  Carmena  en  la  Bacoa,  al 
vencedor  de  Ghacin  en  Salineta,  al  vencedor 
de  Qarcés  en  las  ardientes  playas  de  Goduto. 


L 
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Decía  Falcon  al  pisar  las  de  Palmasola  en 
SQ  memorable  alocacion  con  que  saludaba  á 
los  pueblos  de  Venezuela  ;  t  Para  hoy  la  re- 
volución tiene  toda  su  fuerza  material ;  creo 
traerle  su  autoridad  moral;  lo  único  que  le 
faltaba  para  su  inmediato  desenlace.  Con  esa 
autoridad  propóngome  darle  unidad  y  con- 
cierto á  la  campaña^  al  propio  tiempo  que 

AHORRAR  SANGRE  GENERQSA  J  COUJUrar  futUTOS 

peligros.  »  Y,  consecuente  con  aquellas  pala- 
bras, Falcon  en  Barquisimeto,  con  el  lenguaje 
elocuente  de  los  hechos,  las  dejaba  refrenda- 
das en  honra  de  su  nombre  y  para  gloria  d^ 
su  causa . 

En  la  misma  alocución  decia  :  «  No  soy, 
Venezuela  lo  sabe,  un  militar  de  cuartel  que 
hace  la  guerra  por  oficio ;  como  tal,  la  guerra 
me  inspira  horror  y  menosprecio  el  que  la 
hace  • ;  y  ahi  en  Barquisimeto,  su  conducta  se 
hizo  el  heraldo  de  su  doctrina,  porque  la 
guerra,  civilizada  no  es  para  engendrar  la 
guerra  ni  para  fecundar  el  espíritu  de  discor- 
dia ;  sirve  al  contrario  para  aplacar  el  vértigo 
de  las  pasiones  exaltadas,  para  dulcificar  los 
ánimos  y  producir  la  paz. 
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HacetoOfi  alto  aquí  á  üüáMrft  relacioíi  petVB 
nfretet  al  lectw  tilia  elo<melité  aoltimnsí  de  Ei 
Etú  del  qéreito,  periódico  redactado  por  el  en- 
tonces comatidaiite  Aníonío  Gttíman  BlaneD. 
Es  la  conmemoración  de  nuestro  desembarco 
en  Pálmasela,  á  los  dos  meses  de  verificado^ 
y  tin  cuadro  comparativo  de  aquellos  éñticoé 
dias  y  de  los  qué  le  habian  sucedido,  Helios  de 
sucesos  favorables,  en  el  rápido  trascurso  dé 
ocho  semanas..... 

*  { Qné  inmensidad,  dice^  nos  lepará  hoy 
de  aquel  dia  de  angustia  y  fatiga  Impondera-* 
bles  f  (  Cuánto  hemos  ganado  eii  nuestro  ca-* 
mino  I . . . .  Hemos  hecho  tanto,  y  tanto  hemoií 
progresado,  que  aquella  fatiga,  y  sobré  todo, 
aquélla  angustia,  la  encuentra  agradable  ésa 
memoria  misteriosa  de  la  sensibilidad,  por  lá 
cual,  él  padecer  de  ayer,  forma  parte  de  la  fe- 
licidad présente;  Hoy,  24  dé  setiembre,^  este 
ejército  sólo  puede  éotistir  escalonado,  y 
ocupa  toda  la  distancia  que  media  desde  Araure 
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háiste  Bdfiílirisiüttffó  ^  cuando  el  %\  de  jqUo, 
hace  iSéseñta  días,  lo  tiraos  ccm  sobrado  aspa- 
cío,  formarse  sobfe  la  cubierta  de  ¿a  7!ii«« 
&a\...  (I). 

« Allí  estaban  catorce  tneses  de  esfaerzos,  de 
compromisos,  de  trabajo»,  combinaciones»  pro- 
mesas j  esperaneaei;  allí  estaban  á  fuerza  de 
gacriflcios,  y  por  el  poder  de  la  fó ;  estaban 
aflU,  por  fin,  tocando  casi  la  orilla  de  la  pa* 
tria.  Y  sin  embargo.  ¿  Cuánto  era  ala  vista  el 
contenido  de  la  famosa  expedición  ?  Un  estado 
mayor,  la  oficialidad  y  el  armamento,  rodeando 
al  caudillo  aclamado  por  los  pueblos  oomo  su 
redentor!.... 

<  ¡  Qué  diferencia  I . . « En  aquel  dia,  después 
de  déi^embdrcadoS,  era  de  temerse  la  agresión 
hasta  de  una  compañía ;  hoy  corren  delante  de 
nosotros  dirisíones  enteras,  y  el  enemigo  ce- 
lebra como  triunfo^,  el  Vilipendio  de  habernos 
htiido  á  tiempo.  Enfótíces,  cada  dia  que  pa-^ 
sabá,  era  un  peligro  más,  porque  fu.eraas  su- 
periores podían  invadirnos;  hoy  estimamos 
liña  desgracia  la  lentítudi  la  fdlta  de  valor  y 

(1)  £rá  é^é  d  noíBbre  de  nfto  d»  tos  dos  bti^ne^  éündocto- 
res  de  lá  étftedidon,  péf  tettectéfife  al  patriota  laán  Santiagd 
Urochd. 


»'    / 


/ 


—  56  — 

actividad  de  esas  mismas  tuerzas,  porque  no 
vienen  á  buscarnos.  Entonces  andábamos  so- 
lícitos por  saber  la  robustez  del  enemigo  j 
calcular  nuestras  probabilidades ;  hoy  preferi- 
mos el  camino  más  corto,  más  cómodo,  de  más 
salubridad,  y  que  conduzca  á  un  pueblo  más 
abastecido.  Entonces  la  resistancia  que  tenía- 
mos delante ,  influia  en  la  campaña ;  hoy,  sin 
contar  lo  que  haya  que  combatir,  sólo  nos 
ocupa  la  importancia  militar  ó  trascendencia 
política  que  envuelve  la  toma  de  esta  ó  aquella 
provincia.  Entonces,  la  conveniencia  de  una 
próxima  batalla  era  tema  que  debia  medi- 
tarse ;  hoy,  como  si  se  tratara  de  un  festin,  se 
desespera  porque  tarda  la  hora  en  llegar.  Tal 
era  el  24  de  julio,  y  tal  es  el  24  de  setiem- 
bre.... 

«  I  24  de  julio  !....  Todavía  se  levanta  de- 
lante de  nosotros  aquella  columna  de  humo, 
palabra  muda,  que  inventó  el  secreto,  que  en 
vano  buscara  primero  la  ansiedad,  y  que  al 
fin,  vimos  como  la  mano  de  la  patria  exten- 
dida para  recibirnos  (1);  todavía  suena  en 

(1)  Aquella  columna  de  hamo  era  la  señal  conyenida  de  an- 
temano para  que  Falcon  supiera  al  ayistar  la  playa  de  Pal- 
masola,  que  podía  emprender  su  desembarco. 
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nuestros  oídos  aquel  c  {  allí  está  t  »  que  como 
el  g^to  de  c    I  tierra  t  >,  á  la  vista  de  San 
Salvador,  nos  confirmó  la  esperanza  que  traía- 
mos,  en  un  nuevo  mundo  de  libertad,  de  ga- 
rantías, de  derechos  y  positiva  nacionalidad ; 
todavía  distinguimos  aquella  ensenada,  pe- 
queña puerta  que  la  patria  nos  tenia  abierta, 
con  aquel  rio,  y  aquellas  palmas  que  lucian 
adornos,  verdadera  sonrisa  de  la  naturaleza, 
en  el  lugar  preparado  de  antemano  por  la  Pro- 
videncia para  nuestra  entrada  á  Venezuela.... 
I  Oh !  j  Qué  dia  y  qué  cuadros ! . . .  Uno  mencio- 
naremos entre  todos.  Decidido  el  general  Fal- 
con  á  correr  la  suerte  de  su  armamento,  aun- 
que acosado  por  la  escuadra  enemiga,  salta  al 
bote  que  le  trae  á  tierra.  Allí  le  recibe  en  sus 
brazos  el  general  Guevara,  con  su  blanca  ca- 
beza y  de  patriotismo  joven,  á  los  setenta  anos, 
y  que  prefiere  á  su  hogar,  la  intemperie  y  la 
desnudez,  porque  su  patria  no  es  todavía  libre. 
Aquel  abrazo  no  fué  un  saludo ;  era  la  inde- 
penda que  se  identificaba  con  la  libertad ;  eran 
las  glorias  de  Colombia  coronando  la  revolu- 
ción . . . 

«  Desde  Arauca  acá,  en  el  corazón  de  la  Re- 
pública, con  un  ejército  de  cinco  mil  hombres 


victoriosos,  cDii  todo  elOacidente  federado,  se- 
)e  de  la  popularidad  de  nuestra  caiiGia,per'— 
ioQdo  las  legioD£ii  tpaida^  p^r  coh^vd&s 
ÓBsules,  que  corren  porque  pos  yen  ya 
ado^  y  so  son  corridas  de  caza,  sipo  J^a»- 
S  las  que  les  presentamos;  es  hoy  acá., 
le  ArauG3 ,  <jae  la  s  e^esas  de  aquella  playa  , 
m  todp  el  prestigio  del  denuedo  y  abnegar- 
patrióticos.  Hoy  que  Jo  tenemos  todo,  es 
podeíaos  medir  lo  que  lucimos  cuando  em- 
imos,  careciendo  de  todo,  menos  de  fé, 
Pero  veamos  Jo  que  hemos  realipado  ^o 
j  sesejitji  dias,  para  dediicir  k»  que  tendre=- 
ponseguido  &l  eaho  de  los  sesenta  ^.^- 

AqueUoB  cien  hombres  del  24  de  julio  ^ 
nasola,  sou  cinco  Q)U,  organi^dos,  arm^^ 
y  orgullosos  de  no  haber  rpfiibido  un  sólo 
8  todavía. 

Aquella  orilla  de  tierra,  singohierno  ni  poc- 
ión, ha  acrecido  con  cinco  estados,  á  qae 
os  dado  leyes,  adminietratiiou,  paz,  giotran^ 
y  seguridad  como  no  las  ha  tenido  Veue^ 
a  en  ninguna  otra  época. 
Aquel jefeque  enAlpargatonjCasiapíeinia 
í)b%U9  pa^ü.^ppezar  J^  ^mp^a,  di^[ioia9 


hoj  de  toda»  las  caballerías  que  dan  al  Sur  j 
d  Oaoídante  de  h  Kepúbli(»i. 

I  Apellas  dn4as^aaampa¿abaalaravolu- 
doa  a^il^  dasvaBdcjdaSy  por  la  boena  fé  y 
j^itiid  wn  qw  id  general  Falcon  viaoe  en«- 
lu^eciendo  sos  victorias.  ^i\e,  ni  áon  nues- 
Iposenamigofif  <^ee  qiia  hayamos  pensado  un 
sólo  día  en  la  restauración  del  pasado* 

«  Aquella  confusión  de  ideas  engendrada 
ppr  la  traicioa  da  marso,  la  hemos  hecho  desa- 
ig^moar  deñweuáa  el  verdadaro  aspeeto  de  la 
ooi^anda. 

(^  Todo  al  4U6  para  esta  fecha  nos  esté  ha^ 
áenáo  la  guerra»  lo  tiene  el  país  entero  por 
icárea  i^  por  traidor,  t 


XVJII 


Ocupada  la  pla^a  de  Barquísimeto^  dos  ca^ 
lomos  quedaban  A  Faloon  :  el  de  Go|[*o>  -bus^ 
cmáo  el  litoral^  para  proveerse  de  pertrechos» 
ó  el  de  Barínas,  para  incorporarse  á  Zamora^ 
^  era  posible  «a^Uarante  estos  dos  ej(treau)s^ 
y  deoidió  «^Fobaflia  6  Cloro,  üki  fiiquisiq«s  se 


atró  el  ejército  con  fuerzas  del  gobierno, 
[tarea  de  lasbarquisimetaDas  j  comanda- 
>or  el  valiente  general  Nicolás  Torrellas  ; 
:as  que  fueron  completamente  derrotadas 
aes  de  reñida  y  encarnizada  lucha  ;  ha- 
lo quedado  su  jefe  principal  y  algunos 

en  poder  de  nuestro  ejército  como  prisio- 
i  de  guerra. 

mediatamente  después  siguió  el  ejército  á 
ístíno.  Ed  el  tránsito  recibió  Falcon  im- 
Lutes  pliegos  deBarquisimeto,  j  cartas  de 
3ra,  que  había  llegado  á  aquella  provincia 
il  objeto  de  conferenciar  con  él,  saber  con 
elementos  podía  contarse,  y  acordar  en 
n  plan  de  campaña  que  asegurase  las  ven- 

adqoirídas  y  del  que  se  pudiesen  repor- 
tras  mayores.  También  se  ajiunciaba  en 
comunicaciones  un  hecho  de  sumaímpor- 
:a  para  la  causa,  eu  aquellos  días  en  que 
i  escaseaban  los  pertrechos,  y  en  que  no 
o  de  pólvora  era  visto  poco  menos  que 
\  un  grano  de  oro.  Denunciáronle  á  Za- 
i  la  existencia  deun  depósito  de  aquel  ele- 
;o  en  la  casa  de  un  respetable  comerciante; 
le  comparecer  á  su  presencia ;  exítale  á 
ísar  la  verdad ;  el  comerciante  se  maní- 
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¿esta  renaente,  indeciso,  negativo.  Zamora 
insiste  con  temeraria  insistencia,  como  solia 
kcerlo  él,  sin  miramiento  ninguno  á  la  pala- 
ira  del  compareciente.  Búrlase  de  sus  respues- 
tas evasivas  con  palabras  y  dichos  que  en  los 
espectadores  de  aquella  escena  producen  risas 
y  rechiflas  que  azoran  más  de  lo  que  de  suyo 
estaba  al  denunciado ;  amenázale  con  severi- 
dad ;  hace  ademan  de  llevar  al  hecho  la  ame- 
naza; una  escolta  aparece;  la  gente  especta- 
dora forma  tumulto;  el  aparato  siniestro  ad- 
quiere grandes  proporciones,  y  cual  era  de 
esperarse,  al  compás  de  todos  estos  preparati- 
vos imponentes,  el  miedo,  el  estupor  del  de- 
latado subian  de  punto  hasta  el  extremo  de 
sobreponerse  al  deber  del  partidario  confe- 
sando la  verdad.  Esto  valió  á  la  revolución 
^  parque  considerable,  el  parque  de  la  gran 
hatalla  de  Santa  Inés...  Habia  llegado  el  ejér- 
cito á  Sabaneta,  pueblo  al  occidente  de  Coro. 
^  se  tuvieron  noticias  de  haber  desem- 
barcado en  el  puerto  de  La  Vela  algunas  tro- 
pas mandadas  por  el  comandante  José  María 
Rubin  y  de  la  aproximación  á  Barquisimeto 
de  las  que  en  persona  regia  el  general  Pedro 
Ramos.  No  era  posible,  en  tal  situación,  que 
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el  éjévtáto  federal  prolongan  m  fsmmrkewsi^i^ 
en  lar  provincia  de  €oré,  y  Menester  ftié^  pM^^ 
sar  en  ima  violenta  contr¿mi^ri(^a,  noobdlSHk-fig^ 
ef  desaliento  ^e  por  Ibs-  momento»'  áe  prodir— 
cia  en-  ñm-  fflai?  f  en  el  átómo  de^  tes*  fnié'  «#* 
frian  é»  Coro»  el  p^ado  yugo?  de  ta  ofiga!rq«^£s^ 
cada  v^z'  más  frenética  j  desatea*ad»  éít  So? 
furor  de  perseguir. 

Falcen  vuela  á  Garora;-  i^w&a  d!e  aHí  áí 
Baríjuisimeflo  en  auxiUt^  d^  Ttík^;  mm  at  ft^ 
gar  á  Arenales  recibe  comunicadoneS'  de  €&t^ 
general,  participéntíok  la^  dí^ocupfitóiVín  été  fee 
plaiía  y  su*  marcha*  al  Tocuyo .  ünw  dfe»  (fes^ 
pues,  feícorporado  Trfes- á'  Falcon,  en  dícMra 
ciudad",  emprendía  el^  ejército  su  difícil  y  labo^- 
riosa  retirada  por  el  camino^  de  GhavasqtiPe»» 
internándose  á  he  antigua  provincia  de  Porttt^ 
guesa,  koy  estado.  En  La  Mesa  de  Tábasctf 
tuvo  lugar  el  encuentro  de  Falcon  y  de  Zamora, 
más 6  m^os  cuandose  estarla  veríficande^ éw 
el  Tocuyo  la  conjunción  de  los  dos  ejércitbSH 
procedente'  el  uno  de  Gbro,  del  Gentt'e  el  otrOi- 

Zamora  para  aquellos  diias  se  hallaba  en  ^ 
tuacionnada  Ksonjera;  escaso^  número  de' ti^o^*' 
pas,y  e^as  en-  su  mayor  partfe  diseminadas. 
Aranguren  Mabia  salido'  con*  cerca*  de  oeh<^ 
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mitm  hoj^^iifm  hAcüi  Coj&áe»^  en  iafruetoosa 
jce^omda ;  qaa  más  bies  perdió  ea  ella  ^gu- 
im  w^rosoB  «¡oritiiois,  tales  como  los  para 
«laité&ces  muy  tieaocahrados  Leorígildo  Her* 
^iáAáes  jr  GBtaiim  Aeeitano^  cujas  vidas  rin- 
ámcm  mi  el  tsmec^o,  asalto  del  Pao,  síqüíh- 
jlfiioa»  ó  ^soA  omy  pocas  yenfeijas  para  los 
^2^&eB  aaaltadc^es.  Hizole  sab^  Zamora  la 
anhelada  llegada  de  Falcon«  con  órdeaes  de 
48a  ^Gpediase  en  el  sentido  de  efectuar  cuanto 
totes  al  ^raA  eJér<cito  la  incorporación  de  las 
&<^zas  qm  regia.  Apenas  recibió  Aranguren 
h»  fyríi^ne»,  púsose  «en  marcha^  obedeciéndo- 
laa.  En  Guanare  permaneció  algunos  dias  el 
#járcito^  que  ecmducia  JPalcon,  constante  para 
mibme»  á0  das  mil  placas  7  organizado  con 
nm  trillante  oficialidad  veterana^  esperimen- 
Idáa  y  endurecida  con  los  rigores  de  una  cam- 
paBa  reda^  y  por  todos  respectos^  dificilísima* 
liDs  partes  menudeaban  anunciando  que  el 
enemigo  marchaba  sobre  dicha  plaza,  brioso  y 
eUTalentonado»  por  las  ventajas  que  babia  ad- 
qdrido  en  los  valles  del  Tuy,  abandonados 
por  las  fuerzas  federales ;  en  Barlovento» 
áonde  el  general  Aceredo  babia  padiscido  ru« 
dos  quebrantos,  y  en  La  Guaira^  donde  babia 


sido  Aguado,  tras  heroica  resistencia,  comple- 
tamente vencido.  Las  fuerzas  de  Araerua  ha— 
bian  corrido  igual  destino;  perdieron  la  capi- 
tal y  recibieron  golpe  de  muerte  en  los  Tizna- 
dos. Y  Leiceaga,  j  Montenegro,  j  Bárrelo^  á 
causa  de  encuentros  desgraciados  habian  des- 
ocupado casi  á  Garabobo  y  Gojedes,  ó  á  lo 
menos  estaban  reducidos  á  una  situación  im- 
potente hasta  para  infestar  al  enemigo. 

El  plan  de  Falcon ,  antes  de  haber  tenido 
conocimiento  de  tales  sucesos,  era  incorporar 
á  Zamora  y  salir  á  ofrecer  al  enemigo  una 
gran  batalla ;  empero  estos  sucesos  le  hicie- 
ron variar  el  plan  de  la  campaña.  No  quiso  ha- 
cerse fuerte  en  Guanare ;  en  su  concepto  esta 
plaza  no  ofrecía  todas  las  condiciones  para  una 
defensa,  cual  se  requería  en  circunstancias  tan 
solemnes  y  lidiando  con  un  ejército,,  fuerte 
por  el  número,  de  todos  los  elementos  abaste- 
cido, y  por  los  mejores  jefes  de  la  oligarquía 
comandado. 

Al  tenerse  noticia  de  que  las  fuerzas  enemi- 
gas habian  avanzado  hasta  San  Rafael  de  Las 
Guaduas,  por  cuerpos  de  observación  á  las 
órdenes  del  coronel  Rodulfo  Galderon,  discu- 
tieron Falcon  y  Zamora,  con  asistencia  de  otros 


• 
^ 
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caracterizados  jefes,  acerca  de  la  resolución 
que  debía  adoptarse,  circanscrita  á  estos  tres 
extremos  :  ó  esperarlas  en  la  ciadad ,  fortifí« 
candóla ;  ó  salirles  al  encuentro^  sin  pérdida 
de  instantes;  ó  replegarse  á  Barínas,  para 
concentrar  allí  con  más  calma  el  plan  de  ana 
batalla,  que  ni  debía  evitarsei  si  el  enemigo 
venia  decidido  á  librarla,  ni  debía  dejar  de 
provocarse,  si  daba  muestras  de  evadirla. 

Prevaleció  en  el  consejo  la  última  idea, 
que  era  la  opinión  de  Falcon  en  oposición  á  la 
de  Zamora ;  y  ya  en  Barínas,  diéronse  órde- 
nes á  Garlos  Jacinto  Colon  Fuentes,  y  se  le 
reiteraron  á  Aranguren  las  que  se  le  habían 
dado  ya,  el  uno  por  territorio  de  Gojedes,  como 
se  ba  dicho,  y  el  otro  en  Pedraza^  para  que 
buscasen  la  incorporación  al  grueso  del  ejér- 
cito. 

Largamente  se  ocuparon  en  el  derrotero  que 
debia  fijarse  á  éste,  y  se  pensó  en  invadir  á 
Mérida,  TrujiUo  y  Táchira,  y  se  pensó  en  in- 
vadir el  Guárico ;  ora  para  aumentar  sus  filas ; 
ora  para  adquirir  mayor  cantidad  de  pólvora, 
á  fin  de  no  esponer  en  un  sólo  combate,  por 
falta  de  tan  precioso  elemento,  el  éxito  de  la 
revolución,  ó  cuando  menos,  para  no  demo^ 

4, 


las,  con  perjuicio  del  país,  qao  «e  da- 
ba pOP  todos  noñ  pon».  Alto,  muy  alto 
t.  para  qoa  ese  tamor  no  hubiese  da 
gar  el  úKpiritu  dal  caudillo  íedsral,  el 
da  haber  permanecido  Zamora  entre 
ueea  y  Barinas,  largos  maBas,  lin  po 
snder  el  radio  de  sus  operacioues  haita 
:ro.  Todo  lo  tania  Zamora  :  habilidad 
il  sobresaliante,  un  cuadro  de  jefes  y 
8  á  la  vanguardia  de  los  más  bravos,  y 
ipa  capaz  de  las  másdiñcüeB  empraeai ; 
DÜcialidad  y  jefbg  da  Portuguesa,  de 
s  y  de  Coro ;  y  sabido  es  que  si  aquellos 
pelear  hasta  el  heroísmo,  puede  decirse 
ion  que  Iob  hijos  de  Coro  son  los  zara- 
a  da  Venezuela.  Pues  así  y  todo,  Za- 
nedó  reducido  á  las  dos  provincias  men- 
is,  por  falta  de  armas  y  de  municiones 
rra. 

n  deoidióss  la  marcha  al  Quárico ;  paro 
ultaron  inconvenieutes  que  no  habian 
de  preverse ;  y  autónces,  Zamora  le  in* 
B'alcon  el  punto  da  Santa  Inés,  que  ya 
i  de  antemano,  como  á  propósito  por  sns 
onea  militaras  para  fortificarse  en  *1, 
■  al  enemigo  y  librarle  una  batalla  fo^ 


mal.  Previsión  admirable  de  Zamora,  se  rea- 
lizó todo coaforme  ello  habia  ideado.  Llegados 
áSanta  Inés,  leexpusoá  Falcon  todo  su  plan, 
asegurándole  el  éxito.  Falcon  le  hizo  juicio- 
sas observaciones,  que  Zamora  contestó  satis- 
factotiamente.  Acordados  los  dos,  procedióse 
íi  loa  trabajos  de  fortificación,  y  como  toda 
obra  de  esos  hombres  de  espíritu  infatigable  y 
asombrosa  actividad ,  decirlo  fué  hacerlo. 
Caaado  el  enemigo  pisaba  eidia  9  de  diciem- 
bre el  terreno  de  nuestras  posiciones,  no  en- 
fiontraba  nn  sólo  palmo  de  tierra  vulnerable ; 
nina  sólo  ojo  que  no  estuviese  alerta,  ni  un 
fusil  que  no  estuviese  preparado,  ni  un  pecho 
que  no  se  sintiese  resuelto  al  sacrificio  de  la 
vida  en  cambio  del  triunfo  de  su  causa  cuyo 
^n  duelo  iba  á  verificarse  el  dia  10  en  aquel 
campo,  que  la  victoria  más  brillante  debía  in- 
mortalizar en  los  fastos  de  la  patria,  junto  con 
el  nombre  de  Zamora,  el  Uostre  capitán  de 
aqnella  famosa  proeza. 


la,  reüidísima  ñié  aquella  batalla  .' 
mil  valientes  disputándose  la  vic- 

)  QQ  dia  y  toda  una  noche  de  sace- 
>estidas  y  de  resistencias  craeles !... 
dio  de  las  descargas  nutridas  de 
de  fasilería,  apenas  se  producían 
itervalos  al  liígubre  son  de  las  cor- 

3    maten   más  I j  No    maten 

ibes  de  humo  espeso  que  se  levan- 
lolinando  sobre  los  dos  ejércitos,  en- 
in  aquella  atmósfera  de  pólvora,  y 
iquel  sitio  el  imponente  aspecto  de 
incendio. 

.onaciones  repetidas  semejaban  terri- 
argas  eléctricas  :  parecía  el  Cíelo 
ínado  en  furiosa  tormenta,  vomitando 
el  pedazo  del  planeta,  todo  el  fiíego 
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Hamos  y  Casas  imaginaban  que  era  inven- 
cible su  poderosa  hueste,  y  la  precipitaban 
temerariamente  contra  las  trincheras  de  nues- 
tros aguerridos  batallones.  Allí  se  estrellaban 
impotentes,  aquellas  masas  de  carne  humana, 
cual  bravias  ondas  de  borrascoso  mar  sobre 
inmóviles  arrecifes,  aumentando  cada  vez 
más  la  desolación,  el  desastre,  la  agonía  de 
aquel  campo  de  muerte. 

Largas  horas  trascurrieron  consagradas  á 
aquel  luchar  sin  tregua,  á  aquel  batallar  en- 
carnizado, en  que  las  peripecias  más  singula- 
res se  multiplicaban  de  momento  á  momento. 

Gran  mortandad  produjo  un  canon  enemigo 
muy  avanzado  sobre  una  de  nuestras  trin- 
cheras. 

Los  primeros  artilleros,  á  las  primeras  des- 
cargas de  nuestra  trinchera,  quedaron  sin 
vida  unos,  mortalmente  heridos  otros,  todos 
derribados  por  tierra.  Aquí  se  empeña  la  dis- 
puta del  cañón ;  cada  tentativa  del  enemigo 
para  recobrarlo  le  costaba  muchos  cadáve- 
res. Ocurrióles  al  fin  un  ardid.  Tomaron  una 
soga,  hicieron  un  lazo  y  acertaron  á  enlazar  la 
pieza  por  sus  muñones,  reconduciéndola  á  su 
campamento. 


1 

No  {)o^Q}íOS  e^mte^^^  htmiMíáon  é»  tnífynt 
$m  graciofiíísimo  epjs(;i4io^  mof  «eceleki^do  m^ 
.Ruellos  di^«. 

Tan  á  qmio^  ropa  era  di  éiegio  kJ^  io»  com^ 
batientes  <qae  á  veces  se  hallaJ^n  QmifyLnáidM 
unos  con  otros,  distinguiéndose  ap^as  por  Ja 
divisa ;  un  momento  hubo  m  que  un  «ar^^eíaio 
nuestrose  encontró  bombro  .con  hombro  con  wm 
guerrilla  enemiga ;  la  .giaerriUa  le  büaoe  prisio^ 
ftero ;  ^el  sargento  eraua  iadio  muy  iníeljígeate, 
n^uy  jL94ij^o^  y  n^uy  prá.ctico  d$  dqueUos  luganes. 
Ningún  esfuerzo  de  resi^Ktenáa  opone^  Aioepta 
al  punto  su  condición  de  prisionero^  y  marcha 
pelante  no  sin  premeditadjSL  inten^ioj)^  Pocos 
niiímtos  después  ballábaase  guerrilla  y  «ar^ 
gento  en  el  centro  del  campamento  federal,  el 
sargento  «en  libertad  y  la  guerrilll  ñin  poder 
resistir  ante  elnumro,  prisionera. 

Cuando  Ranio^  y  CA»m  levantaban  su 
lín^a  de  batalla  y  emprendían  retirada  biusia 
Parín^íJ,  dejabantrasde  «í  bondabuella,  yen 
indescribible  espantosa  confusión  con  los 
cadáyeres  de  las  bestias  de  carga  >  los  cadáveres 
de  mil*  valientes  sacrificados  en  aquella  terri- 
ble be^^atomb^i  en  donde  humeaba,  caliente 
aún,    la  sangre  de  tantas    víctimas,    y  en 


f 
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áoad»  sB'Oistn  los  lamentos^  d<y  BgoUtá  de  lóñ 
hendáis^  atasdcesda^  por  nn  dolor  dedéspe- 

DistíÉfgtóamse^  dwrtífcados  por  tierra,  ayjaí 
manos  ensangrentadas,  allá  piernas  mufila-- 
ímf  mád  aHá  eráneos  despedazado»,  por  todas 
partes  cuágnioí»  de  roja  sangfie 


XIX 


ReferiimittiDS'  ot^o'  e^iidodk>^ 

En  la  rétagtsaídia  del  ejército  enemigo  pe- 
lesto  en  eL  ^tímt)  de  aquellos  litios  nn*  amigo 
nuestro,  amigo  de  la  infancia,  muy  querido, 
Jo«é  Manuel:  Carrera. 

En  el  momento  de  caer  prisionero  en  poder 
de  nuestro  ejército,  el  general  Jesús  María 
Herftándfea,   amigo  común-,  nt)S'  llama'  y  nos 

-^  Garrfera  prifeioiWroi  y  quiere  vérfe. 

Carrera  aparece,  y  recíprocamente'  nos 
arrojamos  el  uíao  en  brazos  del  otro. 

Falcoü  habia  manifestado  varías  veces>  ño 
sin  mortifiMínos,  mala»  voluntad*  hacia-  Car- 
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e  en  Guartare  se  le  había  infor- 
íte  le  detractaba  públicamente, 
eras  palabras  de  Carrera  al  abra- 
■on  para  manifestarnos  el  deseo  de 
1. 

iquello  de  embarazamos.  La  pre- 
de  Falcon  nos  preocapaba.  De- 
ae  acogiese  bien  á  Carrera,  y  te- 
tropio  tiempo  que  sucediese  todo  lo 

irnos  á  Hernández. 

ipaña  á  Carrera,  le  digimos  :  ya 

Y  dirigiéndonos  á  Carrera  :  voy  á 

del  paradero  del  general. 

tro  propósito  prevenirle,  y  anun- 

eo  de  Carrera. 

itrarnos  con   Falcon,  ya  sabía  lo 

y  al  vernos  nos  dijo  en  tono  de 

qué  has  abandonado  á  Carrera  ? 

he  abandonado,  general,  repasi- 

isamente  vengo  á  decirle  que  él 

áVd. 

r  qué  no  lo  tragiste  ?  Anday  tráelo  ; 

que  venga  al  momento.  Y  tú,  ya 
Ítalo  como  á  un  hermano. 
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Carrera  se  presentó,  y  Falcon  le  recibió 
extendiéndole  la  mano  con  suma  cordialidad. 

No  se  preocupe  Vd.  absolutamente,  le  dijo, 
Vd.  está  entre  amigos  :  ya  le  he  dicho  á  Pa- 
chano como  debe  tratarlo.  Esté  Vd.  tranquilo. 

Mucho  conocíamos  á  Falcon  para  aquella 
época,  pero  confesamos  que  este  rasgo  nos 
sorprendió  y  conmovió  de  la  manera  más 
agradable  :  no  lo  esperábamos.  Carrera  quedó 
muy  satisfecho,  pero  no  nos  pareció  sorpren- 
dido, y  nosotros  quedamos  tan  satisfechos 
como  Carrera. 


XX 


No  debemos,  ni  queremos  privar  á  nues- 
tros lectores  de  la  descripción  detallada  de 
aquella  gran  batalla,  hecha  de  mano  maestra 
por  el  coronel  Antonio  Guzman  Blanco.  Son 
cuadros  vivos  de  aquellas  memorables  jorna- 
das, trazados  bajo  las  impresiones  del  mo- 
mento. 

«  Pero  sigamos  á  Santa  Inés  (dice) 

»  Aquí  desfallece  nuestra  pluma.  ¿  Cómo 


blar  d6  un  capitaa  como  Zamora,  de  un 
ircáto  como  el  naestro,  y  de  una  fiatwa  como 
federación,  en  su  momento  más  inminente  ? 
Je  dónde  van  tampoco  nnestros  lectores  á 
igimos  una  pintura  digna  de  tales  j  taü 
plendentes  beckos?  Nosotroa,  como  afcfftu- 
dos  testigo»,  apenas  podremos  limitamos  á 
osignar  los  datos  que  más  tarde,  bien  feei** 
los  por  ob-os,  Tendrán  á  ser  el  orgnlla  do 
Lastra  historia,  la  inspiración  de  nuestros 
etaSj  la  experiencia  de  la  edad  presente  y  lew 
ás  saludables  ejemplos  de  todas  las  Tenidef  aá., 
»  Antes  que  nada,  tócanos  decir  como  siendo 
general  Falcon  el  jefe  del  ejército,  quedó 
go  la  dirección  del  Valiente  Ciudadano  la 
Italia  de  Santa  Inés.  Helo  aquí :  durante 
lestra  residencia  en  Guanare  y  nuestra  mar- 
la  á  Barinas,  estudió  el  general  Falcon  las 
odígiosas  aptitudes  del  general  Zamora,  y 
nociendo  todo  el  partido  que  podría  sacar  de 
baquía  de  este  jefa  en  los  Llanos,  no  vaciló 
t  confiarle  el  ejército,  mientras  la  campaña 
tuviese  drcuBscrita  á  Barinas  y  Porto** 
tesa. 

»  Salimos,  pues,  para  Santa  Inés^  tan 
onto  como  se  supo  que  el  enemigo  estaba  á 


\ 
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doé  leguas.  En  k  tarde  del  6  de  diciembre, 
hicimos  nuestra  entrada  en  aquel  pueblo 
oscuro  é  ignorado,  pero  predestinado,  sin 
embargo,  para  la  inmortalidad.  Tal  es  la 
mano  de  ÍMos... 

>  I  Santa  Inés  f Capricho  de  la  creación 

y  lujo  de  la  naturaleza  en  esta  zona  de  abun- 
dancia y  fertilidad En  medio  de  dilatadas 

y  sucesivas  sabanas,  entrecortadas  de  trecho 
en  trecho  por  lo  que  el  llanero  Uama  una  mata, 
allá  en  el  fondo,  á  catorce  leguas  de  Barínas, 
esmaltando  una  de  las  riberas  del  caudaloso 
Santo  Domingo,  está  Santa  Inés.  Admirable 
posición  militar,  porque  el  rio  la  cubre  por  un 
flanco,  por  el  otro  las  sabanas  que  dominaban 
nuestras  caballerías,  sin  peligro  por  la  reta- 
guardia por  el  inmenso  rodeo  que  costaría 
cualquier  propósito  del  enemigo,  y  con  una 
sola,  larga  y  peligrosa  entrada  por  el  frente. 
En  el  Centró,  donde  está  tín  tan  pequeño  como 
tello  caserío,  sé  acamparon  nuestras  fuerzas. 
Desde  este  momento  empezaron  á  recibirse  á 
tada  hora,  los  partes  de  cuanto  éí  enemigo 
hacia.  Los  dias  7  y  8  los  pasamos  en  esta 
Dííisma  actitud  ;    mucha  vigilancia    y    sim- 
ple espectativa.    Eí   9;  al  amanecer,  vino 
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un  posta  á  caballo,  con  la  noticia  de  que  las 
avanzadas  se  batían  á  la  entrada  del  camino 
en  el  sitio  de  la  Palma.  Todos  volvimos  los 
ojos  al  cielo,  y  nos  encontramos  iluminados 
por  el  sol  de  Ayacucho  ;  cumplia  ese  dia 
treinta  y  cinco  años  la  prostrer  y  más  famosa 
jornada  de  la  América,  luchando  contra  la 
tiranía  extranjera. 

»  En  el  acto  salió  el  Valiente  Ciudadano, 
con  todos  los  hombres  é  instruihentos-  adecua- 
dos, para  preparar  el  campo  de  batalla.  Ocho 
horas  después  estaba  todo  listo.  Con  él  en 
persona,  tuvimos  el  gusto  de  pasear  esa  tarde, 
oyendo  sus  explicaciones,  todos  los  secretos 
caminos,  examinar  los  puestos  de  cada  guer- 
rilla y  ver  cada  una  de  las  trincheras  embos- 
cadas. Era  el  laberinto  de  Greta,  preparado 
por  el  genio  de  la  guerra,  para  perder  al 
más  poderoso  enemigo.  ¡  Cómo  se  sonreía  el 
hábil  soldado  al  contemplar  la  arrogancia  de 
esos  generales  de  irricion  que  sin  saber  lo 
que  hacian,  venian  á  entregarle  un  ejército,  y 
con  él  cuanto  tenian ! 

»  Amaneció  el  10,  y  con  los  albores  del  dia 
llegaron  á  nuestro  campo  los  ecos  del  canon 
enemigo  que  forzaba  la  entrada.  Cada  cuarto 
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de  hora,  el  estruendo  anunciaba  que  venia  más 
y  más  cerca.  Caminaba  engañado,  creia 
marchar  al  triunfo,  y  de  instante  en  instante 
se  aproximaba  á  su  tumba. 

>  Una  guerrilla  como  de  cien  hombres,  al 
mando  de  dos  jefes  experimentados,  los  coro- 
neles Hernández  y  Colina,  haciendo  fuego  en 
retirada,  según  sus  instrucciones,  por  todo  el 
camino  ;  fuego  que  se  hacia  más  mortífero  de 
trecho  en  trecho  con  los  de  las  emboscadas  de 
mío  y  otro  lado,  las  cuales  á  proporción  que 
al  pasar  dañaban  al  enemigo,  iban  reple- 
gando por  ocultas  vias  á  sus  respectivos  cuer- 
pos. 

»  Como  á  las  once  llegó  por  fin  al  trapiche 
el  ejército  oligarca  :  habia  andado  legua  y 
media.  Ya  allí  la  resistencia  fué  más  seria ; 
aquel  era  un  semicírculo  de  fuego  soste- 
nido por  los  coroneles  Mora,  Franco  y  el 
general  Ortiz,  ademas  de  Hernández  y  Colina 
(jue  todavía  se  batian  en  retirada.  Cinco  cuar- 
tos de  hora  duró  el  combate.  A  las  doce,  vino 
el  parte  de  que  el  trapiche  y  la  planicie  que  le 
rodea,  habian  sido  cedidos.  En  el  acto  el  ge- 
neral Zamora,  previendo  que  podian  salirle 
por  el  fondo  del  pueblo,  colocó  de  un  modo 
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cjonveniente  á  los  deftodados  generales  Díj^tz  ^ 
García  y  más  abajo,  al  fogoso  general  Ar^an— 
guren,  ya  incorporado  el  di^  antes  con  órdeii 
de  cargar  tan  luego  que  an  el  bosque  s.e  tra.— 
basen  los  fuegos  con  el  general  Trías  : 
j  Trías,  viejo  tan  sereno  en.  Lgi  pelea,  tan  p,:^— 
Jriota  fuera  de  ella  !,,,,. 

»  En  efecto,  á  poco  empezó  á  tronar  el  bos- 
que, sin  dejar  por  esQ  de  continuar  la  carg^a 
por  el  camino,  for2ando  la  posición  defeijdid^ 
por  el  afortunadio  Petit.  Todo  en  vano  :  do§ 
horas  después  éste  los  habia  rechazado  tres 
yaces,  hablan  quedado  sin  artilleros,  y  un 
cañón  estaba  casi  prisionero.  Para  entonces. 
Trías  y  Aranguren  los  arrojaban  con  las  pun- 
tas á^  las  bayonetas,  desde  el  fondo  del  bpsque 
hasta  el  camino  otja  vez  donde  esté  el  tra- 
piche, 

»  Apesar  de  tamaño  descalabro,  los  enenji^ 
gps  hicieron  un  nueyo  esfuerzo;  perp  j  qué 
temeridad!  Aun  tomada  la  trinchera  en  diSír 
put^,  no  habrian  logrado  sinp  penetrar  en  la 
parte  verdaderamente  estratégica  de  aquel 
campo.  Allí  iban  á  encontrarse,  ademas  de  los 
jefes  y  fuerzas  mencionadas,  cuya  retirada  á 
la  plaza  se  habia  preparado,  con  las  fuerzas 
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de  reoeira  al  manda  de  los  mismos  generales 
falcou  j  Zan^ora,  y  oofi  José  Gron«ále«,  Cal^ 
derpn,  Díaz,  Armas,  García»  Rivero,  Vas- 
quez  y  ciejí  valientes  más,  con  dos  mil  yolun-^ 
taríos«  colocados  eii  las  trincheras  interiores,  á 
retaguanjia  y  á  ambos  flancos.  Si  tienen  un 
poGQ  de  más  Arrogo,  entran,  y  no  solé  «no 
sólo  de  Secuta  I^ép. 

»  No  lo  hicieron^  y  después  de  veinte  horas 
de  fiíego,  á  las  dos  de  la  madrugada,  en 
silencio  y  muy  ocultamente  volvieron  cara, 
dejando  quiqieRtPS  hombres  tendidos  en 
aq^el  vasto  (oíampo,  íuera  de  otros  tantos  pa- 
sados y  el  dobla  de  heridos  y  dispersos.  (  Qué 
locara  I  ¡  Dftr  la  espalda  á  Falcon  y  á  Zamora 
después  de  tamaño  desastre  !.,•,. 

>  Sucedió  lo  que  era  de  esperarse.  Al 
amanecer  marchó  Zamora  con  la  caballería 
para  salirles  á  inmediaciones  de  Barínas,  y 
Falcon  con  las  infanterías  se  les  colocó  á  paso 
dp  trote  por  la  retaguardia,  No  era  medio  dia, 
y  ya  Aranguren  y  Calderón,  el  uno  tan  intrér 
pido,  tan  bravo  el  otro,  y  poco  después  nues« 
tro  viejo  Trías,  los  habian  alcanzado,  batido 
en  la  Sabana  y  quitádoles  parque,  bagajes  y 
prisioneros.  Mas  después,  en  el  Maporal,  vol- 
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vid  á  alcanzarlos  Falcon  personalmente,  y 
nuevamente  fueron  derrotados.  Por  último,  en 
la  madrugada  tropezaron  con  Zamora,  quien 
les  quitó  en  Punta-gorda  un  cargamento,  in- 
finidad de  soldados,  caballos,  armas,  etc.,  y 
luego  se  les  metió  en  Barínas,  de  donde  les 
sacó  el  ganado  y  comestibles  con  que  contaban 
para  el  sitio.  No  es  dable  una  derrota  más 
completa,  ni  una  persecución  más  activa  ni  de 
resultados  más  felices. 

»  El  12,  frente  á  Barínas,  les  ofrecimos 
batalla  campal ;  ellos  no  salieron. 

»  El  13  quedó  establecido  el  sitio,  tan  rigu- 
roso que  no  volvieron  á  tener  una  sola  noticia 
de  fuera.  Pasaron  así,  uno  después  de  otro, 
once  dias  inquietados  á  todas  horas  y  casi  sin 
comer. 

D  El  23  á  las  diez  de  la  mañana  recibieron 
los  jefes  en  nuestro  campamento  partQ  de  la 
ciudad,  asegurando  que  los  oligarcas  se  iban 
esa  noche.  Llegó  ésta,  continuaron  más  repeti- 
dos los  partes,  y  ya  no  hubo  duda  del  movimien- 
to. Nuestro  ejército  se  preparó  para  la  voz  de 
marcha ;  orden  que  se  comunicó  en  la  madru- 
gada, de  modo  que  apenas  saliéronlos  enemi- 
gos de  Barínas,  entramos  nosotros  á  ocuparla. 
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j»  A  las  cinco  del  21  seguimos  la  perseca- 
áoiif  el  general  Zamora  á  vanguardia  con  la 
caballería,  y  el  general  Falcon  detras  con  la 
infantería ;  casi  á  paso  de  trote. 

»  Aquel  los  alcanzó  tres  veces,  y  con  falsos 
ataques^  los  entretúvolo  bastante  para  que  en 
el  paso  de  El  Gorozo  fuesen  alcanzados  por  6 
ú  800  de  nuestros  infantes.  El  mismo  Zamora, 
Aranguren  y  Calderón  cargaron  primero,  los 
desalojaron  del  rio  y  monte  inmediato,  los 
obligaron  á  correr  por  una  extensa  sabana  que 
sigue  después,  hasta  que  ganaron  un  cerro  ino- 
portunamente colocado,  en  el  extremo  opuesto 
de  aquella,  donde  pudieron  reorganizarse.  En 
este  momento  salia  el  general  Falcon  á  la  sa- 
bana, y  conociendo  al  primer  golpe  de  vista, 
que  sólo  por  el  flanco  izquierdo  era  vulnera- 
ble aquella  posición,  tomó  doscientos  hombres 
y  embistió  vigorosa  y  crudamente.  Una  hora 
después  los  habia  envuelto ;  pero  como  el  par- 
que no  llegaba  é  iba  á  ser  necesario  disminuir 
los  fuegos,  se  puso  á  la  cabeza  de  un  trozo  de 
caballería,  con  el  cual  acometió  sobre  Gasas  y 
Rubín,  quienes  no  pudiendo  más,  abandona- 
ron.  el  puesto,  y  huyeron  á  toda  prisa  buscando 
asilo  en  la  altura  inmediata.  Este  triunfo  salvó 
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nneatFa  Fanguardia,  qtie  de  otro  modo,  ee  ha- 
bría encontrado  desarmada  frente  si  enemigo, 
falta  de  municiones.  Con  tino  maestro 
/echó  Faleon  la  ventaja  adquirida,  coo- 
■ó  todas  las  fuerzas,  y  ayudado  por  §1  ge- 
I  Zamora,  que  quemóla  sabana  muy  (mpcr- 
3i3nte,  para  que  m  se  vieran  nuestras 
obras,  tomamos  nuevas  posiciones  hastg 
legaron  el  parque  y  las  reservas.  Eln  egta 
ida  no  podemos  pasar  en  silencio  los 
jres  de  los  generales  Trías,  Casado,  Da- 
Iriapte  y  Márquez ;  cada  cual  por  su  lado 
I  con  singular  bravura. 
Al  lado  de  Faleon  vimog  morir  al  des-r 
lado  coronel  Franco  y  caer  herido  entre 
IOS  otros,  al  comandante  Level. 
Ipénaa  miraron  los  enemigos  desemboca^ 
rqueylas  reservas,  cuando  emprendie-r 
a  fuga.  Nosotros  seguimos  acosándolos. 
41  dia  siguiente  25,  muy  temprano,  en  el 
y  pueblo  de  Gurbati,  se  trabaron  nueva-r 
e  los  fliegos.  Los  generales  Armas  y  Vásr 
,  que  no  habían  asistido  á  la  función  del 
!0,  fueron  los  que  combatieron  íiquí  du.-: 
i  cuatro  horas. 
Sotrelanto,  una  mujer  les  hiío  creer  qoa 
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estaban  cortador  por  Pedraza,  círcunstaiicia 
quQ  decidió  á  Rároos,  así  como  á  Rubia  y  Caí 
sas,  á  tomar  la  pica  que  de  Curbatí  conduce 
á  Mucuchieis. 

»  Estamajer,  con  singular  malicia,  acabó 
de  perderlo^,  porque  el  Valiente  Ciudadano, 
apegas  30  cercioró  de  que  trepaban  ¿  la  mon- 
taña, cuapdo  les  puiso  en  su  alcance  á  Trías  y 
á  Arangnren, 

9  Al  día  siguiente  todos,  jefes,  oficiales  y 
tropa,  ftieron  cogidos  prisioneros,  j  Gayó  la 
oligarquía ! . . . 

» lié  £iquí  el  término  de  lo  que  nosotros  lla- 
mamos la  segunda  campana  del  grande  ejór-? 
cito. 

»  A  nuestro  juicio  desde  Santa  Inés  no  ta-f 
nemos  sino  una  misma  batalla ;  es  un  campo 
de  diez  y  ocho  leguas  en  que  nos  hemos  estado 
batiendo  die?  y  siete  dias  consecutivos.  Ha  sido 
un  mes  de  fuego  perenne.  Batalla  colosal,  de 
portentoaios  resnltadop.  ¡Triunfó  la  Libertad! , , . 

»  Compendiemos  :  de  ese  ejército  de  cinoo 
mil  hombres  no  se  ha  salvado  una  cuarta  de 
coiflp^nía}  ha  dejado  ochocientos  aadévere» 
tendidos  dei^dQ  Santa  Inés  hasta  Curbatí ;  su 
fusilería,  su  pertrecho,  gius  bagajes,  BUS  car* 
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gas,  su  archivo,  sus  banderas,  sa  oficialidad 
^  y  su  tropa,  todo  está  en  nuestro  poder;  los 
cinco  cañones  que  trajo,  han  servido  para  un 
presente  del  grande  ejército  á  la  ilustre  ciu- 
dad de  Barínas. 

»  Algo  quisiéramos  añadir  antes  de  con- 
cluir este  escrito,  pero  nos  parece  que  después 
de  los  cuadros  que  preceden,  sólo  se  leerá  con 
gusto  el  documento  que  "á  continuación  ofrece- 
mos á  nuestros  lectores. 

»  Dejemos  hablar  al  general  Falcon  ;  así 
felicitó  al  ejército  : 

»  i  Compañeros  de  armas !  Un  recuerdo,  ant^ 
todo,  y  una  lágrima  sobre  la  tumba  de  nues- 
tros hermanos  que  han  sucumbido  gloriosa- 
mente... 

»  Hemos  terminado  la  presente  jornada.  El 
10  de  diciembre  es  una  fecha  clásica  en  los 
fastos  de  la  revolución.  El  campo  de  Santa 
Inés,  y  como  corolarios  suyos,  los  de  la  Sa- 
bana, el  Gorozo  y  Gurbatí,  esos  sepulcros  del 
ostentoso  ejército,  el  más  numeroso  de  cuan- 
tos se  han  organizado  contra  la  federación, 
quedan  inmortalizados  con  vuestro  heroísmo. 
Ginco  mil  hombres  han  desaparecido  como  una 
sombra  ante  vuestra  pujanza. 
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>  j  Guerreros !  Me  siento  orgulloso  de  ha- 
llarme á  vuestro  frente.  Bravos  en  el  combate, 
magnánimos  en  la  victoria,  habéis  conquis- 
tado el  doble  laurel  de  valientes  y  de  huma- 
nos. Así  se  conducen  los  generosos  hijos  de  la 
Libertad;  así  acogen  al  vencido,  como  lo  ha- 
béis acogido  vosotros,  con  abrazos  y  enterne- 
cimientos fraternales. 

»  I  Qué  el  Dios  de  la  paz  presida  desde  hoy 
nuestra  marcha  triunfal  f  Elevemos  nuestras 
preces  fervorosas  para  que  inspire  á  los  ene- 
migos de  la  causa  popular  el  convencimiento 
de  la  esterilidad  de  sus  esfuerzos,  y  que  nueva 
sangre  no  se  derrame  para  dar  cima  á  la  obra 
de  civilización  que  hemos  emprendido.  Pero  si 
fuere  necesario,  aceptemos  el  doloroso  sacrifi- 
cio :  combatamos  y  triunfemos,  que  luego  nos 
dedicaremos  con  el  mismo  test)n  á  curar  las 
heridas  de  la  patria  de  todos. 

» ¡Compañeros !  La  Libertad  es  nuestra  dio- 
sa :  la  Fraternidad  nuestra  divisa .  Ese  culto  y 
esa  enseña  vamos  á  fijarlos  en  breve  sobre  la 
cima  del  Alvila,  ¡  Marchemos  á  la  gloria  ! 

»  Dada  en  el  cuartel  general  de  Gurbalí  de 
Barínas,  á  28  de  diciembre  de  1859,  año  1°.  de 
la  federación.  » 


egreso  á  Barlnas  no  quedaba  otro  ca- 
le seguir  al  Centro,  Faloon  sabia  que 
na  era  ínsufíciente  para  ui}a  nueva  ba- 
lero comprendía  al  propio  tiempo  qUB 
¡ai}  desaprovecharse  aquellas  circuns-^- 
,  en  que  la  oligarquía  ee  hallaba  bajo 
;o  de  la  gran  catástrofe  que  acababa  do 
Rapidísima  fué  la  marcha  emprendida, 
spacio  de  ocho  días  nos  hallaba  rpos  á 
-tas  49  Sap  Carlos,  sitiándola,  y  al  si- 
,  10  de  enero  de  1860,  Falcon  en  per- 
lia  con  m  guardia  mandada  por  el  ge^- 
osé  María  Monágas  ep  auxilio  de  Jos 
;  que  se  habían  avapiado  4  las  órdenes 
eral  Doiuipgo  Díaz,  hacia  la  sabana  ds 
lara,  en  previsión  de  que  pudiesen  ve- 
lerzos  de  Valencia,  como  eq  efecto  su- 
Guando  Falcon  llegaba  á  dicho  ^itio, 
.  ruido  dp  la  fusilería,  el  general  }/[&-. 
anasio  Menéndez,  que  era  el  J0fe4olaa 
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ííierzag  auxiliares,  iba  completamente  arro- 
llado, en  desordenada  y  precipitada  fuga,  de- 
jando tras  sí  muchos  heridos  y  algunos  muer- 
ios.  . 

Ocupóse  Falcon  en  estrechar  por  esa  parte 
el  sitio  de  lf|  ciudad,  colocando  y  haciendo  co- 
locar, tajo  los  líjortíferos  fuegos  enemigos, 
varias  guerrillas.  Ya  de  regrejso  hacia  donde 
estaba  el  punto  central  del  campamento,  se 
apareció  eí  corpnel  Antonio  Guzman  Blanco. 
La  lividez  de  su  rostro,  el  dolor  de  su  mirada, 
revelaban  que  aljg^o  muy  grave  acababa  de  su- 
ceder. Preguntóle  Falcon  qué  ocurria  :  «  Un 
horribla  acontecimiento,  respondió  Guzman; 
nos  ¿icaban  de  matar  á  Zamora!....  > 

Gómp  recibió  Falcon  esta  noticia,  no  hay 
para  qué  decirlo.  Ligábanle  á  Zamora  lazos 
estrechos  de  parentesco,  conocia  sus  relevantes 
aptitudes  militares,  acababp  de  prestar  á  la 
causa  un  epaiiiente  servicio  y  era  una  espada 
menos  y,  j  qué  espada  I  la  espada  de  Santa  Ijiés 
que  caia  del  puño  4e  aquel  héroe,  al  golpe  de 
la  muerta.  ¡  El  ^contecimiepto  no  podia  ser 
más  adverso  1  A  todos  nos  pareció  de  proijto 
algo  ^sí  coDÉ^ü  una  fatal  revelación  del  destino, 
como  un  funesto  augurio  para  la  causa,  como 
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una  de  esas  conjuraciones  de  la  suerte  que 
ponen  sobresalto  en  el  espíritu  y  llevan  la  su- 
perstición al  ánimo  más  desprevenido.  Innece- 
sario es  decir  cómo  impresionó  aquel  suceso 
al  ejército.  El  genio  que  lo  habia  conducido 
tantas  veces  de  victoria  en  victoria,  desde  la 
provincia  de  Coro  hasta  Garabobo,  desde  Ca- 
rabobo  hasta  Yaracuy  y  Barquisimeto  y  Por- 
tuguesa ;  desde  Portuguesa  hasta  Barínas,  y 
desde  Barínas  hasta'  San  Garlos,  que  recibió 
su  último  aliento,  no  podia  menos  que  arran- 
car lágrimas  á  los  que  hablan  compartido  con 
él  las  duras  penalidades  de  la  campaña  y  las 
satisfacciones  de  los  triunfos  adquiridos,  bI 
verle  rodar  de  la  cumbre  de  la  vida  al  abismo 
de  una  tumba.  En  los  primeros  momentos  tra- 
tóse de  ocultar  la  gran  desgracia  ;  que  el  ejér- 
cito no  se  apercibiese  de  lo  acontecido.  Mas 
todo  fué  en  vano.  La  noticia  trascendió  á  todos 
los  campamentos;  llegó  hasta  el  último  sol- 
dado y  el  duelo  fué  general,  inmenso! I... 

El  16  enviaron  los  sitiados  un  parlamento 
cerca  de  Falcon.  Fálcense  impuso  de  las  pro- 
posiciones de  los  sitiados  y  les  otorgó  una 
honrosa  capitulación  en  los  términos  si- 
guientes : 
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€  Primera,  Se  concede  á  todos  los  indivi- 
duos civiles,  eclesiásticos  y  militares,  que  se 
encuentren  dentro  de  la  plaza,  cualquiera  que 
sea  su  graduación,  todas  las  garantías  que 
puedan  apetecer  para  sus  personas  y  propie- 
dades. 

»  Segunda.  Quedarán  en  plena  libertad  para 
trasladarse  al  punto  que  deseen,  ó  para  per- 
manecer aquí  si  así  les  conviniere. 

»  Tercera.  Se  guardará  y  se  hará  guardar 
por  todos  los  individuos  del  ejército  federal  y 
las  autoridades  que  rijan,  el  mayor  respeto  á 
las  personas  y  familias  de  la  ciudad,  con  la 
seguridad  de  que  serán  ejemplarmente  casti- 
gados los  que  de  algún  modo  infrinjan  esta 
disposición, 

»  Cuarta.  No  se  exigirá  á  ninguna  persona 
empréstito  ó  contribución  alguna,  esceptuando 
lo  que  estrictamente  se  necesite  para  el  ali- 
mento del  ejército,  en  ganado,  durante  el 
corto  tiempo  que  transite  por  este  Estado. 

»  Se  exije  á  los  sitiados  : 

»  Único.  La  entrega  de  la  plaza  con  todos 
sas  elementos  de  guerra,  esceptuándose  las 
espadas,  armas,  caballos  y  monturas  de  las 
personas  civiles,  jefes  y  oficiales,  y  los  baga- 
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jes  que  ténganlos  últimos,  que  no  podráji  ser 
despojados  por  ningún  respecto. 

»  El  acto  de  la  entrega  de  la  plaza  se  efec- 
tuará,  como  juzguen  más  decorosa  para  ^mbas 
fuerzas,  los  jef^s  de  ambos  ejércitos,  el  sitia- 
dor y  el  sitiado,  » 

Falcon  tomó  posesión  de  La  plaza  ;  todo  se 
efectuó  en  el  mejor  orden  posible.  Los  venci- 
dos fueron  tratados  conforme  á  lo  pactado  : 
cuanto  se  les  acordó  se  les  cumplió  estricta- 
mente, y  el  general  Manuel  Atanasio  Menén- 
dez,  uno  de  los  jefes  que  con  más  bravura  sos- 
tuvo la  plaza,  una  vez  rendida  esta,  confra- 
ternizó con  la  revolución,  pidió  y  obtuvo 
empleo  en  sus  filas , 

Hé  aquí  las  palabras  de  Falcon  en  su  ma-- 
niflesto  ya  aludido  al  hablar  de  esta  victoria : 

€  Fué  un  gran  triunfo ;  pero  demasiado  cos- 
toso, menos  aún  por  la  pólvora  que  cojisu- 
mimos,  que  por  la*  pérdida  del  general  Za- 
mora. Allí  sucumbió  este  gran  soldado.  Mis 
relaciones  de  familia  me  hacen  incompetente 
para  su  elegió.  Lo  Uoro  como  hermano,  como 
liberal  y  como  compañero  de  armas.  Tuvo  una  - 
muerte  digna  de  su  reputación,  y  consuélame 
la  esperanza  de  que  la  gratitud  federal  y  la 
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gloría  de  mi  patria,  sabrán  recoger  su  memo- 
ria de  un  modo  digno  también  de  sus  servi- 
cios. El  ejército  todo  me  ha  acompañado  lle- 
vando el  luto  que  cubre  mi  corazón.  Yo  le 
consigno  aquí  las  protestas  de  mi  reconoci- 
miento. » 

El  dia  17  sin  perder  un  solo  instante,  Fal- 
con  continuaba  su  marcha  hacia  Valencia.  Al 
llegar  á  Tinaquillo,  tres  dias  después,  apro- 
vechó los  momentos  dirigiendo  á  los  jefes  que 
sostenían  la  plaza  de  Valencia  una  exitacion 
en  los  términos  sigijientes : 

«  Federación. Venezolana.  -»-  Jefatura  ge- 
neral del  ejército.  — ■  Tinaquillo,  enero  20  de 
1860;  año  2\  de  la  federación,  —  Señores  : 
El  señor  comandante  Félix  Moreno  es  un  en- 
viado de  paz,  que  pondrá  en  manos  de  uste- 
des esta  comunicación,  con  la  cual  quiero 
cumplir  el  deber  que  me  he  impuesto  de  pro- 
curar por  mi  parte  un  desenlace,  el  menos 
asolador  posible,  áb  actual  contienda, — Donde 
€[uiera  que  las  armas  de  la  federación  se  han 
presentado,  las  han  saludado  las  bendiciones 
de  los  pueblos,  porque  nuestro  mayor  cuidado 
ha  sido  evitar  desastres  á  la  familia  venezo* 
lana.  Y  ese  propósito  gue  desde  el  primer  mo- 
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mentó  hemos  cumplido,  lo  convertimos    hoy 
en  una  obligaci(m  estricta,  por  lo  mismo  que 
la  revolución  está  triunfante  y  puede  ser  más 
magnánima,  si  cabe,  que  cuando  sin  otros  ele- 
mentos, en  su  principio,  que  la  opinión,  pú- 
blica, podian  calificarse  de  temor  al  porvenir 
sus  actos  conciliatorios.  — Es  por  lo  expuesto 
que  anticipadamente  dirijo  á  ustedes  esta  nota, 
ofreciéndoles  cordialmente  una  capitulación, 
bajo  las  mismas  bases  que  la  aceptó  la  guarni- 
ción de  San  Garlos,  y  son  :  garantizarles  la 
vida,  la  propiedad  y  la  libertad  individual  : 
los  jefes  y  oficiales  conservarán  sus  armas  y 
podrán  trasladarse  adonde  les  convenga.  En- 
tregarán  ustedes  las  armas,  municiones  y 
otros  elementos  de  guerra.  —  Tales  son  mis 
proposiciones,  que  si  quedaren  sin  contesta- 
ción, lo  tendré  como  una  negativa  á  todo  ave- 
nimiento. En  este  caso  no  deseado  por  mí,  pon- 
dré en  acción  al  ejército  que  marcha  victorioso 
desde  Curbatí,  con  la  incontrastable  resolución 
de  continuar  la  guerra,  hasta  dejar  asegu- 
rada la  forma  federal  de  gobierno,  proclamada 
por  la  casi  totalidad  de  los  venezolanos.  — 
Y  antes  de  terminar  se  hace  necesario  adver- 
tir á  ustedes,  que  la  bárbara  práctica  obser- 
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vada  repetidas  veces,  de  aprisionar  á  los  par- 
lamentarios, pudiera  tener  graves  consecuen- 
cias si  se  repitiera  con  mi  enviado  el  señor 
comandante  Moreno.  La  experiencia  del  pasado 
es  mi  excusa  para  concluir  con  esta  observa- 
ción. Soy  de  ustedes  atento  servidor.  — J.  G. 
Falcon.  —  A  los  señores  jefes  militares  de  la 
plaza  de  Valencia.  » 

Los  jefes  de  la  plaza,  no  tuvieron  á  bien 
contestar  una  palabra,  y  consta  de  documen- 
tos oficiales  que  el  principal  de  ellos,  el  señor 
general  León  de  Fébres  Cordero,  al  enviar  al 
gobierno  aquella  nota,  la  acompañó  de  los 
siguientes  conceptos  :  t  No  la  he  contestado, 
ni  la  contestaré,  porque  no  quiero  otras  rela- 
ciones con  los  enemigos  de  la  patria,  que  las 
que  cumplen  al  general  en  jefe  del  ejército 
constitucional.  » 

Creia  Falcon  que  después  de  los  sucesos 
consumados,  Valencia  no  tendría  aliento  para 
resistir  ante  un  ejército  grande  por  su  número, 
y  más  grande  aún  por  la  fama  de  sus  victo- 
rias, ejército  que,  por  otro  lado,  ningún 
temor  podia  inspirará  las  ciudades.  Las  malas 
impresiones  producidas  por  la  prensa  ene- 
miga, propagandista  de  las  más  negras  im- 
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sturas  y  de  las  calumnias  más  eStí*ayagan— 
'labian  ido  cediendo  su  lagar  á  la  con- 
i;  paes  los  mismos  prisiouerós  de"  Santa 
/  los  capitulados  en  San  Carlos  sé  liacian 
as  ponderando  la  conducta  de  los  vence- 
en  cuyas  manos  se  ostentaban  coiifun— 
el  laurel  de  las  victorias  con  la  oliva  dé 
tnencia. 

pocos  minutos  de  la  capital,  Hégale  á. 
D.  la  inesperada  noticia  de  que  el  generaí 
Antonio  Sotillo  se  hallaba  á  lasinmedia- 
i  del  Baúl.  Este  hecho,  por  sí  sólo,  has* 
para  que  Falcon  se  detuviese  en  sS 
o  de  atacar  á  Valencia,  y  contramarcha 
laco  á  esperar  allí  al  general  Sotillo. 
imiento  acertado  de  Falcon,  que  á  ñó 
obrado  así,  se  habría  hallado  en  ufi 
í  por  demás  embarazoso;  pues  á  loa 
Tenientes  de  un  parque  escaso  en  dema- 
ara  emprender  una  batalla  contra  un 
■go  parapetado  en  una  ciudad,  guarecido 
is  muros,  con  todas  las  venfajaá  desu 
,  venia  á  favorecerle  la  circunstancia  dé 
evacuado  aquel  jefe  el  territorio  oriental, 
i  causa  de  esto  de  todos  los  cuidados  que 
intes  mantenían  embargada  la  atención 
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del  gobierno  hacía  aquella  importantísima 
geccion  dé  la  República.  El  general  Baca  que 
era  el  jefe  que  hacia  frente  al  general  Sotillo, 
sé  hsíbla  reconcentrado  á  Valencia,  reforzando 
con  sus  fuerzas  las  que  habiá  reunidas  en 
aquella  plaza,  cuyo  ataque  por  las  que 
Fál3on  regia,  habría  sido  por  tal  circunstan- 
cia, de  resultados  acaáo  fatalmente  irrepa- 
rables. 

Nació  de  estas  imprevistas  contrariedades, 
á  nuevo  íoimba  que  se  le  dio  al  ejército.  En 
Apure  era  evidente  que  se  allanaba  una  dé 
hs  dos  grandes  necesidades  de  aquellos  dias ; 
k  necesídaki  imperiosa  de  la  subsistencia,  por 
la  abundancia  de  guiñados  para  las  tropas  y  de 
pá§to  para  la  caballería :  mientras  que  la  otra, 
fñSíÉ  imprescindible  todavía,  de  carácter  mucho 
fflás  urg^té,  la  dé  proveerse  de  municiones  de 
^erra,   si  no  tan   fácil  dé  allanarse  como 
a(piella,  ofrécia  menos  inconvenientes  por  la 
comunicación  con  la    vecina  República,  en 
donde  no  escaseaban  fraternizadores  y  aun 
partidarios  de  la  causa  federal,  lo  que,  sea  di- 
cho én  obsequio  de  éstos,  no  dejó  de  contri- 
buir á  acelerar  su  triunfo. 
Empfeildióse  la  marcha  hacia  el  referido 


territorio,  y  después  de  haber  provocado  al 
enemigo,  atrincherado  en  Calabozo,  sin  que 
diese  muestras  de  corresponder  á  la  provoca- 
i  aceptando  el  reto  de  nuestros  valientes, 
Slamos,  armas  á  discreción,  siguiendo 
stra  ruta.  El  dia  17  de  febrero  nos  hálla- 
los en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de 
aracol.  »  Allí  habíamos  pernoctado  igno- 
io  que  venia  sobre  nosotros  todo  lo  que  la 
arquía  pudo  reunir  en  el  Oriente,  todo  lo 
pudo  concentrar  en  el  Centro,  para  arro- 
0  sobre  un  ejército  numeroso,  como  que 
resentaba  la  opinión  de  todo  el  país,  si  bien 

0  de  los  elementos  necesarios  para  librar 

1  batalla  que  debia  fijar  los  futuros  destinos 
la  patria.  Nuestras  avanzadas  á  la  vista 

enemigo  dieron  el  grito  de  alarma.  Una 
.1  circunstancia  impidió  tal  vez  que  Copió 
liese  sido  entonces  el  sepulcro  del  ejército 
;arca  como  más  tarde  lo  fuera  Buchi- 
oa. 

■ío  fué  larga  aquella  batalla ;  pero  sí  íiió 
grienta,  muy  sangrienta !  Momentos  hubo 
que  arrolladas  las  falanges  enemigas  por 
istras  vigorosísimas  cargas,  unánime  grito 
■:  van  derrotados,  van  derrotados,  »  se  rfr- 
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petia  á  lo  largo  de  nuestra  extensa  línea  de 
ataque.  Mas^  repuestas  aquellas  y  resistiendo 
al  empuje  de  nuestros  soldados,  con  la  bravura 
propia  de  las  tropas  venezolanas,  recuperaban 
lo  perdido  y  restablecían  la  lucha  á  las  con- 
diciones primitivas ;  habiéndose  prolongado  la 
heroica  brega,  hasta  que  la  hueste  federal,  sin 
un  cartucho,  se  vio  obligada  á  replegar  al  es- 
tero de  Camaguan  en  donde  formó,  banderas 
desplegadas,  faz  á  faz  del  enemigo. 

En  aquella  batalla  el  caballo  de  Falcon  cayó 
derribado  al  suelo.  Tres  balazos  le  dejaron  sin 
vida.  El  destrozo  fué  tal,  que  todos  los  que  le 
acompañábamos,  caimos  por  tierra,  heridos 
unos,  muertos  otros,  heridas  ó  muertas  las 
bestias  que  cabalgábamos. 

Oigamos  á  Falcon  refiriéndose  á  esta  ba- 
talla. 


XXII 


«  Eli7  de  febrero  se  apareció  el  enemigo 
en  el  sitio  del  Caracol,  nuestro  campamento 
ese  dia.  En  el  acto  le  acometí,  no  con  el  ánimo 
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de  darle  una  batalla  decisiva,  sino  de  acobar- 
darlo y  aprovechando  su  desconcierto,  poder 
trazarle  una  nueva  forma  á  la  campaña, 
dado  que  todas  las  fuerzas  oligarcas  estaban 
allí,  habiendo  dejado  descubierta  toda  la  Re- 
pública. El  éxito  consistia  en  salvar  intactas 
mis  fuerzas,  aprovechar  el  temor  de  las  con- 
trarias, y  saber  escoger  un  punto  conveniente 
para  abrir  las  nuevas  operaciones.  No  se  pier- 
da de  vista,  que  para  esta  fecha  no  teníamos 
en  mira  nada  decisivo,  que  la  campaña  se  re- 
ducía á  ponernos  en  situación  de  ganar 
tiempo. 

»  Derrotada  completamente  el  ala  izquierda 
del  enemigo  y  desorganizada  dos  veces  la  dere- 
cha, el  centro  no  pudo  dar  un  sólo  paso  ade- 
lante. Tan  vigoroso  y  parejo  fué  él  ataque, 
que  si  tengo  diez  cartuchos  más,  allí  entierro 
la  oligarquía  bajo  los  escombres  de  su  postrer 
ejército.  Pero  todavía  conservo  presente  la 
espresion  del  rostro  de  los  soldados,  cuando 
violentados  por  mí  para  que  siguiesen  car- 
gando, levantaban  la  cartuchera,  y  abierta, 
me  la  mostraban  completamente  vacía.  Ordené 
entonces  un  cambio  general  de  posición,  me 
apoderé  de   la  sabana  ^  formé  nuevamente> 
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apojé  mi  línea  con  las  caballerías,  y  reté  du- 
rante dos  horas  al  enemigo  á  que  saliese  á  lo 
limpio,  ya  con  deseo  de  decidir  la  función  á  la 
bayoneta,  ó  con  una  carga  de  las  caballerías, 
que,  mandadas  por  el  general  Sotillo  y  todos 
sus  hijos,  tan  valientes  como  el  padre,  me 
daban  casi  seguro  el  resultado. 

»  Visto  que  el  enemigo  no  se  atrevia  á 
abandonar  el  bosque,  emprendí  mi  retirada, 
ya  resuelto  á  poner  en  práctica  la  subdivisión 
del  ejército  y  la  campaña  que  acabo  de  dejar 
establecida,  es  decir,  la  marcha  del  enemigo 
siguiéndome  hasta  el  fondo  de  la  República, 
me  facilitó  la  manera  de  ganar  el  tiempo  que 
necesito  para  hacerme  de  elementos. 

»  Al  llegar  al  estero  de  Gamaguan,  divisa- 
mos alguna  fuerza  que  nos  seguia,  formé  y  la 
esperé  durante  dos  horas.  La  tal  fuerza  no 
pasó  del  caño  ni  volvió  á  aproximársenos  hasta 
la  fecha,  aunque  sabia  que  no  teníamos  un 
sólo  cartucho.  Luego  que  todo  el  ejército 
estuvo  reunido  en  el  paso  de  María  del  rio  Tiz- 
nados, hice  la  distribución  proyectada.  El 
general  Sotillo,  con  todas  las  caballerías  y 
alguna  infantería,  marchó  para  Oriente;  para 
el  Centro  envié  al  general  Aguado  con  una 
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arte  del  ejército,  y  el  resto  se  volvió 
lente  con  los  generales  Arangúren  y 
on  para  obrar  por  distintos  puntos. 

0  me  vine  por  la  Portagnesa  y  Barínas 
zando  nuevas  fuerzas,  y  poniendo  en 
ad  muchos  elementos  que  habíamos  de- 
or  esos  territorios,  y  luego  pasé  á  ase- 

y  robustecer  al  Alto  Apure,  que  es 
a  retaguardia. 

Lealizado  todo,  y  hasta  conseguida  y 
mida  alguna  pólvora,  comprendieron 
lacion   los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 

me  presentaron  un  voto  en  estos  tér— 

1  ciudadano  general  Juan  C.  Falcon, 
!  los  ejércitos  federales  y  provisional  de 
sracion.  —  Permitidnos,  ciudadano  ge- 
presentaros  el  voto  de  nuestra  opinión. 

itualidad  de  la  guerra,  la  carencia  de 
atos  con  que  tropieza  el  ejército  por 
partes  para  hacerla,  nos  imponen  á 
el  deber  de  pensar  en  el  modo  de  ad- 
iós unos  y  lograr  el  inmediato  éxito  de 

ül  territorio  todo  está  plagado  de  fuerzas 
les  :  casi  no  hay  nn  Estado  donde  no 
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resuene  atronador  el  grito  de  federación.  La 
revolución,  pues,  no  desf^ece.  La  oligarquía 
misma  lidia,  se  defiende,  pero  consternada  j 
sin  conciencia  de  poder  triunfar.  Cualquiera 
ventaja  que  obtiene,  queda  sin  resultado. 

»  Sus  victorias,  una  semana  después,  tienen 
la  apariencia  de  verdaderas  derrotas.  IjOs 
ejércitos  se  le  evaporan  sin  saber  cómo  ;  y  si 
domina  un  territorio,  jamas  lo  somete.  Puede 

:  decirse  que  sólo  se  sostiene  por  el  terror  que 
ella  inspira  y  por  la  falta  de  pólvora  que  noso- 

;   tros  padecemos. 

I  »  Lo  que  hemos  hecho  hasta  la  fecha, 
prueba  muy  bien  cuánto  podemos.  Sin  nada 
más  que  la  opinión  y  muy  buenos  jefes,  he* 
mos  creado  un  numeroso  ejército,  hemos  con- 
quistado dos  veces  el  Occidente,  nos  hemos 
provisto  de  las  armas  del  enemigo,  le  hemos 
dado  batallas  con  su  propia  pólvora,  hemos 
sostenido  sitios  y  ocupado  plazas  ;  le  hemos 
vencido  casi  con  sólo  el  valor  del  pueblo  que 
nos  acompaña,  y  la  superioridad  militar  de 
los  generales  que  nosdirijen. 

»  Pero  después  de  un  año  de  verdaderos 
prodigios,  en  que  las  armas  federales  han  sido 

ilustradas  por  multitud  de  encuentros  y  veinte 

e. 
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y  tina  gloriosísimas  acciones,  entre  ellas,  ba- 
tallas de  que  no  tienen  ejemplo  los  anales  del 
país,  queda  de  manifiesto  á  los  ojos  de  todos, 
aun  de  los  oligarcas,  que  la  federación  es  in- 
vencible, y  que  prolongaremos  la  guerra  todo 
el  tiempo  que  dure  la  obstinación  de  aquellos 
en  someterse  al  voto  del  pueblo ;  del  pueblo, 
dueño  único  de  esta  tierra  y  por  consiguiente 
á  quien  toca  escojerla  forma  de  gobierno  bajo 
la  cual  hayamos  de  vivir  sometidos  todos  los" 
que  la  habitemos. 

»  Esta  seguridad  seria  suficiente  para  el 
sectario,  pero  no  alcanza  para  tranquilizar  al 
patriota.  Esa  guerra,  hecha  de  ese  modo,  y 
contra  ese  enemigo  tan  ciego  y  tan  feroz, 
puede  prolongarse  por  tan  largo  tiempo,  y  á 
través  de  desastres  tales,  que  el  triunfo,  al 
festejar  el  esterminio  de  la  oligarquía,  tenga 
que  llorar  el  quebranto  de  la  patria. 

»  De  estas  reflexiones  deducimos,  como 
deber  patriótico,  la  necesidad  de  procurar  el 
desenlace  de  la  guerra.  Nos  preguntamos, 
¿  qué  falta,  cuando  en  masa  nos  acompañan 
los  pueblos,  cuando  los  enemigos  no  pueden 
hacer  sino  la  guerra  defensiva,  cuando  la  fede*- 
ración  está  en  el  corazón  de  todos,  hasta  de 
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eUos  mismos,  y  cuando  al  cabo  de  cuanto  he- 
mos becho^  seria  mengua  dejar  de  comple* 
tar  la  obra  de  la  dicha  común?  La  pose* 
sion  de  elementos  de  guerra,  en  la  escala  que 
la  empresa  acometida  los  demanda,  pondría 
término  inmediato  ala  contienda,  porque  con- 
centradas todas  nuestras  fuerzas  otra  vez.  se 
encontrarían  bien  armadas  y  municionadas,  y 
SQ  número  escederia  en  tanto  á  toda  posibili- 
dad de  resistencia  oligarca,  que  bastaría  rea- 
brir la  campaña,  para  recojer  la  cosecha  de 
victorías  sucesivas  que  en  corto  tiempo  y  á 
costa  de  poca  sangre,  habian  de  crear  el 
porvenir  federal  y  verdaderamente  libre  de 
Venezuela. 

»  Pero  para  esto,  permitidnos,  ciudadano 
general,  es  indispensable  que  os  resolváis,  vos 
en  persona,  á  trasladaros  adonde  podáis  ob- 
tenerlos por  vuestro  crédito,  vuestro  prestigio, 
y  con  el  carácter  de  jefe  reconocido  de  la 
federación,  representante,  por  tanto,  de  la  uni- 
dad revolucionaria  y  en  cuyas  promesas  verá 
el  extranjero  comprometidos  con  vuestra  pa- 
labra, la  palabra  de  veinte  mil  ciudadanos  que 
forman  vuestro  ejército,  el  honor  de  una  gran 
causa,  y  el  triunfo  de  la  nación  entera,  quien 
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más  6  menos  tarde,  ha  de  ser  idéntica  con  esto 
triunfo,  ha  de  hacer  suyo  ese  honor,  y  do 
responder  gustosa  por  aquella  palabra. 

»  Vos  tenéis  la  autorización  de  los  demás 
Estados  federales,  y  los  apúrenos  agregamos 
la  nuestra,  y  la  consignamos  aquí,  recono- 
ciéndoos espresamente  como  jefe  y  exigiéndoos 
que  dispongáis  de  todos  los  elementos  que 
tenga  el  Estado  de  Apure,  para  la  consecución, 
de  los  recursos  de  que  carece  el  ejército  fede- 
ral de  vuestro  mando. 

f  Dios  y  Federación.  —  Apure,  abril  3 
de  1860.  —  Por  sí,  á  nombre  y  en  represen- 
tación del  ciudadano  general  Martin  Segovia , 
jefe  supremo  del  Estado  de  Apure,  el  general 
Francisco  Iriarte,  general  Domingo  Díaz,  ge- 
neral Garlos  T.  Irwin,  general  Gregorio  Se- 
govia, general  Manuel  A.  Méndez,  J.  L,  Aris- 
mendi,  Juan  Antonio  Quintero,  J.  Eduvigis 
Rivero,  general  Rafael  María  Daboin,  Lope 
Landaeta,  general  Hilarión  Pórnes,  capitán 
de  navio  Antonio  Ferrar,  coronel  Ramón 
Falcon,  coronel  Pausalino  Toledo,  Juan  Salas, 
coronel  José  V.  Alvarez,  Joaquin  Rodríguez 
G.,  general  Rafael  Petit,  coronel  Juan  J. 
Carrera,  comandante  Carmelo  Arnite,  general 
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Domingo  Gil,  coronel  Ramón  Escalona,  co- 
mandante José  María  Morón,  coronel  José 
Hernández,  comandante  José  de  Lora,  coronel 
Benito  Sánchez,  comandante  Manuel  Victorino 
Carrasquel,  comandante  Rómulo  Camino, 
lyancisco  María  Camero,  comandante  Euge- 
nio Leopoldo  Machado,  comandante  Blas  I. 
Miranda,  coronel  Amadeo  Salcedo,  R.  Már- 
quez, coronel  Francisco  E.  Pulido,  Ramón 
Pachano,  Santos  C.  Mattei,  Manuel  Medina, 
comandante  Santos  Maury,  general  José  An- 
tonio Oyarzábal,  León  Colina,  Luis  Level  de 
Goda,  Antonio  Quzman  Blanco,  coronel  Juan 
E.  López. 

»  A  cuya  esposicion  contesté  : 

»  Dígase  á  los  jefes  que  firman  la  anterior 

manifestación,    que,  puesto  que  únicamente 

juzgan  que  la  actualidad  de  la  guerra  demanda 

mi  presencia  en  otra  parte,  como  el  único  que 

está  en  capacidad  de  negociar  en  el  extranjero 

é  introducir  inmediatamente  al  territorio,  los 

elementos  de  que  carece  el  ejército  y  sin  los 

cuales  no  haremos  sino  prolongar  la  guerra 

indefinidamente,  me  adhiero  y    acepto  sus 

consejos  para  cumplirlos  en  el  término  de  la 

distancia.  Recomiendo  á  todos,  y  fio  en  la 
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perseverancia  de  cada  uno,  mientras  yo  voy  y 
thaIvo  con  cuantQ  necesitamos  para  dar  ciina 
evolución. 

Ordénese,  ademas,  por  el  Estado  Mayor 
'al,  á  los  generales  que  mandan  las 
i8  del  Occidente  y  el  Centro  de  la  RepTÍ- 

así  como  al  general  Sotillo,  á  quien  es— 
Dcomendadae  las  operaciones  del  ejército 
tal,  que  en  este  interregno  es  necesario 
efiendan  la  causa,  pero  sin  esponer  deun 

inminente  las  distintas  fuerzas,  pues  no 
ndo  emprenderse  nada  decisivo  por  ah.o- 
'  que  recomiendo  es  la  conservación  del 
,to,  bajo  el  pié  y  en  el  número  que  lo  he 
o,  hasta  que,  con  los  elementos  que  salgo 
car,  reaparezca  yo  en  un  punto  donde 
sea  ventajosa  la  concentración  para  la 
1  y  decisiva  campaña. 
Si  no  estuviese  tan  satisfeclio  del  valor, 
ia,  patriotismo  y  abnegación  de  todos  los 
:ales  y  jefes  de  la  federación,  mi  salida 
[iral  del  teatro  activo  de  la  guerra 
3staria  un  esfuerzo  demasiado  violento, 

sé  que  con  tales  defensores  la  causa 
i  corazón  no  corre  riesgo ;  ellos  harán 
illos  y  por  mí  en  esos  cortos  meses  de 
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mi  necesaria  ausencia .  —  Apure,  abril  3  de 

1860. 

»  Juan  G.  Falcon.  9 

Hé  ahí  los  hechos  que  precedieron  á  la 
marcha  de  Falcon  á  la  vecina  República  de 
Colombia,  Fué  en  el  Amparo  donde  dio  ala 
patria  j  al  ejército  su  saludo  de  despedida^  no 
sin  experimentar  la  más  martirizante  contra- 
riedad. Sabia^  es  cierto,  que  la  suerte  de 
aquella  quedaba  confiada  al  patriotismo  de 
éste ;  pero  no  se  le  ocultaban  los  peligros  á 
qne  la  dejaba  expuesta,  después  de  todas  las 
peripecias  y  vicisitudes  porque  acababa  de 
pasar.  El  desastre  de  Copié  era  para  solivian- 
tar el  decaído  espíritu  de  los  que,  si  insistían 
en  combatir,  era  más  por  el  deber  que  su  causa 
y  su  dignidad  de  partidarios  les  imponía,  que 
perlas  esperanzas  que  pudieran  abrigar  de 
triunfo;  mientras  que  tal  suceso  no  podía 
menos  que  lleva  r  profundo  desaliento  á  los  que, 
en  una  sola  batalla,  á  lo  menos  en  la  apa- 
riencia, hablan  jugado  y  perdido  el  precioso 
tesoro  de  tantas  conquistas,  á  duras,  á  durísi- 
mas penas  adquirido. 


•tificante  peregrinación  fué  aquella. 
>añábamosle  el  entonces  coronel  Antonio 
m  Blanco,  los  comandantes  Cirilo  Máíos 
nte  Peña,  el  capitán  Pedro  Hernández 
le  estas  líneas  escribe.  En  Zogamozo, 
en  otros  pueblos  del  tránsito,  desde 
a  hasta  Bogotá  fueron  acogidos  el  cau- 
;e  la  federación  y  su  comitiva  con  de- 
iciones  de  la  más  generosa  y  cordial 
alidad.  Entre  otros  respetables  nombres 
¡rales  colombianos,  vienése  á  la  pluma 
recnerdo  placentero,  el  del  señor  doc- 
is  Reyes,  que  tanto  y  tan  esquisito  in- 
ornó  en  hacernos  agradables  los  dias  de 
a  corta  permanencia  en  aquella  villa  ; 
ide  seguimos  á  Bogotá,  esperimentando 
o  el  tránsito  que  media  desde  Arauca  á 
capital,  penalidades  indecibles.  Nuestra 
a  á  ésta  fué  en  el  mes  de  marzo  de  1860, 
npresiones  que  habrían  sido  verdadera- 
desconsoladoras,  si  en  Bogotá  comeen 
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Zogamozo,  liberales  como  el  célebre  doctor 
Manuel  Murillo,  y  compatriotas  como  los 
señores  Echeverría,  no  se  hubieran  apresurado 
á  recibirnos  con  ese  espíritu  de  confraternidad 
que  hace  gala  de  ostentarse  en  el  infortunio 
para  atenuar  sus  naturales  amarguras.  Pocos 
dias  permanecimos  en  Bogotá.  De  allí  segui- 
mos á  Cartagena  con  buenas  cartas  de  reco- 
mendación^ á  lo  cual  debimos  una  acogida 
verdaderamente  amistosa  de  parte  de  las  pri- 
meras autoridades  y  de  connotados  ciudadanos 
liberales.  El  coronel  Guzman  Blanco  precedió 
á  Falcon  en  las  Antillas,  adonde  fué  enviado 
por  éste  á  fin  de  ir  preparando  el  terreno  para 
la  consecución  de  los  elementos  que  eran  in- 
dispensables á  la  continuación  de  la  cam- 
paña. 

Guzman,  para  aquella  época  se  habia  cap- 
tado con  mucha  justicia  todo  el  aprecio  y  la 
confianza  de  Falcon.  Desde  1858,  se  habia 
unido  á  éste  en  Santómas,  habiendo  sido  de 
los  treinta  y  siete  que  le  acompañamos  en  el 
desembarco  de  Palma  Sola  y  en  toda  esa  labo- 
riosísima campaña  quo  dejamos  en  mal  traza- 
dos cuadros  referida,  á  lo  que  han  podido 
alcanzar  las  escasísimas  fuerzas  de  nuestra  hu- 
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mude  pluma;  Falcon,  á  quien  desde  la  pri- 
mea vista  le  fué  simpático,  lé  estudió  y  lé 
pareció  encontrar  en  el  joven  de  notable  talento  5 
al  hombre  de  un  juicio  nada  común  i  aleccio- 
nado en  la  escuela  de  la  desgracia,  aquilatado 
en  las  grandes  experiencias  de  su  ilustre  pro- 
genitor^ que  tantas  espinas  habia  recogido  jrá 
eñ  el  escabrojso  campo  de  la  política,  y  deseoso 
siti  duda  de  ver  que  su  nombre  entrase  á 
figurar  en  los  nuevos  acontecimientos  que  se 
preparaban,  de  ün  modo  digno  de  los  antece- 
dentes notables  con  que  habia  tomado  ya  lagar 
en  el  libro  histórico  de  nuestras  primeras 
luchas  periodísticas  y  eleccionarias  contra  los 
que  habían  hecho  un  privilegio  del  poder  pú- 
blico, y  constituido  una  gerarquía  aütocráticá) 
en  vez  de  un  gobierno  representativo  de  la 
mayoría,  alternativo,  democrático,  verdadera- 
mente republicano; 

Gukman  Blanco  llega  á  Santómas  y  no  pudo 
menos  que  sorprenderse  al  ver  que  Ids  libe- 
rales que  se  encontraban  eñ  dicha  isla  se 
manifestasen  disgustados^  mal  impresionados  1 
por  el  desastre  inevitable  dé  Copié  y  consi- 
guiente mala  suerte  dé  las  posteriores  opera- 
ciones de  la  guerra^;  la  cual,  dígase  lo  que  S6 
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^iérái  nó  es  dable  áosteneria,  si  se  carece  de 
flád  de  stis  más  imprescindibles  elementos,  si 
sfe  tíárécede  ármaS  y  pertrechos,  por  más  que 
lá  feíüsá  poh|ue  §«  fíelfeé  ^  la  bañdeta  porque 
se  lidié^  rfefütia  eñ  tdtno  suyo  el  elemento  po- 
deroso dfe  lá  insisá  íJbpulab,  decidida,  entusias- 
mada^ ardorosa,  llena  dé  fé  para  combatir, 
dispuesta  á  derramar  Sil  sangre  como  el  tínico 
tributo  digno  de  ofrendar  en  los  altares  de  su 
ctilftí  y  de  Sil  amor. 

Ouzíiiáh  pusd  éh  cueíitá  á  Fklcon  de  cuanto 
ociirria  jior  SánttJmas  y  por  Curazao,  así  como 
dd  estádtí  dé  tdda  la  República,  sfegun  las 
noticias  qué  pudo  obtéñei*  en  la  primera  de  las 
mencionadas  Í§las.  Despachó  al  mismo  tiempo 
un  baque  á  Cartagena,  én  el  fetial  debiaü  tras- 
ladarse á  Gtífázao  ho  pequeño  húmero  de  los 
(júe  hkbián  tórrido  la  misma  suerte  en  la  pri- 
ttiera  campaña  dd  la  retolhcion  federal. 

Entré  éStos  hallábanse  León  Colina,  el  bravo 
WUaddí  eofaipafierb  del  denodado  JesüS 
María  Hernández  en  Santa  Inés,  Rafael  Petit; 
el  flel  episodio  tna^níflco  de  BáríniiáS  y  lidia- 
dor iníktigablé  eh  la  misma  aludida  batalla^ 
Joá^uin  Rodríj^üeí  aiíiigo  inseparable  dé  2a- 
Htóifái  Edütigié  RlVéro  íñodeld  dé  i&oldadds, 
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Ramón  Pachano,  Eugenio  Leopoldo  Machado, 
Escolástico  González  y  también  Cirilo  Matos, 
Vicente  Peña  y  Pedro  Hernández,  de  la  comi- 
tiva de  Faicon,  que  se  quedaron  en  dicha  ciu- 
dad para  seguir  á  Curazao  con  los  otros  men- 
cionados y  los  que  no  se  mencionan  porque  se 
escapan  á  la  memoria.  Otros,  la  mayor  parte, 
quedaban  rezagados  en  el  territorio  granadino, 
habiendo  tomado  servicio  varios  de  ellos  en 
dicha  República, .  á  Jias  órdenes  del  generai 
Tomas  Cipriano  de*Mosquera  i^ue  acaudillaba 
una  revolución  contra  el  régimen  imperante 
presidido  por  el  doctor  Mariano  Ospina,  á 
quien  no  le  fué  dado  oponerle  resistencia,  sino 
para  hacer  más  estrepitosa  su  caida. 

El  señor  general  José  Gabriel  Ochoa,  que 
fué  durante  toda  la  guerra  federal  subsecre- 
tario general  del  jefe  de  la  revolución  y  que 
fiíncionó  algunos  meses  como  secretario  en 
ausencia  del  que  lo  había  sido  en  propiedad, 
señor  José  Víctor  Ariza,  se  dedicó  á  escribir  en 
El  Tiempo f  periódico  acreditado  que,  ala  sazón, 
se  redactaba  en  Bogotá,  algunos  brillantes 
artículos  en  vindicación  de  la  revolución  y  de 
su  jefe,  tan  calumniados  por  aquellos  tiempos. 
La  buena  acogida  que  esos  artículos  obtuvie- 
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ron  generalmente  en  aqael  país  y  en  todas 
partes  donde  fueron  leídos,  coronó  los  desig- 
nios que  abrigaba  su  autor  al  publicarlos. 
Verdad  es  que  ya  aquel  periódico  á  cuyo  frente 
se  hallaba  el  doctor  Manuel  Murillo,  habia 
pronunciado  su  juicio  respecto  del  caudillo  fe- 
deral en  un  bellísimo  artículo  que  hablaba 
alto,  muy  alto,  en  favor  de  las  prendas  morales 
de  éste,  lo  que  en  aqueUas  circunstancias 
yenia  á  significar  nada  menos  que  un  mentis 
solemne  á  la  apasionada  propaganda  que  los 
enemigos  políticos  hacian  por  medio  de  los 
más  caracterizados  periódicos  de  la  República 
y  de  sus  no  menos  apasionados  ecos  en  el  ex- 
tranjero. 


XXIV 


Lastimoso  era,  en  general,  el  cuadro  que 
ofrecían  los  emigrados  que  quedaban  en  Co- 
lombia, sin  recursos,  sin  relaciones  y  sin  otra 
esperanza  que  la  que  les  inspiraba  la  santidad 
déla  causa  que  defendían  y  el  crédito  de  su 
jefe  para  poder  volver  á  la  patria ;  pero  para 
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ypjvpr,  Qo  ^  disfrutar  4el  goce,  4gJ  ^V^9^  g^^ 
de|  rpíQri^q  al  ^phel^do  tQgar,  al  ^enp  ^e  l^ 
faiflilia,  á  ]a  vida  trapquJH  4^  í^  spctó^^d^  si* 
no  para  contijiuar  la  ímproba  pbr^  dp  ?^ÍH®U^ 
lucha  tenaz,  ^e  aquel  empecipado  hjítt^Jl^f ,  de 
aquella  cpntiend^  cruda,  répia,  que  habia  ^q- 
jnado  ya  todos  Jos  par^ctérps  desastrosos  do 
las  grandes  guerras  y  que  parecia  ppr  su  du- 
r^Qiqn ,  ipter  minable .     . 

Fa|cqp  llega,  á  Santómas.  Trascurrían  los 
prirperqs  meses  ^e  i  8^0,  Apofpp^ñábale  ya 
para  es^  época,  ^píamente  e}  aptpr  de  estos 
íípuntes.  Pe  allí  pos  ppvi^  ep  comisiqp  á  Cu- 
razao, en  4pii4o  PQ§  ppsimps  4^  ^pperdo  coa 
el  coronel  Guzman  Blanco.  Inundada  estaba  Isf 
isla  de  liberales  espulsos,  entre  ellos  muchos 
de  los  que  hablan  sufrido  la  vejatoria  é  inhu- 
mana prisión  en  el   célebre  islote  de   Bajo 
Seco.  No  era  menos  de  trescientos  el  número 
de  los  extrañados  cuando  Falcon  llegaba  á  la 
isla  de  Qni^SiZdíO.  De  ellos,  Ja  piaypr  partp?  se 
mantuvieron  £eles  3I  capdillo  y  di^ppestos  á 
secundarle  en  todo. 

Los  impacieptes  gritaban  e?:acppba4os  cein- 
tra  éste.  Inpptitud,  ipqptitud  era  la  Pf^labrfi  de 
paoda  de  aquellos  dias.  Todo  se  l^a  pendido 
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por  felta  de  buena  dirección.  Lq  oligarquía 
carece  4e  opinión.  La  opinión  e§tó  tpda  en 
las  filas  revolucionarias.  Con  todo,  aún  pre- 
valece el  dominio  de  los  méno^  sobre  los 
más.  Otro  jefe,  otro  jefe  gritaban.  Falcon  no 
renne  las  condiciones  indispensables.  Ade- 
mas, al  patíbulo  que  levantan  nuestros 
enemigos,  Falcon  responde  con  un  salvo  pon- 
dqcto  ps^ra  todos  sus  prisioneros.  Tal  con- 
ducta que  seria  excelente  en  un  buen  padre 
de  familia,  acusa  su  incompetencia  como  jefe 
para  conducir  los  difíciles  destinos  de  una 
gran  revolución.  Algo  más  aun  :  si  no  se 
le  puede  negar  la  cualidad  del  valor  por  todos 
reconocida,  ¿  quién  le  concederá  la  })uena 
estrella  de  la  fortuna,  factor  de  que  no  ^ehe 
(rescindirse  en  los  conductores  de  las  grandes 
trasfermaciones  populares  ? 

t  Otro  caudillo,  otro  paudiUp,  ?  rppetia  la 
impaciente  especj;ativa  de  los  proscritos,  (ie  los 
pobres  desterrado^ ;  clamor  no  justificado^  ^  la 
verdad,  pero  que  no  por  eso  dftjaba  de  cpfíir 
prenderse  el  motivo  porque  §e  exhalíjba.  La 
desesperación,  mala  inspira(ií>ra,  ponia  irji  en 
el  alma  y  el  dicterio  en  los  labios.  Así  vimos 
q^e  se  aglomeraban  los  cargos  contra  el  jefe, 
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y  que,  hasta  la  calumnia,  hasta  la  calumnia, 
sí,  enroscada  en  su  forma  de  serpiente,  intentó 
también  morderle  en  lo  más  caro  del  hombre, 
en  su  honra,  deidad  de  su  más  apasionado 
culto,  ídolo  en  cuyas  aras  solia  quemar  desde 
niño  el  incienso  de  sus  adoraciones. 

No  fué  necesario  el  trascurso  de  largo 
tiempo  para  que  la  verdad  apareciese  :  apa- 
reció al  fin,  lo  que  prueba  que  no  es  juez  apto 
para  fallar  de  los  actos  y  de  los  hombres,  ni 
de  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  sus 
procederes,  el  ánimo  preocupado,  cualesquiera 
que  sean  las  causas  de  la  preocupación  que  se 
padece. 

Los  amigos  de  Falcon  tomaron  á  empeño 
mitigar  la  exaltación  de  aquellos  espíritus, 
pero  casi  en  balde.  Calmáronse  un  tanto,  es 
cierto;  mas  no  pejó  de  surgir  de  allí,  de  aquella 
gran  injusticia,  una  gravisísima  contradicción, 
una  lamentable  disidencia,  que  no  hay  que  du- 
darlo, dañó  mucho  la  causa,  demorando  su  des- 
enlace, dificultando  su  triunfo. 

Al  principio,  como  de  ordinario  acontece, 
aquella  mala  disposición  de  los  ánimos  era  so- 
lamente hija  de  la  violenta  situación  en  que 
ellos  se  encontraban  :  ausentes  de  la  patria 
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querida  y  de  los  preciosos  tesoros  que  ella 
guarda^  de  la  madre^  de  la  esposa»  del  hijo, 
del  dulce  y  vivificante  calor  del  hogar,  que  es 
al  hombre  lo  que  á  la  inocente  avecilla  el  in- 
genioso nido  que  abriga  sus  hijuelos^  imán  del 
afecto  á  cuya  fuerza  ninguna  naturaleza  puede 
resistir. 

Más  tarde,  no  era  ya  la  desesperación  sola- 
mente ;  era  algo  más,  era  desafección  por  el 
caudillo,  algo  que  participaba  de  los  caracteres 
de  la  malevolencia  más  pronunciada.  Y  no 
pedia  ser  de  otra  suerte  :  la  distancia  entre  los 
hombres,  en  sociedad  los  hace  recíprocamente 
indiferentes,  en  política  los  indispone  hasta 
las  extremidades  del  odio,  en  la  guerra  los 
embrutece  hasta  las  crueldades  déla  matanza. 
Nunca,  nunca  hemos  podido  olvidar,  desde 
que  la  leimos  por  primera  vez,  esta  máxima  de 
un  escritor : 

«  Nos  odiamos  porque  no  nos  conocemos  : 
nonos  conocemos -porque  nos  odiamos.  » 

Distantes,  sí,  muy  distantes  se  pusieron 
de  Falcon  los  que  le  juzgaban  ya  inade- 
cuado para  continuar  presidiendo  la  cruzada 
federal. 

Y  j  cuánto  sufrió  él  por  esta  razón,  todos  lo 
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comprenderfiu  I   üias  ínflacgos  esperimei^^j^; 

Aquellas  injusticias,  aqu^^Ua^  acripainacipnesi 
fuerpn  para  él  uft  c^liz  gu^  h^cjau  f^pupar 
l^asta  la§  hep^s,  la§  pasiones  ^^  los  mismQ§  gue 
fifíbiau  ayudarle,  cls  sus  propios  cpp^f  tid^rio^, 
para  quieujQ^  justo  ^s  ^fladip  ^o  guardó  Jiiel 
su  corazón,  como  más  tarde  tuvieroi^  pilos 
ocasión  de  ppmprendarlp.  Gre^mo^,  juagando 
imparcialmpute,  gue  la  primej?a  actjtud  hostil 
queaqupllos  piudadanos  t;oipafQu,eradebuepa 
fé,  que  de  luégp  á  luego  l^ízpse  sistemática ; 
y,  ¡guíenlo  creyera!,  llegáronlas  posas  á 
tal  extremidad,  gpe  al  fií^  Falcpi^  y  los  apaigos 
qufí  se  le  consprvarpn  pn  agüellas  circunstau- 
cias  sipwpre  adheridps,  se  yeian  obligados  á 
reser¥ar  de  ellqs  toda  operapipn  revplucionari^, 
por  temor  dp  gup  uua  hostilidad  dirigida  4  su 
persoua,  fuese  como  guiepa  iiiYp|untariaiueníe 
á  lastimar  en  lo  más  sagrado  á  la  cau^a,  cuya 
suerte,  pqmují  á  todos,  tercia  que  ser  ^  todos 
igualmepte  cara. 
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La  luQ^a  seguía  sin  tregua  en  ej  extenso 
ámbito  (Je  la  Repúblipa.  Pele4J)ase  ei^  Oriente 
como  en  el  Gentrq,  en  el  Ceptro  como  ejj  Oc- 
pidaiate,  y  en  OccicJente  como  eii  el  más  escpi^- 
di4o  pedazQ  de  tierra  vene^plana ;  mas  aquella 
lucha  apenas  servia  como  para  conservar  el 
fuego  sacro  de  Ja  sacrosanta  causa,  ej  fuego  del 
patriptismp  que  no  del)ia  esting^irse,  y  que 
era  la  fuerza  motora.    Ja  fuerza  madre,  por 
deeirlo  así,  qne  daba  aliento  y  vitalidad  á  los 
ciudadanos  para  combatir,  á  Jps  ancianos  para 
pronunciar  pajabras  que  eran  es^ímujo;^  y  á 
las  mujeres  para  imitará  Jas  de  los  antiguos 
tiempos,  á  aquellas  rpmanas  que  jamas  habla- 
ban á  sus  maridos  6  á  sus  hijos,  á  sus  pa4res 
ó  á  sus  hermanos,  frente  por  frpnte  ajgun 
peligro  para  Ja  patria,  otro  Ipngi^aje  que  no 
fuese  el  lenguaje  délas  mujeres  inspiradas  en 
las  puras  fuentes  del  patriotismo,  fecundo 
manantial,  generador  de  todo  Jo  qne  lleva  en 
sí  el  sello  del  sacrificio  J^eróipo,  dp  los  npbjes, 
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mes  prodigios  de  la  grandeza  hu- 

como  Acosta,  Julio Monágas  y  sus 
r  como  los  Monágas,  José  y  Miguel 
orno  los  SotUlos,  Alfaro  y  Bello ; 
s,  tantos  y  tantos  otros,  cuya  san- 
ia del  mismo  ardor  guerrero  de 
de  los  Arismendi,  de  los  Marino 
armiídez,  prosapia   de  valientes, 
íz  de  aquel  suelo  santificado  por 
,  resistían  con   denuedo    en   el 
ts  falanjes   oligarcas;  'lo  mismo 
1,  y  Bello,  y  Acevedo,  y  Rojas, 
Tovar,  y  Valdez,  y  Alcántara,  y 
Lugo  en  el  Centro,  y  Pedro  Ma- 
Juan  Antonio  Quintero,  Miche- 
)1,  Márquez,  Jesús  María  Her- 
)L  (jonzález.  Pulgar  (Faustino), 
3,  los  hermanos  Petit  en  el  Oeci- 
10  éstos  muchos  y  muchos  otros 
1  seria  extensísima. 
(  de  emboscada  la  guerra  que  los 
jtamos.  No  podíamos  contrarestar 
n  campo  raso,  y  tomamos  el  par- 
íamos á  los  bosques,  y  por  me- 
08,  oponiendo  el  ardid  alas  bayo- 
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netas  de  que  el  enemigo  podía  disponer,  á  la 
pólvora,  como  á  los  otros  elementos  de  que 
estuvo  siempre  bien  provisto,  le  librábamos 
batallas  y,  ¡  milagros  de  la  opinión  I ,  lo  vencía- 
mos, le  tonaábamos  prisioneros,  armas  y  per- 
trechos para  seguir  combatiendo,  unas  veces 
triunfando,  siendo  vencidos  otras;  pero  incan- 
sablemente siempre. 

La  situación  era  de  altibajos  sucesivos.  Este 
dia  aparecía  la  revolución  con  grandes  venta- 
jas adquiridas,  este  otro  dia  las  ventajas  eran 
todas  de  su  obstinado  contendiente. 

No  hay  que  dudarlo  :  la  subdivisión  del 
ejército  efectuada  en  el  Paso  de  Santa  María 
de  los  Tiznados  fué  un  pensamiento  felicísimo, 
una  sabia  previsión  que  dio  por  resultado  el 
enjambre  de  guerillas  que  cual  misteriosa 
red  se  había  estendido  por  toda  la  Repú- 
blica. 

Un  período  muy  crítico  se  presentó  para  la 
revolución  y  para  su  jefe.  Fué  este,  aquel  en 
que,  derrocado  del  poder  Gual,  unos  meses 
después  de  haber  asumido  el  carácter  de  pre- 
sidente por  haberse  retirado  de  dicho  puesto 
el  señor  Manuel  Felipe  de  Tovar,  entró  el  ge- 
neral José  Antonio  Páez  á  ejercer  el  mando 
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mo  de  la  Repútilica  pon  el  carácter  de 
ior  :  venia  Páe?  al  pqder  por  va  caminp 
la  p^usa  federal  muy  peligroso,  traía  avx 
mano  los  dineros  del  ergrio  nacional  y 
otra  ostentaba  ua  ínanojo  de  olivas-  La 
iflcia  del  primer  elettipoto  bíi  sidp  eo 
tiempos,  eg  hoy,  y  desgraciadamente  gptó 
ire,  incentivo  poderosísimo  de  seduccipn, 
te  de  excelen|es  condiciones  para  aloaozar 
i  fin ;  la  influencia  de  la  tandera  blanca, 
9  arco  írie,  símbolo  de  la  concordia  y  de 
í  en  medio  del  estraendp  del  caSoa  y  las 
aciones  sin  tregua  de  la  fueilería,  tam- 
parepe  de  importapcií»  en  momentos  como 
lo§  en  qye  la  vida  de  ios  pueblos  tiene 
le  la  confusión  del'  caos,  en  que  el  por- 
e?  oscuro  y  el  presente  tan  pscpro  como 
ryenir. 

buen  sentido  del  pueblo  venezolano,  ain 
rgo,  salvóla  sitqacion.  Contados  fueron, 
dísiraos,  los  que  seducidos,  no  por  el 
■o  del  oro,  no,  no  queremos,  ni  debe- 
;reerlo,  mgs  sí  por  la  prestigiosa  bandera 
PAZ  y  de  la  üHioN,  alucinados,  engaBa- 
le  desprendieron  de  las  fila?  déla  federa- 
para  inscribirse  en  las  de  la  dictadura. 
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I  Honor  al  buen  sentido  del  pueblo  venezo- 
kno  /  Él  víó  á  algunos  de  sus  conductores  en 
malhora  precipitarse   por  la   pendiente   del 
error  y  hasta  allí  su  confianza  en  ellos.  Desde 
aquel    dia ,     él ,    con  la   conciencia   de   su 
causa,  de  la  causa   en  que  iban  represen- 
tados  sus    derechos,   se  mantuvo   firme   en 
BU  puesto,    arrostrando   los   peligros   de  la 
campaña   hasta   verla  terminada  por  medio 
del  triunfo  más  espléndido.  Digamos  la  ver- 
dad como  siempre,  respecto  de  Falcon.  A  las 
cartas  que  recibia  de  Venezuela,  exagerando 
los  peligros  de  aquella  situación,  contestaba, 
como  seguro  del  porvenir :  t  No  hay  nada  que 
temer  :  el  que  se  estravie,  será  víctima  de  su 
estravío.  O  la  federación   es  una  necesidad, 
como  que  es  el  sistema  contrapuesto  al  cen- 
trahsmo,  como  el  llamado  á  hacer  efectivas  to- 
das las  legítimas  aspiraciones  del  ciudadano, 
ó  no  es  más  que  una  bandera  levantada  al  an- 
tojo de  pasiones  bastardas,   indigna  de  los 
sacrificios  hechos,  de  la  sangre  derramada. 
En  el  segundo  caso,  no  hay  por  qué  negarle 
fundamentos  á  los  temores  y  peligros  de  que 
aquellas  cartas  hablan  ;  mas  si  lo  primero  es 
cierto,  Ir  causa  federal  se  sobrepondrá  á  todas 
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irtes  de  sus  adversarios  y,  hoy  ¿5 
anana  ó  más  tarde,  su  triunfo  sei^ 
ae  si  no  nosotros,  los  que  nos  so- 
abrán    de  verlo  realizado.   »     El 
irmó  sus  previsiones. 
uto  Falcon  continuaba  recibiendo 
artes  pedidos    de    elementos    de 
epetidas  eran  las  escitaciones  para 
poaerse  á  la  cabeza  de  la  revolu- 
de  era   su  impaciencia ;  pero    se 
nos  de  la  suya  para  calmarla,  que 
compañeros,  tan  interesados  como 
nfo  de  la  causa. 

dado  presentarse  en  el  teatro  de 
n  los  elementos  que  se  necesita- 
su  empeño,  su  incesante  empeño 
!,  para  marcharse,  adonde  su 
fe  le  llamaba  con  más  encarecí- 
anos de  advertir  que  desde  el 
que  Falcon  llegó  á  Curazao, 
erse  en  comunicación  conlosjefes 
aediatamente  á  aquella  isla  acau- 
rzas,  y  que  una  vez  logrado  su 
lósito,  no  omitió  esfuerzo  para 
mpre  abastecidas  de  pólvora,  de 
odo  elemento  de  guerra  que  pudo 
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por  el  pronto  adquirir.  Fué  así  como  pu- 
dieron alimentarse  aquellos  núcleos  dispersos 
que  más  tarde  vinieron  á  constituir  el  grueso 
de  aquel  grande  ejército,  con  organización, 
con  disciplina  y  con  todas  las  condiciones 
que  se  requerían  para  el  buen  orden  interior 
y  para  el  mejor  éxito  de  las  operaciones  de 
la  guerra. 

Dificultándose  á  Falcon  en  Curazao  los  me- 
dios de  obtener  en  la  escala  que  se  necesita- 
ban los  elementos  para  armar  aquellas  masas, 
no  embargante  los  buenos  oficios  de  los  seño- 
res Félix  Vidal,  Generoso  R.  de  Lima,  Odu- 
ber  hermanos  j  algunos  otros   hijos  de  la 
isla,  emprendió  viaje  á  Haití  con  la  esperanza 
de  conseguirlos  del  gobierno  de  aquel  pueblo, 
en  aquella  sazón  presidido  por  el  general  Gef- 
frard,  de  quien  se  tenian  los  mejores  informes 
en  el  sentido  de  que  confraternizaba  con  la 
revolución  federal. 
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nos  los  preeedeiitQs  de  este  viajp. 
)0  por  el  mes  da  setiembre,  Falcon 
iado  á  Haití  ud  comisionado,  el  coro- 

Ranioii  de  la  piala,  re^-estido  con 
:  do  edeeao  parg  el  fin  de  que  se  ha 
ncion.  El  presidente  Geffrard  le  re- 
almente y  le  oyó  con  benevolencia 
;pli  interés,  ofreciéndole  que  ppr  su 
ijja  dispuestp  á  cooperar  al  logro  de 
on.  Todo  seguía  un  cqcso  fftvorahle, 
corresponda  ncia  de  PlaM  é  Falcon 
lan,  hasta  que  upa  inesperada  cir- 
a  fué  á  dar  giro  distinto  á  las  cosas. 

de  Venezuela  en  la  isla  de  Santó- 
;ner  conocimiento  del  asunto  de  que 
1,  se  apresuró  á  ponerlo  en  cuenta 
rno  de  Haití  por  el  órgano  de  su  oón- 
dicha  antilla.  Influido  éste  por  aquel, 
í  sus  informes  todo  crédito,  no  dudó 
ICO  de  ellos  y  presentó  á  la  causa 
inte  su  gobierno,  con  todos  los  feos 
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colores  con   que  sus   enemigos  la  exhibían 
ante  el  mundo,  y  á  su  jefe  cual  digno  cau- 
dillo de  gentes  perdidas,  sin  credo  y  sin  ley, 
sin  principio  y  sin  bandera ;  salteadores  de 
camino,  bandidos,  que  no  beligerantes,  cuyo 
indisputable  carácter  disputóle  siempre,  mez- 
quino, el  contrario  bando  ;  que  á  tal  causa  y 
á  tal  caudillo  era  deber  hostilizar  y  crimen 
favorecer,  sobre  todo,  por  gobiernos  y  pue- 
blos que  tenían  en  mucho  los  lazos  de  amistad 
para  con  pueblos  y  gobiernos  amigos.  Estos 
informes  obraron  su  efecto  en  el  consejo  de 
ministros   del  presidente    (Jeffrard,    lo  cual 
comprendido  por  el  comisionado,  lo  notificó  á 
Falcon  para  que  en  vista  del  incidente,  deli- 
berase lo  más  acertado.  Por  el  pronto,  envió 
al  coronel  Rafael  Urdaneta  con  documentos 
que  desmentían  las  aseveraciones  del  cónsul 
de  Venezuela  en  Santómas  y  ponían  la  verdad 
en  su  lugar :  entre  esos  documentos  iba  una 
notable  carta  de  Palcon  á  Geffrard  haciéndole 
una  relación  por  menor  de  la  situación  de  Ve- 
nezuela, de  las  causas  déla  revolución,  desús 
tendencias,  de  sus  fines  y  propósitos,  de  sus 
esfiíerzos  y  de  sus  victorias,  de  la  opinión  que 
la  apoyaba  y  de  sus  escaseces  para  triunfarde 
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un  enemigo  que  tenía  de  su  parte  todos  los 
elementos  que  necesitaba  para  combatirla, 
menos  el  deque  abundábala  revolución,  el 
elemento  de  la  masa  popular;  como  esta  lo 
tenia  todo,  menos  la  copia  de  recursos  que 
poseía  su  adversario. 

Poco,  ó  nada,  logró  Urdaneta.  La  corres- 
pondencia á   veces  interrumpida  y   aquella 
situación  cada  vez  más  apremiante,  decidió  la 
marcha  del  mismo  Falcon  á  aquel  país.  Gef- 
frard  acoge  á  éste  y  á  sus  dos  compañeros  de 
viaje,  coronel  y  secretario   general  Antonio 
Guzman  Blanco  y  José  Toledo  con  toda  la  de  - 
concia  y    caballerosidad  propias  de  un   alto 
magistrado.  Mas  no  fué  posible  la  consecución 
de  elementos  en  la  proporción  que  las  circuns- 
tancias requerían.  El  nombre  del  presidente 
de  la  República  haitiana  quedó,  sin  embargo, 
grabado  en  la  memoria  de  Falcon,  por  sus 
finas  atenciones,  así  como  por  un  presente  del 
mismo  linaje,  cuya   forma  de   tan  esquí  sita 
galantería,  dióle  mayor  realce ;  razón  porque 
éste,  tres  años  después,  ocupando  la  primera 
magistratura  de  su  patria,  tuvo  hasta  nombra- 
do un  correo  de  gabinete,  ó   un  empleado 
de  mayor  categoría  diplomática,     el    señor 
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genera]  Lujando,  para  presentar  á  aquel  con 
la  espresion  de  sus  cordiales  salutaciones,  un 
fino  recuerdo  de  su  reconocimiento.  La  muerte 
del  elegido  frustró  el  deseo  de  Falcon  por 
aquellos  momentos,  y  más  tarde,  frustáronlo 
asimismo,  obstáculos  de  otro  género,  aten- 
ciones multiplicadas  de  la  administración  pú- 
'jlica. 
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También  por  el  mes  de  enero  de  1861  di- 
putó una  comisión  á  los  Estados  Magdalena  y 
Bolívar  de  la  Union  Colombiana,  cuyo  de- 
sempeño confió  al  probado  liberal  Ramón 
Alejandro  Ramos  que  tan  decorosamente  ha 
sabido  llevar  el  apellido  de  su  ilustre  padre, 
sujeto  aqueste  de  alta  modestia  y  saber,  y 
cual  pocos,  justificado;  paljdin  de  los  prime- 
ros y  más  esforzados  de  la  tribuna  periodística 
en  los  dias  clásicos  del  civismo  venezolano,  en 
aquellos  dias  de  44,  45  y  46,  en  que  brillaban 
W)mo  una  constelación  en  el  cielo  de  la  patria 
los  nombres  de  Quzman,   Lander,   Arvelo, 
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Rendoii)  Hurtado,  Arteaga,  Sanavria,  An- 
dtreza,  Echeandía,  Bruzuaí>  Urrutia,  y  otros 
de  levantado  carácteri  todos  agrupados  en 
torno  de  la  bandera  que  ha  venido  atravesando 
entre  derrotas  y  victorias  desde  aquellos  dias 
gloriosos  hasta  los  presentes^  con  brilloi  honra 
y  lustre  de  la  una^  con  lustre,  honra  y  brillo 
de  los  otros. 

Todo  lo  que  del  jefe  de  la  revolución  federal 
dependía,  todo  se  ponia  por  obra  luego  al  punto 
para  ver  de  conseguir  los  elementos  necesa- 
rios ;  pero  no  bien  abrigada  una  esperanza,  no 
bien  le  sonreía  una  ilusión,  que  ya  el  desen- 
gaño venia  á  herirle  con  todas  las  espinas  de 
un  resultado  adverso;  cosa  que  al  principio 
no  dejaba  de  labrarle  en  el  ánimo,  mortificán- 
dole, y  que  más  tarde  |  tan  reiteradas  eran  las 
caidas  de  aquellos  castillos'de  baraja  qué  el  de^ 
seo  forjaba!  nos  pareciá  tándelcaso^  tan  pío- 
pia  de  aquella  situacionj  fen  que  todo  se  pedia 
como  de  lismona  s¿n  poder  ofrecer  inmediata 
ganancia  al  espíritu  de  especulación  en  nues- 
tros tiempos  tan  desarrollado,  que  si  algo  nos 
sorprendía,  no  era^    nój    el  fracaso  de  un 
proyecto,  era  sí  la  probabilidad  de  verlo  rea- 
lizarse. Nacía  uno  con  las  más  fascinadoras 
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aparieiítías  para  morir  horas  después  de 
muerte  re|)entina.  Parecíamos  e&os  fanáticos 
que  andan  en  solicitud  de  entierros,  cavando 
aquí  i  cayando  allá  j  siempre  de  chasco  en 
chasco,  de  desengaño  en  desengaño. 

i  Tiempos  de  escaseces,  tiempos  de  penuria 
eran  aquelloá  tiemJ)os  I 

Buenas  promeisas  en  medio  de  cordial  aco- 
gida dispensada  por  los  señores  general 
Nieto,  presidehte  del  Estado  Bolívar^  y  del 
señor  Labarces^  del  Estado  Magdelena,  fué 
cuanto  el  señdr  doctor  Ramos  logró  obtener 
como  fruto  de  su  importante  encargo. 
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Eñ  Curazao  permaneció  Falcon  después  de 
su  regreso  de  Haití  hasta  fines  del  mes  de 
junio  de  1861  >  constantemente  ocupado  de  la 
revolución  y  de  la  suerte  de  sus  camaradas  á 
la  que  no  pddia  ser  indiferente;  Ya  i  para 
aquella  época  había  dado  órdenes  al  general 
José  González  que  se  hallaba  en  territorio  de 
la  provincia  de  Coro,  para  que,  acercándose  al 
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apoyase  su  desembarco  en  la  Boca  de 
í  al  efecto  designada,  dejando  estable- 
dicha  isla  de  Curazao  nn  comité,  com- 
de  personas  de  toda  su  confianza  y  las 
:s  seguridades  de  que  obtendria  por  su 
odos  los  elementos  de  guerra  indispen- 
lara  sostener  la  lucha  ;  elementos  que 
amenté  deberían  ser  introducidos  á  la 
ia  de  Coro  por  las  costas  de  Gapadare, 
i,  Sabanas  Altas  y  Gumarebo,  que 
se  comprometía  á  mantener  cubiertas. 
m  llega  ai  punto  acordado  con  sus  dos 
ieros  de  viaje,  su  secretario  general  y 
itico  González  y  ademas  un  joven  ho- 
[lamado  Carlos  Oduber,  muy  simpátíeo 
los  revolucionarios  de  dentro  y  fuera 
3  por  el  buen  desempeño  de  las  comi- 
ijae  se  le  confiaron  siempre  durante  la 
llevando  armas  y  pertrechos  á  las 
federales.  Era  patrón  de  una  pequeña 
■a  conocida  con  el  nombre  de  La  Mosca, 
irseguida,  muy  solicitada  por  los  cru- 
el gobierno,  cuya  vigilancia  dejaba 
)  burlada,. 

ano  inquieren  con  la  mirada,  si  á  las 
ie  aquel  puerto  habia  alguna  gente  es- 
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pemndoles.  Ni  un  hombre  se  divisaba,  ni  una 
señaJ  que  pudiera  revelarles  alguna  inteligen- 
cia. Sucedia  esto,  el  dia  2  de  julio  á  las  tres  de 
la  tarde  más  6  menos.  Falcon  no  se  contentó 
con  haber  visto  aquel  punto,  á  la  luz  de  claro 
dia,  sin  señales  de  gente,  como  queda  espre- 
sado, sino  que  hizo  echar  al  agua  un  cayuquito 
en  el  que  envió  al  avisado  mozo  á  la  playa,  á 
fin  de  ver  qué  pedia  obtenerse.  Ni  gente  de 
González,  ni  un  sólo  vecino  encontró  que  pu- 
diera darle  noticia  de  nada.  González,  por  in- 
convenientes insuperables,  no  pudo  estar  el  2 
en  el  lugar  prefijado,  pues  el   enemigo  que 
guarecía  á  Coro  apenas  sabe  la  marcha  del 
ejército  federal  hacia  Píritu  y  Sabanas  Altas, 
que  nada  lo  detiene  en  su  resolución  de  hosti- 
lizarle. Obra  activamente  en  su  organización 
y  más  activamente  emprende  su  marcha  hacia 
la  Costa-arriba.  El  encuentro  no  podia  dejar 
de  verificarse :  era  casi  inevitable,  t  El  Ojo  de 
Agua  »  filé  el  campo  de  aquel  recio  choque  de 
armas  en  donde  el  patriota  y  experimentado 
general  González,  soldado  de  la  lucha  magna, 
logró  vencer  al  enemigo  haciéndole  morder  el 
polvo.  Distinguióse  aÚí  Miguel  Gil  como  uno 
de  los  más  esforzados  y  valerosos  entre  los 
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que  acompañaban  al  viejo  reterano  desde  la 
vincia  de  Portuguesa  en  la  histórica  rnon-* 
£1  de  Turen.  El  dia  5  llegó  á  Hueque  dicho 
I,  aunque  caai  seguro  del  mal  éxito  de  su 
ración  por  el    retraso  qne  circunetancías 
irevistas  le  hablan  ocasionado, 
""alcon,  por  su  parte,  cumplida  la  que  le 
cernia,  ordenó  al  patrón  de  la  balandra  na- 
■ase  proa  á  Araba,  no  queriendo  por  ning-un 
tivo  volTer  á  Curazao  ni  á  ninguna  parto 
I  no  fueae  territorio  de  Venezuela.  Desde, 
.ella  isla,  podía  emprenderse  inmediata- 
ite  nn  desembarco  por  las  costas  de  2fezá*- 
i  hasta  sin  necesidad  de  combinarse  con 
fuerzas  del  interior.  A  las  seis  de  la  tarde 
ieaprendió  la  balandra  de  la  costa  de  Hue^ 
I,  y  á  poco  divisaron  un  buque.  Era  el  4 
narzo  que  desde  el  dia  anterior  les  seguia 
aguas  dándoles  caza.  Forzados  se  vieron  á 
3Ícar  en  el  punto  más  inmediato  de  l&  costa 
Aruba.  Internáronse  un  poco  hasta  descu- 
■  un  conuco.  Sin  llegar  á  la  casa  hicieron 
agion  á  la  sombra  de  unos  árboles  en  donde 
daron  reposando,  mientras  iba  al  poblado  y 
resaba  el  holandés  con  noticias  de  alguo 
igo  de  Falcon,  No  se  dejó  esperar  aquel, 
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siempre  diligente,  siempre  activo.  Quedó  con- 
venido, como  debian  Falcon  y  sus  compañeros, 
introducirse  á  la  ciudad,  sin  que  nadie  se  aper- 
cibiese.  Desde  ese  momento  se  puso  de  acuer- 
do en  todo  con  los  señores  Guillermo  Oduber 
yAbraham  Gapriles.  Era  el  principal  objeto 
de  Falcon  conseguir  nueva  embarcación  para 
verificar  su  desembarco.  Contal  objeto  demoró 
en  Arúba  cuatro  dias ;  otros  tantos  de  ansiedad 
mortal  hasta  que  al  fin  logró  la  embarcación 
que  solicitaba,  debido  sólo  á  sus  relaciones  per- 
sonales. La  que  se  consiguió  se  comprometia 
á  tomarle  clandestinamente,  no  en  el  puerto, 
sino  en  una  ensenadita  de  la  costa,  para  de  allí 
trasportarlos  al  espresado  punto,  siguiendo 
luego  derrotero  hacia  La  Vela  para  donde  to- 
maba legal  despacho. 

Era,  pues,  necesario  que  Falcon  y  sus  com- 
pañeros se  trasladasen  en  otra  embarcación  á 
la  ensenadita  convenida.  Con  tal  objeto  apro- 
vechó la  balandra  de  otro  amigo,  la  del  señor 
Francisco  Navas,  que  construida  en  Aruba, 
debia  salir  ft  hacer  su  ensayo  á  inmediacio- 
nes del  puerto.  Fijado  el  dia,  Falcon  se  metió 
ocultamente  de  noche  en  el  buque  de  Navas 
con  BUS  compaReros.  En  la  mañana  dio  la  vela 


snto,  y  después  de  haber  bonJejeado  frente 
erto  á  la  vista  de  toda  la  población,  hizo 
o  á  la  ensenada  dicha, 
lí  se  ocultó,  y  Falcnn  saltó  á  tierra  á  es- 
'  el  otro  buque  que  debia  llevarle  á  la  costa 
isícure.  Una  ó  dos  horas  después  llega  un 
á  caballo  despachado  por  los  amigos  de 
ídad  á  avisarle  que  la  policía  lo  había  des- 
rto  todo  y  que  venia  á  prenderle  junto 
ns  compañeros.  Volvióse  á  embarcar  pre- 
damente  en  la  balandra  de  Navas,  j 
lo  salia  á  la  boca  de  la  ensenada,  se  en- 
ó  con  la  otra  y  procedió  á  trasbordar  ías 
clones.  En  cuya  operación  lo  sorprendió 
licía  que  rompió  sus  fuegos. 
balandra  del  holandés  se  rindió  y  fué 
stervolver  á  sacar  las  cinco  cajas  que  ya 
biau  trasbordado  y  bajo  los  fuegos  salir 
t  mar  con  destino  á  Gasicure,  en  el  bar- 
.uelo  de  Navas.  Gomo  éste  no  estaba  pre- 
lo  para  la  travesía,  se  encontró  Falcon 
ueno  tenia  brújula,  ni  lastre,  ni  agua, 
jvisionesde  comida,  ni  más  que  dos  ma' 
]s  holandeses,  que  ateri-ados,  muertos  de 
>  con  la  escena  que  se  acaba  de  describir, 
lian  entre  alaridos,  que  no  los  llevara  á 
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pelear  más,  á  tal  punto,  que  Falcon,  deseoso 
ya  de  salir  de  aquel  cencerro,  les  dio  los  úni- 
cos cuatro  fuertes  que  llevaba  en  el  bolsillo  y 
el  cayuco  qué  servia  de  bote  á  la  pequeña  em- 
barcación para  que  se  fuesen  á  tierra.  Quedó, 
pues,  en  medio  del  mar  dentro  de  aquel  bar- 
^chuelo  tan  desprovisto  como  queda  dicho 
y  con  José  Antonio  Alvarado  y  Francisco  Na- 
vas por  toda  tripulación  marina.  Conviene 
agregar  que  la  escuadra  enemiga  cruzaba  cons- 
tantemente las  costas  de  Paraguaná,  y  por 
consiguiente,  era  necesario  que  aquella  mala 
embarcación  navegase  por  medio  del  canal  es- 
poniéndose al  otro  riesgo  de  que  las  corrien- 
tes del  Saco  de  Maracaibola  arrastrasen  hasta 
las  costas  de  la  Goajira ;  temor  tanto  más  fun- 
dado cuanto  que  no  habría  sido  singular  el 
caso.  A  pesar  de  todo  eso,  Falcon  persistió  en 
que  lo  llevasen  á  Gasicure.  Navegóse  á  la  ven- 
tura durante  tres  dias,  y  aunque  en  la  noche 
para  amanecer  el  cuarto,  no  sabian  en  donde 
se  encontraban,  como  la  marejada  era  tan 
enorme  y  agitada,  en  el  seno  que  las  olas  ha- 
cian,  el  barquichuelo  daba  contra  el  fondo  de 
proa  y  popa  alternativamente,  hasta  el  punto 
de  temerse  que  se  abriera,  y  Falcon  decidió 

8. 
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al  agua  y  lo  hiro  llevando  8u  vestido 
amarrado  en  la  cabera.  Imitóle  Guz- 
aya  salvación  fué  un  verdadero  mila- 
Í3  que  la  habilidad  material  le  valió  la 
1  de  ánimo  en  aquel  grave  conflicto, 
no  á  estas  horas  no  sabe  darse  cuenta, 
ribujéndolo  á  un  favor  providencial, 
I  fué  dado  sobrevivir  á  tan  apnrado  lan- 
otro  compaBero,  Escolástico  González, 
sn  mayor  aprieto.  No  sabía  nadar. 
Qué  hago,  general !  le  grita  desde  Ja 
ación. 

írate  al  agua,  le  contestó  Faleon,  6  re- 
e. 
fi  me  tiro  ni  me  revuelvo,  repuso  Gon- 

ues  quédate  á  bordo. 

¡ález  resolvió  echarse  al  agua,  y  ñié  á 

ayudado  de  Faleon  y  de  Alvarado,  con 

ad,  pero  sin  perder  el  brío. 

endose  estaban  Faleon  y  sus  compaffe- 

udo  pudo  orientarse  donde  se  hallaban 

asual  aparición  de  un  grande,  grandí- 

jreolito,  que  iluminó  durante  algunos 

ts  todo  el  horizonte  de  la  Sabana  de  Ca- 

I  Cosa  digna  de  apuntarse  I  Faleon  era 
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muy  versado  en  historia ;  habia  leído  con  mu- 
cho provecho  excelentes  obras  de  todo  género; 
daba  gusto  oirle  disertar  sobre  cualquier  pun- 
to ;  unia  á  su  buen  criterio  el  poderoso  ele- 
mento de  una  prodigiosa  memoria;  palabras, 
nombres,  sucesos,  fechas,  se  le  hacian  fami- 
liares. Pues  así  y  todo,  su  espíritu  no  estaba 
exento  de  ciertas  preocupaciones.  El  mes  de 
febrero,  por  ejemplo,  era  para  él  una  noche  de 
martirizante  pesadilla.  Las  horas  de  ese  mes, 
los  días  de  ese  mes,  eran  para  él  largas  horas, 
larguísimos  dias,  como  son  ó  parecen  ser  las 
medidas  del  tiempo,  prolongadísimas,  para  los 
que  sufren  alguna  gran  pena,  ó  están  bajo  al- 
guna cruel  impresión. 

No  es  estraño,  pues,  que  aquel  aereolito  tu- 
viese para  él  en  aquel  escepcional  trance,  una 
gran  significación,  y  así,  al  verlo,  volvió  á 
Guarnan  la  cara  y  le  dijo :  •  ¿Qué  te  parece? 
Ese  es  un  anuncio  de  buen  éxito.  Dios  no  nos 
abandona.  Creamos  en  Él  y  adelante. » 
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XXIX 


Desde  aquel  momento  marcharon  con  pié 
seguro.  Gomo  el  camino  de  Maracaibo  corre 
paralelo  á  la  costa,  emprendieron  marcha  á 
pié  al  través  de  la  Sabana  y  llegados  allí  si- 
guieron la  vuelta  de  Coro  y  como  á  las  dos 
horas  de  marcha,  encontraron  el  rancho  de 
otro  Alvarado,  donde  se  dio  á  conocer  Falcon; 
bebieron  agua,  comieron  después  de  cuatro 
dias  de  hambre  y  sed,  y  como  á  las  cuatro  de 
la  madrugada,  el  mismo  Alvarado,  práctico 
de  la  sabana,  los  internó  como  una  legua 
más,  dejándolos  en  la  casa  de  la  señora 
Rosa  Gil  de  Fortique;  allí  durmieron  como 
dos  horas  y  procedió  Falcon  á  poner  la  circu- 
lar de  su  desembarco  á  todas  las  guerrillas  fe- 
derales y  á  reunir  las  recuas  para  la  traslación 
del  parque  y  para  su  propia  internación  á  la 
Sierra  de  Gabure  y  Ghuruguara,  puntos  desig- 
nados para  la  concentración  del  ejército. 

En  medio  de  este  trabajo  y  como  á  las  dos 
de  la  tarde,  aparecióse  en  la  pieza  en  que  se 
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escribid,  la  dueña  de  la  casa  á  avisar  que  en 
dirección  á  esta  venia  una  faerza  numerosa. 
Gomo  todo  el  ejército  federal  de  Coro  estaba 
con  González  en  la  costa  oriental  del  Estado, 
por  aquellos  lugares  no  era  de  esperarse  fuerza 
amiga.  Ademas  de  esto,  sabíase  que  Prieto  re- 
corría aquellos  puntos  con  un  campo  volante. 
Falcon  dijo  á  la  señora :  c  Serénese  Vd.,  re- 
ciba á  los  que  lleguen  sin  turbación,  y  lo  que 
fíiere  lo  veremos.  » 

Salió  la  señora,  y  Falcon  tomó  sus  armas  : 
á  poco  sintióse  el  ruido  de  oficialidad  que  lle- 
gaba, hacia  preguntas,  penetraba- más  y  más 
en  las  piezas  de  la  casa,  y  entre  ella  y  la  tropa, 
los  pedidos  y  las  órdenes,  aumentóse  el  ruido 
hasta  hacerse  algazara.   Para  Falcon  y  sus 
compañeros  era  evidente  que  habian  sido  des- 
cubiertos y  venian  á  sorprenderles,  por  lo  que 
se  prepararon  para  defenderse  en  tal  evento. 
Abrióse  súbitamente  la  puerta  que  quedaba  á 
la  espalda  de  Falcon,  y  creyéndose  ya  acome- 
tido, volvió  la  cara  para  dar  frente- á  los  agre- 
sores revólver  en  mano.  ¡  Cuánta  fué  su  sor- 
presa y  cuan  agradable  al  encontrarse  con  los 
coroneles  Fernando  Adames,  Narciso  Párraga 
y  Antolino  Lugo  I  Abrazaron  éstos  á  su  jefe  y 


pusieron  á  su  disposición  aquellos  trescientos 
hombres  perfectamente  armados  y  org^ani* 
zados. 

De  la  casa  de  la  señora  Gil  de  Fortique  se 
dirigió  Falcon  á  Aguaclara  en  donde  perma- 
neció dos  dias.  Fué  allí  que  habló  de  nuevo  al 
país  después  de  largo  y  profundo  silencio,  im- 
puesto por  un  sentimiento  de  dignidad  como 
hombre  y  como  jefe  de  una  gran  causa. 

No  queria  hablar  á  sus  compatriotas  para 
justificar  su  nombre  solamente,  para  defen- 
derlo de  las  apasionadas  censuras  ó  de  los  vi- 
rulentos ataques  de  sus  calumniadores.  En  Cu- 
razao se  le  vio  siempre  circunspecto  en  su  con- 
ducta; no  dio  oidos  al  denuesto,  ni  tomó  nota 
de  los  acusadores  y  censores.  «  Mi  deber,  de- 
cía, mi  deber  será  mi  norte  en  mis  procederes, 
como  ha  sido  mi  norte  en  todo,  y  digan  lo  que 
dijeren,  la  sinrazón  quedará  sola  como  un 
punto  aislado  en  donde  se  refugió  la  enemis- 
tad más  gratuita  é  injustificada  para  hacer  so-^ 
bresaltar  más  y  más,  asociada  á  mi  perseve- 
rancia, la  buena  voluntad  que  me  ha  guiado 
siempre  en  favor  de  mi  causa  y  de  mi  patria. 
Llegado  el  día  de  la  prueba,  todos  me  harán 
justicia  y  no  tendrán  entonces  que  recordar 
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con  pena,  por  lo  menos,  que  al  despocho  con- 
testará'con  el  insulto,  ni  á  la  calumnia  con  la 
iüjuria.  » 


XXX 


Hé  aquí  el  c  Manifiesto  »  fechado  en  Agua- 
clara  el  dia  1 1  de  julio  de  aquel  año  : 

«  El  general  Juan  G.  Falcon  á  los  federa- 
listas. —  Os  he  cumplido  mi  palabra  í  yaostoy 
otra  vea  entre  vosotros. 

D  Nadie  más  esperado  jamas^  lo  sé^  pero 
nadie  tampoco  ha  llegado  nunca  tan  oportu* 
ñámente  ni  más  resuelto  á  llenar  todos  y  cada 
uno  de  sus  muchos^  encontrados  y  gravísimos 
deberes. 

»  Con  violenta  mezída  de.  admiración  y  en- 
vidia, de  entusiasmo  y  rabia,  en  lucha  con- 
migo mismo,  os  he  contemplado  desde  esa  roca 
vecina^  el  corazón  que  me  empujaba,  la  refle- 
xión que  me  detenia,  oyendo  el  estruendo  de 
vuestras  armas,  los  ecos  de  vuestras  victorias 
y  los  lamentos  de  vuestras  derrotas,  tan  glo-» 
riosaSi  más  gloriosas  todavía  i 
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I  Lucha  maravülosa ! 
Is  un  pueblo  que  da  batallas  sin  tener 
,  que  triunfa  con  losreveses,  que  en  los 
?es  se  organiza,  que  el  terror  lo  exalta, 
clemencia  fingida  6  real  lo  indigna,  con 
no  hay  medio  ni  esperanza  que  tuerza 
.ere  su  propósito,  porque  nó  cree,  por- 
'  quiere,  porque  no  se  presta  ánada  que 
el  triunfo  de  la  revolución,  tal  como  él 
ibe  :  absoluto  y  radical.  Pueblo  que  tiene 
iencia,  el  valor  y  la  volundad  de  ser 
£l  lo  será. 

i,  compatriotas.  No  ha  sido  sino  bre- 
conmigo  mismo,  que  he  dejado  de 
á  los  últimos  torneos  de  vuestro  ho- 

l  que  sabe  lo  que  es  la  vida  j  cnanto 
)rir  por  una  noble  causa,  ¿  cómo  no  ha  ■ 
ler  visto  con  generosa  emulación  la 
de  Mencias,  qne  sucumbe  Aguado, 
ilio  Monágas  y  José  Sotillo  inscriben 
empre  sus  nombres  en  el  panteón  déla 
i  ?  ¿  Cómo  renunciar  sin  despecho,  á  mi 
:e  gloria  en  las  luchas  de  Barínas  y 
uesa,  en  los  esfuerzos  de  Barquisimeto, 
iombates  de  Caracas,  de  Aragua  y  Ga- 
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réohoy  en  la  valerosa  constancia  del  Oriente, 
en  las  resistencias  del  Apure,  y  del  Oaárico  y 
Gojédessns  sangrientas  alternativas?  ¿Cómo 
mantenerme  á  un  dia  de  las  guerrillas  coría- 
ñas,  pendiente  el  alma  de  su  suerte,  siempre 
esperada,  siempre  temida,  con  las  simpatías 
de  todo  jefe  por  soldados  que  él  formó,  que 
jamas  combatieron  sin  él,  y  que  sabe  que 
combatían  porque    viniera  á    combatir   con 

ellos? j Oh  compañeros  1   ¡Quédias,  qué 

días  he  pasado  I 

»  Fácil,  sin  embargo,  me  habría  sido  sus « 
traerme  á  tantas  torturas  :  por  Barlovento^  por 
Oriente,  por  Ocumare,  por  Coro  mismo,  pero 
eso  habría  sido  ceder  al  estímulo  de  mi  amor 
propio  6  á  mi  personal  entusiasmo,  desoyendo 
el  grito  de  la  revolución.  Habria  sido  ponerme 
yo  antes  y  después  la  causa  que  defiendo.  No  era 
un  combatiente  más  que  arrostrase  la  muerte, 
como  mil  otros  la  arrostran,  lo  que  la  revolu- 
ción me  pedia.  Soldados,  valor,  jefes,  con- 
fianza en  mí,  todo  lo  tenia  el  ejército;  era 
pólvora,  plomo,  fiísiles  con  qué  reabrir  y 
llevar  á  cabo  una  campaña  formal  de  lo  que 
carecía,  lo  que  salí  á  buscar,  y  lo  que  no  debia 

dejar  de  traerie. 

o 
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»  Tal  fué  nuestro  convenio  aquel  dia  me- 
morable, cuando  á  las  riberas  del  rio  Tiisna- 
dos>  resolvimos  separarnos.  Vosotros  os  que- 
dabais conservando  lo  que  teníamos»  mientras 
yo  salia  en  busca  de  lo  que  faltaba,  ¿Qué  ha- 
bríais dicho,  si  por  presentarme  antes,  vengo 
sin  lo  necesario  ?  ¡  Cuan  inicuo  os  habría  pare- 
cido en  mis  labios,  que  trascurría  el  tiempo, 
y  temia  vuestro  desaliento,  que  no  estaba  bien 
seguro  de  vuestro  valor,  que  vuestra  constan- 
cia me  parecia  frágil,  y  otras  pusilanimidades 
de  espíritus  enfermizos,  que  por  no  conoceros, 
os  calumniaban  con  dudas  tales,  aun  á  la  luz 
resplandeciente  de  vuestra  gloria  f 

»  Que  duden  todos,  menos  yo,  que  yo  sé  lo 
incontrastable  de  vuestra  resolución  y  lo  inex- 
tinguible de  vuestro  entusiasmo.  Seguro  de  ese 
valor  que  engrandece  el  tiempo  y  que  los  peli* 
gros  han  ido  acrisolando,  he  debido  atenerme 
á  llenar  mi  deber,  dejando  que  llenaseis  el 
vuestro.  Este  dia  lo  esperaba  yo;  lo  esperaba 
así ;  preparado  por  vosotros,  traido  por  voso- 
tros. Es  el  dia  que  concebí  en  el  mismo  campo 
de  Copié,  el  mismo  que  os  anuncié  en  mi  or- 
den general  del  paso  de  María :  «  En  este  inter- 
regno no  comprometáis  nada  decisivo ;  lo  que 


conviene  y  lo  que  os  recomiendo  es  la  conser-* 
vacion  del  ejército  bajo  el  pió  y  en  el  número 
que  os  lo  dejo,  hasta  que  con  los  elementos  que 
«algo  á  buscar,  reaparezca  en  nn  punto,  donde 
DOS  ^a  ventajosa  la  concentración  para  la 
üueva  y  decisiva  campaña.  » 

i  Tanta  confianza^  que  algunos  no  han 
entendido,  y  que  otros  sí  han  sabido  calum- 
niar, es  aquella  misma  en  que  rebosaban  mis 
postreras  instrucciones  el  dia  antes  de  pisar  el 
territorio  granadino.  No  ftié  sino  sintién- 
dola con  plena  conciencia,  con  fé  ciega,  que  os 
decia,  como  dejando  entre  las  palabras  el  co- 
razón :  «  Si  no  estuviera  tan  satisfecho  del 
valor,  (con  cuánto  gusto  lo  recuerdo  hoy)  del 
valor,  pericia,  patriotismo  y  abnegación  de 
los  generales,  jefes  y  soldados  de  la  federa- 
ción, mi-  temporal  salida  del  teatro  activo  de 
la  guerra,  me  costaría  una  grande  hesitación ; 
pero  sé  que  con  tales  defensores  la  causa  de 
mi  corazón  no  corre  riesgo.  » 

»  I  Guanta  vergüenza  para  los  que  hasta  os 
amenguaban,  en  el  empeño  de  desautorizarme 
5  estraviar  el  concepto  público  t 

»  Y  todavía  concluí  diciéndoos  más.  Son 
nás  iSltimas  palabras,  y  por  lo  mÍ8mo>  parece 
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que  espresan  mejor  mi  convicción  de  enton- 
ces, la  de  después  y  de  siempre,  porque  esta 
convicción  no  me  ha  flaqueado  un  sólo  ins- 
tante :  «  Sé  que  haréis  por  vosotros  y  por  mí 
en  los  meses  de  mi  necesaria  ausencia.  » 

»  No  es,  pues,  que  viviera  dado  al  acaso. 
He  estado  todo  este  tiempo  desarrollando  con  la 
perseverancia  debida,  un  plan  que  concebí  en 
aquella  fecha,  que  tracé  al  ejército  y  que  me 
impuse  yo  mismo.  Si  en  él  entraba  algo  que 
sólo  el  tiempo  podía  y  le  tocaba  sazonar,  de 
ella  no  tenia  que  rendir  cuenta  á  nadie  hasta 
este  dia.  El  ejército  popular  y  yo,  estábamos 
entendidos  r  era  bastante.    • 

»  Conforme  á  nuestras  previsiones,  mi 
tránsito  por  la  Nueva  Granada,  fué  de  fecun- 
dos resultados  para  la  actualidad  y  de  grandes 
esperanzas  para  el  porvenir. 

»  Inicuos  nuestros  enemigos,  falaces,  por 
cuantas  artes  sugiere  la  perversidad  y  la  hi- 
pocresía, nos  hablan  presentado  como  bandi- 
dos, como  hordas  bárbaras  que  vivian  de  su 
odio  hacia  la  sociedad,  gozándose  en  la  ma- 
tanza, con  el  robo  por  oficio,  el  incendio  por 
festejo,  y  la  sanare  por  alimento ;  como  mal- 
hechores de  un  i  linaje  de  que  ni  noticia  ha 


i*- 
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tenido  el  mundo  hasta  ahora,  pero  que  descu- 
bre Jbien  la  monstruosa  intención  de  quienes  lo 
forjan,  sin  cuidarse  siquiera  de  que  mancillan 
la  propia  patria,  madre  que  produce  tales 
hijos,  y  tantos,  que  con  el  número  sólo,  luchan 
y  los  Tencen  á  ellos,  aunque  disponen  de 
todos  los  medios  de  resistencia  que  tiene  la 
sociedad, 

»  Mas  en  aquel  país,  donde  hay  una  mar- 
cada pasión  por  la  verdad  y  la  justicia,  ape- 
nas hice  conocer  los  genuinos  caracteres  y 
tendopcias  de  la  revolución,  que  estalló  indig- 
nado el  partido  doctrinario  contra  la  atroz 
infamia.  La  prensa  conoció  quenosdebia  una 
justificación,  confundió  á  nuestros  enemigos, 
denunciándolos  al  mundo  como  impostores  de 
la  más  cruel  délas  imposturas,  y  reconocieron 
en  nosotros  las  varias  escuelas  liberales  á  sus 
hermanos,  y  en  nuestra  causa,  su  propia  causa. 
A  xio  estar  amenazada  su  libertad,  porque  allá 
también  hay,  como  acá  ambiciosos  que  después 
de  medio  siglo  de  sangre,  todavía  disputan  el 
patriciado,  á  no  estarlo,  la  cooperación  de  los 
liberales  todos,  habría  sido  grandiosa,  digna 
de  la  propaganda  innovadora  que  ejercen  en 
la  América  del  Sur.  Triunfando  la  federación 


■>  ""O  y  otro  pueblo,  no  debiera  haber  fron- 
como  no  han  existido  dorante  la  guerra, 
la  fraternidad  de  los  dos  partidos  que 
^an  su  sangre  por  establecerla .  Si  Uega- 
Uá,  en  el  seno  de  esa  gran  nacionalidad, 
brá  sino  hombres  libres.  La  tiranía  será 
libio.  Los  intereses  de  confabnlacion  y 
polio,  serán  arrastrados  por  la  corriente 
losa,  inmensa,  de  los  intereses  püblicoSj 
personalidad  desaparecerá  confundida  en 
m  todo,  y  todos  loa  colores  políticos  que- 
1  pálidos  en  medio  de  los  eoloridfis  del 
ífico  cuadro  nacional.  ¿Qué  brillo  alcan- 
l  deslumhrar  tan  dilatado  espacio?  ¿Qué 
leza  logrará  descollar  por  sobre  tanta  su- 
•idad?  La  libertad  así  como  la  igualdad, 
que  voluntarias,  vendrán  á  ser  impres- 
)le8.  Estarán  tan  en  la  naturaleza  de  las 
cienes  sociales,  que  en  vano  atentarán  á 
rarlas  las  malas  pasiones  todas  jantas> 
ara  nueslra  obra. 

Centras  la  Nneva  Granada  me  cumplía 
romesas,  enviando  algunos  auxilios  al   ■ 
parte  del  Occidente,  yo  andaba  de  an- 
en  antilla  en  solicitud  de  pólvora,  su- 
ido por  ella,  pidiendo  pólvora  como  quien 
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I  pide  pan,  isiendo  un  mendigo  de  pólvora,  hasta 
I  qae  obtuve  la  suficiente  para  municionar  todo 
I  A  litoral  desde  el  Saco  hasta  el  golfo  Tris- 
I  te :  lo  mismo  las  costas  de  Caracas  que  las  de 
Carabobo,  las  de  Barcelona  que  las  de  Coro,  y 
tanto  como  las  remotas  de  la  intrépida  Cu- 
maná.  Trabajo  ímprobo,  costosísimo,  sobre 
todo  para  mí,  en  cuya  fortuna  se  ha  cebado  el 
enemigo  con  especial  voracidad,  y  destruídome 
en  pocos  meses  todo  lo  adquirido  durante  una 
yida  entera  de  laboriosidad  y  honradez.  Era 
indispensable,  como  lo  previsteis  en  vuestra 
exposición  del  3  de  abril :  t  Que  me  viniese 
personalmente  donde  pudiera  conseguir  los 
elementos  de  guerra,  en  mi  calidad  de  jefe  re- 
conocido de  la  federación,  representante,  por 
tanto,  de  la  unidad.  »  Sólo  así,  y  ayudado  de 
mis  relaciones  personales,  con  la  absoluta  con- 
sagración que  le  dediqué  á  la  en^presa,  habría 
reunido,  no  sólo  con  que  restablecer,  como  se 
lia  restablecido,  nuestra  pujanza  en  el  litoral 
y  dejádole  con  que  sostenerse  y  aun  couvjur- 
rir  á  las  operaciones  que  hoy  emprendemos, 
sí  que  reservo  para  mí  un  parque  superior  con 
mucho,  al  que  jamas  tuvimos  en  la  campaña 
pasada.  Mil  fusiles  y  diez  y  seis  mil  cartuchos, 


^  I 


nestra  base  para  aquella  hermosa 
,  que  ilustrará  para  siempre  la  fede- 
ja  campaña  donde  se  ostentan  Bar- 
)  y  Siquisique,  Santa  Inés,  La  Sabana, 
Curbatí,  más  fecundas,  pero  no  más 
is  que  San  Carlos,  ni  más  gloriosas 
é.  Sí;  que  Copié,  no  importa  el  jai- 
)S  que  no  vieron  lo  que  juzgan,  no 
la  reciente  jactancia  del  general  ea 
algo,  no  importa  el  coro  que  le  han 
is  émulos  encubiertos  quizas,  j  puede 
litemos  de  mérito  dudoso  á  quienes 
ido  involuntariamente  con  mi  genial 
or  toda  indignidad.  Sí;  Copió,  repito, 
considerarla  entre  las  jornadas  más 
\  de  la  federación.  Prescindiendo  de 
Les,  que  los  tiene  muy  buenos,  es  lo 
e  á  pesar  de  la  escasez  de  municiones, 
ser  vencidos,  desorganizamos  al  ene- 
dejamos  aterrado,  y  que  al  favor  de 
Dr,  volvimos  á  nuestras  posiciones, 
nde  emprendimos  la  retirada,  salvan- 

0  el  ejército,  con  su  parque,  susba- 

1  bospital,  sus  madrinas,  la  impedi- 
3da  entera,  hasta  llegar  al  punto  en 
peligro,  pudimos  dividirnos  para  la 


í*:-  .T^*;  - 
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ejecución  de  una  campaña  distinta  ^  ignorada 
del  contrarío^  de  la  cual  desconfiaron  algunos 
de  los  nuestros,  pero  que  conforme  á  mis  pre- 
visiones, ha  servido  de  base  y  facilitado  la 
presente,  que  hará  la  definitiva  libertad  de  Ve- 
nezuela. Sí;  militarmente  la  retirada  de  Copió, 
sin  pertrechos,  nos  honra  más  que  una  victo- 
ria obtenida  con  ellos.  En  las  batallas  se  triunfa 
á  veces  por  casualidad  ó  por  algo  imprevisto ; 
una  buena  retirada  no  se  logra  jamas,  sino  á 
fiíerza  de  habilidad,  de  arrojo  oportuno  y  va- 
liente sangre  fría.  Por  eso,  la  historia  está 
plagada  de  victorias  ruidosas  y  son  muy  raras 
las  retiradas  que  no  se  han  convertido  de  luego 
á  luego  en  ruidosas  derrotas. 

»  j  El  cielo  proteja  mis  cálculos  futuros,  tan 
visiblemente,  como  ha  consentido  que  se  rea- 
licen mis  previsiones  del  dia  que  nos  separa- 
mos! j  Qué  pueda  deciros  al  fin  de  esta  jorna- 
da, como  os  digo  hoy:  todo  nos  ha  salido  bien; 
no  estábamos  equivocados  I  Quedó  asilada  en- 
tonces la  esperanza  en  vuestro  valor  y  en  mi 
perseverancia ;  hoy  la  encentramos  extendida 
y  cubriendo  á  toda  Venezuela,'como  un  manto 
que  remeda  al  cielo,  porque  brillan  en  él  los 
principios  como  las  estrellas  en  el  firmamento. 

9. 
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Esperanza  bienhechora,  esperanza  debida  por 
el  mismo  Dios  á  Venezuela;  esperanza   que 

convertiremos sí Dios  nos  ayudará  á 

convertirla  en  realidad. 

»  Veamos  la  situación  actual  y  como  llega- 
remos á  la  que  procuramos. 

»  Aprovechando  los  pertrechos  introduci- 
dos, el  Centro  ha  combatido  en  los  últimos 
meses,  con  un  heroismo  que  emula  los  mejo- 
res dias  de  la  guerra  magna.  Todas  las  expe- 
diciones practicadas  contra  los  federales,  han 
cedido  en  favor  de  la  federación;  el  enemigo 
no  ha  hecho  más,  si  bien  se  mira,  que  llevar 
á  los  nuestros,  armas  y  soldados.  El  Oriente, 
después  de  Aragüita,  San  Joaquin  y  la  Cu- 
reña, casi  lo  ha  perdido  todo.  En  esta  vez, 
menos  acosadas  por  la  desgracia,   el  apoyo 
que  nos  presten  las  huestes  orientales,  será 
mucho  más  significativo  que  en  lo  anterior. 
Y  el  Occidente,  como  era  natural,  no  ha  po- 
dido ser  dominado  por  el  poder  oligarca ;  po- 
der que,  después  de  todos  sus  esfuerzos,  se 
defiende  apenas.  Hoy  tenemos  un  ejército  de 
occidentales  que  municionaremos,  al  propio 
tiempo  que  el  enemigo  existe  sólo  reducido  á 
miserables  guarniciones.  Guando  un  pueblo 
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se  alza  así,  en  masa,  es  invencible.  Por  eso 
la  oligarquía  nunca  ha  contado  con  el  Occi- 
dente :  sabe  que  perecería  toda  ella,  antes 
qae  someterlo. 

»  Á  las  probabilidades  que  arroja  esa  si- 
tuación, hay  que  agregar  las  que  se  derivan 
de  la  del  enemigo. 

»  Desde  que  llegué  á  las  Antillas  conocí 
que  el  partido  oligarca  no  tenia  propias  con- 
diciones de  existencia.  Percibíanse  ya  en  su 
seno  ambiciones  implacables,  rivalidades  acer- 
bas ;  no  tenia  credo  político,  y  carecia  de  pro- 
grama administrativo.  Era  una  cohesión  fic- 
ticia, debida  menos  al  buen  sentido  de  sus 
hombres,  que  á  la  presión  revolucionaria,  la 
que  lo  mantenia  formando  un  cuerpo,  un 
partido  político,  en  actitud  beligerante.  De 
aquí,  la  conveniencia  de  esa  tregua  comu- 
nicada por  mí  á  la  guerra.  Esperaba  que 
atenuando  el  empuje  de  las  armas,  creye- 
ran en  la  languidez  de  nuestras  fuerzas,  y 
al  contarse  triunfantes  ó  próximo  á  estar- 
lo, estallase  cada  una  de  sus  sectas  con  la 
explosión  de  los  odios  comprimidos,  presen- 
tándonos así,  la  oportunidad  de  sorprender- 
las á  todas,  en  el  momento  de  despedazarse, 


icer,  débil,  á  la  que  surgiese  vence- 

íformar  la  acción  revolucionaria,  ro- 
la con  pertrechos,  y  reunir  para  mí  los 
os  con  algunas  armas,  sin  aparato, 
j  el  menor  ruido  posible ,  entretanto 
imaba  la  ruptura  en  las  filas  de  los 
3,  hó  aquí  en  pocas  palabras  los  dos 
ie  vista  de  mi  conducta  en  el  inter- 
ae  acaba   de  espirar.  Ambos  objetos 
mplidos,  y  por  eso  he  creído  que  es 
anidad  de  abrir  la  campaña  decisiva. 
■ ,  que  la  revolución  desarrolla  todos 
lios,  poderosos,  irresistibles,  confiada 
ímpre,  con  su  fé  intacta,  hoy,  es  que 
lodo  á  la  oligarquía.  Siéntese  débil,  se 
<&  el  poder,  que  es  su  vida,  y  al  cía- 
los suyos,  ó  llega  su  antiguo  proge- 
le  sobrevive,  sólo  para  decirla   :  Es 
lo  larde,  empieza  á  ser  temeraria  la  re- 
,  El  esfuerzo  último ,  esfuerzo  supre- 
lerzo  de  desesperado  con  que  contó 
,  la  ha  dejado  exánime,  á  tiempo  que 
rcarse  nuevamente  el'  mugido  de  la 
3n,  que  como  todo  lo  de  naturaleza 
1,  se  ha  desaroUado  y  robustecido  en  el 
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ejercicio  de  los  treinta  meses.  Así,  la  oligar- 
quía se  hunde  cuando  la  revolución  surge, 
desfallece  cuando  esta  se  yergue.  Cuando  ella 
no  puede  más,  la  revolución  lo  puede  todo. 

»  Ni  cabía  que  fuese  de  otro  modo.  Las  re- 
voluciones populares  suelen  prolongarse,  ge- 
neralmente se  prolongan,  pero  no  se  pierden 
jamas,  que  á  la  larga  todo  se  gasta  en  polí- 
tica, escepto  el  surtidor  inagotable  y  perenne 
de  la  opinión.  La  opinión  es  el  pueblo,  el 
pueblo,  que  lo  puede  todo,  como  quien  tiene 
la  suprema  razón,  y  la  fuerza  suprema  de  la 
sociedad  que  forma. 

»  No  de  otro  modo  combate  la  revolución 
cerca  de  tres  años,  derriba  dos  gobiernos,  des- 
truye cinco  ejércitos  sucesivos ,  se  arma  con 
las  armas  del  enemigo,  quema  cuanta  pól- 
vora encuentra  en  el  país,  desprecia  una 
transacción  en  agosto,  se  organiza,  forma 
ejércitos  numerosos ,  da  grandes  batallas , 
toma  ciudades,  se  apodera  de  casi  toda  la  Re- 
pública, triunfa  casi,  sin  cansancio,  sin  vaci- 
lar, abundando  siempre  en  energía,  con  per- 
severancia y  entusiasmo  soberanos.  Fáltanla 
ios.  elementos,  y  se  disemina,  y  vuelve  á  em- 
pezar y  combate  de  nuevo,  sin  jefes,  sin  di- 


íeccion ,  y  vence  unas  veces  y  es  vencida 
otras;  pero  restablece  al  fln  la  campaña,  y  ani- 
quila al  contrario,  y  da  lugar  á  gue  concarran 
todos,  á  que  se  consigan  los  elementos  y  des- 
embarque el  jefe,  quien  en  el  acto  es  rodeado 
de  millares  de  ciudadanos,  cuyos  vivas  los  re- 
piten de  llanura  en  llanura  y  de  bosque  en 
bosque,  millares  y  millares  de  otros  por  todo 
el  ámbito  inmenso  de  la  patria.  Esa  es  la  opi- 
nión; por  eso  se  llama  la  señora  del  mando. 

»  Por  eso,  cuando  los  oligarcas  están  can- 
sados, la  revolución  se  muestra  como  el  pri- 
mer día ;  los  treinta  meses  que  á  ellos  les  pa- 
recen una  eternidad  sangrienta,  el  pueblo  que 
es  contemporáneo  del  tiempo  é  inmortal  como 
él,  ni  aun  siquiera  los  ha  sentido  trascurrir;  y 
cuando  ellos  se  modifican  y  piden  la  paz  á  los 
mismos  que  hasta  ayer  trataron  como  á  fora- 
gidos,  la  revolución  no  se  detiene  y  prepara  , 
una  nueva  invasión  por  Oriente,  y  su  jefe  des- 
embarca segunda  vez  en  Occidente  con  lo  que 
necesita,  para  probar  de  un  modo  solemne, 
hasta  donde  alcanza  la  omnipotencia  popular 
en  las  Repúblicas. 

1  En  su  desaliento,  claman  por  la  paz,  ¡la 
paz  á  todo  trance  y  de  cualquier  modo  t  Está  bien : 
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ellos  no  pueden  más  y  se  rinden «  Pero  el  pue- 
blo, que  puede  siempre,  y  lo  puede  todo,  y  no 
se  cansa  nunca,  no  acepta  la  paz  sino  con  la 
federación.  No  la  federación  por  merced,  esta- 
blecida por  éste  6  aquel,  por  grande  que  sea, 
sinft  establecida  por  él,  que  es  más  grande  que 
todos  y  á  quien  toca  hacernos  á  todos  la  gran 
merced  de  plantear  el  sistema  que  le  con- 
viene. 

»  Si  en  esa  nueva  política  hay  sinceridad, 
la  opinión  triunfará,  y  si  encubriere  una  ter- 
cera incidia,  triunfará  también  la  opinión,  A 
ellos  incumbe  escoger  entre  la  magnanimidad 
y  las  iras  populares.  Su  conducta  fijará  la 
nuestra . 

»  Todo  el  que  acate  el  querer  de  la  mayoría 
está  en  nuestro  camino^  que  es  la  senda  del 
porvenir.  Pero  es  menester  no  equivocarse. 
,  Esta  revolución  no  se  parece  á  ninguna  de  las 
que  la  han  precedido.  Son  demasiado  culmi- 
nantes los  puntos  que  la  definen.  Cansado  el 
país  de  los  sistemas  medios,  mitad  liberales, 
mitad  represivos,  que  ponen  en  antagonismo 
los  principios  de  libertad ;  sistemas  de  dos  ca- 
ras que  ninguna  de  las  dos  dice  la  verdad, 
busca  ensayar  un  cambio  radical  por  medio  de 
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la  federación,  en  que  predomina  la  libertad 
sobre  todo;  ó  mejor,  busca  un  sistema  por  el 
cual  sea  el  pueblo  el  que  piense,  administre, 
ejecute  y  cumpla  su  prppio  pensamiento. 

»  Y  son  tantos  los  errores  pasados,  tan  ma- 
los los  ensayos  precedentes,  que  aun  cuando 
no  militasen  otras  razones,  esa  sola  seria  su- 
ficiente para  decidirse  por  el  dyar  hacer. 

»  Si  nada  vale  la  filosofía  que  encierra  el 
sistema  federal,  aun  significando  poco  el  mo- 
delo norte-americano,  admitiendo  que  sea  du- 
doso todavía  el  porvenir  de  los  neo-granadi- 
nos, y  hasta  desestimando  la  tendencia  que 
desde  el  año  de  11  mostró  Venezuela  por  la 
federación,  siempre  quedarán  hablando  á  toda 
conciencia  recta ,  á  todo  sano  interés,  al  pa- 
triotismo, á  toda  sensibilidad,  en  fin,  los  do- 
lores y  angustias  del  país,  las  lágrimas  der- 
ramadas, la  riqueza  perdida,  los  cadáveres  de 
treinta  mil  compatriotas  que  han  muerto  pro-  * 
clamándola,  y  tanta  sangre,  tanta  sangre !.... 
No  hay  un  palmo  de  tierra  donde  no  se  haya 
derramado  la  bastante,  para  escribir  todos  los 
códigos  de  la  federación  universal. 

»  I  Cómo  hay  quien  se  oponga  á  un  voto 
tan  enérgico,  tan  terriblemente  irrevocable  1 


1 
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>  En  cuanto  á  mí,  el  pueblo  quiere  la  fede- 
ración  y  ella  será.  Lo  será  completa»  sin  tra- 
bas, de  hecho,  simultánea  con  la  guerra.  A 
proporción  que  se  arrebaten  al  enemigo  los 
Estados  y  irán  entregándose  á  ellos  mismos, 
para  que  se  organicen  conforme  á  sus  intere- 
ses, á  sus  ideas,  necesidades,  y  aun  capri- 
chos. El  ejército  no  ha  de  dominar  sino  sobre 
el  campo  de  batalla .  En  la  organización  local,  á 
nadie  le  corresponde  ingerirse,  porque  la  fede- 
ración consiste  en  que  cada  localidad  regle  y 
administre  á  su  manera  los  intereses  que  le 
son  propios.  Ni  obsta  la  guerra  para  que  pue- 
dan y  deban  irse  constituyendo,  con  tal  que 
al  fin  de  ella,  ó  antes,  si  sojuzgare  convenien- 
te, las  unidades  políticas,  constituidas  ya  en 
Estados  soberanos  é  independientes,  con  su 
gobierno  propio,  pacten  en  un  Congreso  de 
plenipotenciarios,  todo  lo  concerniente  á  la 
grande  unidad  é  integridad  de  la  confedera- 
ción. 

»  Así  comprendo  yo  mi  deber,  y  así  lo  cum- 
pUré. 

»  Un  pueblo  en  que  viejos  y  muchachos, 
hombres  y  mujeres,  todos  se  levantan  como 
un   sólo  individuo,  pronunciando  la  misma 


palabca .  iínpacientes  de  morir  por  ella ,  es 
más  sólido  que  las  murallas  de  granito,  más 
fuerte,  que  todas  las  fuerzas  físicas,  amena- 
zante como  la  cólera  popular,  j  el  más  terri- 
ble de  los  enemigos,  porque  tiene  la  justicia, 
la  voluntad  y  la  fuerza,  que  elevadas  al  entu- 
siasmo, llevan  la  agresión  hasta  el  heroismo 
y  la  resistencia  hasta  el  martirio.  Y  desde  que 
un  pensamiento  tiene  héroes  y  mártires,  ese 
pensamiento  triunfa,  que  es  una  de  aquellas 
verdades  que  forman  la  aureola  de  la  huma- 
nidad, en  las  cuales  está  reflejada  siempre  la 
intención  del  Omnipotente. 

»  Tal  es  mi  fé  :  tal  es  la  fé  de  Venezuela. 

•  Nos  ha  tocado  una  grande  obra  :  costosa 
puede  ser,  lo  ha  sido  ya ;  pero  cada  genera- 
ción tiene  que  asumir  el  carácter  y  la  fisono- 
mía de  su  destino.  Si  debemos  inmolarnos 
para  asegurar  el  triunfo  de  la  idea  regenera- 
dora, inmolémosnos  gustosos,  con  tal  de  de- 
jarla establecida. 

»  Así;  con  tranquila  conciencia,  p-idemos 
destruir  lo  que  existe,  porque  hay  algo  mejor 
con  que  sustituirlo,  y  pues  que  sentimos  la 
inspiración  del  porvenir,  nada  nos  detenga. 

B  No  basta  á  las  sociedades  andar  al  paso 


«ti 


—  168  - 

del  gradual  desarrollo ;  tienen  á  veces  qne  sal- 
tar con  la  fuerza  propia  y  aceleratríz  de  cada 
siglo,  que  las  empuja  para  que  lleguen  á  la 
hora  fijada  por  el  Eterno.  De  ahí  las  revolu- 
ciones radicales,  y  como  en  un  año  de  sacudi- 
miento recorre  un  pueblo  el  trayecto  de  dos  y 
tres  generaciones. 

1  ¡  Adelante!  Manifiesto  vuestro  destino, 
cumplámoslo  con  fé  y  noblemente,  dejando  á 
la  posteridad  que  juzgue,  entre  la  obra  vieja  y 
la  nueva  obra,  entre  lo  que  cae  y  lo  que  se  le- 
vanta, entre  nuestros  enemigos  y  nosotros, 
quienes  hemos  hecho  más  por  el  adelantamiento 
y  civilización  de  la  patria. 

»  Ella  juzgará  á  la  luz  de  la  federación,  que 
es  la  grande  antorcha  levantada  por  la  Provi- 
dencia en  medio  de  los  tiempos,  ochenta  y  seis 
anos  hace,  para  iluminar  el  porvenir  de  una 
y  otra  América . 

»  I  Viva  la  federación  f  —  Cuartel  general 
en  Agua-clara  á  H  de  julio  de  1861. 

»  J.  G.  Fcilcon.  » 


^ 


-  iU  — 


XXXI 


Así  dejaba  esplícada  la  línea  de  conducta 
que  observó  durante  aquella,  por  iodos  res- 
pectos, tan  mortificante  residencia  de  Cura- 
zao. Los  amigos  se  regocijaron  con  la  l^tura 
de  aquel  precioso  documento  :  los  desconten- 
tos dieron  tregua  á  su  enojo,  lo  que  prueba 
que  no  ora  esclusivamente  una  inspiración  de 
la  mala  voluntad  :  los  enemigos  se  sobreco- 
gieron y  alarmaron  á  la  novedad  de  aquel 
desembarco,  que  á  sus  ojos  significaba  el  com- 
plemento de  la  revolución  :  la  revolución  en 
toda  su  plenitud. 

Elementos,  aunque  todavía  escasos  :  opi- 
nión, bandera,  todo  lo  poseía.  Sólo  faltaba  la 
presencia  del  caudillo.  Llega  éste.  Todo  es- 
taba ya  completo.  No  restaba  sino  organizar 
las  falanges  de  aquella  gran  opinión  :  diri- 
girlas, conducirlas  á  la  batalla,  hacer  esclava 
á  la  victoria  :  lidiar,  en  una  palabra,  hasta 
vencer  ó  ser  vencido. 

Podia  acontecer  lo  segundo,  c^mo  suelen 
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acontecer  hechos  inopinados,  fortuitos,  extra- 
ordinarios; mas  lo  primero  era  lo  probable» 
lo  casi  seguro.  No  surge  rencedor  de  los 
combates ,  ni  el  que  más  medios  materiales 
aporta,  ni  el  que  más  insistente  se  empeña  en 
la  lucha,  ni  el  que  más  usa  el  resorte  del  ter- 
ror para  extinguir  el  fuego  de  una  idea,  de 
un  principio,  de  una  doctrina.  Surge  ven- 
cedoc  el  que  más  medios  morales  posee  :  el 
que  abraza  un  pensamiento  grande,  elevado, 
un  pensamiento  regenerador;  el  que,  en  fin, 
cuenta  con  el  robusto  apoyo  de  la  opinión  po- 
pular, soberana  entre  soberanos,  reina  de 
reyes,  c  señora  del  mundo,  »  como  se  la  ha 
llamado. 

De  Aeua-clara  marchó  Falcon  á  la  Puerta 
de  Acaca,  buscando  concentrar  á  González. 
Éste,  después  de  la  victoria  de  t  El  Ojo  de 
Agua  >  y  de  su  escursion  á  la  Boca  de  Hue- 
(jue,  emprendió  su  regreso  á  la  sierra  de  Ga- 
büre,  y  al  llegar  á  este  pueblo  se  halló  con  la 
correspondencia  de  Falcon  en  que  le  comuni- 
caba la  buena  nueva  de  su  desembarco.  No 
acertaríamos,  ni  con  mucho,  á  expresar  con 
aproximada  exactitud  la  emoción  de  alegría, 
la  impresión  de  placer  de  aquellos  ánimos. 
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Todos  á  una  prorumpieron  en  gritos  de  en- 
'■■"■ — ■}.  No  se  oian  otras  voces  que  estas  : 
con  en  tierra,  Falcon  en  tierra  ! 
a  el  caudillo  de  la  federación  I « 
la  oficialidad,  toda  la  tropa  expresó  á 
z  el  deseo  de  ver  á  su  caudillo ;  deseo 
el  mismo  QomáXez  abundaba.  Díóse 
tamente  la  orden  de  marcha  y  en  poco 
ie  cinco  horas,  salvó  aquel  ejéccito 
;ancia  de  ocho  leguas  1 
cuentro  fué  de  regocijos  y  festejos,  de 
es  vivísimas,  en  que  las  memorias  del 
se  confundían  con  los  pensamientos 
ente,  j  loa  pensamientos  del  presente 
presentimientos  del  porvenir, 
e  y  cuatro  horas  discurrieron  en  me- 
ales  demostraciones ,  horas  en  que, 
los  los  espíritus  en  un  sólo  sentimiento,  < 
insó  ni  en  la  propia  situación  ni  en  la . 
oiigo.  Aquel  suceso  embriagaba  to* 
sspírítus  :  ni  podia  ser  de  otra  suerte  i 
acontecimiento  con  todas  las  formas 
illante  triunfo. 

Puerta  de  Acaca  se  movió  el  ^ército 
ccion  á  Pecaya  y  de  allí  al  pueblo  de 
Sabíase  ya  que  el  general  Facundo. 
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Camero,  jefe  á  la  sazón  de  las  armas  en  aque- 
lla provincia,  se  preparaba  para  salir  á  batirlo. 
Fué  tema  de  discusión  larga  el  punto  en  donde 
debia  esperársele.  Lo»  Petit  (Merced  y  José 
del  Rosario)  con  su  merecida  importancia  de 
aquellos  dias,  eran  de  opinión  que  el  ejército 
marchase  á  situarse  en  la  Geibita,  posición 
militar  de  inmejorables  condiciones.  Gonzá- 
lez fué  de  contrario  parecer,  dando  oidos  á  un 
antiguo  compañero  de  nombre  general  Cal- 
dera y  quien  se  conceptuaba  con  ñindamento 
práctico  de  aquellos  lugares.  Falcon  no  los 
conocía  absolutamente  y  consintió  en  que 
prevaleciese  el  propósito  de  González  en  opo- 
sición al  de  los  primeros.  Error  grave,  sin 
duda,  que  pudo  conducir  á  una  desgracia  irre- 
parable, si  la  Providencia  hubiera,  indiferente, 
dejado  correr  los  sucesos  por  el  ftmesto  curso 
que  llevaban.  Su  mano  se  vio  en  todo  atenta 
á  dispensar  favor* 


íñemos  el  suceso. 

^ida  la  idea  de  González,  en  vez  de  mar- 
ta Geibita,  el  ejército  marchó  á  la  Sa- 
í  Tupure.  Camero  no  se  detuvo:  al  con- 
aceleró  su  marcha,  siguiéndole  él  al- 
mas al  llegar  á  las  inmediaciones  de 
tos  ocupados  por  las  fuerzas  federales, 
to,  tomando  consejo  de  la  prudencia; 
lero,  que  después  diera,  no  una,  sino 
las  pruebas  del  ímpetu  bélico  que  le  po- 
snte  al  enemigo,  arrojo,  audacia,  que 
le  faltaron,  lo  mismo  en  las  amargas 
iedades  de  sus  frecuentes  ruidosas  der- 
[ue  en  los  contados,  contadísimos  su- 
n  que  estuvo  de  su  parte  el  favor  de  la 

ireyó  González,  ni  por  un  momento, 
[ñero  renunciase  á  su  designio  de  aco- 
I  en  las  erizadas  posiciones  que  habia 
el  ejército.  Cinco  dias  trascurrierofl 
sta  que  habiéndose  penetrado  Falcon 
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de  la  firme  resolución  de  Camero,  comprendió 
que  era  necesario  bascar  una  salida  al  ejér- 
cito, salida  difícil,  considerada  casi  como  im- 
sible,  porque  no  habia  otra  que  la  que  ofrecía 
la  misma  avenida  por  donde  habia  entrado. 
Fuerza  era,  pties,  proceder  á  abrir  una  vereda 
para  salir  á  un  punto  en  donde  pudiese  aquel 
espeditamente  maniobrar.  Improba,  laboriosí- 
sima tarea,  llevada  á  término  con  éxito  di- 
choso por  la  inteligente  dirección  de  un  ba- 
quiano. Guando  alguna  duda  le  ocurria  á  éste 
en  el  corazón  de  aquellos  bosques  seculares, 
snbia  á  lo  más  elevado  de  ellos,  y  desde  allá, 
mejor  orientado,  trazaba  su  línea  y  perfeccio- 
naba el  derrotero  que  se  habia  confiado  á  su 
baquia.  Cual  pudiera  hacerlo  experimentado 
matemático,  aquella  línea  fué  á  rematar  preci- 
samente en  una  labranza  de  que  era  duefio  el 
experto  campesino,  con  lo  cual  daba  prueba 
de  alto  desprendimiento,  pues  no  podia  ocul- 
társele el  destrozo  que  iba  á  sufrir  su  propie- 
dad con  el  paso  de  un  ejército  agobiado  por  la 
imperiosa  necesidad  del  hambre.  De  allí  siguió 
á  acamparse  á  un  punto  en  donde  declina  la 
montaña  á  duras   penas  trasmontada.   Em- 
prendió marcha  al  siguiente  dia,  continuando 

10 


ruta.  Camero  que,  con  mncha  previsioa  rai-- 
ar,  se  había  situado   en  Purureche  como 
célente  paraje  de  obseíracion,  se  apercibió, 
por  sus  espías,  ó  de  cualquier  otro  modo,  . 
la  operación  que  las  fuerzas  federales  «ge^í 
taban,  y  aaduvo  listo,  como  siempre :  apro» 
chó  las  horas  y  se  situó  en  un  lugar  qa&  dir 
a  « Los  Chucos  >  por  donde  era  evidente  que 
bian  pasar  aquellas.  Dos  caminos  existen 
í,  uno  de  Oeste  á  Este  que  conduce  á  Cha- 
guara, y  otro  de  Surá  Nort«  que  de  PuruF«- 
e  oonduoe  al  primero  y  lo  oorta  ea  ángulo 
!to.  Camero  apostó  una  fuerza  en  el  sitio  ea 
e  se  tocan  los  didios  dos  caminos  y  ooa  el 
ito  de  las  que  le  quedabas,  marchó  á  situarse 
)tro  punto  que  demora  entremedias  del  pri- 
iro  ocupado,  y  del  aludido  puebleeito,  todo 
ly  previsto  con  el  fin  de  coger  entre  dos 
3g08  al  enemigo,  acometerle  á  un  tiempo 
r  la  vanguardia  y  la  retaguardia,  dando 
ien  á  la  que  d^ia  romper  los  suyos  sobre 
:a,  de  no  hacerlo,  sino  después  de  habw 
salado  toda  la  hueste  federal  y  de  hab«r 
io  rotos  en  vanguardia  para  mejor  asegurar 
resultado  de  aquel  plan,  tan  hábil  y  bien 
jpttesto,  pero  por  desgracia  para  qoi^  le 
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<x>ii<;ibiera  y  ventaja  de  aquel  contra  quien  se 
maquinara^  no  de  la  misma  suerte  con  tan 
dichoso  éxito  realizado.  Veamos  por  qué.  Toda 
la  primera  parte  de  esta  estratégica  operación 
sucedió  en  efecto  conforme  Camero  la  habia 
preconcebido.  Guando   menos   lo   esperaban 
Falcon  y  González,  el  enemigo  se  anunciaba 
al  estruendo  de  cerradas  descargas  de  mortí- 
fera fusilería,  que  en  aquella  montaña  semeja- 
ban el  ruido  atronador  de  deshecha  tempes- 
tad. Aunque  inesperado  aquel  encuentro,  no 
por  eso  halló  desapercibido  al  ejército  federal, 
y  así  mismo,  bajo  la  impresión  de  la  sor- 
presa, dispúsose  el  plan  de  la  batalla,  que  fué 
larga,  recia  y  sangrienta.  Una  favorable  cir- 
cunstancia, protegió  la  suerte  de  nuestras  ar- 
mas, üabobuto,  llamábase  un  indio  célebre  en 
las  filas  de  la  federación,  célebre  por  su  va- 
lor,   muy  más  célebre   todavía  por  la  buena 
estrella  que  le  guiaba  siempre  á  puerto  en  los 
más  apretados  trances  de  su  vida ;  era  ade- 
mas, de  condición  sumiso,  obediente ,  modelo 
de  subordinación,  cualidades  tanto  más  raras, 
tanto  más  dignas  de  admirar,  cuanto  que  las 
poseia  un  indio  con  todas  las  apariencias  de 
un  salvaje;    no  hablaba    el    castellano,    el 


a  de  naestro   pueblo:  el  lenguaje  que 
,  apenas  podia  entenderse;  era  un  indi- 
puro,  con  sus  usos  y  costumbres ;  natu- 
.  ruda,  agreste;  ánimo  varonil  y    cora- 
¡en  puesto.  Era  esclavo  de  la  lealtad  y 
igro  tenia  para  él  encantadores  atractí- 
Qo  lo  evitaba  nunca.  Si  su  deber  lo  11a- 
á  arrostrarlo,  aun  cuando  viese  en  él  la 
6 ,  que  desafiaba  con  denuedo,  luchaba 
Ha  brazo  á  brazo  hasta  vencerla. 
3S  ese  Dabobuto  contribuyó  aquel   dia 
¡concertar  á  Camero,  produciéndole  un 
rno  en  su  plan  de  ataque. 
Qo  había  gran  número  de  gente  en  ex- 
estropeada á  causa  de  aquella  penosí- 
marcha ,   se  dio  orden  al  indio  Dabo- 
lara  que  fuese  recogiendo  á  los  rezaga- 
prestando  so  asistencia  á  los  enfermos. 
desempeBar  esta  comisión,  le  era  for- 
lejarse  del  grueso  del  ejército.  Una  mata 
mon,  cuyas  frutas  se  hallaban  esparcidas 
antemente  en  torno  de  ella,  atrajo  al 
í^  á  su  gente.  Diéronse  á  aplacar  su  ape- 
vorando  las  frutas,  y  en  este  agradable 
3mpo  estaban  entretenidos,  cuando  se 
n  oir  los  primeros  fuegos  de  entrambos 
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ejércitos.  Dabobato  podía  elegir  entre  estarse 
quedo,  no  tomar  parte  en  aquel  peligro,  retro- 
cediendo, 6  avanzar  buscándolo.  Y  no  vaciló. 
El  último  partido  fué  el  dictamen  de  su  deber 
y  lo  obedeció  presto.  No  se  hizo  esperar ;  cae 
sobre  el  enemigo,  que  atacaba  á  los  federales 
por  la  retaguardia.  Grande  fué  la  sorpresa  de 
aquel,  que  se  juzgaba  libre  de  atenciones  por 
su  espalda,  y  aunque  intenta  un  cambio  de 
frente  para  hacer  rostro  á  su  inesperado  agre- 
sor, confundido,  maltrecho,  abandona  aquella 
posición,  sin  que  le  fuese  dado  impedir  la  in- 
corporación del  valeroso  indio.  La  batalla  con- 
tinuó encarnizada  pero  circunscrita  solamente 
á  la  vanguardia,  en  donde  se  habia  apostado 
Camero  no  habiéndole  sido  posible  insistir  en 
su  ataque  por  la  retaguardia,  desde  el  ventu- 
roso accidente  producido  por  la  llegada  im- 
prevista de  Dabobuto.  Las  horas  de  aquel  dia 
trascurrieron  rápidas  en  medio  de  las  más 
variadas  emociones,  hasta  que  llegó  la  noche 
á  poner  término  á  la  batalla. 

Persuadido  Falcon  de  que  Camero  contra- 
marchaba  guiando  la  vuelta  de  Coro,  tomó 
hacia  un  camino  que  por  travesía  iba  á  dar  á 

la  Puerta  de  Acaca,  con  el  fin  de  interponer- 
lo. 
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sele  y  obligarle  á  empeñar  de  tíuévo  el  com- 
bate que  hubiera  podido  ser  decisivo.  De  la 
Puerta  de  Acatía  siguió  para  el  Pedregal,  ca- 
mino de  Guasiqui,  en  donde  probablemente  se 
llevara  á  cabo  la  realización  de  aquel  plan, 
á  no  haber  sido  una  copiosa  lluvia,  prolon- 
gadísima, que  obligó  al  ejército  federal  á  sus- 
pender la  marcha  durante  la  noche. 

Amaneció  el  siguiente  dia.  La  diaüá  del 
campamento  federal  anunciaba  al  otro  campa- 
mento que  era  insigniñcante,  la  distancia  que 
los  separaba.  Aparejábase  el  ejército  para 
proseguir  en  su  designio  del  dia  anterior, 
cuando  se  supo  el  movimiento  del  enemigo  en 
dirección  á  Coro.  Falcon  entonces  decidió 
marcharse  á  Ghuruguara,  á  reponer  su  gente 
allí,  curar  sus  heridos,  reorganizarse,  enviar 
á  Gui*azao  en  solicitud  de  más  pólvora  por  la 
via  de  Sabanas  Altas,  expedita  desde  antes  del 
desembarco  de  Falcon,  participará  toda  la  Re- 
pública el  suceso  de  Los  Chucos  y  prepararse 
en  fin  para  continuar  haciendo  frente  á  Ga- 
meto y  á  todas  l&B  dificultades  de  aquella  si- 
tuación, que  tantsfs  y  tan  multiplicadas  pre- 
sentaba. 


FX- 
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XXXIII 


Dé  Ghuruguara  marchó  el  ejército  hacia 
Coro.  Estuvo  en  San  Luis  y  bajó  á  la  Llanada. 
Pasó  por  Butare  á  menos  de  dos  leguas  de  la 
Vela  de  Coro  y  allí  precisamente  se  oyó  una 
salva  de  cañonazos,  cuya  causa  todos  ignorá- 
bamos, lo  que  hizo  nacer  el  deseo  de  conocer- 
la. A  poco,  en  marcha  hacia  Barigua  y  Tomo- 
dore,  súpose  la  llegada  á  Coro  del  general 
José  Antonio  Páez,  cuya  permanencia  en  di- 
cha ciudad  fué  tan  sólo  de  algunas  horas. 

Visto  que  el  enemigo  ninguna  muestra  daba 
de  salir  al  encuentro  del  ejército  federal,  resol- 
vió Falcon  contramarchar  á  la  Serranía  de 
Gabure.  Su  táctica  consistía,  no  en  laí  agre- 
sión, sino  en  la  resistencia ;  sistema  que  ponia 
de  su  lado  todas  las  ventajas,  sirf  exponer  ja- 
más imprudentemente  en  un  lance  de  azar  el 
éxito  de  la  revolución.  No  quería  avanzar  un 
paso,  sino  seguro  de  no  retroceder,  ó  de  retroce- 
der en  condiciones  siempre  ventajosas.  La 
cuestión  es  de  tiempo,  decia  cuantas  veces  no- 
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taba  movimientos  de  impaciencia  en  el  ejér- 
cito, rumores  de  desagrado,  y  hasta  tendencis 
ala  censura.  No  es  nuestra  situación  como  paré 
arrojarnos  sobre  las  murallas  de  una  ciudad, 
arrastrados  por  la  codiciado  poseerla.  Ni  una 
vez  poseida  Coro,  ha  de  ser  para  dejarla  ex- 
puesta á  la  eventualidad  de  un  rescate   por 
parte  del  enemigo,  que  luego  cedería  en  de- 
trimento de  la  causa,  de  su  prestigio  y  del 
prestigio  de  su  jefe.  Y  así  era  la  verdad.  La 
importancia  moral  adquirida  con  la  posesión 
de  Coro,  una  vez  perdida  por  impotencia,  te- 
nia forzosamente  que  convertirse  en  causa  de 
desconfianza,  de  dudas,  de  temores,  de  des- 
aliento. Poseerla  á  cualquier  costa,  pero  po- 
seerla para  conservarla  á  todo  trance,  era  el 
designio  de  Falcon.  El  empeño  del  gobierno 
debia  ser  y  era  destruirlo ;  tocaba  á  éste  per- 
seguirle, y  en  esa  persecución  debia  quedar 
en  definitiva  vencido,  porque  á  la  falta  de  opi- 
nión, alas  divisiones  surgidas  en  el  seno  mis- 
mo del  partido  oligarca,  divisiones  que  para 
todo  gobierno  es  el  peor  de  los  disolventes,  ' 
añadíase  la  ventaja,  siempre  de  parte  del  re- 
volucionario, de  elegir  los  sitios  para  librar 
una  batalla.  Los  federales  nos  atrincheraba- 
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znos^  las  más  de  las  veces ;  y  el  enemigo,  opo- 
niendo el  pecho  al  plomo  de  nuestros  soldados» 
caían  por  tierra,  heridos  ó  muertos,  declarán- 
dose en  inevitable  derrota,  el  resto  de  aquellos 
grandes  ejércitos  organizados  contra  su  volun- 
tad y  cediendo  únicamente  al  poderoso  resorte 
de  la  fuerza. 


XXXIV 


En  Gabure  y  en  Ghuruguara  permaneció  el 
ejército,  que  luego  se  concentró  todo  al  sitio 
denominado  San  Pedro,  á  corta  distancia  de 
Cabure,   concentración  aconsejada  por  la  ne- 
cesidad de  dar  á  Camero  una  nueva. batalla, 
que  venia  provocando  con  su  aproximación  á  la 
di3ha  Serranía,  rigiendoun  ejército  en  las  me- 
jores condiciones  para  librarla,  casi  seguro  de 
la  victoria.  San  Pedro  no  era  el  mejor  punto 
para  obtener  los  federales  su  propósito.  San 
Pedro  era  una  posición  harto  buena;  verda- 
deramente inexpugnable,  para  que,  conocida 
como  lo  era  del  enemigo,  fuese^aceptada  como 
campo  de  una  batalla,  en  que  ni  el  valor,  ni 
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oía,  ni  la  habilidad,  ni  el  más  expeñ- 
lo  genio  militar,  podian  hacer  otra  cosa 
Qa  inmolación  estéril.  Todo  hnmano 
!0  habría  encallado,  ante  las  ventajas  de 
IB  verdaderamente  invulnerables  posi- 

nas  una  bizarra  embestida  osaron  ín- 
cuya  gloria  cupo  toda  al  impávido  co- 
rórres,  de  los  enemigos  (digámoslo  con 
istieia),  el  que  más  cerca  estuvo  siempre 
ístra  vanguardia,  levantando  muy  alto 
1  ocasión,  hasta  en  la  de  su  postrimera 
la  fama  del  valor  venezolano.  Logró 
.  apoderarse  de  nuestra  primera  trin- 
despues  de  muy  débil  resistencia  de 
a  parte,  á  causa  de  la  mortal  herida 
¡cibiera  uno  de  nuestros  bravos  gene- 
Merced  Petit,  herida  que  le  llevó  al 
ro  después  de  haber  dejado  inscrito  su 
6  al  lado  de  los  mas  esforzados  paladt- 
aquellas  luchas  memorables. 
res,  apesar  de  su  fogoso  valor,  y  no 
te  aquella  ventaja  del  momento,  se  con- 
cón tomarse  el  rancho  de  nuestra  avan- 
lecho  lo  cual  tornó  á  incorporarse  á  Ca- 
»nfirmándole  la  opinión  de  ser  aque- 
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lias  posiciones  de  todo  en  to<lo  inaooesihles. 

Algunos  días  permanecimos  en  ellas,  hafita 
que  convenido  Falcon  de  que  el  en^nigo  se 
estarla  simplemente  á  la  expectativa^  levantó 
el  campamento  tomando  la  dirección  de  Agua- 
larga,  para  internarse  luego  á  Ghuruguara,  ó 
esperar  en  la  Geibita  al  enemigo;  ea  la  Cei- 
bita,  punto  igualmente  privilegiado  para  una 
defensa  ^  como  se  ha  dicho  en  el  curso  de  esta 
relación. 

La  noticia  de  hallarse  el  general  Marrero 
en  Siquisique  á  la  cabeza  de  numerosas  tropas^ 
hizo  que  Falcon  marchase  á  toda  prisa  hacia 
dicho  punto  por  la  via  de  Parupano,  dejando 
á  su  espalda,  pero  á  distancia  considerable,  á 
Camero.  Era  su  intento  batir  á  aquel  y  volver 
cara  sobre  éste. 

Recordamos  todavía  que  al  llegar  á  Pám- 
pano se  oian  los  últimos  disparos  de  la  avan- 
zada enemiga,  que  cargaba  vencedora  y  enva- 
lentonada sobre  las  fuerzas  apostadas  en 
aquella  comarca.  |  Coincidencia  feliz  fué  la  lle- 
gada á  dicho  lugar  del  grande  ejército  fede- 
ral, aquel  dia  y  en  aquella  hora  ! 

Doscientos  hombres  á  las  órdenes  de  un 
comandante    Alvarez,   componian   la    fuerza 


ada  del  enemigo,  la  que  apenas  pudo 
tar  Qnas  cuantas  descargas  de  nuestros 
ros,  declarándose  á  poco  en  completa 
ta.  La  circunstancia  de  haber  hallado 
crecido  el  rio  de  Siquisique,  impidió  que 
•secucion  se  hubiese  prolongado  hasta  el 
3  pueblo  de  este  nombre,  y  que  do  sor- 
hubiésemos  caido  sobre  el  grueso  del 
to  de  Marrero.  Tan  inesperado  contra- 
o,  decidió  á  Falcon  á  retroceder  á  Ghu- 
»ra,  deseoso  de  tomar  lenguas  sobre  el  pa- 
o  de  Camero. 


é  allí  en  donde  se  dejó  columbrar  el  pri- 
dbor  de  paz,  en  medio  de  aquella  guerra 
Q  prolongada.  Dos  comisionados  proce- 
s  del  campamento  de  Camero  pusieron 
inos  de  Falcon  un  pliego  conteniendo  la 
ipacion  de  hallarse  en  San  Luis,  junto 
1  ejército  de  aquel  jefe,  una  comisión  de 
nviada  por  el  señor  general  José  Antonio 
en  su  calidad  de  jefe  supremo  de  la  Re- 
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publica,  cerca  del  general  Falcon  en  su  cali- 
dad de  jefe  suprema  de  la  federación,  á  fin  de 
entenderse  con  éste,  hacerle  proposiciones, 
oírle,  y  ajustar,  si  era  posible,  un  tratado  que 
pusiese  término  á  la  guerra; 

Falcon  acogió  la  comisión  con  toda  cordia- 
lidad, con  la  cordialidad  propia  de  quien  desde 
mucho  tiempo  atrás  venia  acariciando  aquel 
pensamiento  y  preparándole  el  terreno,  como 
la  mejor  solución  de  aquel  estado  de  cosas,  que 
día  por  dia  iba  precipitando  el  país  á  su  ruina 
más  segura.  Porque,  es  llegado  el  momento 
de  decirlo  :  Falcon,  inspirándose  en  sus  pro- 
pios sentimientos  de  amor  á  la  paz  y  al  orden, 
de  invencible  repugnancia  á  una  guerra  con 
el  carácter  atroz  que  aquella  habia  tomado, 
apesar  de  sus  esfuerzos  y  de  su  ejemplo  para 
humanizarla,  y  atento  siempre  á  la  responsa- 
bilidad de  su  posición,  por  otra  parte,  hacia 
la  guerra  con  energía ;  pero  dejando  siempre 
una  puerta  abierta  á  su  enemigo  para  tratarse 
como  beligerantes  civilizados,  y  llegar,  si  era 
posible,  á  un  avenimiento  por  el  cual  el  país 
quedase  dueño  de  sus  destinos  y  entregado  á 
su  propio  querer,  en  el  libre  ejercicio  de  todos 

sus  derechos  soberanos.  Creía  que  así  llenaba 

11 
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cumplidamente  su  misión ;  preocupándole 
menos,  mucho  menos,  la  gloria  militar  de 
una  gran  batalla  que  le  otorgase  la  victoria, 
que  la  suerte  del  país  que  éste  mismo  habia 
delegado  á  su  confianza.  Por  eso  se  vio  desde 
el  principio  de  su  campaña  en  Palma  Sola,  el 
carácter  que  le  dio  á  la  guerra,  no  obstante 
los  elevados  grados  que  para  aquella  época 
marcaba  el  termómetro  de  las  pasiones  más 
violentas.  Por  eso,  unos  meses  después  de 
Copié,  aprovechándose  de  la  coincidencia  de 
la  llegada  á  Santómas  del  señor  licenciado 
José  Santiago  Rodríguez,  que  iba  de  Europa, 
en  los  mismos  dias  precisamente  en  que  aquel 
desembarcaba  en  dicho  puerto,  provocó  y  ob- 
tuvo una  conferencia  con  este  respetable  su- 
jeto, caracterizado  personaje  del  partido  oli- 
garca. Aquella  conferencia  versó  solamente 
sobre  la  necesidad  de  poner  un  término  hon- 
roso á  la  guerra,  para  lo  cual  le  manifestó 
Falcon  que  estaba  dispuesto  á  las  mayores 
concesiones  y  le  autorizó  para  que  igual  ma- 
nifestación hiciese  á  su  nombre  al  gobierno 
oligarca  regido  entonces  por  el  señor  Manuel  - 
Felipe  de  Tovar.  Todo  en  vano.  Aquel  go- 
bierno hizo  algo,  sin  embargo^  pidió  al  Con- 
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greso  una  ley  de  amnistía,  que  el  Congreso 
se  negó  á  votar. 

Veamos  ahora,  cómo  correspondió  Falcon  á 
la  excitación  de  los  señores  comisionados  de 
paz. 

Inmediatamente  envió  al  campamento  de 
Camero  á  los  generales  Rafael  Urdaneta, 
Amoroso  García  y  al  autor  de  estos  apuntes, 
con  las  debidas  instrucciones  para  designar 
el  lugar  de  la  entrevista  y  el  dia  en  que  debia 
verificarse. 

Camero  recibió  la  comisión  de  Falcon  con 
la  misma  cortesía  y  afabilidad  con  que  éste 
recibiera  la  suya. 

Hay  impresiones  que  por  su  modo  de  ser 
no  se  borran  nunca.  No  podemos,  ni  podre- 
mos olvidar  las  de  aquel  dia.  ¡Cuántas  demos- 
traciones de  afecto,  cuántas  muestras  de  ca- 
riño prodigadas  reciprocamente  entre  los  que 
unos  dias  antes  nos  batíamos  con  la  safia  pro- 
pia de  la  guerra,  y  entre  los  que  unos  dias 
después  debíamos,  por  desgracia,  volver  á 
batirnos  acaso  con  mayor  encarnizamiento ! 

Allí  estrechamos  las  manos  de  amigos  de 
otros  dias,  de  amigos  de  la  infancia^  que  ocu- 
paban puestos  distinguidos  en  las  filas  de  aquel 
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ejército,  tales  como  los  coroneles  Martin  Da- 
valillo,  Ramón  Castillo,  José  Manuel  Carrera, 
Jacinto  Lara,  nombres  que  consignamos  aquí 
como  una  demostración  muy  merecida  de 
nuestro  reconocimiento  por  las  finas  atencio- 
nes que  nos  prodigaron,  poniendo  á  un  lado 
toda  cuestión  de  partido,  para  no  pensar  más 
que  en  el  amigo  de  mejores  tiempos. 

Pero  hay  algo,  hay  un  hecho  también  de 
triste  recordación  ligado  á  las  agradables  me- 
morias de  aquella  fecha ;  hay  un  hecho  que 
nos^  impresionó  tanto,  que  no  podemos  dejar 
de  relatarlo.  Por  triste,  por  ingrato,  por  do-r 
loroso  que  sea  su  recuerdo,  no  debemos  omitir- 
lo. Es  un  cuadro  de  aquella  época,  imprescin- 
dible^ para  el  juicio  de  la  historia. 

Un  consejo  de  guerra  conocia  de  la  causa 
de  un  ciudadano.  Era  éste  un  infeliz  soldado, 
que  habia  cometido  el  delito  de  deserción  : 
habla  desertado  de  las  filas  de  un  ejército,  no 
formado  de  voluntarios,  sino  por  los  medios 
coercitivos  que  la  autoridad  emplea  casi  siem- 
pre :  los  del  más  arbitrario  reclutamiento.  El 
consejo  creyó  llegado  el  caso  de  un  severo 
ejemplar  :  la  pena  del  último  suplicio  fué  el 
fallo  de  aquel  tribunal  inexorable. 
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La  víctima  presunta  era  un  joven  en  la  pri- 
mavera de  la  vida :  robusto,  lleno  de  salud, 
con  una  madre  y  una  hermana  que  constituian 
los  ídolos,  de  su  apasionado  cariño,  objetos  por 
los  que  anhelaba  la  libertad  y  á  quienes  se 
inmolaba  en  aras  de  la  ira  neroriana  de  aque- 
llos días  aciagos 

Era  aquella  una  fecha  iluminada  por  un  sol 
que  venia  á  presidir  los  primeros  preludios  de 
la  concordia.  Ni  por  ello  fué  menos  rigurosa 
la  sentencia  de  aquellos  jueces,  ni  por  ello  fué 
menos  inauditamente  cruel  la  suerte  de  aquel 

joven  desventurado Las  dos  de  la  tarde 

serian  cuando  se  oyó  fúnebre  detonación  de 
fusilería!  Camero  recostado  en  una  hamaca 
exclama  :  |  Ya  descansó,  gracias  á  Dios ! 

Mientras  que  el  Pro.  D*  Miguel  Baralt, 
miembro  de  la  comisión  pacificadora,  acer- 
cándosenos, nos  dijo  estas  memorables  pala- 
bras : 

«  Coronel  Pachano  :  qué  nunca,  por  nin- 
gún motivo  se  vea  Vd.  en  el  caso  de  arreba- 
tar la  vida  á  un  hombre,  mucho  menos,  á  un 
inocente, »  y  ambos  nos  quedamos  como  petri- 
ficados contemplando  el  horror  de  aquel  cua- 
dro sangriento ! 
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Arraucar  la  vida  á  un  soldado^  por  el  delito 
de  deserción^  castigar  así  á  un  ciudadano  en 
nombre  de  la  República  y  de  sus  leyes,  era  un 
espectáculo  muy  estrano  y  odioso,,  espectá- 
culo desconocido  para  los  que  habíamos  hecho 
la  guerra  en  las  filas  federales,  y  debió  cau- 
sarnos aquel  fusilamiento,  como  nos  causó 
en  efecto^  la  más  horrible  impresión.  En  el 
ejército  que  estuvo  á  las  inmediatas  órdenes 
de  Falcon,  no  se  tuvo  jamas  la  idea  de  lo  que 
fuese  un  banquillo.  Jamas,  jamas! 

Pero  á  esas  íunestas  estremidades,  por  des- 
gracia, conducen  las  pasiones  de  la  guerra,  y 
así  se  observa,  no  sin  frecuencia,  el  raro  fe- 
nómeno de  que,  hombres  de  índole  mansa,  de 
hábitos  pacíficos,  dotados  de  nobles  y  gene- 
rosos sentimientos,  se  precipiten  á  veces  domi- 
nados de  aquel  vértigo,  á  extravíos  y  excesos 
deplorables.  Gran  energía  de  carácter  se  re- 
quiere para  no  dejarse  arrastrar  por  ellos. 

Unos  días  después  regresábamos  los  comi- 
sionados, en  compañía  de  los  señores  miem- 
bros de  la  comisión  de  paz,  al  caserío  de  Agua- 
larga,  que  demora  entre  Ghuruguara  y  San 
Luis.  Allí  se  hallaba  el  general  Falcon.  El 
encuentro  de  éste  y  de  Camero  [ftió  tan  cor- 
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ial^  tan  estremadamente  amistoso,  que  todos 
)  consideramos  como  un  feliz  síntoma  del 
acífico  desenlace  de  aquella  prolougada  con- 
enda. 
Las  conferencias  dieron  por  resultado  una 
onvencion  en  la  cual  se  acordaba  un  armis- 
Lcio  con  el  objeto  de  que  Páez  y  Falcon  se 
ntendiesen  personalmente. 


XXXVI 


Vale  la  pena  de  que  nos  detengamos  refi- 
iendo  algunos  interesantes  incidentes,  sur-* 
>idos  de  las  conferencias  de  Agua-larga,  para 
.a  mayor  claridad  de  los  hechos  y  á  fin  de  que 
b1  lector  pueda  comprender  mejor  lo  que  va- 
mos á  referir. 

Palcon,  desde  muy  atrás  como  se  ha  di- 
cho, desde  la  primera  campaña  de  la  federa- 
ción, créia  que  la  revolución  no  debia  termi- 
nar sino  por  medio  de  un  tratado,  y  procuraba 
conducir  las  cosas  á  ese  fin ,  no  obstante  el 
insuperable  obstáculo  que  le  oponian  las  pa- 
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siones  para  aquellos  dias  tan  exaltadas  de  en^ 
trambos  beligerantes. 

Guzman,  como  todos  nosotros  los  fedeíales, 
no  simpatizaba  al  principio  con  este  propósito, 
6  mejor  dicho,  con  la  política  de  Falcon  que' 
parecía  trascenderlo,  puesto  que  este  á  nadie- 
se  lo  habia  revelado.  Más  tarde,  desaparecido 
de  la  escena  el  gran  Zamora,  el  de  las  titáni-  ^ 
cas  azañas,  representante  de  la  política  con- 
traria,  de  la  política  del  talion,  recordamos 
que  en  Arauca,  cuando  nos  desprendíamos  de 
Venezuela,  en  solicitud  de  elementos  de  guerra 
para  volver  al  país  á  continuarla,  nos  dijo  : 
«  Pésame  en  el  alma  no  haber  comprendido 
el  propósito  del  general.  Su  camino  es  el  ca- 
mino más  corto  para  llegar  á  una  solución; 
yo  voy  ahora  á  ayudarle  en  él  con  toda  la 
fuerza  de  mis  convicciones.  » 

Y  así  lo  hizo  con  toda  lealtad. 

Consecuencia  de  esta  política  -fué  la  entre- 
vista de  Agua-larga  y  la  convención  firmada 
allí.  Y  aquí  entran  los  incidentes  que  hemos 
calificado  de  interesantes.  En  aquella  entre- 
vista, Guzman  no  quedó,  ni  con  mucho,  satis- 
fecho de  Falcon.  Parecíale  que  habia  estado 
éste,  demasiado  condescendiente",  y   que  la 
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misma  conducta,  observada  en  la  conferencia 
que  se  preparaba  con  el  general  Páez,  produ- 
ciria  inevitablemente  un  desenlace  hasta  des- 
honroso para  la  causa  y  para  su  jefe  espe- 
cialmente. Algo  más  todavía.  Páez  en  carta 
á  Falcon  le  decia,  más  ó  menos  : 

«  Recuerde  Vd.,  general,  mi  conducta,  el 
año  de  i 849.  A  la  cabeza  de  un  ejército, 
viendo  que  todo  el  país  se  habia  armado  contra 
mí,  capitulé  en  el  campo  de  Macapo  para,  evi- 
tarle desgracias  estériles.  » 

Guzman,  al  ocuparse  de  contestar  la  carta, 
no  creyó  absolutamente  que  debia  prescindirse 
de  establecer  la  diferencia  de  situación  y  de 
circunstancias,  para  deducir,  que  si -Páez  lle- 
naba en  i849  su  deber  capitulando,  en  vista 
de  su  impotencia,  Falcon  llenaba  el  suyo  en 
186i ,  resistiendo ;  puesto  que  aquí  no  se  tra- 
taba de  la  suerte  de  un  hombre,  de  la  restau- 
ración de  un  gobierno,  sino  de  la  suerte  del 
pueblo  de  Venezuela  que  le  habia  confiado  sus 
destinos,  eligiéndole  nada  menos  que  para 
presidir  una  de  sus  más  trascendentales 
trasformaciones. 

Falcon ,  menos  preocupado  de  la  cuestión 

por  lo  que  hacia  á  la  forma  y  estudiándola  so- 
lí. 


I  por  k  oonTenieuoia  que  U  cansa  re-<- 
i  de  la  tregua,  le  manifestó  que  debía 
or  alto  este  punto  de  la  carta, 
aquella  época,  Üuzman  y  70  éramos 
}«  hermanos,  y  no  nos  ocultó  la  graa 
incia  que  le  causaba  contestar  aquel  do* 
),  prescindiendo  del  punto  en  cuestión  ■ 
lyó  rogándonos  que  lo  hiciésemos  no»- 
Eiñadíéndouos  que  él  resolvía  separarse 
cito  y  que  se  iria  á  Curazao,  no  que- 
compartir  oon  el  general  Falcon  tan 
)sponsabilidad. 

aquella  resolución  juzgamos  de  nues- 
ir  revelar  á  Falcon  lo  que  ocarria. 
se  desagradó,  llamó  á  Quzman,  ee 
on,  la  carta  se  contestó  como  Faloon 
L  mauiiestado  desde  el  prinoipio,  y 
:  convino  en  que  continuarla  en  el 
y  concurriría  á  las  conferencias,  deS'^ 
taber  pasado  en  Agua- larga,  en  núes-- 
paula,  días  constantemente  amarga- 
la  fija  preocupación  que  le  dominaba 
todo  periclitaría  en  la  próxima  con- 
ntrevísta. 

líanos  sin  fundamento  gran  ascen- 
n  el  espíritu  del  general  Faloon,  7  su 
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empeffo  principal  era  que  nosotros  para  aque- 
lla época  imposibilitados  por  seria  enferme- 
dad, para  seguir  al  lugar  de  la  entrevista, 
marchásemos  á  todo  trance  en  la  comitiva. 
Así  filé  que  no  sin  dolor  se  despidió  de  nos- 
otros en  el  sitio  de  Las  Múlas,  en  donde  nos 
quedamos  acompañados  de  los  generales  Si- 
món Briceño  y  Francisco  Medina,  que  tuvie- 
ron la  bondad  de  compartir  con  nosotros  las 
malas  impresiones  de  aquellos  dias,  durante 
toda  la  tregua ;  dias  cuyo  rigor  atenuaron  las 
bondadosas  atenciones  de  los  generales  Arrie- 
che  y  Luna,  jefes  federales  que  hadan  la 
guerra  al  sur  de  Barquisimeto. 


XXXVII 


Suspendidas  las  hostilidades  en  toda  la  Re- 
pública, procedióse  á  designar  el  punto  de 
aquella  entrevista,  de  que  todos  esperaban, 
ansiosos,  una  solución  satisfactoria. 

Verificóse  la  entrevista  en  la  Sabana  de 
Garabobo,  de  histórica  recordación;  mas  las 
esperanzas  del  pueblo  venezolano,  volvieron 
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lazarse,  remitiéndose  á  la  varia  suerte  ( 


1 


itre  otros  importantes  documentos  de 
[la  época,  poseemos  dos  cartas  autógrafas, 
eneral  Falcoa  uaa,  antes  de  la  entrevista, 
1  del  general  Guzman  Blanco,  de  fecha 
rior  á  esta. 

lesar  de  nuestro  profundo  conocimiento 
arácter  del  general  Falcon,  no  dejó  por 
;e  contagiamos  el  temor  del  general  Gm- 

á  quien  conceptuábamos  no  solamente 
nigo,  interesado  por  su  gloria,   sino  á 

juzgábamos  celoso  al  mismo  tiempo  de 
istinos  de  aquella  gran  causa. 

carta  del  general  Falcon  aludía  á  una 
ra,  llena  de  infundados  temores. 
[átaosle  :  t  No  tengas  cuidado ;  estoy 
rado  contra  las  asechanzasy  también  con- 
[  mismo ;  mejor  dicho,  mi  cabeza  domi- 
aii  corazón. 

tedio  Caracas  y  medio  Valencia  vendrán 
atrevista.  Las  palabras  y  el  aparato  no 
ucinarán.  El  triunfo  de  la  causa,  6  la 
i.  No  hay  medio.  Para  mí,  mi  honrosa 
la  y  mi  honor  sin  mancha.  ■ 
de  Guzman  decía  que  celebraba  mucho 
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que  nos  hubiésemos  quedado^  ya  que  habíamos 
recobrado  nuestra  salud  y  que  por  otro  lado 
nuestra  ausencia  no  habia  hecho  ningún  mal 
ala  causa. 

Que  el  avenimiento  no  habia  podido  reali- 
zarse^ porque  el  general  Páez  pretendía  un 
imposible  :  la  paz,  presidida  por  él  la  Repú- 
blica, con  el  elemento  que  le  sostenia  en  el 
poder;  mientras  que  Falcon,  por  su  lado  lo 
posponia  todo,  menos  el  triunfo  de  la  causa. 
Y  luego  agregaba  : 

€  Le  felicito  á  Vd.,  sin  embargo,  porque  el 
general  Falcon,  en  medio  de  dificultades  tan 
graves,  ha  desplegado  no  solamente  habili- 
dad, sino  una  firmeza  de  carácter  verdadera  - 
mente  incontrastable.  Faltábame  conocerle 
bajo  esta  faz,  conociéndole  como  le  conocía 
por  todas  las  demás,  y  estoy  muy  contento  de 
haberle  encontrado  como  yo  lo  deseaba.  Es  de 
esa  especie  de  hombres  en  quienes,  atravesán- 
dose la  convicción  del  deber,  su  conciencia  es 
una  roca.  Yo  le  referiré  á  Vd.  todo  detalla- 
damente para  que  forme  su  juicio  propio.  » 

Gomo  se  ve,  el  avenimiento  era  imposible. 
Páez  y  Falcon  se  hallaban  situados  en  dos 
extremos  verdaderamente  inconciliables;  falta 


:uerdo  que  agregó  á  las  oalamidades  de  la 
strosa  lucha,  máa  días  de  sangre  y  (fe  luto 
la  patria. 

;da  cual  pugaaba  por  su  idea,  y  cada  cual 
que  obraba  siguiendo  el  dictamen  de  su 
r.  De  parte  de  quien  estuviese  el  error  ó 
izon,  eso  lo  dirá  la  historia  en  lenguaje 
r  severo,  sin  la  acriminación  del  odio,  y 
:x)mo  quien  escribe  verdad^  sobre  la  vida 
)8  personajes  á  quienes  cubre  hoy  la  losa 

tumba 

>Q8Ígnarémos  en  seguida  las  proposi- 
ta qae  sometió  Falcon  á  la  consideración 
eñor  general  Páez  en  aquellas  conferen- 

.  Suspensión  de  las  hostilidades  bélicas. 
.  Organización  de  un  gobierno  provisio- 
presidido  por  el  general  Páaa  y  com- 
to  de  dos  ministros  nombrados  por  los  te- 
les y  otros  dos  nombrados  por  los  oligar- 

.  Este  gobierno  convocaría  ana  Asam- 
constituyente  elegida  por  unos  y  otros 
latientes. 

.  El  general  Falcon  quedaría  entretanto, 
lu  carácter  de  general  en  jefe  de  los  qér- 
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citos  federales,  en  el  punto  de  la  República 
que  él  escogiese  como  más  conveniente  para 
ejercer  sus  buenos  oficios  á  fin  que  la  elec- 
ción fuese  leal  y  jenuina. 

5*.    Reunida  la  Asamblea    constituyente, 
ante  ella  abdicaría  el  gobierno  provisional ,  y 
entrarían  á  administrar  el  país  los  hombres 
que  ella  designase,  y  sólo  mientras  se  ponia 
en  práctica  la  constitución,   según  la  cual, 
después  de  publicada,  era  el  pueblo  quien  de- 
bía elegir  sus  comisarios  constitucionales. 
Estas  proposiciones  fueron  rechazadas. 
Lamentable  resultado,  después  de  una  ex- 
pectativa llena  de  promesas  halagadoras;  des- 
pués de  haber  alimentado  el  país  esperanzas  de 
bienhechora  paz.  Fracasados  tantos  esfuerzos, 
desvanecidas  tantas  ilusiones,  Venezuela  es- 
taba condenada  á  continuar  siendo  presa  de 
todas  las  abominaciones  engendradas  por  el 
odio.  Si  general  habia  sido  el  clamor  que  la 
sociedad  venezolana  exhalara  en   forma  de 
fervientes  votos  por  el  término  de  la  guerra, 
general  ftié  el  lamento  cuando  hubo  de  per- 
suadirse de  qué  aún  permanecerían  levanta- 
dos los  altares  en  donde  debia  inmolarse  ma«- 
yor  número  de  víctimas. •••. 
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XXXVIII 


La  tregua  cesó  :  encendióse  de  nuevo  el 
espíritu  de  la  lucha,  y  por  todas  partes  re- 
sonó la  diana  de  los  campamentos  anunciando 
preparativos  para  nuevas  escenas  del  san- 
griento drama. 

En  breves  días,  Falcon  se  habia  trasladado 
á  Ghuruguara,  su  predilecta  base  de  opera- 
ciones, y  Páez  á  Caracas.  Una  circular  auto- 
rizada por  el  señor  Pedro  José  Rojas,  secre- 
tario general  del  jefe  supremo,  y  dirigida  á 
los  gobernadores  de  provincia,  excitaba  á  hacer 
la  guerra  activa,  incansable,  severa  y  hasta 
cruel.  El  lenguaje  de  aquella  nota,  era  el  len- 
guaje de  la  exacerbación  política,  el  despe- 
cho apenas  disimulado  de  una  derrota  en  el 
terreno  de  la  diplomacia  revolucionaria.  La 
resistencia  del  jefe  federal  se  calificaba  por  sus 
enemigos  como  un  hecho  atentatorio  contra  la 
sociedad;  mientras  que  la  resistencia  del  jefe 
supremo,  se  reputaba  de  nuestra  parte  como 
una  ostinacion  estéril. 
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A  aquella  circular  correspondió  el  secreta- 
rio general  del  jefe  federal,  con  otra  circular, 
parodiando  la  de  Rojas  en  la  parte  en  que 
excitaba  á  la  guerra  activa,  incansable,  teso- 
nera ;  y  difiriendo  de  ella  en  el  consejo  de 
emplear  toda  medida,  por  violenta  que  fuese, 
y  más  bien  insistiendo  en  la  necesidad  de  dul- 
cificarla por  los  medios  humanitarios  de  la 
fraternidad  y  de  la  clemencia.  Doctrina  que 
no  fué  letra  muerta  para  alucinar  y  atraer 
incautos;  doctrina  que  lealmente  practi- 
cada, no  solamente  dio  alto  ejemplo  de  ci- 
vilización, sino  que  inspirando  confianza 
aun  á  los  mismos  enemisros,  abrió  al  fin  las 
puertas  á  una  solución  que  ponia  término, 
como  se  verá  más  tarde,  al  común  desastre. 

Ofrecemos  á  continuación  dicho  documen- 
to : 

«Federación  Venezolana.  —  Secretaría  ge- 
neral. —  Piedras  -  Negras,  diciembre  13  de 
1861 .  —  3®.  de  la  federación. 

»  Ciudadano  general,  jefe  de  operaciones  del 

Estado  de 

»  Suponiendo  la  gran  expectativa  de  cuantos 
llevan  las  armas  federales,  y  siendo  por  otra 
parte,  indispensable  ocuparnos  de  recobrar  la 
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actitud  bélica  otra  vez,  el  general  en  jefe  me 
ha  dado  orden  de  poner  en  conocimiento  de 
r  de  loa  demás  jefes  de  la  federación, 
[ue  lo  trasmitan  así  á  los  de  su  depen- 
I,  que  no  obstante  su  patriotismo  é  ili- 
3  desprendimiento,  ha  sido  imposible 
lir  un  avenimiento  honroso  en  la  entre- 
con  el  ciudadano  general  Páez,  porque 
3Ícion  ciega  al  bando  contrario,  hasta  el 
de  resignarse  más  bien  á  los  horrores 
guerra,  y  aun  á  bu  propia  raina,  antes 
logarle  al  pueblo  ninguna  demanda  que 
}ue  el  legitimo  triunfo  del  querer  nacio- 
i)n  su  vanidad,  no  concibe  todavía,  que 
iblo  es  el  soberano  :  que  la  soberanía  pe- 
es el  eje  de  la  máquina  republicana  : 
ts  individualidades  y  minorías,  pueden 
tsta  ilustres,  gloriosas,  beneméritas  y 
;uanto  hay  que  ser,  menos  representan- 
!  la  sociedad  porque  esta  representación 
íponde  únicamente  á  la  mayoría,  legí- 
?■  hbremente  expresada. 
fada :  nuestros  enemigos  no  han  querido 
nir  en  nada  que  nos  condujese  á  la  paz 
1  camino  de  la  libertad,  al  paso  que  el 
■al  en  jefe  por  asegurar  la  una  y  la  otra, 
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propuso  cuanto  la  razón  y  la  prudencia  pue- 
den sujerir  á  quien  no  se  ocupa  dia  y  noche 
sino  en  meditar  y  trabajar  por  el  estableci- 
miento de  la  República  jenuina,  inocente  de 
crímenes^  pura  de  sangre,  poderosa  para  el 
bien  y  simpática  para  todo  noble  corazón* 
Propuso^  después  de  largas,  repetidas  y  labe* 
riosas  discusiones],  lo  siguiente  : 

»  1®.  Un  gabinete,  que  aunque  presidido  por 
el  general  Páez,  tuviese  la  mitad,  por  lo  mé- 
nos,  de  representantes  de  la  federación,  gabi- 
nete que  debia  proponerse  por  mira  princi- 
pal, inspirar  plena  confianza  á  los  pueblos, 
así  por  la  libertad  de  los  decretos  que  regla- 
mentasen la  organización  provincial,  bajo  la 
cual  habían  de  celebrarse  las  más  populares  y 
libres  elecciones,  como  por  el  nombramiento 
de  los  a j  entes  que  hubieran  de  intervenir  en 
ellos  en  cada  localidad. 

•  2®,  El  ejército  federal  se  conservaría  ar- 
mado y  en  las  posiciones  que  hoy  tiene,  como 
garantía  del  cumplimiento  de  los  compromi- 
sos contraidos  en  el  artículo  anterior,  y  el  ge- 
neral Juan  G.  Falcon,  con  su  carácter  de 
general  en  jefe  de  los  ejércitos  federales,  que- 
daría mandándolos  desde  su    cuartel  gene- 
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ral,  en  una  de  las  capitales,  Coro  ó  Barquisí- 

meto. 

*  Gomo  ana  eonaecuencia  de  este  arreglo; 
lleva  por  objeto  la  más  libre  reconstitu- 
del  país,  debia  también  invitarse  á  todos 
enezolanos  á  tomar  parte  en  ella ;  y  con- 
.entemente,  devolver  su  libertad  á  todos 
risioneros  políticos  y  procurar  regresasen 
I  los  que  padecen  el  ostracismo,  sean~ 
is  fueren  sus  opiniones  por  el  pasado  y 
teto  de  la  actualidad. 

iOS  contrarios  hicieron  al  general  en  jefe 
3  proposiciones,  pero  como  ninguna  de 
,  aunque  personalmente  honrosas,  conci- 
las  exigencias  de  la  revolución  qae  le 
;onfiado  los  pueblos,  fueron  todas  reeha- 
(  en  el  acto  y  sin  reserva.  Para  cerrar 
discusión  á  este  respecto,  el  general  en 
les  dijo  terminantemente,  qne  se  perdia 
mpo,  ofreciéndole  algo  personal  :  que  lo 
ledia  era  para  la  revolución;  porque  para 
D  quería  todo,  y  sin  ella  nada,  inclusive 
,  si  llegara  á  faltarle  la  esperanza  de  sa 
fo. 

De  su  conducta  está  el  general  en  jefe 
imente  satisfecho.  Quiso  y  aún  quiere  la 
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paz,  como  el  mayor  de  los  bienes  á  que  aspira 
la  República ;  y  habia  sobrada  cordura  en  los 
federales,  al  esperar  que  él  rechazaría  con  in- 
dignación proposiciones  indecorosas.  Sus  ene- 
inigos  se  engañaron  tristemente,  interpre- 
tando como  debilidad  criminal  lo  que  no  ha 
sido  más  que  patriotismo,  elevación  de  ideas, 
nobleza  de  política  y  compasión  profunda  por 
esta  generosa  tierra  que  hijos  perversos  con- 
ducen al  martirio.  Por  el  deseo  de  la  paz,  su- 
frió la  mala  fé  y  toleró  abusos.  Perseverante 
en  su  sistema  conciliador,  oyó  al  contumaz,  le 
instó,  le  habló  de  los  [quebrantos  de  la  patria, 
pretendió  inspirarle  amor  á  la  verdadera  glo- 
ria y  quiso  elevarlo  á  la  altura  de  los  grandes 
ciudadanos,  j Inútil  empeño!  La  ambición  suele 
apagar  en  los  corazones  humanos  el  grito  del 
patriotismo.  El  interés  de  esa  ambición,  siem- 
pre ciego,  suele  sobreponerse  á  la  gloria  bien 
entendida  y  á  los  serios  deberes  que  tiene  para 
con  la  patria  todo  buen  ciudadano. 

«  La  política  del  general  en  jefe  no  se  ha 
reducido  á  asechar  la  opinión,  ni  á  palabras 
insidiosas  con  que  adormecer  al  pueblo,  mien- 
tras se  asaltaba  el  poder.  Ella  está,  por  for- 
tuna, consignada  en  hechos  que  conoce  la  Re- 
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pública.  Suspendió  las  hostilidades,  no  ordénd 
innovaciones,  no  persiguió  á  ningún  venezo^ 
laño,  los  aceptó  indistintamente  á  todos,  en- 
vió comisionados  á  los  enemigos  de  la  liber- 
tad, ofreció  entenderse  con  su  jefe,  y  anduvo 
leguas  y  aun  se  expuso  á  peligros  alarmantes, 
para  venir  á  tratar  en  Garabobo  con  el  dicta- 
dor APARENTE  j  los  dictadores  heajlbs,  con 
ánimo  de  salvarlos  en  tiempo  á  él  y  á  ellos, 
de  la  cólera  popular,  que  han  provocado  del 
modo  más  audaz  é  insensato.  Del  general  en 
jefe  han  sido  todas  las  concesiones,  suya  la 
generosidad,  suya  la  tolerancia,  suyos  los  de- 
seos de  que  cesen  los  infinitos  males  de  la 
guerra.  Los  enemigos  de  la  libertad,  no  haii 
demostrado  ni  ligeramente  que  quieran  la  paz. 
No  la  quieren.  Lo  que  quieren  es  lo  de  siem- 
pre; el  mando,  el  mando  exclusivo,  la  exclu- 
sión del  pueblo,  la  oligarquía  con  su  autó- 
crata. Ni  el  perdón  lo  aceptan.  Hé  ahí  el  ob- 
jeto de  la  guerra.  La  sangre  que  él  cueste> 
¡qué  importa!  es  sangre  del  pueMo.  Triste 
figura,  la  de  esos  ambiciosos,  al  lado  del  ge- 
neral Falcon,  el  modesto  ciudadano,  que  no 
aspira  á  empleos,  títulos  ni  honoíes,  y  que 
sólo  desea  el  triunfo  completo  de  la  mayoría. 
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«Ahora,  ciudadano  general  jefe  de  operacio- 
aes,  la  guerra;  pero  la  guerra  conforme  la 
hemos  hecho,  con  la  misma  energía,  con  la 
misma  fé,  con  la  misma  constancia  y  tan  mag- 
nánima,  como  cample  al  honor  de  nneatras 
armas,  «  No  la  provoca  la  federación ;  pero 
tiene  que  aceptarla  en  bombre  de  la  sociedad 
que  representa. »  No  abandonará  la  federación 
8u  sistema,  sino  qne  se  mantendrá  siempre 
dispuesta  á  incorporar  á  las  filas  de  la  mayo^ 
ila  á  todo  el  que  rec(mozca  stls  justos  títulos, 
protejerá  al  rendido,  y  perdonaré  hasta  los 
contumaces.  La  guerra  agravará  nuestros  ma- 
les ;  pero  la  federación  por  desgracia   tiene 
que  escoger  entre  esos  males,  6  la  esdavitad 
á  que  quieren  condenamos  los  patricios  de 
Venezuela.  Ella  se  somete  á  una  neces'  ' 
qne  sólo  se  debe  á  esos  seres  desapiad; 
incapaces  de  conciliación  con  sus  conciw 
nos,  y  de  todo  sentimiento  de  compasioi 
las  hmdas  crneles  que  infligen  á  la  patr 
»  Y  ahora,  ciudadano  general,  es  mer 
que  su  autoridad  haga  sentir  todo  el  re 
que  la  federación  tiene  por  las  garantías 
rechos  de  todos  los  ciudadanos',  sean  c 
fderen  sus  opiniones.   La  federación  no 


—  204  — 

tratar  como  enemigos,  sino  á  los  que  combaten 
con  el  arma  al  brazo  y  formando  en  fila  con 
los  tiranos,  y  esos  mismos  mientras  puedan 
dañarla.  Los  que  sean  desafectos,  aunque  la 
combatan  pasivamente,  ella  se  complace  en 
otorgarles  toda  la  seguridad  de  que  gozan  sus 
partidarios.  Bajóla  autoridad  federal,  todos  los 
hombres  son  completamente  libres  para  pensar, 
escribir,  discutir,  hablar,  transitar  y  elegir.  Sin 
esto  no  hay  República  posible. 

» Y  ahora,  ciudadano  general,  las  instruccio- 
nes que  van  en  el  pliego  adjunto,  servirán  á 
Vd.  de  norma  para  lo  que  le  toca  hacer  en  el 
plan  general  de  campaña  á  que  se  refiere,  y 
que  empezará  á  desarrollarse  tan  pronto  como 
espire  el  término  de  la  tregua,  del  modo  que 
en  él  se  expresa 4  El  general  en  jefe  ña  en  que, 
suficientemente  municionado  y  organizado  el 
ejército  de  su  mando,  por  el  valor,  pericia  y 
patriotismo  de  Vd.,  todo  corresponderá  á  las 
exigencias  de  la  nueva  situación  y  al  buen 
éxito  de  tan  importante  campaña.  Vd.  está 
bastantemente  autorizado  para  arreglar  los  de- 
talles que  no  perturben  el  plan  general  de 
operaciones. 

»Y  ahora  es  conveniente  que  Vd.  y  todos 
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8US  dependientes  sepan,  que  entre  Coro,  Bar- 
quisimeto,  Araure,  Cojédos  y  Carabobo  tene- 
mos siete  mil  hombres  organizados,  reconcen- 
trados en  sus  respectivos  cuarteles  de  opera- 
ciones, armados  y  municionados  :  que  en  el 
sor  de  Occidente,  al  mando  del  general  Ro- 
jas, quien  concurrirá  también  á  la  campaña, 
cómo  y  cuando  convenga,  tenemos  cuatro  mil 
Qiás;  j  qae  en  el  üuárico  se  ocupa  el  general 
Nicolás  Silva,  sn  actual  jefe  de  operaciones, 
en.  concentrar  todas  aquellas  fuerzas,  las  cua- 
les forman  por  sí  solas,  otro  ejército. 

»Y  ahora  en  fin,  debo  felicitarlo,  general, 
por  el  buen  estado  del  Oriente.  Por  una  comi- 
sión compuesta  del  general  Tirado  y  el  coro-^ 
nel  Fernández,  que  acaba  de  llegar  del  cuar- 
tel general  del  2°  jefe  de  los  ejércitos  fede- 
rales,  general  Juan  A.  Sotillo,  cerca  del 
general  en  jefe,  sabemos  que  el  ejército  c 
Oriente  consta  de  iguales  fuerzas  á  las  enu 
meradas;  y  de  acuerdo  ya  el  primero  y  según*] 
jefes,  ambos   ejércitos   obrarán-  combinadc 
conforme  al  plan  á  que  se  refiere  el  pliego  ac 
JQQto. 

» No  concluiré  sin  poner  también  en  su  a 
uocimiento,  que  segnn  las  cartas  particular^ 


y  notas  oficiales  del  general  Sotillo  para  el 
fl-eneral  Falcon,  es  maravilloso  como  sin  pre- 
}  acuerdo,  aquel  pensaba  allá  de  idéntíco 
>do  que  Éste  lo  hacia  acá  respecto  á  la  guer- 
,  la  paz,  la  entrevista  y  las  cuestiones  en 
as  ventiladas.  Es  que  ni  allá  ni  acá  hay 
ihiciones  personales  :  atiéndese  sólo  á  los 
;ereses  generales  de  la  revolución,  y  estos 
avitan  de  la  propia  manera  en  todas  par- 

!. 

»Eu  fin,  ciudadano  general,  los  oligarcas  no 
ben  lo  que  han  hecho  :  más  adelante,  cuaa- 

sea  demasiado  tarde,  se  arrepentirán  f 

!ué  ceguedad  ! 

>Una  revolución  que  no  pudieron  avasallar 
spues  del  Caracol,  cuando  queda  sin  un 
rtucho,  mnerto  Zamora,  ausente  su  jefe, 
1  concierto,  sin  unidad,  casi  sin  esperanza 
ra  muchos ;  ¡  podrán  vencerla  ahora  que  se 
rehecho,  que  está  organizada  y  obedece  á 
director,  y  que  tiene  municiones  y  hasta 
rques  de  respuestos  ? 

•¿Si  entonces,  cuando  estaban  los  oligarcas 
"üpactos,  con  su  gobierno  y  apariencias  de 
[alidad,  no  pudieron  destruimos,  lo  podrán 
y,  que  se  han  dividido  en  cuatro  sectas,  fo- 
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das  las  cuales  se  detestan  entre  sí,  más  que  Lo 
qae  cada  ana  detesta  la  federación,  j  que  han 
arrojado  el  disfraz  constitacional  para  vestir 
los  oropeles  de  la  dictadura ;  de  la  dictadura, 
quehasta  al  gran  Bolívarl! 

•Reciba  Vd.  mil  enhorabuenas  por  el  estado 
de  nuestras  cosas.  Tenemos  armas  y  municio- 
nes, cuya  falta  es  lo  que  ha  diferido  el  triunfo 
de  nuestra  causa,  j  con  ellas  y  la  inmensa 
opihion  que  sostiene  la  cansa  federal,  se  nece- 
sita ser  oligarca,  para  dudar  de  que  la  victo- 
ria coronarñ  nuestros  esfuerzos. 

«Vamos  ya  á  triunfar,  y  el  general  en  jefe 
espera,  que  entonces  haremos  tan  grande  y 
libre  la  patria,  como  ha  sido  heroico  y  obsti- 
nado el  esfuerzo  de  sus  hijos. 

•Dios  y  Federación.  —  El  secretario  gejí»- 
ral, 

A.  úuzman  Blanco.  • 


XXXIX 


Al  llegar  Falcon  á  Churuguara  en  dondi 
hallaba  el  ejército  que  en  su  ausencia  coi 


»••; 


r  . 


l:^ 


SíH 


—  208  — 

al  general  José  González,  supo  con  harto  des- 
agrado, que  las  condiciones  de  la  tregua  ha- 
blan sido  violadas  por  los  agentes  militares  de 
la  dictadura  en  Coro  y  en  otros  Estados.  Con 
tal  motivo,  dirigió  una  nota  muy  enérgica  al 
general  Páez  expresándole  su  sorpresa  por 
aquel  acontecimiento  inesperado  y  al  mismo 
tiempo  excitándole  á  humanizar  la  contienda. 

Insertaremos  los  principales  párrafos  de 
este  interesante  documento  : 

«  Ciudadano  general  José  Antonio  Páez. — 
Ghuruguara,  diciembre  27  de  1861,  año  3®. 
de  la  federación. 

»  Estimado  general  y  compatriota :  hoy,  un 
dia  antes  del  fijado, he  llegado  á  mi  cuartel  ge- 
neral. Grandes  esfuerzos  me  cuesta,  porque  la 
distancia  es  mucha  y  fragosísimos  los  cami- 
nos. 

»  Halágame,  después  que  la  paz  no  pudo 
lograrse,  la  esperanza  de  que  la  buena  fé  se- 
guiría acompañándonos  durante  la  guerra. 
Prescrita  esta,  por  el  empuje  de  tantas  ideas, 
intereses  y  pasiones ,  aglomerados  en  veinte 
años  de  lucha  cruenta,  entre  dos  partidos  que 
se  disputan  el  porvenir  de  la  patria  en  opues- 
tos sentidos;  impuesta  la  guerra  por  la  fatal 
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combinación  de  la  necesidad,  en  el  qne  lo  su- 
bordina todo  al  principio  de  autoridad,  y  de  la 
conciencia,  la  justicia  y  el  honor,  en  el  que  lo 
renuncia  todo  por  el  de  libertad,  juzgaba  yo, 
que  si  las  conferencias  de  Garabobo,  habían 
puesto  en  evidencia  la  inexorabilidad  de  los 
dos  propósitos,  que  franca  y  varonilmente  re- 
presentan, la  federación  de  este  lado,  y  del 
otro  la  dictadura ;  también  nos  hablan  rev&- 
lado,  que  por  larga  y  esforzada  que  sea  la 
contienda,  por  inminente  su  resultado,  por 
graves  las  ofensas  anteriores  y  por  tenebroso 
el  porvenir,  ni  esa  tenebridad,  ni  aquellas 
ofensas,  ni  los  peligros  y  prolongación  de  la 
guerra,  discnlpan  tanta  saSa  entre  los  comba- 
tientes, ni  los  excesos  y  violencias  con  el  que 
no  lo  es,  ni,  menos  que  nada,  elevar  el  ter- 
ror, á  único  sistema  de  administración  y  go- 
bierno, dictado  por  el  jefe  que  lo  predica  al 
ministro,  que  cada  jefe  ú  oficial  lo  Ueva  en  la 
punta  de  su  espada,  que  llega  hasta  el  soldado 
y  el  comisario  de  policía,  formando  la  red  sa- 
tánica con  que  se  aprisionan  los  pueblos. 

»  Juzgaba,  por  el  contrario,  ciudadano  ge- 
neral, que  era  de  aprovecharse  la  ocasión  de 
contener  el  desbordamiento;  atenuar  las  pa- 


mm»,  impedir  todo  exaem,  castigar  toda  tea^ 
deuoia  destructora ,  y  restañar  la  sangre  esté- 
ril y  ferogmeute  derramada.  Juzgaba,  en  fin, 
que  debíamos  humanizar  la  contienda»  en  ob« 
íeqúio  de  la  civilización  dd  país  y  por  el 
honor  de  nosotros  mismos, 

>  Venia ,  lo  confieso,   consolado  con  esta 
esperanza,  y  muy  complacido  porque  me  ha»' 
bia  tocado  el  primer  acto  que  iba  6  servir  de 
muestra  al  modo  de  tratarnos  en  lo  sucesivo^ 
•y  de  que  por  necesaria,  por  imprescindible, 
que  se  baya  hecho  la  guerra,  no  excluye  el 
honor  y  la  buena  fé,  sino  que  más  bien  los  re- 
dama ,  como  medios  únicos  de  no  aparecer 
bárbaros,  salvajes,   indignos  de  los  humanos 
fueros,  Pudiendo  quedarme,  y  con  el  inmenso 
ejército  del  Centro,  abrir  una  campana  deci-*^ 
siva,  de  que  difícilmente  se  hubiera  defendido 
el  enemigo,  no  lo  hice,  renunciando  hasta  las 
ventajas  que  de  ello  habria  sacado  la  revo- 
lución,   sólo  en  obsequio  de  la  buena  fé, 
que  tanto  recomendé  á  los  comisionados  de 
Agua-larga,  como  única  condición  real  de  mi 
entrevista  con  el  general  Páez.  No  lo  hice : 
hice  lo  contrario,  para  evitar  la  desconfian- 
za, que  iba  á  quedar  radicada  para  siempre^ 


■.^» ;  í. 
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gi  al  separarnos  de  Garabobo,  yo  le  daba  al 
convenio  una  inteligencia  opuesta  á  la  que 
Vds.  le  dieran.  No  lo  hice,  é  hice  todo  lo  con-  ' 
trario,  para,  por  un  acto  ruidoso  por  su  tras- 
cendencia ,  de  que  todos  estaban  pendientes^ 
probar  prácticamente  á  ambos  ejércitos,  el 
federal  y  el  de  la  dictadura,  que  entrábamos  á 
ana  era  nueva,  en  que  no  obstante  la  guerra* 
se  condenaría  todo  abuso,  toda  infidelidad,  la 
duda  siquiera,  una  vacilación  tan  sólo  en  ma«* 
teria  de  deberes  y  moralidad, 

»  Así,  al  llegar,  he  sentido  la  más  cruel  de- 
cepción :  todos  resultan  iguales.  La  misma  fé 
de  Gual,  la  misma  de  Tovar,  idéntica  á  la  de 
Castro,  es  la  púnica  fó  que  ha  dictado  el  rom- 
pimiento de  las  hostilidades,  antes  de  espirar 
la  tregua  y  prescindiendo  de  los  trámites  pac- 
tados conmigo  en  los  preliminares  de  Agua- 
larga. 

>  Convenidos  en  que  las  hostilidades  se 
rompieran  después  de  mi  llegada  á  Churu- 
guara,  y  al  cabo  de  diez  dias  más  de  la  con- 
siguiente notificación,  encuentro  declarada  la 
guerra  con  los  más  especiosos  pretextos,  en 
la  creencia,  sin  duda,  de  que  podría  sorprendér- 
seme desprevenido  y  sacar  alguna  ventaja 


'"ido  mi  buena  fé.  j  Demencia !  Buscaba 
;,  pero  estaba  preparado  para  la  guerra, 
la  quieren;  enhorabuena  :  que  venga, 
la  sucumbirá  la  dictadura. 
i  no  debiera  cuenta  de  mi  conducta  á  los 
des  de  Venezuela,  tanto  como  á  nuestros 
mos  los  neo-granadinos,  despreciaría  la 
ación  de  infidelidad,  como  he  deade- 
siempre  las  calumnias  con  que  el  bando 
■ca  ha  pretendido  mancillar  mi  nombre 
ta  el  crédito  del  partido  liberal.  Todo  el 
lente  lo  publicaré  y  loa  competentes  nos 
rán.  Alh  encontrarán  la  cabalidad  de  mi 
áer  contrastando  con  la  implacable  inci- 
<n  que  ss  me  ha  tratado. 
'ío  es  cierto  que  Leizeaga,  ni  ningún  sa- 
■no  haya  recibido  orden  mia  para  romper 
>stilidade8,  como  aseguran  los  ajantes  de 
itadura.  Si  él  ha  ejecutado  algún  acto 
stilidad,  que  lo  dudo,,será  puramente  lo- 
tero aun  en  ese  caso,  no  tocaba  al  dicta- 
no  reclamar  del  jefe  de  los  ejércitos  fe- 
38,  como  el  jefe  de  los  ejércitos  federales 
nó  de  él ,  cuando  en  Carabobo  me  llegé 
rte  de  que  el  coronel  Camero  marchaba 
car  al  general  González  infringiendo  asi 
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los  artículos  4  y  5  de  Ja  convención  de  Agua- 
larga.  En  ningún  caso  lo  de  Leizeaga  moti- 
vaba un  rompimiento  general  de  hostilidades. 
No  ha  sido  más  que  un  pretexto  mal  escogido, 
como  pudo  serlo  la  muerte  de  César. 

1  Lo  de  haber  yo  rechazado  los  dos  respe- 
tables ciudadanos  que  venian  á  acompañarme, 
no  es  tampoco  exacto.  Terminado  todo,  y 
como  ellos  no  vinieran  oportunamente  á  To- 
cuyito,  púseme  en  marcha,  dejando  orden  á 
mi  secretario  general  que  al  avisar  mi  partida 
diese  las  gracias  á  Vd.  por  su  atención,  pues 
como  tal  tomé  siempre  lo  del  acompañamien- 
to, ciudadano  general.  Ellos  sin  embargo  me 
alcanzaron  luego  y  vinieron  conmigo  hasta  el 
Tinaco.  Después,  á  pesar  de  haberlos  invitado, 
no  siguieron.  Lo  sentí  entonces,  pero  ahora  lo 
celebro,  porque  según  las  relaciones  oficiales 
que  he  visto,  no  era  una  cortesía  del  general 
Páez  las  dos  respetables  personas,  sino  dos  res- 
petables espías  del  dictador,  las  que  debian 
acompañarme  á  Ghuruguara.  Y  ¿  para  qué? 
¿Podrían  impedirme  ejecutar  lo  que  yo  creyese 
conveniente  hacer?  ^¿  O  eran  tan  sólo  para 
humillarlas  con  la  delación  impotente  y  ridi- 
cula?...,. 


/"-^ 


»  Lo  que  sí  se  deprende  de  todo  esto,  gene- 
ral, es  que  la  conducta  observada  en  la  oca-, 
sion,  obstruiría  toda  via  de  conciliación  en  lo 
adelante,  si  no  ftiera  el  horror  que  me  inspira 
la  sangre  que  se  derrama  por  cuestiones  que 
sólo  la  razón  j  la  justicia  son  las  llamadas  á 
resolver  entre  hombres  civilizados. 

1  Pero  después  de  tan  injustificable  proce^ 
der,  he  vuelto  á  temer  que  se  repitan  las  esce- 
nas de  depravación  y  sangre  de  que  han  he- 
cho alarde  los  ajentes  de  Gual,  Tovar  y  Castro 
y  que  son  los  mismos  que  sirven  y  en  quienes 
se  apoya  la  dictadura  actual, 

»  y  como  no  creo  que  Vd,  consienta  en  aso- 
ciar su  nombre  á  un  sistema  que  tiene  en  con- 
tra el  horror  del  país  entero,  ni  manchar  sus 
canas  con  sangre  inicuamente  derramada, 
aprovecho  la  oportunidad  de  reclamar  contra 
los  abusos  cometidos,  para  que  no  se  continúen 
cometiendo  en  lo  sucesivo. 

w  En  plena  guerra  civil,  como  estamos,  es 
atentatorio  todo  reclutamiento  forzado.  Ni  Vd, 
ni  nosotros  tenemos  el  derecho  de  obligar  á  un 
ciudadano  á  que  pelee  contra  su  voluntad  y 
menos  en  pro  de  una  causa  que  no  es  la  de  su 
corazón.  Su  negativa  puede  ser  hasta  una  pro- 
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testa  contra  la  guerra.  Y  ¿  por  qué  no  hemos 
de  dejarle  el  derecho  de  condenarla,  cuando 
Vd.  y  nosotros  creemos  que  nos  asiste  el  dere- 
cho de  hacérnosla  ?  Puede  que  cedan  á  otros 
motivos  que  no  sean  ni  simpatías  ni  antipatías 
hacia  las  revoluciones  beligerantes;  mas,  sin 
pacto  social  como  nos  encontramos,  ¿  de  dónde 
sacarían  ese  derecho  coactivo  que,  en  caso  se- 
mejante, se  atribuyen  indebidamente  los  go- 
biernos constitucionales  ?  No  :  eso  es  inicuo  : 
no  deben  pelear  por  la  dictadura  sino  los  que 
voluntariamente  quieran  sostenerla,  como  no 
pelean  por  la  federación  sino  los  que  con 
entusiasmo  vienen  á  ofrecerle  su  noble  san- 
gre. 

>  Las  prisiones,  los  arrestos,  pontones,  ha* 
jo-seco,  son  otras  tantas  iniquidades,  porque 
con  el  mismo  derecho  con  que  Vds.  pugnan 
por  su  causa  y  nosotros  por  la  nuestra,  esos 
ciudadanos  vivan  donde  Vds.  mandan  6  donde 
mandamos  nosotros,  tienen  el  derecho  como 
Vds:  y  nosotros  de  pugnar  por  la  causa  de  su 
corazón.  Si  alguno  conspira  allá  contra  la 
dictadura,  el  único  derecho  de  esta,  si  alguno 
tiene,  es  el  hacer  que  venga  á  incorporarse,  sin 
riesgo  alguno,  á  las  filas  de  la  federación; 


donde  combatirá  por  ella,  si  quiere,  y  si  no 
!,  vivirá  tranquilo  y  bien  hallado  bajo  la 
de  sus  armas.  £1  proceder  contrarío 
de  á  reñir  con  la  razón,  entregándose  á 
'uedad  de  la  fuerza  brutal, 
[atar  la  prensa ,  impedir  la  asociación, 
toda  controversia  piíbüca,  es,  ademas 
litrario,  torpe.  Sometido  todo  el  país  á  la 
alternativa  de  perecer  ó  darle  una  solu- 
esta  crisis,  si  es  posible,  y  si  no  es  po- 
procurar  el  triunfo  á  uno  de  los  comba- 
},  la  razón,  la  justicia  y  la  prudencia 
jjan  en  completa  libertad  de  pensar  y 
ir,  escoger  lo  que  sea  más  de  su  agra- 
nque  no  lo  sea  del  nuestro.  Esto  lo  dicta 
lídad. 

fo  hay  derecho  para  la  imposición  de 
stito.  Estos  son  siempre  ataques  á  la 
dad,  en  grande  ó  en  pequeño,  con  esta 
aquella  forma  ;  sólo  los  voluntarios  son 
ios.  Todo  esto,  aun  tratándose  de  go- 
9  constituidos  constitucionalmente  y 
los  por  todos.  Tratándose  de  la  dictá- 
is un  abuso  sin  nombre,  pues  no  tiene 
os  preexistentes  reconocidos  que  son 
I  implican  deberes  perfectos  á  los  de- 
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mas,  esto  es  de  pura  doctrina,  la  más  senci- 
lla por  cierto. 

»  Toda  operación  fiscal  en  que  con  el  ánimo 
de  sostenerse  la  dictadura ,  comprometa  las 
rentas  pública s>  es  crearle  á  la  causa  popular 
dificultades  para  el  porvenir  del  país,  ora  por- 
que no  la  reconocerá,  ora  porque  esos  fondos 
va  á  necesitarlos  la  federación,  para  devolver 
á  la  patria  todo  lo  que  lleva  perdido  de  su 
bienestar. 

. »  Esos  tratados  públicos  son  todos  impru- 
dentes. ¿Cómo  no  detenerse  ante  el  mal  que  se 
engendra  en  lo  futuro,  comprometiendo  no  ya 
el  presente,  sino  el  porvenir  del  país,  por  las 
conveniencias  de  un  partido  en  unos  casos  y 
por  su  vanidad  en  otros  ?  ¿  Es  racional  pensar 
que  la  federación  aceptará  como  compromisos 
suyos,  los  compromisos  de  la  dictadura  que 
combate?  Ni  la  suerte  futura.de  la  patria,  ni 
las  exigencias  del  triunfo,  ni  el  honor  de  la 
revolución  se  lo  aconsejan,  ni  menos  se  lo  per- 
mitirán el  dia  de  la  victoria  y  de  la  vindicta 
nacional.  Todo  acto  dictatorial  en  materia  de 
Hacienda  y  Relaciones  Exteriores  es  impru- 
dente, cuando  no  sea  más. 

»  Esto  por  lo  que  hace  á  la  administración 

13 
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política •  En  cuanto  ál  sistema  que  ha  regido 
la  guerra  oligarca,  tengo  algo  más  que  obser- 
var á  Vd. 

«  En  primer  lugar,  es  ridículo,  después  dé 
todo  lo  ocurrido,  de  por  medio  cuatro  afíos  de 
constante  revolución,  con  alternativas  y  peri- 
pecias que  parecen  la  vida  dé  una  década, 
tratándose  de  una  revolución  de  principios, 
los  más  sanos  y  filosóficos,  que  los  ha  predi- 
cado y  practicado  á  un  tiempo,  que  eñ  el  he- 
cho cuenta  con  la  mayor  suma  de  opinión  que 
jamas  ha  habido  en  Venezuela,  que  es  la  causa 
del  porvenir  y  de  cuyo  triunfo  nó  duda  nadie, 
ni  aun  los  mismos  que  defienden  la  dictadura; 
una  revolución  que  ha  organizado  estados  y 
derribado  gobiernos,  que  ha  negociado  con  el 
extranjero,  dado  grandes  batallas,  triunfado 
y  concedido  amnistías,  celebrado  capitulacio- 
nes, recibido  grandes  reveses,  repuéstose  y 
vuéltose  á  organizar;  una  revolución  con  quien 
sus  mismos  contrarios  acaban  de  entrar  en  so- 
lemne negociación,  trayendo  al  dictador,  sus 
ministros  y  consejeros,  desde  Caracas  hasta 
Garabobo,  á  conferenciar  de  igual  á  igual  con 
su  jefe,  quien  rechaza  ofertas  y  hace  propo- 
siciones nuevas,  que  son  oidas,  consideradas 


y  discutidas  durante  cinco  dias  en  cesadas  y 
laboriosas  conferencas  :  es  ridículo,  repito, 
negar  que  de  hecho  y  por  el  imperio  dé  mu- 
chos hechos  consumados,  está  reconocido  el 
partido  que  la  sostiene  como  beligerante  en 
plena  guerra  civil.  Insistir  en  semejante  nega- 
tiva, es  resistir  á  observar  las  mejores  doctri- 
nas que  rigen  en  la  materia ;  es  negar  el  im- 
perio del  hecho  sobre  todo. 

»  Ademas  de  todo  lo  dicho,  hay  que  agre- 
gar la  consideración  deque  Vds.  no  represen- 
tan sino  otra  revolución,  la  que  el  29  de  agosto 
derribó  lo  que  con  razón  ó  sin  ella  sé  llamaba 
gobierno,  apostatando  al  propio  tiempo  del 
pacto  que  les  daba  á  Vds.  y  á  él,  la  apariencia 
de  legalidad  con  que  pudiera  discutirse  el  he- 
cho palpitante  de  la  guerra  civil  que  nos  di- 
vide. Sólo  despreciando  el  juicio  universal  de 
los  hombres,  y  aun  la  propia  conciencia,  pu- 
dieran Vds.  continuar  calificándonos  de  rebel- 
des. 

»  Eso  de  que  Vds*  representan  la  sociedad^ 
es  un  desatino  que  no  me  parece  digno  des- 
cender á  refutarlo  seriamente ,  baste  decir  lo 
que  todos  saben,  que  las  sociedades  quieñeS 
ks  Pei«íesentán  son  sus  mayorías,  y  que  Vds. 
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son  diez  en  cada  ciento  de  los  venezolanos  : 
los  noventa  restante  somos  federales.  ¿  Quién 
es  aquí  la  sociedad  ?  » 

Siguen  algunos  cuadros  en  que  se  presen- 
tan á  lo  vivo  los  abusos  y  excesos  del  bando 
oligarca,  y  que  de  propósito,  omitimos  para 
seguir  copiando  los  últimos  párrafos  de  esta 
carta  : 

€  No  creo  tener  licencia,  continúa,  para  de- 
jar de  rechazar  enérgicamente  la  mala  fé  con 
que  se  inicia  esta  campaña  al  prescindirse  de 
toda  formalidad  en  el  rompimiento  de  las  hos- 
tilidades y  menos  todavía,  diferir  un  sólo  dia 
la  excitación  á  Vd.  como  jefe  del  opuesto  ban- 
do, á  que  procure  que  el  crimen  no  siga  in- 
terviniendo en  la  guerra  civil  de  Venezuela. 
9  Si  mas  desapasionados  y  menos  vanos, 
los  del  partido  dictatorial,  aceptasen  su  posi- 
ción de  simples  beligerantes,  y  como  tales  fue- 
ran capaces  de  cumplir  los  deberes  que  con- 
trageran  con  el  federal,  estas  ideas  podian 
ser  el  objeto  de  un  tratado  de  regularizacion 
de  la  guerra  que  nos  honraría  mucho. 

»  Ellos  no  lo  harán ,  ni  lo  cumplirían  tam- 
poco. 

»  Sin  embargo,  no  olvide  Vd.,  ciudadano 
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general,  que  detras  de  toio  lo  que  nos  rodea  > 
ííiera  del  calor  de  estas  pasiones  del  momento, 
viene  el  juicio  de  la  historia,  frió  ó  imparcial. 
Ella  se  ocupará  de  esta  época,  estudiará  las 
causas  de  la  guerra  civil,  los  medios  que  em- 
pleó, el  por  qué  de  cada  uno,  y  la  conducta  de 
todos  sus  hombres,  especialmente  la  de  Vd. 
y  la  mia.  La  mia,  porque  yo  acaudillo  las 
huestes  federales;  la  de  Vd.,  porque  es  Vd.  la 
verdadera  causa,  la  dificultad  verdadera,  que 
encuentra  Venezuela,  para  entrar  cual  desea, 
en  posesión  de  su  soberanía.  Ese  tratado  proba- 
ria al  menos,  cuidado  por  el  honor  nacional. 
»  No  olvide  Vd.  que  este  país  hace  veinte 
años  que  resiste  al  poder  de  Vd.;  que  la  polí- 
tica de  estos  veinte  años  ha  estado  reducida 
á  combatir  ese  poder  ó  á  evitarlo.  De  40  á  46 
y  47  fué  la  lucha  legal :  48  y  49  la  de  los  he- 
chos. Sostúvose  Monágas  diez  años,  huyendo 
el  pueblo  á  caer  otra  vez  en  la  tutela  de  los 
diez  y  ocho  anteriores.  La  elevación  de  Castro 
no  reconoció  otro  origen  que  derribar  á  Moná- 
gas, sin  restaurar  al  antiguo  tutor.  Gual  y 
Tovar  fueron  todavía  efectos  de  esa  misma  re- 
sistencia. El  tratado  algo  mitigaría  los  ren- 
cores de  esa  larga  y  costosa  lucha. 
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»  No  olvide  Vd.,  en  fin,  que  tendremos  que 
comparecer  juntos  ante  la  posteridad  j  juntos, 
Vd.  con  sus  glorias  de  libertador,  y  yo  con  mi 
humilde  nombre,  y  que  seria  preferible  que 
Vd,  no  marchitase  aquellas  glorias  de  la  inde- 
pendencia consintiendo  excesos  en  esta  guerra 
de  libertad.  Yo  salvo  el  mió  protestaudo  contra 
ellos  :  Vd.  tiene  ademas  que  corregir  á  log 
perpetradores,  que  están  al  alcance  de  su  aus- 
teridad, como  lo  haría  yo,  si  estuviesen  ai 
alcance  de  la  mia, 

»  Y  lo  espero  cou  ^nsia ,  porque  apesar  de 
todo,  aseguro  á  Vd.,  ciudadano  general,  que 
su  nombre  me  inspira  respeto,  y  deseo  tener 
motivos  que  aumenten  la  ponsideracion  con 
que  tengo  el  honor  de  suscribirme  su  atento 
servidor  y  compatriota. 

»  J.  G,  Falcon.  » 


El  general  Páez  guardó  silencio.  Ni  uua 
palabra  en  contestación  á  esta  patríótica  exci- 
taciou,  tanto  más  justificada,  cuanto  que, 
como  lo  expresa  el  documento  eu  toda  la  parte 
que  queda  omitida  intencionalruente,  para  no 
revivir  tristes  recuerdos,  la  violencia,  el  atro- 
pellamiento  y  el  crimen  eran  los  resorteg;  que 
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por  aquellos  días  empleaba  el  poder  para  com- 
batir la  federación,  sin  excluir  el  incendio  que 
redujo  á  pavesas  tantas  poblaciones. 

Un  mes  más  tarde  volvia  Falcon  á  escribir 
á  Páez,  desde  La  Guiba  con  fecha  23  de  enero 
de  1862,  después  de  la  batalla  de  Purureche,  la 
siguiente  carta  : 

€  El  27  de  diciembre  último,  al  llegar  á  mi 
cuartel  general  de  Churuguara,  un  dia  antes 
del  fijado  para  ello,  tuve  la  pena  de  escribir  á 
Vd.  protestando  contra  la  injustificable  viola- 
ción de  la  tregua^  que  habíamos  pactado,  y 
proponiéndole  como  jefe  del  otro  bando  beli- 
gerante, un  tratado  que  regularizase  la 
guerra. 

»  Posteriormente,  el  21  del  presente,  las 
fuerzas  federales  de  este  Estado,  han  tenido 
una  función  de  armas  en  que  vencieron  á  las 
que  Vd.  tenia  aquí  para  combatirlas.  En  el 
parte  que  me  pasa  el  jefe  de  operaciones  fede- 
rales, me  dice  que  entre  los  numerosos  prisio- 
neros cogidos,  se  encuentran  nueve  jefes  y  ofi- 
ciales, y  como  Vd.  tiene  presos  muchos  de  los 
nuestros,  entre  ellos  el  ciudadano  benemérito 
general  Gabriel  Guevara,  resto  venerando  de  los 
libertadores,  por  quienes  Vd.  debe  abrigar  al- 


—  224  — 

guna  consideración,  y  por  quienes  el  país  en- 
tero siente  el  más  alto  respeto,  propongo  á  Vd. 
un  cange,  por  el'  cual  vuelva  el  general  Gue- 
vara á  gozar  de  su  libertad  en  nuestros  cam- 
pamentos, ó  en  el  extranjero,  si  él  lo  prefiriese, 
y  los  nueve  jefes  y  oficiales  de  Vd.  prisione- 
ros en  la  función  de  Purureche,  vayan  adonde 
Vd.  quiera  destinarlos. 

»  Ocurro  en  esto  á  una  práctica  muy 
usual  del  mundo  civilizado,  consagrada  como 
principio  por  el  derecho  público,  que  aóonseja 
la  humanidad  y  que  el  honor  nacional  pres- 
cribe. Si  Vd.  la  acepta,  libertará  á  su  partido 
de  los  cargos  á  que  por  el  tratamiento  del  ge- 
neral Guevara  es  merecedor,  y  una  vez  si- 
quiera dejaré  yo  de  ver  burlados  mis  esfuerzos 
para  apartar  de  nuestra  guerra  civil  todo 
rencor,  toda  ferocidad  que  afrente  al  país. » 
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La  insistencia  de  Falcon  en  su  propósito  de 
regularizar  la  guerra  era  muy  motivada.  El 
partido  oligarca  se  habia  dado  á  un  sistema 
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de  persecución  verdaderamente  cruel  :  po- 
seíale el  delirio  de  la  más  atroz  venganza.  De 
todas  partes  llegaban  á  nuestro  campamento, 
noticias  de  sucesos  increíbles  acompañadas  de 
lamentos  y  de  gritos  de  justa  indignación. 

No  sin  pena  muy  sincera,  pero  llenando 
un  deber  de  que  no  debemos  prescindir,  si  he- 
mos de  narrar  con  fidelidad,  sucesos  que  per- 
tenecen á  la  historia,  vamos  á  dar  lugar  en 
seguida,  á  la  tercera  carta  de  Falcon  á  Páez, 
d^í^pues  de  consumada  entre  otros  hechos  de 
igual  naturaleza,  la  muerte  del  general  Jesús 
María  Hernández,  que  tan  honda  impresión 
produjo  en  las  filas  del  ejército  federal.  Dice 
así  : 

«  Federación  Venezolana.  —  Jefatura  ge- 
neral de  los  ejércitos  federales.  —  Cuartel  ge- 
neral. Llano-colorado,  junio  12  de  1862.  —  4^ 
de  la  Federación. 

»  Ciudadano  general  José  A.  Páez  : 

»  Las  circunstancias,  cada  vez  más  inmi- 
nentes, vuelven  á  imponerme  la  obligación  de 
escribir  á  Vd.,  reclamando  por  tercera  vez 
contra  el  bárbaro,  feroz  é  incalificable  sistema 
de  guerra  desplegado  contra  la  federación, 
No  son  ya  los  asesinatos  de  Nogal,  las  matan 
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za^  de  Ada^e^,  Sánchez  j  Bargctrechea;  ni 
lo»  mcMdiosi  de  3ritQ}  no  gon  los  pontpfte^ 
y  Bajo-seco  j  nq  es  que  la  estupidez  4^  Castro 
nos  deja  á  merced  de  la  venganza,  que  Toyar 
quiera  saciar  las  suyas,  (k  que  la  ambición  de 
Quintero  y  Gual  apagueu  la  luz  ¿ie  toda  ley, 
para  disputarse  á  oscuras  el  mando  matándonos 
á  todos,  lo  que  me  pone  la  pluma  en  la  mano 
en  la  presente  ocasión,  Es,  general,  que  ya 
Vd.  se  precipitó  también,  en  ese  atismo  de 
cieno  ensangrentado,  donde  unas  después  j[le 
otras,  se  haii  ido  sumergiendo  todas  las  repu- 
taciones y  nombres  de  la  oligarquía.  ¡  Acabóse 
toda  esperanza  t Es  que  ya  salió  de  los  la- 
bios de  Vd.  ese  tremendo  grito  de  muerte, 
repetido  constantemente  ppr  el  áPgel  del  exter- 
minio, que  hace  cuatro  años  pe  ciernq  sobre 
este  pobre  país. 

»  ¿  Con  qué  derecho  espera  Vd.,  después 
de  haber  fusilado  en  pleno  dia.  á  la  faz  de 
Caracas,  en  su  propia  presencia,  á  los  gene- 
rales Herrera  y  Paredes,  prisioneros  de  guer- 
ra, que  los  federales  no  fusilarán  los  prisio- 
neros oligarcas  ?  A  Cómo  comprende  Vd,  que 
el  crímon  sea  justicia,  cuando  ejercido  por 
Vd.,  y  cuando  ejercido  por  los  demás,  crímeu  ? 
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•  Jesús  María  Hernández ,  que  salió  de 
Coro  con  el  grado  de  capitán,  que  de  proeza 
en  proeja  llegó  hasta  general,  y  cuya  espada 
brilló  en  todas  las  batallas  de  Occidente,  ese 
Hernández,  de  quien  no  hay  una  acusación, 
de  quien  no  se  oye  una  queja,  que  amparó 
todo  prisionero  y  llegó  á  tocar  el  exceso  de  la 
benevolencia,  ese  Hernández  cae  herido  en  el 
campo  de  las  Animas,  después  de  haber  com- 
batido con  más  heroísmo  que  nunca,  y  en  el 
Llano,  donde  todos  los  oligarcas  le  debían 
servicios,  allí,  en  medio  de  una  sabana,  sólo, 
sin  quien  lo  ayudase,  tendido  en  el  suelo  aquel 
valiente,  lo  encuentran,  es  reconocido,  y  en 
el  'acto  fué  alanceado  como  una  fiera  por  las 
fuerzas  oligarcas. 

»  Casi  al  mismo  tiempo,  Urdaneta,  inteli- 
gente geineral,  digno  por  su  patriotismo,  va- 
lor y  educación,  no  menos  que  por  el  nombre 
que  taii  honrosamente  llevaba,  de  una  saña 
menos  implacable,  le  cupo  la  suerte  más  cruel 
en  medio  de  las  fuerzas  oligarcas,  y  también 
murió  asesinado,  al  cabo  de  una  acciojí,  des- 
pués de  haberse  cubierto  de  gloria. 

»  Estos  hechos,  que  han  provocado  la 
maypr  indignación  en  las  huestes  federales, 
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el  haber  fusilado  Vd.  á  los  generales  Herrera 
y  Paredes,  y  los  recientes  fusilamientos  de 
Maracaibo,  La  Victoria,  Chaguaramas,  Tru- 
jillo,  etc.,  etc.,  con  todos  los  atentados  que  la 
oligarquía  ha  cometido,  durante  la  guerra, 
cuya  solidaridad  acaba  Vd.  de  aceptar,  la- 
bran en  mi  ánimo  el  más  horrible  desconsuelo, 
porque  palpo  que  el  partido  oligarca  busca 
con  indecible  tenacidad  un  conflicto  extremo, 
en  que  sin  duda  será  él  el  exterminado. 

»  Si  yo  profesase  sus  principios,  nadie,  Vd. 
inclusive,  dejaría  de  disculpar  la  orden  de 
ejecución  que  hoy  librase  contra  todos  los  je- 
fes y  oficiales  de  Vd.  que  tengo  prisioneros  en 
mi  poder,  como  tenia  Vd.  en  el  suyo,  á  los  ge- 
nerales Herrera  y  Paredes.  Sostiénese  gene- 
ralmente que  debo  hacerlo,  y  los  patíbulos  del 
21,  me  compelen  á  ello.  Sólo  me  detiene  la 
honra  de  la  patria,  y  la  fé  que  tengo  en  que 
el  destino  de  los  pueblos  puede  siempre  más 
que  la  confabulación ,  la  pasión  y  el  crimen 
de  los  malos  ciudadanos. 

»  La  doctrina  de  las  represalias  á  que  acaba 
de  apelar  la  dictadura,  es  absurda,  un  resto 
de  barbarie  que  mancha  todavía  los  libros  del 
derecho;  doctrina  que  no  justifica  á  nadie. 
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porque  no  lava  la  propia  conciencia,  ni  capta 
las  simpatías  de  la  humanidad.  El  castigo 
del  inocente  lo  repugna  toda  naturaleza,  tome 
la  forma  que  tomare,  apóyese  en  lo  que  se 
apoyare,  é  impóngalo  quien  lo  impusiere.  En 
nuestros  dias,  sobre  todo,  que  la  civilización 
perfeccionando  al  hombre,  ha  depurado  las 
ideas  y  hasta  los  sentimientos  que  irradian  la 
fraternidad  humana. 

»  En  las  guerras  civiles,  cualquier  represa- 
lia, justa  ó  injusta,  es  odiosa,  y  en  una  guerra 
civil  de  América,  de  Venezuela,  me  parece  el 
mayor  crimen.  A  nada  conduce.  A  hacer  im- 
posible todo  pensamiento  conciliador,  á  exaltar 
más  las  pasiones,  á  justificar  abusos  peligro- 
sos, á  que  perezca  mayor  número  de  vícti- 
mas, y  á  deshonrarnos,  de  sabido,  á  todos,  á 
Venezuela,  á  América,  á  la  raza  entera. 

•  ¿Dónde  quiere  llevárseme? ¿Cómo  no 

se  espanta  ese  partido  del  abismo  que  abre  á 
sus  pies? 

»  Si  llegare  yo  á  persuadirme  que  no  hay 
otro  remedio;  que  la  razón,  la  justicia  y  el 
honor  de  mi  causa,  mi  propio  honor,  me  pres- 
criben apelar  á  la  última  extremidad,  devol- 
viendo la  muerte  con  la  muerte,  y  acepto  las 
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represalias  que  Vd.  invoca,  ¿  cuál  seria,  en 
definitiva ,  el  resultado  ?  ¿  No  vé  Vd .  que  pe- 
recería la  ipinoría  que  resiste  al  gran  partido 
popular  ?  Es  imposible  que  interviniendo  Vd. 
tan  inmediatamente  en  los  negocios  públicos, 
se  le  oculte  todavía  que  las  pasiones  están  en 
ese  grado  de  frenética  exaltación,  en  que  una 
palabra  jnia,  que  soy  quien  las  contengo,  bas- 
taría para  la  ruina  infalible  de  todos  I03  oli- 
garcas, 

i>  Usted  y  su  partido,  lo^  federales,  la  Re- 
pública toda,  nuestra  vecina  germana,  todo  el 
que  en  el  exterior  haya  vuelto  los  qjos  hacia 
Venezuela,  sabe  cuanto  he  procurado  desde 
el  primer  dia  que  los  mejores  sentimientos  y 
principios  déla  civilización,  inspirasen  nuestra 
guerra  civil  y  gobernasen  sus  procederes.  Na- 
die ignora  que  sin  ocuparme  de  las  aparentes 
ventajas  ó  desventajas  de  }a  revolución,  fui 
siempre  fiel  al  santo  principio  de  la  magna- 
nimidad. A  todos  consta,  no  sólo  que  no  he 
hecho  perecer  4  fladie,  sino  que  ni  presos  con- 
servé jamas,  no  obstante  los  inconvenientes 
que  acarreaba  el  que  el  enemigo  adquiriese 
noticias  de  nuestra  interior  situación.  Por  n9" 
toriedad  se  sabe  que  para  evitar  la  sanare,  me 
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presté  en  las  conferencias  de  Garabobo,  ¿  todo 
jo  que  no  envolvía  una  traición  4  mi  causa.  Y 
es  del  dominio  público,  que  desde  diciembre 
propuse  á  Vd.  un  tratado  de  regula  rizacion 
de  la  guerra,  y  que  luego  le  exigí  que  aceptqsp 
el  caoge  de  sus  prisipneros.  En  fin,  tengo  en 
mi  favor  el  cúmulo  de  antecedentes  aglomera- 
dos en  cuatro  años,  y  cuento  con  que  la  im- 
,  parcialidad  de  los  hombres  me  absolverá 
de  todo  reproche ,  al  consignar  en  la  historia 
los  hecho3  de  que  está  manchándose  la  patria. 
>  Persuadido  de  que  la  filosofía  aplicada  á 
la  política,  labra  el  progreso  moral  de  los  pue- 
blos, y  que  de  esta  se  derivan  luego  los  otros 
adelantamientos  sociales,  prefiero  los  princi- 
|ios  fodÍQüles  á  toda  doctrina  de  circunstan- 
cias, de  esas  que  inspira  la  necesidad  y  que 
la  conveniencia  justifica  á  los  ojos  de  ciertos 
hombres,  que  no  creen  en  la  existencia  de  la 
yerdad  política.  Siguiendo  aquellos  principios, 
wego  el  derecho  que  nadie  tenga  para  aterrar 
la  sociedad  á  pretexto  de  salvarla,  y  consiguien- 
temente, para  eso?  patíbulos,  con  que  los  ti- 
rauos,  al  caer,  creen  disputar  á  la  opinión 
unos  dias  más  de  m^ndo-,  imponiendo  mjedo 
allí  donde  dienten  qne  el  amor  les  falta. 


»  Pero  no'  debo  ocultar  á  Vd.,  ni  menos  á 
los  compatriotas  que  me  observan,  que  los 
patíbulos  del  21  han  traido  á  mi  mente  una 
consideración  nueva,  muy  grave,  la  cual  me 
preocupa  más,  mientras  más  vigilias  le  con- 
sagro. Temo  que  la  filantropía  de  mis  princi- 
pios, esté  contribuyendo  á  ese  sistema  de  naa- 
tanza  y  terror  con  que  se  pretende  esclavizar 
á  Venezuela,  al  propio  tiempo  que  se  nos  pro- 
voca é  insulta  á  los  hombres  que  llevamos  las 
armas  de  la  federación.  Quizas  por  lo  naismo 
que  cuenta  con  un  anticipado  perdón,  cada 
infame  cree  que  nada  arriesga  con  matar  á 
los  federales.  Si  esto  sigue  así,  resultaría  yo 
al  fin  por  una  lógica  muy  sencilla,  autori- 
zando indirectamente,  la  inmolación  de  mis 
compañeros  y  subalternos. 

»  Encuéntrome,  pues,  ciudadano  general, 
entre  la  severidad  de  mis  principios  y  la  duda 
de  que  el  enemigo  está  abusando  de  ellos,  y 
sigue,  cada  dia  más  atroz  en  el  camino  de  sus 
crímenes. 

»  Por  esto ,  aunque  condeno  la  pena  de 
muerte,  aunque  aborrezco  la  sangre,  y  aun- 
que he  estado  siempre  dispuesto  á  un  desen- 
lace pacífico,  temo  que  si  Vd.  persiste  soste- 
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níendo  la  guerra  á  muerte,  que  parece  haber 
empezado  á  título  de  represalias,  todos  nos 
veamos  arrastrados  á  ella,  apesar  de  mis  cos- 
tosos y  patrióticos  esfuerzos. 

»  La  tremenda  responsabilidad  no  será  mia. 
He  hecho  cuanto  está  en  el  ámbito  del  humano 
esfuerzo,  para  persuadirlo  á  Vd.  y  á  su  par- 
tido ,  de  que  en  las  guerras  civiles  no  puede 
haber  jueces  y  delincuentes ;  que  debemos 
renunciar  á  todo  castigo,  si  el  vencedor 
no  quiere  pasar  por  victimario  y  dar  al 
vencido  el  prestigio  y  las  simpatías  de  víc- 
tima. 

»  Quizas  empiece  á  ser  tarde;  pero  yo  aún 
vacilo  en  mi  resolución,  y  si  entre  tanto  acabo 
de  persuadirme  y  definir  cual  es  mi  deber  en 
tan  peligrosa  cuestión,  Vd.  se  detiene  y  los 
suyos  también,  puede  que  la  magnanimidad 
del  país  nos  salve  todavía  á  todos. 

»  Dios  y  Federación.  * 

»  J.  G.  Falcon.   » 

La  misma  suerte  de  la  primera  carta  cor- 
rieron estas  dos.  No  queremos  absolutamente 
pensar  que  tal  conducta  la  dictase  un  senti- 
miento de  obsecacion.  Creemos  más  bien  que 
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fuese  el  temor  de  reconocer  nuestro  carácter 
de  beligerante^  lo  que  la  aconsejara^ 

La  guerra  continuaba,  entre  tanto,  en  todo 
su  furor.  Renovábanse  las  mismas  escenas  de 
sangre  en  el  Centro,  en  el  Oriente,  en  Occi- 
dente :  en  toda  la  República. 

Las  disidencias  interiores  del  partido  oli- 
garca, aumentaban  dia  por  dia  sus  dificulta- 
des. Lo  contrario,  sucedia  en  el  federal.  Todo 
el  partido  unido,  cerraba  sus  filas  y  no  reco- 
nocia  sino  un  jefe,  Falcon.Éste  habia  logrado 
abrirse  franca  comunicación  desde  Churu- 
guara  con  toda  la  República  federal.  Donde 
quiera  que  habia  un  núcleo  sosteniendo  la 
causa,  allá  le  llegaba  una  palabra  de  aliento, 
cuando  no  la  noticia  de  una  ruidosa  victoria. 

La  comunicación  expedita  con  la  vecina  isla 
de  Curazao,  de  que  ya  hemos  hablado,  conti- 
nuaba facilitándonos  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  el  equipo  »del  soldado. 

El  gobierno  de  la  dictadura,  al  mismo  tiem- 
po que  se  empeñaba  activamente  en  destruir 
4  Aceyedo,  á  Mendoza  y  á  Bello,  en  el  Estado 
Bolívar ;  á  Alcántara,  á  Pérez,  á  Arana  y  de- 
mas  jefes  en  Aragua;  á  Lugo,  á  los  Leicea- 
gas  en  Garabobo;  á  Aposta  y  demás  jefes  eii 
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Oriente;  á  los  esforzados  Colmenares  en  el 
Yaracuy ;  en  Barquisimeto  á  Patino;  en  Cojé- 
des,  en  Portuguesa,  en  Barínas,  en  el  Gua- 
neo^ en  Apure;  en  todas  partes,  en  fin ,  en 
donde  habia  un  poderoso  núcleo  hostil,  á  sus 
respectivos  jefes,  organizaba  ejército  tras  ejér- 
cito para  expedicionar  sobre  Coro,  la  mayor 
y  más  grave  de  sus  multiplicadas  atenciones.' 

Accidentalmente  el  general  Casas,  militar 
de  valor  no  común,  y  Camero  permanente- 
mente, hasta  la  postrioiera  batalla,  fruto  esté- 
ril de  tanto  esfuerzo  laboriosamente  combina- 
do, ostuvierou  al  frente  de  aquellos  ejércitos 
con  subalternos  tan  acreditados  como  Daba- 
lillo  (Martin),  de  notoria  fama.  La  Cruz,  Pedro 
Torres,  Galán,  Carrera,  Castillo,  Sutherland, 
Juan  Pablo  Sánchez,  Michelena,  Minchin  y 
tantos  otros. 

Las  batallas  que  se  dieron  en  Coro,  inmor- 
talizaron muchos  campos  : 

Ojo  de  ^gu2i;  Los  Chucos;  Purureche; 
Taica;  El  Corubo ;  Caujarao,  Maparari;  Cata- 
lina ;  Buchivacoa. 

Cada  una  de  estas  batallas  tiene  interesan- 
tísimos pormenores  que  el  historiador  reco- 
gerá cuando  h^ya  (Je  escribirse  la  historia  de 
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revolución  federal.  Nosotros  nos  liraitaró- 
)3  á  ofrecer  al  lector  un  rasgo  de  Falcon  al 
menzarla  de  Maparari. 
El  general  Antonio  Mendoza,  infatigable 
Idado  déla  federación,  le  participaba  desde 
campamento  que  el  enemigo  después  de 
la  acción  reñida  que  babia  tenido  con  las 
)p3s  que  él  mandaba,  babia  pasado  por  las 
tnas  á  los  prisioneros;  á  cuya  nota  contestó 
íleon  : 
«  Tengo  en  frente  al  enemigo  y  estoy  muy 

upado  :  las  avanzadas  se  tirotean De- 

elvo  volando  al  oficial  que  Vd.  ha  mandado 

cuartel  general 

»  No  se  preocupe  Vd.  por  lo  que  le  hacen 
1  enemigos  :  esa  sangre  que  derraman, 
;rá  siempre  sobre  ellos.  Cuídese  Vd.  sólo 
no  imitarlos,  y  pagúeles  con  generraidad 
3  alevosías :  ponga  inmediatamente  en  li- 
rtad  sus  prisioneros.  El  perdón  de  los  libe- 
les para  con  sus  enemigos,  está  dando  y 
rá  siempre  frutos  muy  sazonados.  No  se 
Iga  Vd.  de  la  regla  que  le  he  dado  :  Guerra 
soberbio  y  perdón  al  rendido.  « 
Cada  vez  que  era  destruido  uno  de  aquellos 
ircitos,  sus  restos  se  refugiaban  á  la  ciudad 


de  Coro,  en  donde  esperaban  nuevos  refuerzos 
para  tomar  la  ofensiva,  que  Falcon  les  dejaba 
siempre  á  ellos,  seguro  del  resultado. 

En  el  Centro  existía  un  ejército  con  todas 
las  condiciones  que  se  requierian  para  man- 
tener en  jaque  al  gobierno  de  la  dicta  ^' — 
Faltábale  únicamente  la  unidad  tan  indi 
sable  para  concertar  las  operaciones 
guerra  y  asegurar  un  feliz  éxito;  y  ai 
ya  Falcon  habia  proveido  á  esta  necesid 
terminar  las  conferencias  de  Carabobc 
viando  al  Centro  al  abnegado,  valiente 
triota  general  Rafael  Urdaneta,  el  desa 
ñn  de  este  general,  asesinado  despnes  d 
batalla,  hizo  infructuosa  aquella  previsio 
Insistió  Falcon  en  remediar  este  mal 
indispensable  que  uno  de  sus  tenientes 
inmediatos  fuese  al  Centro.  En  aquella: 
cunstanciasnopodia  recaer  la  elección  si 
nno  de  los  generales  Trías,  Bruzual  ó 
man  Blanco;  habiendo  sido  este  último 
cogido  como  que  era  el  que  más  peni 
estaba  de  los  designios  de  Falcon. 

Hé  aquí  la  nota  circular  que  éste  pasó 
jefes  del  Centro  : 

-  Federación  Venezolana.  — Jefatura  i 
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ral.  —  Ghuruguara,  agosto  Í6  dé  1862.  — 
4®  de  la  Federación. 

»  Ciudadano  general  : 

»  Persuadido  de  la  necesidad  que  hay  de 
mi  presencia  en  los  Estados  del  Centro,  y  no 
pudiendo   separarme  en  estos  momentos  dé 
los  campamentos  de  Occidente,  en  donde  el 
enemigo  ha  concentrado  la  mayor  parte  de  Sti 
poder,  fuerzas  y  elementos,  he  resuelto  qiie 
vaya  mi  secretario  general,  general  A.  Gtiz- 
man  Blanco ,  quien  en  posesión  de  todos  mis 
poderes,  instrucciones,  planes  y  deseos,  iné 
representará  en  aquellos  Estados;  pudiendo 
organizar,  remover  empleados,  nombrar  otros 
nuevos,  suprimir  los  qué  crea   conveniente, 
crear  otros  empleos,  asumir  el  mando   del 
ejército  en  todo  ó  en  parte,  y  dirigirlo  y  ad- 
minisitrarlo  todo,  en  fin,  como  lo  dirigiría  y 
administrarla  yo  mismo,  si  estuviera  presenté. 
—  Y  lo  participo  á  Vd.  para  qué  le  presten 
la  propia  obediencia  y  cooperación  que  á  mí 
me  prestarían ;  pues  por  la  abs()luta  confianza 
que  me  inspira,  y  por  lo  identificado  que  está 
conmigo,  debe  vérsele  como  á  mi  propia  per- 
sona, durante  mi  ausencia.  —  Todos  los  demás 
empleados,  civiles  ó  militares  de  los  demás 


r 


Estados  dé  la  República,  continuarán  reci- 
biendo cuantas  órdenes  é  instrucciones  les 
comunique  en  SU  calidad  de  secretario  B'fine- 
ral  mió,  cuyo  carácter  y  ejercicio  he  dis 
qne  conserve. 
»  Dios  y  Federación. 

»  J,  G.  Falcon. 

En  este  documento  está  pintado  el  es 
de  Falcon.  Todo  6  nada.  No  conocia  los 
nos  medios  en  las  relaciones  de  confianzi 
man  se  lá  inspiraba  plena  y  él  se  la  ol( 
completa,  sin  límites.  Imposible,  en  aqi 
rácter,  la  sombra  de  un  celo  vulgar,  ó 
infame  duda.  Imposible  la  sospecha  d 
deslealtad.  Contrariando  la' previsiva  ré, 
gica  que  aconseja,  no  juzgar  á  los  dem; 
lo  que  uno  es,  Falcon  lo  fiaba  todo  á  la 
fé. 

La  elección  de  Guzman  Blanco  fué  poi 
respectos  mny  acertada.  Necesitábase  en 
que  debia  ponerse  al  frente  de  aquellas  fi 
valor,  inteligencia,  espíritu  de  organiza 
energía ;  condiciones  todas  que  reui 
electo.  Marchó  éste  al  Centro  á  ocupar  £ 
tino;  y  los  poderes  de  que  fué  investido 
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jefe  supremo  de  la  federación  y  sus  aptitudes 
puestas  en  acción,  bastáronle  para  que  todos 
sea  su  autoridad .  A  continuación  repro 
is  la  proclama  que  al  llegar  al  Centro, 
á  las  fuerzas  federales  : 
itonio  G-uzman  Blanco,  general  de  di- 
de  los  ejércitos  federales  y  secretario 
Idel  general  én  jefe,  etc.,  etc.,  etc. 
ejército  del  Centro  : 
icogido  por  el  general  en  jefe  para  re- 
tarlo en-  el  Centro,  llegué  ajer,  j  hoy 
la  dirección  general  de  la  Guerra  en 
ados  del  Guárico,  Carabobo,  Aragua  y 
s,  de  que  se  compone  el  distrito.  — 
r  á  la  magnitud  dé  los  deberes  que 
jue  arrostrar,  sólo  cuento  con  la  coo- 
n  del  ejército,  con  su  valor  y  discipli- 
Sus  jefes  no  deben  ver  en  mí,  sino  al 
I  Falcon,  cuya  confianza  es  mi  título 
y  cuyo  apoyo  es  mi  tínica  autoridad. 
'  sino  su  representante,  ni  aspiro  sino 
¡sentarlo  bien.  Ninguna  riyalidad,  nin- 
smulacion  cabe  entre  los  subalternos 
leral  en  jefe  en  el  Centro ,  y  el  que 
L  representar  en  el  Centro  al  general 
,  Cuento,  pues,  con  la  amistad  y  el  res- 
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peto  que  él  inspira  á  todos,  y  yo  les  debo  la 
amistad  y  la  justicia  que  todos  han  tenido  y 
esperan  de  él.  Mi  personalidad  no  es  pieza  de 
la  máquina  que  desde  hoy  constituimos.  —  La 
unidad  de  todas  las  voluntades  y  el  concierto 
de  todas  las  operaciones,  es  decir,  los  dos  fac- 
tores de  la  suprema  fuerza  en  Ij  guerra,  esos 
serán  los  bienes  que  de  ella  derivará  la  fede- 
ración en  el  Centro.  —  Hasta  ahora  la  falta 
de  esa  unidad  y  de  ese  concierto,  por  una 
parte,  y  por  la  otra  la  escasez  de  municiones 
han  hecho  improductivo,  ó  menos  productivo 
de  lo  que  debería,  el  inmenso  capital  de  fuer- 
zas y  elementos  bélicos  que  encierran  los  Es- 
tados centrales.  La  guerra  casi  ha  estado  con- 
cretada á  Coro  durante  un  año  :  pueden  con- 
tarse los  meses  por  otras  tantas  funciones  de 
armas.  Lucha  titánica,  en  que  el  general  Fal- 
con  ha  combatido  solo,  y  pecho  á  pecho  con 
los  tiranos  y  todos  sus  esbirros  reunidos; 
triunfando  siempre,  protegiendo  el  desarrollo 
de  la  revolución  en  cada  Estado,  haciéndose 
de  elementos  del  exterior,  y  municionando 
gradualmente  el  ejército  entero.  Los  Chucos, 
Parupano,  San  Pedro,  Purureche,  Corubo, 
Píritu,  Sabanas-altas,  Maparari,  Taica,  Bue- 
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na -vista  y  Coro,  forman  esa  corona  de  gloria 
con  qne  la  gratitud  popular  ceñirá  al  noble 
caudillo.  *-  La  pérdida  de  tres  ejércitos,  su- 
cesiyamente  vencidos  habia  prostrado  á  la  oli- 
garquía, y  victoriosas  las  armas  federales  ten- 
drían ya  asegurada  la  libertad,  y  con  ella  el  . 
orden  y  la  paz,  si  los  triunfos  de  Occidente 
hubieran  podido  ser  apoyados  p>r  una  hostili- 
dad vigorosa  en  el  Centro.  El  cuarto  ejército  qaé 
he  dejado  al  frente  del  que  en  persona  mandft 
el  general  en  jefí,  será  vencido  también,  no 
lo  dudéis ;  y  nuestra  gran  misión  es  impedií 
que  el  tirano  de  la  patria,  vuelva  á  sacar  un 
sólo  hombre  con  que  detener  por  allá  al  héfoe 
de  la  federación.  —  Disponemos  de  un  in- 
menso ejército,  todo  él  armado,  y  tiene  orga-  • 
nizacion  y  disciplina  :  el  entusiasmo  que  lo 
anima  y  el  valor  que  ha  ostentado,  lo  hacen 

capaz  de  todo.  ¿Qué  falta? El  ^^íe  que  os 

reúna  para  el  dia  del  combate,  y  las  municio- 
nes para  combatir  están  ya  entre  nosotros. 
Todo  lo  tenemos,  y  la  oportunidad  no  puede 
ser  más  feliz.  —  En  Coro  será  destruida  la 
tínica  fuerza  seria  que  tiene  el  enemigo;  y  el 
general  Trías  á  la  cabeza  de  mil  quinientoií 
hombres,  toma  el  Yaracuy ;  el  bravo  Patina 


estrecha  á  Barqaisimeto ;  Brazual,  el  soldi 
áu  medio  de  la  federación,  apoya  al  uno  j 
otro,  j  Hojas,  cuya  abnegación  lo  hace  di^ 
de  6u  fortuna,  asedia  á  Guanare.  Si  en  e 
situación,  nosotros  abrimos  la  campE^a  ( 
acierto  j  energía,  el  usurpador  perderá 
Occidente,  por  cubrir  el  Centro,  6  tiene  t 
abandonar  el  Centro  para  atender  al  Occidí 
to,  donde  lo  aterra  la  sola  presencia  del  ca 
dillo  popular.  En  uno  lí  otro  caso,  su  m 
está  consumada,  —  A  la  obra,  pues  :  van 
á  llenar  nuestro  deber,  por  peligroso  que 
sea;  la  patria  lo  impone  y  el  honor  lo  dic 
Que  de  las  llanuras  del  Gaárico  á  las  cumb: 
del  Avila,  todo  sea  un  campo  de  batalla,  ha 
que  sucumba  el  tirano,  ó  se  acoja  á  la  nía 
nanimidad  de  la  nación. 

»  Dios  y  Federación.  —  Gnatire,  setieml 
20  de  1868.  —  4'  de  la  Federación. 

»  A.  Guzman  Blanco,  i 

Era  la  primera  vez  que  Gazman  iba  á  ob 
independientemente  de  su  jefe ;  debiendo  ¡ 
ól  quien  dirigiese  las  operaciones  y  qu: 
asumiese  su  responsabilidad. 

Muchos,  la  generalidad,  puede  decirse,  i 
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iraban  fatales  resultados  de  aquella  elección. 
nosotros  nos  tocó  entonces,  como  durante 
campaña  y  después  hasta  los  últimos  días 
I  la  administración  del  mariscal  Falcon  sos- 
aer  luchas ;  ora  particularmente ;  ora  por  ía 
ensa,  contra  los  que  se  empeñaban  (que  no 
an  contados),  en  hostilizarle,  introduciendo 
zizaña,  á  fln  de  apartarle  de  su  lado. 
Los  resultados  demostraron  que  Falcon  no 
ocedió  sin  acierto,  ni  nosotros  inspirados  por 
parcialidad  de  nuestro  cariHo. 
Si  antes  (justo  es  reconocerlo),  los  esfuerzos 
t  Centro  eran  poderosos ;  si  aquellos  valien- 
I  jefes  habían  logrado  resistir  la  acción  del 
bierno ;  si  habian  dado  batallas,  y  en  ellas 
mostrado  á  la  par  del  heroísmo  que  les  dis- 
guiera,  la  magnanimidad  que  los  realzaba, 
n  á  los  ojos  de  sus  propios  contendientes, 
spjies  se  obtuvo,  ademas,  la  imposibilidad 
parte  de  la  dictadura  de  organizar  y  enviar 
joro  ejércitos  de  refuerzo.  Así  fué  que  des- 
ido  el  quinto (29  de  diciembre  1852),  quedó 
ro  en  poder  del  ejército  federal  después  de 
batalla  de  Buchivaeoa,  cuya  gloría  tocó  á 
generales  José  González  y  Manuel  Ezequiel 
tizual- 
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Expliquemos  los  preparativos  que  ; 
dieron  á  esta  brillantísima  victoria, 
escribió  pocos  días  antes  de  la  batall 
carta  al  general  Maximiliano  Iturbe,  < 
bailaba  á  la  sazón  en  Píritu,  y  otra  al 
dor  de  estos  sucesos. 

En  aquellas  cartas  decia  : 

«  He  dado  órdenes  á  Bruzual  y  á  Gt 
para  que  en  el  caso  de  que  Camero  i 
salir  en  su  persecucioDj  escoja  el  tern 
bagan  firmes  y  le  libren  batalla;  miónl 
con  una  pequeña  fuerza  de  300  bombr 
mo  la  atención  á  Rubín  por  la  Danta  > 
de  sus  inexpugnables  posiciones  milit 
logramos  así  impedir  que  se  reúnan 
en  detal  á  los  dos  ejércitos.  » 

I  Rubín  se  halla  actualmente  en 
(agregaba  Falcon)  y  busca,  sin  dada  a 
incorporarse  á  Camero  :  no  creerá  que 
situé  á  su  frente  con  tan  escaso  nún 
tropas ;  me  supondrá  con  el  grueso  di 
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bstendrá  de  intentar  un  ataque.  En- 
Ilamero  impaciente,  caerá  sobre  Bru- 
nzález,  y  la  victoria  será  nuestra.  » 
a  acertadísima  !  Todo  sucedió  como 

lo  predecían.  Unos  dias  más  tarde. 

Camero,  después  de  inútil  batallar, 
empecinada  lucha ,  en  qus  la  for- 
ti  lado  burlaba  el  valor  heroico  para 

del  otro,  la  rola  de  Camero,  deci- 
ntando  más  j  más  los  nombres  de 
y  de  Bruzual,  daba  celebridad  al 
irado  campo  de  Buohivacoa. 
ta  batalla  distinguiéronse,  eomo 
Colina,  Zavarce,  Colmenares,  Gil, 

Riveco,  Amoroso  García,  Víctor 
í,  Rivas  el  bravo  barínez  y  otros  va- 
is. 

aluoion  en  el  Centro  habla  tomado 
I  actitud.  Acierto  en  las  operaoiones, 
en  la  organización,  nuevas,  impor— 
alias  ganadas,  habían  ya  impedido 
tadura  pudiese  disponer  de  un  sol- 
para  enviar  á  Coro.  Así  fué  que  con 

del  quinto  ejército  en  Buchivacoa, 
ijércíto  que  representaba  el  último 
e  la  dictadura,  toda  la  provincia  de 
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Coro  qnedaba  en  poder  de  loa  federalistas,  j 
cumplido  uno  de  los  principales  propósitos  de 
la  táctica  militar  de  Falcon :  —  No  apoderarse 
de  la  ciudad  sino  para  poseerla  de  firme. 


Asegurada  Coro,  Falcon  se  dirigió  á  B; 
qaisimeto. 

I  Cinco  meses  hada  que  Ousman  Blas 
habia  sido  enviado  al  Centro  I 

1  Caántas  previsiones,  cumplidaa  í 

La  proclama  de  este  jefe,  fechada  en  ¡ 
quire  el  7  de  marzo  de  1863,  informando 
ejército  del  Centro  del  rápido  progreso  de 
revolución  en  Occidente,  es  el  más  elocuer 
testimonio  del  acierto  en  aquellas  preT 
siones : 

Oigámosle :  se  dirige  al  ejército. 

■  Tócame  la  dicha  de  trasmitiros  la  gr 
noticia.  El  héroe  inmortal  de  la  federaci' 
estaba  el  17  del  pasado  en  Carora.  Él 
muestra  digno  de  su  gran  misión.  Ahí  && 
él  con  toda  su  magnanimidad.  Habla  el  idion 
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nacioDal,  como  corresponde  al  representante 
'  '     rvenir.  No  tiene  enemigos :  abre  á  todos, 
lertas  de  la  patria.  La  prisión  de  Rubin, 
¡validades  de  Gil,    Torrellas,   Paredes, 
la  consiguiente  disolución  de  aquel  ejér- 
'f  los  generosos  antecedentes  del  noble 
[lo,  todo  hace  que  Barqaisimeto  lo  re- 
3omo  á  su  redentor.  La  guerra  debería 
irtirse  desde  hoj  en  una  larga  y  gloriosa 
jn.  —  Hé  aquí  su  proclama  : 
íuan  C.  Falcon,  jefe  de  los  ejércitos  fede-   , 
y  provisional  de  la  federación.  —  ¡  Bar- 
netanos  I   —  Estoy  entre  vosotros,  j    i 
j   que  siempre   que   he  pisado  vuestro    : 
3rio,  lo  he  hecho  guiando  las  armas  de    < 
lertad,  que  no  reconocen  otro  enemigo    j 
i  tiranía.  En  cambio  de  la  dura  opresión    . 
le  habéis  vivido,  gimiendo  bajo  el  peso   J 
s  cadenas  del  despotismo,  os  devuelvo  el 

goce  de  vuestros  derechos,  traidora-    i 
3  arrebatados.  —  A  la  sombra  del  pa-    , 
1  federal,  tienen  un  puesto  lodos   los 
lolanos,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus    i 
snes  políticas :  sólo  son  segregados  los 
.e  hacen  la  guerra  con  las  armas   en 
ano,  y  sólo   mientras  la    hacen:    ven- 
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cidos  vuelven  á  formar  parte  de  la  ¡ 
milia. 

»  ]  Caroreños !  —  Ya  respiráis  el  a 
néfica  de  la  libertad.  Ya  el  despotisn 
de  entre  vosotros...  No  más  cadenas; 
opresión !  Rodead  todos  al  digao  jefe 
rige  las  operaciones  de  este  cantón,  cii 
general  F.  Pulgar,  acompañándole  s 
que  es  glorioso  combatir  por  la  libertai 

»  1  Caroreños  1  —  Os  felicito  cordi. 
por  vuestra  decisión  á  la  causa  popu 
doy  las  gracias  en  nombre  de  la  patria. 

•  Jefes,  oficiales  y  soldados  de  la  < 
Zaraza.  —  Recibid  mis  salutaciones.  E 
jefe  que  os  preside,  es  acreedor  á  las  o 
raciones  de  la  patria,  y  yo  me  compl; 
reconocerio  y  proclamarlo.  Vosotros  lo 
visto  como  guerrero,  condnciéndoos  á 
toria ;  ahora  lo  estáis  esperimentandt 
político,  dando  garantías  al  pueblo,  y  le 
de  moralidad  y  orden  á  los  esbirros  de 
tadura,  que  han  asolado  esta  comarca 
culcado  los  más  imprescriptibles  derec! 
hombre. 

»  ¡  Viva  la  libertad  !  j  Viva  la  : 
cion! 
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»  Cuartel  general.  Carera,  febrero  17  de 
1863.  —  Año  5°  de  la  Federación. 

.  J.  C.  Falcon. 
üre,  marzo  7  de  1863. 

>  A.  Guzmau  Blanco,   n 

arquisimeto  siguió  á  Yaracuy.  Allí 
los  carabobeños.  Insertamos  su  pro- 

m  G.  Falcon,  presidente  provisorio  de 
icion  venezolana  y  general  en  jefe  de 
■citos.  —  A  los  carabobeños.  —  El 
ajército  que  viene  á  consagrar  vuestra 
in,  levanta  ya  sus  banderas  en  vues- 
ipos  tan  inmortales  y  tan  gloriosos.  — 
las  han  quebrantado  la  cautividad  de 
\  hermanos  de  Occidente,  que  hoy  di- 
7  contentos  se  ocupan  sólo  de  labrar  la 
a  y  ventura  de  sus  destinos.  En  él, 
¡presentadas  todas  las  virtudes  guer- 
í  que  hemos  dado  tan  admirable  ejem- 
él,  vienen  todos  esos  bravos  adalides 
escrito  páginas  de  gloria  en  esta  mag- 
popeya  de  libertad,  sobre  cien  campos 
ibles.  —  ¿Quién  podría  resistir  á  su 
a  pujanza,  si  hubiésemos  de  librar  aÚQ 
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nna última  batalla  para  aumentare!  brillo  de 
nuestras  estrellas  j  sellar  también  la  rilti 
y  gran  victoria  de  nuestra  santa  causa? 

'  I  Carabobeños  I  —  Hubo  un  dia  en  q 
aquí  en  estos  mismos  campos,  quise  ofrec( 
mi  patria  mi  propio  sacrificio  por  devolv' 
esa  dulce  paz  que  nuestra  civil  contiendí 
habia  arrebatado.  —  Yo  di  entonces  cuai 
pruebas  de  abnegación  y  generosidad  pu 
ofrecer  el  jefe  de  ana  gran  causa.  —  Conta 
con  el  robusto  apoyo  de  la  opinión,  quise 
ella,  y  ella  exclnsivamente,  sancionase 
gran  TCT-dad  política  que  representa  la  fe 
ración,  la  más  hermosa  conquista  de  la 
bertad  y  de  la  Democracia.  Vosotros,  Vt 
znela  toda ,  sabe  la  histori  a  de  aqne 
conferencias  y  me  hará  justicia  cuando  ha 
desaparecido  las  pasiones  de  esta  época, 

»  Hoy  vengo  á  ofreceros,  protegido  po 
Dios  de  la  justicia  que  ha  guiado  siempí 
nuestros  ejércitos  por  el  camino  del  hon* 
de  la  gloria,  la  paz  con  la  federación.  Y( 
veré  el  pasado  que  he  condenado  al  olv 
cubriendo  sus  debilidades,  sus  errores  y 
miserias  con  un  sudario  que  nada  pueda 
vantar.  —  Nuestra  njísion  es  la  misión 
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porvenir  con  las  alegrías  de  nuestros  pueblos, 
el  esplendor  de  nuestras  industrias  y  las  mag- 
nificencias de  la  idolatrada  patria. 

»  Cuartel  general  en  Montalban,  á  29  de 
mayo  de  1863.  —  5**  de  la  Federación. 

»  Juan  G.  Falcon.  » 
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El  desprestigio  de  la  dictadura  crecia  en 
aquellos  días  en  la  misma  proporción  que 
crecia  el  prestigio  de  la  revolución. 

En  estas  épocas  de  los  pueblos,  la  huma- 
nidad no  ha  desmentido  jamas  su  naturaleza, 
su  ingénita  manera  de  ser.  Lo  que  ha  sido 
siempre  en  todos  sus  períodos  histórico-revo- 
lucionarios,  en  esos  períodos  críticos,  períodos 
de  vacilación  en  los  ánimos,  en  que  un  prin- 
cipio con  un  orden  de  cosas  sucumbe  y  otro 
principio  con  otro  orden  de  cosas  se  levanta, 
eso  fué  entonces,  eso  seria  hoy,  eso  volvería 
á  ser  mañana,  eso  será  toda  la  vida,  porque 
la  humanidad  es  una,  una  sus  leyes  y  á  ellas 
por  fuerza  ha  de  vivir  eternamente  sometida. 


Debióse  á  esto,  sin  dada,  la  suerte 
corriera  el  ejército  de  Robin,  después 
fiachivacoa,  que  venia  siendo  el  gran  c< 
larío  de  una  larga  serie  de  importantes  hec 
todos  ellos  favorables  á  la  federación.  De: 
nocida  la  autoridad  de  Rubin,  dio  el  grit 
sublevación  en  Barquisimeto,  entendíém 
con  el  general  Bruzual  é  iucorporándos 
este  jefe  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  d: 
provincia. 

Debióse  á  esto  la  conducta  del  cor 
Lorenzo  Rívas,  que  en  servicio  de  la  dictac 
se  hallaba  en  Carabobo,  encargado  de  las  ( 
raciones  de  los  cantones  do  Bejuma, -Moi 
ban  y  Nirgua  j  cuya  incorporación  á  los  f 
rales,  en  21  de  noviembre  de  1862,  dest 
certó  no  poco  á  los  oligarcas. 

A  esta  circunstancia  debióse  tambíei 
que  acontecía  por  Maracaibo,  por  Mérida, 
Trujillo,  por  toda  la  República. 

El  general  Jorge  Sutherland,  amigc 
Falcon,  desde  muchos  años  antes  de  los 
mienzos  de  la  guerra  grande,  como  3( 
llamado  á  la  guerra  federal,  formaba 
buena  reputación  de  valiente  en  las  filas  c 
oligarquía.  Un  dia  Caujarao,  á  quien  aqi 
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guerra  por  más  da  un  motivo  hizo  céld3re9 
Gaujarao,  era  el  teatro  de  un  combate  á  sangre 
y  fuego  de  lo  más  reñido.  Falcon  ocupaba 
aquel  sitio :  Sutherland  emprende  su  marcha 
desde  Coro  oon  el  firme  designio  de  embes- 
tirlo. 

li^a;  no  desmaja  su  propósito  ante  lo 
erizado  de  aquellas  inaccesibles '  posiciones; 
al  contrario,  avívase  su  ardor,  domínale  el 
deseo  de  la  victoria :  antes  de  haber  vencido 
créese  vencedor  y  hasta  siente  la  embriaguez 
del  triunfo;  pero  al  cabo  de  la  batalla,  no  le 
fué  dado  decir  como  al  vencedor  de  las  Gálias : 
t>tiw,  H,'  vena.  Contraria  suerte  le  cupo  en  este 
lance :  valientes  contra  valientes,  el  Dios  de 
las  batallas  corona  al  que  pelea  por  la  causa 
de  la  justicia.  Sutherland  quedó  derrotado  y 
prisionero. 

Si  con  el  enemigo  prisionero,  enemigo  per- 
sonal que  fuese,  Falcon  no  tuvo  nunca  sino 
comportamientos  generosos,  ¿  habría  de  reci- 
bir al  antiguo  subalterno,  al  antiguo  amigo, 
de  otro  modo  que  con  los  brazos  abiertos  ? 

No  hay  para  qué  repetirlo  :  Sutherland  era 
un  jefe  de  no  oomun  importancia.  ¿  Qué  hace 
Falcon?  Tienta  de  nuevo  el  expediente  de  leu 
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canges,  y  nueva  proposición  en  este  sentido 
dirige  al  general  Páez.  Páez  guarda  silencio  y 
este  silencio  hiere  á  Sutherland,  que  en  cam- 
bio de  la  libertad  que  Falcon  le  concede,  pro- 
mete rigurosa  neutralidad.  Sutherland  no 
solamente  cumple  la  empeñada  palabra :  ya 
todavía  á  más  su  despecho  :  va  hasta  romper 
la  neutralidad  á  que  se  habia  obligado;  pero 
á  romperla  para  formar  en  la  federación,  y 
Maracaibo  federada,  filé  la  inmediata  conse- 
cuencia de  la  conducta  respectivamente  ob- 
servada con  Sutherland  por  Páez  y  por  Pal- 
een. 

Guzman  Blanco  por  su  parte,  aprovechaba 
con  habilidad,  los  momentos  que  encontraba 
propicios  para  seguir  provocando  un  desen- 
lace pacífíco  por  medio  de  las  secretas  inteli- 
gencias, que  ya  habia  de  antemano  logrado 
establecer  con  el  secretario  general  del  jefe 
supremo,  para  ver  de  precipitar  el  término 
de  la  guerra.  Hombre  de  clarísima  inteligen- 
cia, de  innegable  previsión  política.  Rojas 
estaba  demasiado  bien  apercibido  de  aquella 
situación  para  no  comprender  que  sólo  que- 
daba un  camino  que  seguir :  el  de  una  capi- 
tulación honrosa;  oportuna  todavía,   tarde. 
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''  tarde  quizas,  trascurridas  algunas  horas. 

día,  UQOS  pocos  días  más La  revolu- 

habia  roto  ya  todos  los  diques :  por  todas 
es  aparecía  triunfante, 
scribiéronse  las  bases  y  decretóse  nn  ár- 
ido. 


uzman  se  dirige  á  Curazao.  Allí  nos  ha- 
imos  desempeñando  iuiportantísima  comi- 
.  Nos  impone  de  todo  lo  que  ocurría,  del 
to  que  le  llevaba  cerca  del  jefe  de  la  revo- 
»n  y  de  su  propósito  de  que  le  acompañá- 
is en  su  viaje.  £l  sabia  cómo  j  hasta 
le  debia  contar  con  nosotros,  como  había 
ido  siempre;  él  sabia  la  acogida  que 
on  daría  á  aquel  pensamiento,  mejor 
5,  Guzman  sabia  que  aquel  era  el  pensa- 
ito  de  Falcon.  Ineorporámosnosle,  sin  va- 
,  y  juntos  seguimos  á  Coro.  Desde  que 
moB  á  la  ciudad,  estallaron  las  malas  ro- 
ldes, las  hostilidades  al  tratado.  Los  ge- 
les  José  González,  José  Gabríel  Ochoa,  y 
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como  estos,  otros  muchos,  dos  las  maDÍfesta- 
ron,  BÍn  disimolamos  su  harto  desagrado. 

Gomo  se  ha  dicho,  para  aquellos  días  ha- 
llábase Falcon  eu  Yaracuy,  preparando 
para  mover  el  ejército  sobre  Caracas.  Guzmí 
Blauco  emprendió  su  marcha  para  Barquía 
meto.  Acompañábamosle  el  general  José  Go 
zález,  su  hijo  el  general  Manuel  González,  I 
generales  Simón  Briceño,  Mario  Montbru: 
el  autor  de  este  trabajo  y  ademas  el  gener 
üncein  y  su  secretario,  pertenecientes  al  eje 
cito  de  la  dictadura. 

Larga  jornada,  molestísima  y  fatigante, 
causa  del  rigor  del  sol,  que  tanto  calienta  < 
aquellas  regiones,  y  de  la  escasez  de  agoa,  f 
la  segunda  que  rendimos  desde  La  Danta 
Quebrada-vieja  (si  mal  no  recordamos). 

Allí,  impaciente  Guzman,  se  dos  acercó 
nos  dijo ; 

—  ¿  Cómo  hiciéramos  para  prevenir  al  g 
neral  del  asunto  que  nos  trae  cerca  de  é 
Los  enemigos  del  tratado  pueden  sorprendei 
y  producirle  malas  impresiones. 

—  Estoy,  le  contestamos,  á  la  disposicii 
de  Vd.  Si  Vd.  quiere,  seguiré  marcha  inm 
diatamente. 
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—  No,  nos  dijo,  no  pretendo  eso;  seria  una 
gran  molestia  para  Vd-,  muy  grande. 

—  ¿Qué  importa,  insistimos  nosotros;  es 

necesario,  y es  necesario.  No  hay  más 

que  hablar. 

Sobre  la  marcha  se  buscó  un  baquiano  y 
seguimos  camino. 

La  noche  estaba  oscurísima,  y  vale  la  pena 
referir  como  episodio  de  este  vi^e  lo  que  va  á 
oir  el  que  leyere.  Profundo  sueno  nos  embar- 
gaba :  un  tercio  habríamos  andado  de  la  dis-* 
tancia  que  separa  el  lugar  de  donde  habíamos 
partido,  de  la  ciudad  de  Barquisimeto,  cuando 
de  repente  nos  dimos  cuenta  de  que  nos  ha- 
bíamos quedado  dormidos,  pues  que  acabába- 
mos de  despertar.  Nuestro  primer  movimiento 
fué  buscar  al  baquiano :  ni  aparecía  á  nuestra 
mirada,  ni  respondía  á  nuestro  llamado.  «  Ba- 
quiano,  baquiano,  »   gritamos,   insistiendo, 
con  todo  el  posible  esfuerzo;  pero  ni  una  pa- 
labra respondia  á  nuestra  palabra,  ni  un  grito 
respondía  á  nuestro  grito. 

Nos  recogimos  por  unos  momentos,  dis- 
currimos qué  seria  lo  que  mejor  determiná- 
semos :  el  camino  apenas,  á  duras  penas  podia 
distinguirse:    suponer  que    el  baquiano  se 
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halHA  retrasado,  j  buscarle  hacia  atrás;  era 
perder  partd  de  lo  andado:  quedamos  fijos  en 
aquel  punto,  era  con  poca  diferencia  hacer  lo 
mismo  :  resolvimos,  pneS)  marchar  hacia  lo 
qae  parecía  ser  adelante,  hacía  donde  i 
gx^e  indicaba  con  la  dirección  da  sns  oi 
íbamos  como  entregados  á  la  baenayei 
Por  fortuna  nuestra,  aqueUa  ansiedad 
prolongó  mucho,  pues  al  cabo  de  elgun< 
natos  y  hacia  donde  guiábamos,  oímos 
gritos.  Era,  como  el  lector  lo  habrá  com 
dido>  el  práctico  que  se  deegañilaba  apel 
donos :  —  «  Coronel,  coronel,  i 

—  ¿Es posible,  baquiano,  repusimos, 
se  adelanta  Vd.  así  ?  . 

—  Dispénseme,  mi  coronel,  nos  dij 
me  habia  quedado  medio  dormido. 

—  Pues  cuidado  con  eso ;  no  se  vuelv 
á  dormir  otra  vez,  le  replicamos. 

Proseguimos  nuestra  marcha :  la  r 
escena  repítese  media  hora  6  una  hora 
pues.  Enemigo  poderoso  es  el  sueSo  en 
casos :  lejos  de  ser  vencido  nos  venció.  S 
las  dos  de  la  madrugada.  Amarramos  : 
tras  bestias,  tendimos  nuestras  cobijas 
echamos  adormir.  Cuando  se  está  bajo 
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fluencia  de  una  grande  preocupación,  el  sueño, 
por  grande,  por  dominante  que  sea,  se  inter- 
rumpe. Eso  nos  sucedió.  —  Las  cinco  de  la 
mañana  serian  cuando  llegábamos  á  la  ciudad 
de  Barquisimeto.  Al  dia  siguiente,  á  las  seis 
de  la  tarde,  nos  hallábamos  al  habla  con  Fal- 
con  en  un  caserío  muy  inmediato  de  la  ciudad 
de  San  Felipe. 

Allí  le  impusimos  de  nuestra  comisión,  que 
oyó  con  gusto,  apesar  de  que  no  eran  infun- 
dados los  temores  de  Guzman.  Multitud  de 
cartas  habia  recibido  de  distintos  puntos  de 
la  República  en  contra  del  convenio;  pero  él 
pensaba  que  nunca  era  demasiado  tarde^  para 
economizar  al  país  aun  que  no  fuera  más  que 
una  sola  gota  de  sangre. 
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Dos  dias  después  se  entendia  con  Guzman 
Blanco  en  la  ciudad  de  Barquisimeto.  Impú- 
sose del  tratado,  hizo  ligeras  observaciones, 
las  que  aceptadas  por  Rojas,  dieron  por  re- 
sultado la  ratificación  por  Falcon  en  Nirgua, 
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el  día  28  de  marzo  de  1863,  de  la  ( 
cion  que  se  conoce  bajo  el  nombre  át 
venio  de  Coche;  >  documento  que  co 
gasto  ofrecemos  al  lector.  Helo  aquí : 

«  Pedro  José  Rojas,  secretario  gei 
jefe  supremo  de  la  República,  y  Antoi 
man  Blanco,  secretario  general  del  pi 
provisional  de  la  federación,  con  el  ( 
realizar  la  pacificación  del  país,  han  c 
el  convenio  siguiente : 

«  I".  Se  convocará  una  Asamblea 
trigésimo  dia  después  de  caageada  1 
cacion  de  este  convenio,  ó  para  antes, 
posible  reunir  el  quorum  corresp'>ndie 

>  ^.  Esta  Asamblea  constará  de 
miembros,  elegidos  la  mitad  por  el 
premo  de  la  República  y  la  otra  mit 
presidente  provisional  de  la  federacio 

»  3*.  En  el  instante  de  reunirse  1; 
blea,  el  jefe  supremo  entregará  á  esta ' 
de  la  República. 

»  4°.  El  primer  acto  de  la  Asamb 
el  nombramiento  del  gobierno  que  hí 
sidir  la  República  mientras  esta  se  o 

1  5°.  Desde  los  dias  próximos  á  la 
de  la  Asamblea,  la  ciudad  de  Valí 


tendrá  más  guarnición  que  una  pequeña  nidria 
para  cuidar  del  orden  público*  la  mitad  des-^ 
tinada  por  el  jefe  supremo^  la  otra  mitad  por 
el  presidente  provisional  de  la  federación. 

$  6^.  Cesan  completamente  las  hostilidades 
y  no  se  puede  ordenar  ningún  movimiento  de 
tropas^  ni  reclutamiento,  ni  nada  que  indique 
preparativos  de  guerra. 

»  Vé  Así  el  general  Páez  como  el  general 
Falcon  emplearán  su  respectivo  ascendiente 
en  calmar  las  pasiones  agitadas  por  la  guerra 
y  en  que  la  situación  que  va  á  sobrevenir  sea' 
tan  práctica  5  libre  y  durable  como  la  necesita 
la  patria  para  reponerse  de  sus  quebrantos. 

>  Caracas,  22  de  mayo  1863.  —  (Firmado) 
Pedro  José  Rojas.  *—  (Firmado)  A.  Guzman 
Blanco.  > 

Muchos  de  nuestros  compañeros  y  muchos 
partidarios  de  la  dictadura  censuraron  este 
convenio  hasta  con  acrimonia.  Juzgábanlo 
inoportuno ;  pero  en  nuestro  concepto,  el  tra- 
tado honra  tanto  á  sus  autores  como  á  Páez  y 
á  Falcon. 

Resistiendo  Páez  al  tratado,  ¿  hubiera  evi- 
tado el  triunfo  de  la  federación? 

Resistiendo  Falcon  al  tratado  ¿  hubiera,  la 
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federación,  obtenido  el  triunfo  con  □ 
ventajas,  con  mayor  gloña? 

Sostenemos  que  no :  sostenemos  q 
bos  llenaron  su  deber,  aceptando  un  de 
pacífico  y  ahorrando  á  Venezuela  to 
sacriñcios,  todos  los  dolores  y  toda  la 
de  una  cruenta  batalla  más. 

Conforme  á  lo  pactado,  la  Asamble; 
pues  de  cangeada  la  ratificación  del  t 
se  reunió  el  17  de  junio  en  la  Víctor 
biendo  elegido  interinamente  presidenl 
República  al  general  Falcun  y  vicepre 
al  general  Guzman  Blanco,  qoien  re 
de  tal  carácter  se  aposesionó  del  Ejecuti 
cional.  El  24.de  julio  siguiente,  hizo 
su  entrada  á  Caracas  y  asumió  el  mane 
(  Qué  dia  aquel!... 
I  Era  el  aniversario  de  su  desemb: 
Pálmasela  I 

I  Cuántos  acontecimientos,  cuánta 
en  el  espacio  que  media  entre  aque 
fechas  I... 

i  24  de  julio  de  4859  I... 
i24  de  julio  de  1863  !,.. 
De  aquel  caos,  de  aquellas  tempest 
aquellos  baufragioB,  da  aquellas  saD 
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hecatombes,  de  aquellas  alternatívas  de  pro-» 
fundos  abatimientos  y  de  profundos  transpor- 
tes de  alegría ;  de  aquel  afán  de  guerrear  para 
sucumbir  aquí  en  cruel  derrota  que  parecia 
irreparable,  ó  esclavizar  allá  la  victoria  que 
parecia  decisiva,  para  tornar  á  perder  ma- 
ñana lo  que  ayer  se  habia  conquistado ;  de 
toda  esa  sucesión,  á  veces  rápida,  á  veces 
lenta,  pero  siempre  laboriosa  de  sucesos  tras- 
cendentales, debia  aparecer  como  lógico  re- 
sultado el  triunfo  de  la  República  federal  y 
con  él,  el  triunfo  más  completo  de  la  Demo- 
cracia y  de  la  Libertad. 

I  Alabado  sea  Dios  t . . . 

Él  pone  á  prueba  la  vida  de  los  hombres, 
impone  á  los  pueblos  el  sacrificio  del  martirio, 
como  la  eterna  ley  de  todo  humano  progreso, 
para  concederle  luego  como  premio  de  su 
trabajo,  como  recompensa  de  las  gotas  de  su 
sudor  y  de  su  sangre,  la  redención  á  que  as- 
pira :  la  libertad,  como  fruto,  la  igualdad  y  la 
fraternidad,  como  emanaciones  de  la  libertad, 
y  todo  ello  junto,  como  la  corona  de  gloria  que 
ciñe  su  frente  enroj  ecida  por  el  esfuerzo  del 
supremo  combate,  reemplazando  la  corona  de 
espinas  del  paria  (iesheredado,  —  Esa  fé  en 


la  verdad  que  hace  de  esta  un  caito;  ese  va- 
lor, rayando  en  heroísmo,  con  qae  se  arros- 
tran los  peligros  en  los  campos  de  batalla, 
aceptando  retos  con  la  muerte ;  esa  resigna- 
ción con  que  se  sobrellevan  los  reveses  de  la 
adversa  suerte,  los  golpes  de  la  voluble  ca- 
prichosa fortuna,  que  hoy  protege,  benévola, 
y  mañana  desdeña  airada  sus  favores ;  esa  per- 
severancia en  el  designio;  esa  firmeza  incon- 
trastable para  realizarlo  en  medio  de  obs 
los  que  parecen  sobrehumanos,  son  vir 
que  solo  puede  inspirarlas  Dios. 

i  Ben(Uta  sea  su  voluntad  todo-poderoi 
i  Bendita  sea  su  ley  todo-justicia  I 


SEGUNDA  PARTE 


iracas  estaba  de  ñesta.  Todo  sonreía  aquel 
Los  arcos  triunfales  se  ostentaban  de  tre- 
en  trecho,  de  plaza  en  plaza ;  de  los  bal- 
s  caía  copiosa  lluvia  de  coronas  de  laurel, 
ores  y  de  mirtos.  La  palabra  de  felicita- 
salia  en  raudales  de  elocuencia;  ora  pro- 
3iada  por  entusiasta  tribano  popular ;  ora 
lunciada  por  la  casta  virgen,  que  coronaba 
íncedor  en  nombre  de  la  patria  agrade- 
.  El  cañón  tronaba ;  el  Avila  repetía  sus 
snentes  ecos;  la  orquesta  marcialllenaba 
aires  con  sus  notas.  Era  el  concierto  de 
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todos  los  espíritus  eutuaiaamados,  f 
ia  dicha  de  Venezuela,  expresando  1 
mes  y  la  bienvenida  al  deseado  can 
polar.  Hasta  la  naturaleza  parecía  re 
El  cielo  transparente,  puro,  remedab 
tara  de  todos  los  hijos  de  Caracas.  £ 
dan  loa  colores  del  iris... 

Era  un  dia  sin  sombras... 

j  Ni  una  madre  llorando  sobre 
muerto  I 

i  Ni  una  esposa,  gimiendo  sobre 
ver  de  su  bien  amado  í . . .  i  Ni  an  huá 

Era  una  victoria  sin  sangre ;  era  [ 
sinajes,  sin  alaridos  de  victimas;  si 
dimientos  de  victimarios... 

¡  Ni  heridos,  ni  muertos !.. .  Casi, 
diera  decirse  :  t  ni  vencidos,  ni 
res...  » 

1  Qué  gloria  I 

Las  hijas  del  Erebo  y  de  la  Nochi 
ban  de  su  fatídica  tarea...  Sólo  e 
duelo  el  genio  de  la  muerte ;  sólo  é 
Jano  respiraba  júbilo  :  estaba  de  en! 
na.  Cerradas  se  hallaban  las  puert 
templo.  Los  alcaides  abrían  las  da 
celes. 


Los   presos    políticos,  los   prisioneroa  de 
rotos  los  hierros  de  sas  cadenas,  eran 
8  al  goce  de  su  libertad, 
tedral  recibia  en  su  divino  recinto  al 
!e  las  OTaciones  de  aquel  pueblo  :  el 
Q  cristiano,  levantando  el  alma  á  Dios, 
i  el  Te  Deum  de  la  libertad  que  salia 
los  corazones,  al  compás  de  las  con- 
as  notas  del  sagrado  coro, 
istro  de  la  Paz  lucia  en  los  horizontes 
tria !...  El  astro  del  Derecho  brillaba 
iciencia  de  los  ciudadanos  I . . . 
i  la  ñesta  de  la  Concordia  Nacional  I  ! 


era  una  contradicción ;  pero  no  lo  es. 
to  Cabello  se  habia  refugiado  un  grupo 
lontentos  :  acaudillábalo  el  general 
Févres  Cordero;  eran  los  hombres 
de  la  dictatura  caída;  pero  aquello 
nada  significaba.  Ni  podía  mirarse 
la  nota  discordante  del  común  con- 
ra  el  último  quejido  del  moribundo 


en  su  lecho...  No  era  aquello  ana  resistencia, 
puede  decirse;  era  una  obsecacion  :  sin  espe- 
ranzas posibles  de  no  sucumbir  :  con  la  \ ' 
convicción  de  ser  vencido,  tenia  aquel  ei 
cinamiento,  la  forma  de  un  suicidio;  d 
suicidio,  sin  el  pretexto  de  la  honra. 

Comisión  respetable  de  ciudadanos  can 
rizados,  envió  Falcon  á  ofrecerles  todaí 
segnridades  quo  desearan.  Resistieron 
necesario  asediarlos  j  combatirlos  hast¡ 
rojarlos  á  balazos. 

Mucho  antes,  el  i8  del  mes  de  ag 
Falcon  habia  sellado  la  página  de  oro  o 
magnanimidad  eu  la  cruda  campaña,  cí 
decreto  de  garantías  que  venia  á  ser  la  ( 
nación  de  aquella  obra  monumental. 

Trascribímoslo  en  seguida : 

t  Juan  C.  Falcon,  general  en  jefe,  i 
dente  de  la  República. 

»  Considerando : 

»  Que,  triunfante  la  revolución,  deben 
varse  á  canon  los  principios  democráticos 
clamados  por  eÜa  y  conquistados  p( 
civilización,  á  fin  de  que  los  venezolano 
tren  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  pol 
é  individuales,  decreto ; 
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»  Art.  1%  Se  garantiza  á  los  venezolanos : 
»  1°.  La  vida  ;  queda  en  consecuencia  abo- 
lida la  pena  de  muerte  j  derogadas  las  leyes 
que  la  imponen. 

»  2°.  La  propiedad  :  no  podrá,  pues,  su 
dueño  ser  despojado  de  ella,  ni  privado  de  su 
goce  por  ninguna  autoridad,  sino  en  virtud  de 
sentencia  judicial. 

>  3^  La  INVIOLABIUDAD  DEL  HOaAH  DOMÉS- 
TICO :  sólo  para  evitar  la  perpetración  de  un 
delito  y  en  la  forma  legal,  podrá  ser  alla- 
nado. 

»  4^.  El  secreto  de  los  papeles  t  corres* 
pondengia:  si  aconteciere  la  violación,  la 
autoridad,  funcionario  ó  particular  en  cuyo 
poder  se  encuentren,  se  presumirá  por  el 
mismo  hecho,  culpable  de  este  delito. 

»  6°.  La  LIBRE  EXPRESIÓN  DEL  PENSAMIENTO, 

DE  PALABRA  6  POR  ESCRITO :  DO  hay  por  lo 
tanto,  delitos  en  materia  de  imprenta, 

»  6%  La  libertad  de  msTRuacioN :  no  queda 
por  ello  exonerada  la  autoridad  de  establecer 
la  enseñanza  primaria  y  dar  protección  á  la 
secundaria . 

»  7\  El  derecho  de  süpracho:  sin  otra 
restricción  que  la  minoridad. 
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*  8°.  El  ubre  debecho  ds  asociación  pí 
cíñca  y  sin  armas. 

»  9°.  El  derecho  de  petición  y  de  al( 
zae  resolución. 

"  10°.  La  libertad  natural  :  en  TÍrtu( 
la  cual  es  permitido  hacer  todo  aquello 
no  perjudique  á  otro,  ó  que  no  lo  prohib 
ley. 

»  ir.  La  libertad  personal:  puédese 
tanto  entrar,  transitar  y  salir  de  la  Repúfa 
con  sus  bienes  sin  necesidad  de  pasapo 
cambiar  de  domicilio  y  disponer  librement' 
sus  propiedades.  Sólo  una  disposición  ji 
cial  puede  coartar  el  ejercicio  de  estos  d 
chos. 

»  12°.  La  libertad  de  toda  industria 

CITA. 

»  13°.  La  igualdad  ante  la  ley  :  qao 
excepción  será  una  para  los  venezolanos.  Tt 
serán  igualmente  admisibles  á  los  emp 
públicos,  sin  otra  consideración  que  la  dt 
idoneidad. 

B  14°.  La  seguridad  esdividual;  y  en  c 
secuencia : 

«  1°.  Ninguno  podrá  ser  juzgado  sino 
leyes  preexistentes,  y  nunca  por  eomi 
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nes  especiales,  sino  por  sus  jueces  territo- 
riales ó  los  del  lugar  donde  se  cometa  el  de- 
lito. 

»  2°.  Ni  ser  preso  por  deuda  que  no  pro- 
venga de  delito  ó  fraude. 

»  y.  Ni  preso  6  arrestado  sino  por  autoridad 
competente,  en  los  lugares  conocidos  por  cár- 
celes^ y  con  la  previa  información  escrita  de 
haberse  cometido  un  delito  que  merezca  pena 
corporal  y  fundados  indicios  de  ser  el  autor ; 
debiendo  previamente  expedírsele  boleta  con 
expresión  del  motivo.  Toda  persona  es  hábil 
para  arrestar  y  conducir  en  el  acto  á  la  pre- 
sencia del  juez  al  encontrado  en  fragante 
delito. 

» ;4».  Ni  privado  de  comunicación  por  nin- 
gún pretexto. 

»  5\  Ni  continuar  por  más  tiempo  en  la 
cárcel  después  de  destruidos  los  cargos. 

»  6*.  Ni  imponerle  otra  prisión  á  más  de  la 
privación  de  la  libertad,  no  pudiendo  negar- 
sele  aquellas  comodidades  que  sean  compati- 
bles con  su  seguridad. 

»  7**.  Ni  sentenciado  antes  de  haber  sido 
citado,  oido  y  convencido.  En  estos  juicios 
nadie  está  obligado  á  dar  testimonio  contra  sí, 
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sus  parientes  hasta  el  cuarto  grado  de  coosan- 
goinidad  y  segundo  de  afinidad  ni  su  cón- 

>  8°.  Ni  ser  extrañado  de  su  suelo  natal. 
Quedan  por  tanto  abolidos  la  confinación  v  el 
destierro. 

>  Art.  2".  Abolida  para  siempre  la  eí 
vitud  en  Venezuela,  todo  esclavo  que  pií 
territorio  será  considerado  como  libre. 
República  lo  acoje  bajo  su  protección. 

»  Art.  3°.  Los  lagares  que  se  nom 
Bajo-seco  j  la  Rotunda,  escogidos  como 
mentó  de  los  hombres  libres,  no  podrán  si 
en  lo  sucesivo  para  lugares  de  prisión. 

>  Art.  4*.  Los  principios,  garantías  ; 
rechos  reconocidos  en  los  artículos  anteríc 
no  podrán  ser  alterados;  y  todo  funcioi 
qne  los  quebrante,  pierde  de  hecho  su  í 
ridad,  y  puede  ser  tratado  como  traidor 
patria. 

»  Art.  5°.  El  presente  decreto  regirá  h 
que  la  Asamblea  constituyente  expida  el  p 
fandamental  de  los  Estados. 

'  Art.  6".  Loa  secretarios  del  despache 
marán  este  decreto,  quedando  encargad 
del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exterío 
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de  su  ejecución  y  de  comunicarlo  á  quienes 
corresponda. 

»  Dado  en  Caracas,  á  18  de  agosto  de  1863. 
— 5*  de  la  Federación. 

»  Juan  G.  Falcon. 

»  El  secretario  de  Estado  en  los  despachos 
del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exteriores, 
Guillermo  Tell  Villegas.  —  El  secretario  de 
Estado  en  los  despachos  de  Guerra  y  Marina , 
M.  E.  Bruzual.  —  El  secretario  de  Estado  en 
los  despachos  de  Hacienda  y  Fomento,  Gui- 
llermo Iribáren.  » 

En  el  propio  mes  de  agosto  expidió  otro  de- 
creto convocando  á  elecciones.  La  prensa 
extranjera  se  ocupó  de  estos  actos  y  de  esta 
política  para  aplaudirlos. 

Entre  otros  juicios,  vamos  á  insertarlos  de 
tres  periódicos  de  los  más  acreditados  de 
París : 

El  Monitor  universal,  tí"  259,  de  16  de  se- 
tiembre de  dicho  año,  dijo  lo  siguiente : 

«  El  general  Falcon  acaba  de  expedir  un 
decreto  en  que  convoca  un  Congreso  constitu- 
yente en  Caracas  para  el  í  O  de  (Eciembre 


pMzimo.  Esta  provideaeia  ha  cansado  general 
satisfacción  en  el  país,  parque  ha  de  tener 
par  resultado  la  anstitucion  de  un  goh 
legal  á  los  diversos  gobiernos  de  hecho  q 
han  sucedido  desde  la  caída  del  ge 
Monágas,  esto  es,  desde  el  mes  de  mar 
1858. 

«  En  otros  dos  decretos  en  qne  se  ecl 
ver  el  mismo  espíritu  de  moderación,  el 
sidente  de  Venezaela  fija  determinados  lí 
ti  sos  propios  poderes  dorante  el  ejercic 
sns  funciones  proTÍsionalra,  y  afianza  loi 
rechos  individuales  de  los  ciudadanos 
la  reunión  del  Congreso  constituyente.  S 
jantes  pruebas  de  fnerBa  j  clemencia  so 
que  dan  popularidad  j  aplacan  las  gu 
raviles.  Así  que,  no  sftria  ertraño  que  pr 
jesen  en  breve  la  samísíon  de  los  rebeld 
Puerto  Cabello,  contra  los  cuales  habían  s 
mal  todos  los  esíUerzos  del  general  Páez. 
comisiíHi  compuesta  de  los  hombres  má 
finyentes  acaba  áe  salir  de  Caracas  con  e 
jeto  de  persuadir  esta  sumisión,  y  se  ci 
con  el  buen  sentido  del  general  Cordero, 
ahora  de  los  rebeldes,  para  lograr  un  ri 
tado  que  tanto  importa  al  país.  > 
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La  Ilmtraciony  fecha  17,  se  expresó  así : 

«  El  general  J.  C.  Falcon,  presidente  actual 
de  la  República  de  Venezuela,  nació  en  Coro. 
Su  padre,  don  José  Falcon,  y  su  madre  doña 
Josefa  Zavarse,  le  dejaron  un  rico  patrimonio 
que  él  ha  sabido  administrar  perfectamente. 
Abrazó  desde  temprano  la  carrera  de  las  ar- 
mas, y  su  valor,  sus  talentos  militares  lo  hi- 
cieron prontamente  notable.  Fué  también  el 
elegido  como  jefe  de  la  revolución  popular  que 
dio  el  triunfo  á  la  federación.  Todo  hace  es- 
perar que  fundará  un  orden  de  cosas  sólido  y 
que,  gracias  á  él,  el  reino  de  la  paz  y  de  Isl 
libertad  ha  llegado  para  la  República.  » 

El  Siglo,  de  7  de  octubre,  dijo  : 

€  Pues  que  el  archiduque  Maximiliano  pa- 
rece querer  ocuparse  de  la  constitución  que 
debe  dar  á  sus  futuros  vasallos,  nosotros  le 
encarecemos  que  eche  una  mirada  sobre  la 
que  acaba  de  dar  el  presidente  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela  (el  decreto  de  garantías). 
Considerando  que  debia  poner  en  obra,  lo  más 
pronto,  los  principios  de  la  revolución  y  hacer 
gozar  á  todos  los  habitantes  de  Venezuela  de 
las  ventajas  de  los  derechos  políticos  é  indi- 
viduales, frutos  del  progreso  de  la  civilización, 
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el  general  Falcon  ha  decretado  la  abolición 
do  la  pena  de  muerte,  la  inviolabilidad  de  la 
propiedad  y  del  hogar  doméstico,  la  libertad 
de  la  prensa,  la  libertad  de  la  enseQanza, 
derecho  de  reunión  j  de  asociación,  la  supr 
sion  de  la  prisión  por  deudas  ñtera  de  I 
casos  en  que  la  deuda  sea  el  producto  de  i 
crimen  ó  de  un  fraude,  la  supresión  de  1 
pasaportes,  j  en  fin,  el  sufragio  universí 
Nosotros  no  dudamos  del  Hberalimo  del  ard 
duque  Maximiliano,  pero  ese  liberalismo  p 
recerá  bien  pobre,  bien  sudo,  bien  miseraW 
al  lado  del  liberalismo  del  general  Falcon, 
8U  imperio,  rodeado  de  repúblicas  como  Vei 
mela,  tendrá  macho  que  hacer  para  no  pas 
por  un  torpe  despotismo.  » 


El  2  de  setiembre  se  separó  de  la  preside 
da,  dejando  en  la  capital  á  los  secretarios  i 
Estado  despachando  los  asuntos  correspo 
dientes  á  sus  respectivos  ministerios  j  non 


1 


-  878  — 

brando  secretario  general  al  antigno  liberal 
señor  general  José  Víctor  Ariza,  cuyo  cargo 
había  ya  desempeñado  en  los  primeros  meses 
de  la  guerra  federal  (1859),  cuando  Falcon 
ocupó  á  Barquisímeto .  Se  desprendió  Falcon 
de  Caracas  para  atender  de  cerca  al  asedia  de 
la  plaisa  de  Puerto  Cabello,  confiado  á  la  pe* 
ricia  del  general  Rafael  Márquez,  uno  áe  los 
jefes  que  más  se  distinguieron  en  la  gtierra 
de  la  federación  y  á  quien  se  había  revestida 
del  carácter  de  jefe  del  ejército  expedicionario 
sobre  el  Centro. 

Haljia  sido  nombrado  sub-secretarío  general 
el  general  Octariano  Urdaneta,  quien  desde 
Valencia  tomó  posesión  de  la  secretaría,  por 
haberse  quedado  en  dicha  ciudad  el  señor 
Ariza,  en  desempeño  de  una  comisión. 

En  Tinaquülo  se  hallaba  Falcon  cuando 
Márquez  le  comunicó  el  parte  oficial  de  que  el 
enemigo  había  evacuado  la  plaza  y  el  castillo, 
después  de  siete  días  de  brega.  Aconteció  este 
suceso  el  4  de  octubre  á  las  doce  de  la  noche 
y  el  5  ocupaba  Márquez  con  sus  tropas,  ciudad 
y  fuerte. 

Tomó  Falcon,  acompañado  de  su  Estado 
Mayor,  la  vuelta  de  Puerto  Cabello,  donde  se 
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detuFO  muy  pocos  dias.  Puerto  Cabello  p— 
ría  un  vasto  campamento.  Presentaba  ti 
Jügubre  aspecto.  Yá  lo  hemos  dicho :  aq 
batalla  no  tuvo  objeto :  |  fuá  un  crimen  1 

Falcon  siguió  á  Coro. 

Allí,  con  motivo  del  retiro  de  «na  parí 
ejército  dirigió  á  éste,  una  muy  sentida 
cucíon.  Dice  así : 

í  Juan  C.  Falcon,  presidente  de,  la  P 
blica,  etc.,  etc.,  etc.,  á  los  jefes,  oficia 
soldados  del  ejército  de  Coro. 

■  I  Compañeros  y  fieles  amigos  t  He 
expedido  la  orden  que  os  restituye  ft  vm 
hogares  y  al  seno  de  vuestras  familias 
mos  terminado  la  noble  empresa  de  que 
tar  los  hierros  qae  afrentaban  á  la  patrii 
os  felicito  y  doy  fervientes  gracias  al  O 
potente  por  la  manifiesta  protección  qi; 
dispensado  á  las  armas  siempre  victoi 

de  la  LIBERTAD. 

Id,  bravos  camaradas,  con  la  confian 
que,  en  adelante,  el  despotismo  es  imposil 
Venezuela,  y  que  la  unión  y  la.  paz  bii 
choras  curarán  muy  pronto  las  hondas  hí 
déla  patria.  Olvidad,  amigos  mioa,  cor 
he  olvidado ;  Venezuela,  nuestra  común  m 
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)ne  este  deber;  Vbnbzuexa  nos  lo 

mpaHeros,  adiós ! Que  en  el  tran- 

lulce  hogar  doméstico,  al  lado  de  los 
ados,  seáis  tan  felices  como  sois  va- 

magnánimos. 
rtel  general  en  Coro  á  23  de  octubre 

—  Año  5"  de  la  Federación. 

»  Juan  G.  Falcon.  » 

ro  pasó  á  Maracaibo.  En  todas  partes 
I  la  presencia  del  caudillo  federal  y  á 
■tes  procuraba  él  concurrir  atento  á  la 
de  los  pueblos  que  le  habían  acla- 

uella  ciudad,  ademas  de  las  atencio- 
a  política,  llevábale  un  deseo  de  su 

llevábale  un  deber  sagrado  —  la  ei- 
1  de  los  restos  de  su  padre  para  tras- 

sa  provincia  natal. 
;  larga  ausencia,  decia  él  en  una  pro- 
rígida  en  aquellos  dias  á  los  zulianos, 

pisar  las  playas  de  la  ciudad  querida    ■ 
ido  siempre  objeto  de  mí  predilección 
más  caros  afectos.  Ella  dio  asilo  á  un 
¡ue  se  vio  arrojado  del  solar  nativo 


íticas  ; 
iciano 
;s  desf 
para  t 

nyfiíe 
inebre 


Falcoi 
j4).  N 
jues  el 
separa 
spues, 
do  las 
á  ella 
odoai{ 
1 12  de 


re  parí 
de  diputados  á  la  Asamblea  co 
general  Fulcon  había  ofrecido 
<}iie  la  Tolaotad  del  pueblo  s 
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con  la  más  amplia  y  republicana  libertad ;  y 
así  ha  sucedido-  Un  tiempo  hubo  en  que  ni  los 
consejos  de  los  amigos,  ni  los  gritos  de  in- 
dignación délos  adversarios  adelantaban  nada 
.e  desviar  al  poder  de  la  pendiente 
á  que  se  lanzaba  rompiendo  re- 
Jando  votos:  tachando  electores: 
ínjueces :    influyendo    por  todas 
"ompiendo  la  fuente  única  y  nece- 

justa  de    toda  legalidad El 

onaba,  y  para  decirlo  de  una  vez, 
cciones.  Las  elecciones  eran  una 
itimidad  mentira !  Hoy  no  ha  sido 
jmo  no  se  ha  ingerido  en  nada : 
do  en  nada;  y  si  el  pueblo  ha 
rtado  en  eu  elección,  sobre  él  ven-_ 
Dsecuencias  en  ambos  casos..  El 
Jtá  ausente ;  el  vicepresidente  está 
i  ministros  y  el  presidente  del 
i  han  mezclado  en  lo  más  mínimo 
ez  (lo  repetimos  con  placer),  la 
cionaria  ha  sido  un  hecho  com- 

tuyente,  obra  del  sufragio  uni- 
Falcon  decretado,  instalóse  en 
id  al  país  la  más  liberal,  la  más 
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democrática  de  las  constituciones  políticas  de 
un  pueblo.  £1  ciudadano,  por  aquella  constitu* 
cion,  se  halla  en  plena  posesión  de  todos  sus 
derechos  políticos  y  civiles;  todas  las  liber- 
tades públicas  elevadas  á  canon  legal;  la  pena 
de  muerte  para  siempre  abolida!... 

Sancionó  este  cuerpo  un  decreto  de  honores 
á  Falcon,  por  el  cual  se  le  elevaba  al  grado 
de  MARISCAL  de  la  República  y  se  le  investía 
del  hermoso  título  de  Gran  Ciudadano  de 
Venezuela. 

El  10  de  junio  se  separó  de  nuevo,  al  mes 
de  haberse  reencargado  del  poder.  Sucedióle 
el  general  José  Desiderio  Trías .  Hubo  de  no* 
table  en  la  época  que  ejerció  este  general  el 
ejecutivo,  la  prisión  del  general  Manuel 
Elzequiel  Bruzual  y  de  algunos  jefes  más  de 
los  dos  partidos,  por  atribuirse  á  aquel  una 
conspiración  contra  el  gobierno  y  suponerse  á 
éstos  en  el  plan  complicados.  Aquella  medida 
atajó  en  tiempo  el  mal,  y  por  el  pronto  cesaron 
los  conatos  contra  el  orden  público.  Era 
Bruzual  una  figura  justamente  simpática  por 
sus  brillantes  proezas  y  por  el  afortunado  ba- 
lazo que  recibiera  en  el  rostro,  en  la  guerra 
federal,  herida  cuya  cicatriz  recordaba  á  todas 


1 


horas  la  intrepidez  con  que  arrostrara  lo8  pe- 
ligros, y  por  eso  el  partido  lil>eral  no  pudo 
menos  que  lamentar  aquel  estravío,  originado 
de  una  impaciencia  incomprensible  en  quien 
v.u;^  conquistado  ya  un  nombre  glorioso  en 
Etstos  de  la  patria.  Queríale  Falcon  como 
o  y  la  noticia  de  tan  estraHa  resolución 
udo  menos  que  causarle  profunda  pena, 
esto  Bruzual  que  nunca  tuvo  en  mientes 
onecer  la  autoridad  del  presidente  de  la 
áblica,  de  su  amigo  y  de  su  jefe.  Queda- 
sin  embargo,  frias  aquellas  relaciones 
}lgun  tiempo,  como  se  verá  más  tarde,  ea 
estrechamente  reanudadas,  terminaron 
la  trágica  muerte  del  primero,  que  le  pre- 
sra  en  la  via  del  sepulcro, 
rías  á  su  vez  entregó  á  Guzman  Blanco  el 
itivo  nacional  el  6  de  noviembre,  habiendo 
il  recibido  el  nombramiento  de  jefe  del 
uto.  Falcon,  quebrantada  su  salud,  tras- 
se  á  Coro  y  de  Coro  á  su  campo  de  Para- 
Qá,  rodeado  de  su  esposa  y  de  algunos 
litemos  y  amigos. 

uzman  Blanco  estuvo  hecho  cargo  de  la 
ridad  ejecutiva  durante  seis  meses  en  pe- 
le brega  como  su  antecesor  contra  aquel 


torrente  de  dificultades,  luchando  con  ii 
sable  perseverancia,  j  con  la  más  asidua 
sagracion  en  el  firme  empeBo  de  organis 
Hacienda  pública,  tan  desorganizada 
aquellos  días. 


El  7  de  junio  de  i865,  de  regreso  P 
en  Caracas,  prestó  la  promesa  constituí 
y  empuñó  las  riendas  del  Estado ;  mas 
se  separó  para  reencargarse  mes  j  medií 
pues,  el  24  de  julio. 

i  Situación  espinosa  I  Constantemente 
tío  por  imperiosa  necesidad  llamado  hác 
ganos  de  los  Estados  de  la  Union.  El 
octubre  del  mismo  año,  se  ausentó  de  ( 
cas,  dejando  en  posesión  de  la  presid 
al  primer  designado,  general  Gnzman  Bl 
Acababa  de  estallar  un  disturbio  á  man 
mado  en  el  Estado  Zulla.  Promoviólo  e 
neral  Venancio  Pulgar  que  desde  atrás, 
jurado  guerra  al  presidente  de  aquel  Ee 
general  Jorge  Sutherland. 


Diremos  alguna  de  las  razones  de  esta  re- 
solución. 

Sutherland,  sin  Pulgar,  no  habría  podido 

llevar  á  cabo  el  pronunciamiento  de  Maracaibo 

por  la  federación.  Hay  quien  asegure,  mejor 

dicho,  sabemos  de  buena  fuente,  por  testigo  pre- 

afiíxíis].  que  nos  merece  toda  fé,  que,  indeciso 

lerland,  Pulgar  se  decidió  el  primero, 

jar  su  firma  en  el  documento  prelimi- 

la  entrevista  que  tuvo  éste  con  Fal- 

el  caserío  de  Capatárida;  docamento 

IOS  á  dos  debían  ñrmar,  á  io  que  Su- 

I  se  negara  y  á  lo  que  se  decidiera 

le  vio  á  Pulgar  completamente  deci- 

osotros  ignorábamos  este  pormenor, 

sí  estábamos  muy  al  corriente  de  al- 

iterioridades  de  este  suceso,  y  puesto 

irnos  que  algo  por  lo  menos  contribui- 

in  plausible  éxito,  con  la  oportuna  co- 

]ue  confiamos  en  Curazao  al  general 

0  Terrero  Atíenza,  en  ocasión  en  que 
dábamos  en  aquella  isla  un  cargo  de 
icion  federal.  Así  lo  atestiguan  las  car- 
poseemos  de  los  dichos  generales  Su- 

1  y  Pulgar,  contestando  las  nuestras, 
ñió  portador  el  general  Terrero. 


r 
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Mas  dejando  aparte  esta  pequeña  digres 
volvamos  al  asunto  principal.  Es  lo  cierto 
investido  Sutherland  por  Pulgar  con  el  ca 
ter  de  gobernador  de  la  provincia,  antes 
pronunciamiento,  j  mal  avenidos,  trascu 
do  algun  tiempo  después  de  llevado  á  < 
éste,  Sutherland  quedó  dueño  del  Estadí 
calidad  de  presidente  y  fnera  de  él  Pal| 
Desde  entonces  nació  la  discordia,  y  de  e 
la  guerra  entre  loa  dos;  guerra  en  que  si 
therland  resistió  siempre  con  valor,  Pulgs 
distinguió  por  una  bravura  que  llamó  la  s 
don  de  toda  la  Repiiblica. 

La  preaencia  de  Falcon  en  Maracaibo  ] 
término  á  aquellas  novedades ;  mas  no  al 
pósito  de  Pulgar,  que  sólo  habría  renunc 
á  él  con  la  victoria  ó  con  la  muerte,  con 
viera  en  1867  y  1868. 


Gmman  Blanco  estuvo  al  frente  del  go' 
no  hasta  al  año  de  1866,  que  regresó  Fa 
á  Caracas ,  para  ausentarse  de  nuevo  * 
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mes  de  julio  del  citado  año ;  quedando  encar- 
gado de  las  funciones  ejecutivas,  por  ausen- 
cia de  los  designados,  el  ministro  de  Hacien- 
da, señor  Rafael  Arvelo,  de  notables  prece- 
dentes en  la  causa  liberal. 

Iba  Falcon  á  asumir  el  mando  del  ejército; 
Habia  en  malhora  levantado  el  estandarte  de 
la  revolución  el  general  Pedro  Manuel  Rojas, 
en  los  Estados  de  Portuguesa  y  de  Zamora. 

Falcon  llega  á  Barquisimeto ;  concentra 
allí  numeroso  ejército  formado  de  voluntarios; 
cinco  mil  hombres  vio  aquella  ciudad  aclaman- 
do á  su  jefe,  como  en  los  mejores  dias  de  h 
guerra  federal  con  el  mayor  entusiasmo  á 
su  caudillo. 

Apercibido  Rojas  de  su  situación,  com- 
prende que  la  opinión  no  le  acompaña  y  que 
debe  renunciar  á  una  lucha  estéril,  sin  razón 
de  ser,  y  que  ningún  pretexto  podia  en  aque- 
llas circunstancias  justificar;  revolución  que 
sólo  sirvió  para  dificultar  más  la  marcha  de 
una  administración  inaugurada  sobre  las  rui- 
nas de  una  guerra,  que  se  habia  hecho  larga 
en  demasía,  y  que  habia  creado  por  conse- 
cuencia, intereses  y  exigencias  difíciles  de 
satisfacer. 


tantos  motivos  des- 
i  sido  temeridad  sin 
lójas  procuró,  y  Fal- 
:ion  pacífica.  El  resto 
acido  tranquilo.   En 
la  desayenencia  entre 
ilidad ;  pero  ba 
íl  Interior  y  Ju 
tu03  á  la  sazón) 
se  habian  pues 
.  público  quede 
ilecido.  Ningún 
iento  con  el  qa< 

1  contraste  ent 
ma  de  guerra,  f 
ecreto  publicad 
Falcon;  contraste  muy  semejante  al  del 
mo  género,  que  ya  hemos  hecho  notar  a 
tor,  entre  la  circular  del  secretario  genei 
Páez  á  los  gobernadores  de  las  provincia! 
circular  del  secretario  general  de  Falcon 
principales  jefes  federales,  después  de  '. 
trevisla  de  Carabobo,  en  que  de  un  lado 
peaba  la  sinrazón  en  alianza  con  el  ñgor, 
otro  la  justicia  acompañada  de  la  moden 


-ÍSO  - 
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una  palabra  :  Rojas  (Pedro  Manuel) , 
taba  el  secnestro  de  las  propiedades  de 
ilpables  y  aun  de  hs  indiferentes  (palabras 
lies  del  decreto),  la  recluta  forzosa,  to- 
is  medios  coercitivos,  en  fin,  para  hacer 
ierra;  decreto  incomprensible,  por  decir 
íno3,  y  para  todos  alarmante;  mientras 
'alcon,  por  el  contrario,  decretaba  el  res- 
de  todos  los  derechos  y  de  todas  las  ga- 
13  otorgadas  por  las  leyes,  sin  ¿.ícepítíor 
que  se  hallaban  tm  las  armas  en  la  mano; 
srra  en  pleno  imperio  la  constitución  de 
pública. 

ios  dos  contrastes  demuestran  njue  la 
a  política  de  Falcon  revolucionario,  era 
Mítica  de  Falcon  presidente  constitUcio- 
üsto  y  otros  hechos  ponen  de  manifestó, 
idad  de  su  conducta  y  de  su  política  du- 
la guerra  y  durante  la  paz. 
idente  lamentable  ocurrió  en  el  gobierno 
uellos  dias ;  lamentable,  en  Verdad,  por- 
le  él,  sin  duda,  deriváronse  enojosos 
lerdos,  que  luego  vinieron  en  detrimento, 

bueha'  marcha  administrativa.  Retirá- 
á  GrUzman  Blanco  las  cartas  que  le  acre- 
n  Como  embajador  de  Venezuela  cerca 
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de  varias  cortes  europeas.  Algunos  de   los 
miembros  del  gabinete,  consumada  la  medida 
sin  su   anuencia  (ya  lo  hemos  dicho,  nos- 
otros nos  hallábamos  en  Aragua) ,  manifesta- 
mos nuestro  desacuerdo,  conceptuándola  in- 
justa :  prodújose  una  crisis,  hubo  renuncias 
precedidas  y  seguidas  de  desagradables  alter- 
cados; crugió  la  prensa  ocupándose  del  asunto 
en  pro  y  en  contra;  enviáronse  comisiones  á 
Falcon  imponiéndole  de  todo ;  el  general  León 
Colina  con  tal  motivo  fué  llamado  para  que,  en 
su   calidad   de  primer  designado,  reconsti- 
tuyese el  ministerio,  hasta  que  al  fin,  aquel,  á 
la  sazón  en  Coro  de  regreso  de  Barquisimeto, 
puso  término  á  todo  consignando  en  nuestras 
manos  precisamente  las  instrucciones  á  éste 
para  que  restableciese  en  su  cargo  al  general 
Guzman  Blanco. 

Así  terminó  aquel  desagradable  incidente. 


Vil 


Colina  continuó  en  el  ejercicio  del  ejecu- 
tivo hasta  el  año  siguiente  (1867),  en  que 


i'fy 


yr^. 
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volvió  Falcon  á  Caracas,  y  asumió  el  mando. 
Pensó  el  Congreso  de  este  año  hacerle  va- 
liosísimo presente.    ¡  Y  qué  presente  !,.... 

¡Nada  menos  que  la  espada  de  Bolívar ! 

Mucho  habia  avanzado  ya  el  proyecto.  Su- 
frida la  tercera  discusión  en  la  Cámara  de  di- 
putados, habia  pasado  á  la  del  Senado. 

Sábelo  Falcon  y  se  estremece  de   rubor 
ante  la  alteza  de  la  dádiva.....  No  se  consi- 
dera digno  de  aquel  glorioso  monumento.  Pa- 
recióle grande  el  acto  por  la  munificencia, 
lo  agradeció  á  sus  autores,  pródigos  de  grati- 
tud; pero  se  apresuró  á  detener  aquel  impulso 
de  excesiva  benevolencia. 
Veamos  en  que  términos  : 
«  Ciudadano  presidente  del  Senado  : 
»  Impuesto  de  que  ha  pasado  ayer  á  la 
consideración  de  ese  augusto  cuerpo  un  pro- 
yecto de  decreto  aprobado  ya  en  tercera  dis- 
cusión por  la  honorable  Cámara  de  diputa- 
dos, con  el  objeto  de  adquirir  la  espada  que  el 
Perú  regaló  al  Libertador  y  presentármela 
como  galardón  de  mis  servicios  á  la  patria, 
me  apresuro  á  interponer  mis  súplicas  más 
sinceras  y  más  enérgicas  para  contener  ese 
ímpetu  de  la  bondad  nacional. 


simen  madure 
patriótico,  ese  acto  legislativo  tras] 
límites  de  la  gratitud  pública,  exci 
medida  de  mis  merecimientos,  des 
nnestra  Teneracion  por  el  inmortal 
de  Sur  América  y  menguaría  la  con 
que  debemos  á  nuestros  hermanos  d 
nánima  República  del  Perú. 

»  La  gratitud  debe  ser  bien  mei 
ñor,  para  que  ella  sea  honrosa  al  qi 
y  al  que  la  goza.  ¿  Cómo  equipara 
vicios  á  los  del  ser  privilegiado,  «s 
la  divina  Providencia  para  romper  1 
de  medio  planeta,  realizar  la  verda 
tencia  del, Nuevo  Mundo,  y  sentar 
mensa  de  un. futuro  que  la  imagin 
ñas  puede  concebir  y  que  el  orbe 
bendecirá  por  sobre  todos  los  hor 
porvenir? 

»  Todo  ser,  que  en  América  se  qt 
blecer  equiparándolo  á  Bolívar,  no 
guirá  sino  hundirlo  en  la  humillad 

»  ¿  Por  qué  ceBiria  yo  la  espada  ( 
Carabobo ,  Bombona  ,  Junin  y  Aya 
espada  que  llevó  nuestro  iris  glorioi 
bre  en  cumbre,  de  regiones  en  regi 
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ciéndolo  todo,  desde  el   Orinoca    hasta   el 
Desaguadero  ? 

»  De  la  nación  sí,  que  debiera  ser  propia— 
dad,  y  la  más  noble  y  la  más  querida,  esa 
joya  preciosa,  inestimable  emblema  del  Li- 
bertador de  un  Mundo, 

»  Esa  espada  será,  tras  la  niebla  de  los  si- 
glos, el  símbolo  gigante  de  la  más  heroica  de 
todas  las  revoluciones,  de  la  más  firme  de  to- 
das las  constancias,  de  la  más  espléndida  de 
todas  las  glorias  humanas,  Sea  ella  de  la  ma- 
dre de  Bolívar;  de  Venezuela,  su  dichosa  pa- 
tria. 

I 

^  Yo  pido  al  Senado,  con  el  mayor  encare- 
cimiento, que  me  salve  del  sufrimiento  de 
verme  parangonado  con  el  Libertador.  \ 

»  Caracas,  abril  25  de  i867,  —  4"  y  9^  de 
la  Federación. 

»  J.  G.  Falcon,  < 

Copiaremos  en  seguida,  algo  de  lo  que  se 
escribió  entonces  en  Caracas  con  motivo  de 
este  rasgo  de  Falcon  : 

«  La.  espada  del  Libertador.  —  El  Gran 
Mariscal  presidente  ha  presentado  hoy  á  las 
Cámaras  legislativas  un  mensaje  dándole  las 


I  á  que  se  refiero  el 
an  unánime,  espóntá- 
irsado  en  los  ültimos 
mcionarse,  sobre  do- 
Libertador  Simotí  Rrt- 

la  sido  el  tribal 
US  delegados,  h 
3  caudillo  de  la 
s  dignp  se  osten 
irlo  :  8i  sus  alt( 
ido  ese  galardo 
miento  sin  ejei 
)r  á  mucho  más 
ui/«iüres  verdaderai 


»  El  mariscal  ha  justificado  una  vez 
sus  gloriosos  títulos  al  reconocimiento 
cional :  el  Congreso  sabrá  tainbien  hace 
ticia. 

»  Si  el  cetro  que  esclaviza  y  oprime 

de  una  mano  caduca  y  corrompida  á  otra 

caduca  y  corrompida,  también  la  espad 

aerta  debe  pasar  de  la  mano  qr 

virtud  y  el  genio  á  otra  que  r 

mente  el  genio  y  la  virtud. 
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»  La  espada  de  Bolívar  al  lado  de  su  cadá- 
ver en  la  tumba  solitaria,  bien  simbolizaba  el 
marasmo  y  letargía  de  los  venezolanos  durante 
treinta  años. 

ji  Él  nos  habia  dado  vida  política,  habia  li- 
bertado la  nación;  pero  sus  hijos  permane- 
cian  esclavos,  hasta  que  de -la  noche  de  los 
tiempos  surgió  una  figura  brillante,  que  nos 
hace  recordar  á  los  Bayardo  y  Corazón  de 
León,  que  con  la  frente  alta  y  el  ánimo  le- 
vantado empuñó  una  espada....,  que  no  era  la 
de  Bolívar ;  y  en  lucha  titánica  contra  los  po- 
derosos elementos  acumulados  por  dos  gene- 
raciones, reivindicó  los  derechos  del  indivi- 
duo. Hizo  más :  afianzó  sus  garantías,  abolió 

la  pena  de  muerte !  Hizo  más hizo  lo  que 

nadie  habia  hecho :  selló  su  victoria  definitiva 
con  un  perdón  general  y  absoluto  ! 

»  ¿Qné  venezolano  que  tenga  un  corazón 
dentro  del  pecho,  qué  venezolano  que  no  sea 
una  fiera,  no  siente  un  profundo  reconoci- 
miento hacia  el  mariscal  Falcon?  La  Repú- 
blica jiividida  en  dos  campamentos  encarniza- 
dos el  uno  contra  el  otro á  éste  le  da  el 

triunfo,  á  aquel  la  paz  y  el  perdón....! 

»  No  es  el  hombre,  el  que  puede  premiar  es- 
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la  historia  inmortal....! 


otro  movimiento  acau- 
Luciano  Mendoza,  co- 
3e  <  Revolución  genui- 
el  mando,  j  Gnzmaa 
e  del  ejército,  entró  en 
le  resultó  la  paz,  no  sin 
ngre  en  el  sit'*^ ''''  "'■''' 
ieron  mal  lili 


otorgáronse  é 
i  en  la  revolu 
convenio,  cay 
)  como  el  que 
erte  que,  jefe 
is,  las  armas  ( 
3do  agravio, 
5  sus  familias, 
dos  prisionero 
o  pocos  entre 


hahian  permanecido  contados  dias  en  las  car* 
!S,  por  una  medida  de  pública  seguridad; 
Uda  (decírnoslo  con  toda  lealtad)  exclusi- 
lente  por  nusotros  dictada,  en  nuestro  do- 
carácter  de  gobernador  del  distrito  y  mi- 
ro del  Interior  j  Justicia,  j  llevada  á  cabo 
el  entonces  prefecto  de  policía,  general 
JMaríaAurrecoechea,  sin  que  el  presidente 
:x)n  hubiese  tenido  conocimiento  de  ella, 
I  á  poco  de  haber  sido  puesta  por  obra, 
¡ntró  el  país  de  nuevo  en  la  via  de  esa  paz 
idante  é  intermitente  de  que  disfrutó  Vé- 
lela durante  aquella  administración.  Acer- 
ise  el  aSo  en  que,  debían  verificarse  la^ 
cienes  para  el  próximo  período  presiden- 
,  época  difícil  en  que,  exaltadas  las  ambi- 
ea,  se  hacen  intransigentes  con  todo  dife- 
iento,  produciendo  ese  estado  enfermizo 
ue  desgraciadamente  ha  venido  padeciendo 
ezuela,  á  datar  del  aSo  de  1846,  por  el  la- 
table  proc(ídi miento  del  gobierno  de  aque- 
dias  en  la  cuestión  electoral.  Enturbiada 
el.  desafuero  la  fuente  del  sufragio,  de 
Je  deriva  la  legalidad  que  ha  de  servir  de 
.do  á  los  poderes  públicos,  y  de  gai'an'^ 
L  la  paz,  sintióse  desde  entonces  el  ciu- 
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dadano  menos  dispuesto  para  las  prácticas  del 
derecho,  que  para  llevar  los  arreos  del  soldado 
revolucionario  y  arrojarse  á  las  odiosas,  fií- 
nestísimas  arbitrariedades  de  las  vias  de  he- 
cho ;  y  4esde  entonces  se  habituó  á  proclamar, 
en  vez  del  imperio  de  la  ley,  el  imperio  de  la 
fiíerza,  como  único  recurso,  como  única  efica25 
apelación  contra  todo  conato  aparente  ó  real, 
probable  ó  posible,  de  los  que  ejercen  el  po- 
der en  vísperas  de  expirar  el  mandato  de  sus 
comitentes.  Arraigada  en  los  cerebros  la  creen- 
cia de  que  todo  presidente  constitucional,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  antecedentes,  tiende  4 
prolongar  su  período,  antes  de  cometer  el  aten- 
tado, anticipan  el  castigo.  No  estuvo  Falcon 
exento  de  inspirar  tales  recelos,  aun  cuando 
se  le  viera  mostrar  harto  despego  al  mando 
en  todo  el  tiempo  que  le  tocara  regir  los  desti- 
nos de  la  República.  Mas,  apercibido  de  ello, 
se  apresuró  á  advertir  al  país  de  sus  designios, 
casi  como  en  son  de  ruego,  á  fin  de  evitar  que 
fuese  á  lanzársele  imprudentemente  en  el  ca- 
mino de  una  contienda  armada. 

Dos  circulares  y  una  carta  á  sus  ministros, 
vieron  la  luz  pública  en  aquellos  dias ;  docu- 
mentos que  eran  otras  tantas  enérgicas  pro- 
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testas  contra  las  miras  que  sinceramente  al- 
gunos, seducidos  otros,  y  de  mala  fé  la  mayor 
parte  (los  que  creen  hallar  en  la  guerra  me  - 
dros  qué  en  la  paz  no  son  fácilmente  asequi- 
bles), le  atribulan  en  el  sentido  de  que  sino 
propendia  á  alargar  su  propio  poder,  abrigaba 
á  lo  menos  la  intención  de  hacerse  sustituir 
por  un  candidato  de  su  antojo.  Error  grave 
en  éstos ;  aviesos  intentos  en  aquellos ;  temor 
sincero  en  los  incautos;  refinada  malicia  en 
los  que  tegian  los  hilos  de  la  trama ;  todo  ello 
junto,  el  patriotismo  á  un  lado,  contribuyó  á 
que  se  dejasen  arrastrar  por  la  fiebre  revolu- 
cionaria para  empapar  inútilmente  en  sangre 

á  Venezuela 

Hé  aquí  uno  de  los  tres  documentos  á  que 
hemos  hecho  referencia : 

«  Señores  generalJesus  María  Aristeguieta, 
Jacinto  Gutiérrez,  general  Miguel  Gil,  doctor 
Fernando  Arvelo  y  general  Nicolás  Silva. 

»  Caracas,  diciembre  9  de  1867. 

»  Estimados  amigos : 

»  En  beneficio  de  la  patria  y  por  mi  propia 
reputación,  juzgo  grave  y  de  importancia  muy 
calificada  el  asunto  que  nos  ha  ocupado  en 
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:S  é'  íntimas  conversaciones 
(.  Natural  es,  por  tanto,  que 

de  nuevo.  Quiero  fijar  con 
aentemente  las  ideas.  Tal  es 
[etermina  á  escribirles, 
ncipiar  1868,  año  de  elec- 

En  semeja) 
DnáQcibles,  b 
moverse  la  i 
ente;  fenóme 
raigados  háb 
especialidad 
es  que  lo  pr 

extremo  dt 
las  cousecne 
y  orden  piíbl 
istituciones, 


ices  de  ren( 
de  servir  cu 
¡n  una  Repú 
para  comunii 
;omunidad  d' 
n  los  partidoi 
Juego  a  la  lid  eleccionaria  :  disct 
des  intereses  políticos  y  social) 


naa  á  quienes  se  eré  más  ó  propósito  para 
corresponder  fielmente  á  ellos.  En  esta  rota- 
ción periódica  del  poder  público,  bajo  log  aus-^ 
picios  de  la  fraaca  discusión  y  del  libre  sufra- 
gio, es  en  lo  que  consiste  la  esencia  del  sis- 
tema democrátioo. 

»  Motivo  es  también  de  seria  excitación  y 
de  alarmante  espectativa  recordar  el  fatal  ejem- 
plo que  algunas  veces  se  ha  dado  de  interven 
nir  el  presidente  en  la  designación  del  suce- 
sor, inclinando  á  éste  ó  aquel  lado  la  balanza 
(jon  SQ  poderoso  influjo  ó  innumerables  medios 
de  acción,  entre  los  cuales  se  han  ostentado  é 
ocasiones,  la  violencia  y  las  más  punibles  ar- 
terías, con  que  ha  sido  sufocada  y  burlada  la 
verdadera  voluntad  de  la  nación, 

»  No  será  extraño,  pues,  que  al  tocar  yo  al 
postrer  tiempo  de  mi  mando,  se  sientan  las 
inquietudes  de  él  peculiares;  ni  que  la  mal- 
querencia, el  odio  ó  la  más  injustificable  ene- 
mistad me  atribuyan  el  designio  de  conservar- 
me en  el  poder,  ó  á  lo  menos  de  imitar  la  con- 
ducta de  algunos  de  mis  antecesores.  Los  que 
tal  hacen,  ó  demuestran  falta  de  conocimiento 
de  mis  principios,  ó  se  entregan  lastime 
mente  al  vedado  placer  de  la  calumnia. 
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por  conviocioD :  6ia  excu- 
Efros,  he  dado  veinte  y  seis 
de  mi  vida,  al  estableci- 
)  popular.  Ahora  que  me 
a,  si  no  el  mere 
{ue  débiles  serv 
icticar  lo  mismo 
abatido, 
li  ambición.  Yo 
1  honra  y  el  tqsj 
r  la  consideracii 
iceptar  primero 
i  revolución  con 
sidencia  constiti 
utoridad  en  todo 
or  el  deseo  de  i 
contando  con  su 
3  lo  ha  prestado  i 
,  y  pienso  no  ha] 
)ac¡on  me  empe 
iservancia  de  lo; 
siguió  á  los  co 
iiiQ  uxx  ouDiciuuu  cu  el  gabinete,  sin  i 
su  reposo^  ni  sus  Sienes,  ni  su  sangí 
gos  años  de  terribles  pruebas. 
>  Qapé  lo  que  me  cumple  hacer ; 
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deber  rae  manda,  lo  que  la  propia  honra  me 
inspira  y  aconseja.  Dejaré  á  los  pueblos  en  pie 
na  libertad  de  decidirse  por  el  candidato  ó  los 
candidatos  de  su  predilección.  Ese  es  su  dere- 
cho, que  nadie  habría  de  ser  osado  á  disputar-^ 
les,  y  mientras  esté  al  frente  de  la  administra- 
ción, protegeré  su  amplio  ejercicio;  su  ingenua 
voluntad  será  mi  norte,  mi  suprema  ley.  No 
permitiré  que  funcionario  de  ningún  ramo  de- 
pendiente del  ejecutivo  nacional,  tome  en  las 
elecciones  más  parte  de  la  que  le  pertenece  en. 
su  calidad  de  mero  ciudadano,  la  de  consig- 
nar su  sufragio  en  la  urna  electora].  Vene- 
zuela entera  será  testigo  de  la  fiel  ejecución 
del  compromiso  que  contraigo  y  proclamó  á  la 
faz  de  ella, 

>  Protesto  solemnemente  que  no  tengo  ni 
tendré  candidato.  Deseo  que  cuantos  aspiren 
al  mando  supremo,  se  exhiban  con  franqueza 
y  se  recomienden  á  lá  opinión  pública  por  las 
ideas  y  propósitos  que  ofrezcan  llevar  al  poder. 
Logre  el  triunfo  en  discusión  abierta  y  por  el 
sufragio,  el  más- patriota,  el  más  apto,  el  más 
idóneo.  El  elegido  libremente  por  la  nación,, 
ese  y  no  otro  será  mi  candidato.  ¿A  quién  po- 
dría recomendar  cuando  nadie  más  que  yo  ha 
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de  la  gran  cruzada  que  la  Provide 
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victoria  recogió  para  premiar  al 


cito qae  me  tocó  mandar,  despuesdelasi 
tas  labores  de  la  administración  en  ofrc 
co  años,  y  después  de  indecibles  esfucrz' 
consolidar  la  paz  j  asegurar  el  imperio 
libertad  para  nosotros  y  para  nuestros  d 
dientes,  ¿  iría  yo  á  deslustrar  aquel  ez( 
don  de  la  munificencia  nacional  f  Besí 
altura  á  que  la  voluntad  de  Dios  y  la  be 
lencia  de  mis  conciudadanos  me  han  el( 
no  descenderé,  yo  lo  juro,  á  trillar  la 
escabrosa  de  la  violencia  y  de  la  usurp 
confundiéndome  con  los  ambiciosos  va. 
que  empiezan  por  el  disfrute  fugaz  de  j 
ríos  goces  y  acaban  por  el  desprecio  y 
nominia,. 

»  Autorizo  á  Vds.  para  hacer  uso  d< 
carta,  hasta  publicándola,  si  lo  estimai 
veniente. 

í  Su  amigo, 

.  J.  C.  Falcoi 

■Veamos  ahora  algo  de  lo  que  sobra  ef 
aumento  dijo  El  Federalista  de  12  de  dici 
de  aquel  ano,  n"  1,300,  órgano  de  los  m 
tablee  de  la  oposición  ; 

«  Los  HORIZONTES.  —  Cuando  por  < 


euducia  de  las  circunstancias  peculiares  de 
nuestra  política  doméstica,  todos  los  horizon- 
tes patrios  se  hallaban  singularmente  entene- 
brecidos, á  tal  punto  que  no  podia  avanzarse 
un  paso  sino  en  medio  de  incertidumbres  crue- 
les y  dudas  desalentadoras,  hé  aquí  que  una 
mano  suficientemente  poderosa,  la  mano  del 
presidente  de  la  República,  mariscal  Falcon, 
rasga  ese  manto  de  tinieblas  y  por  una  explí- 
cita confirmación  de  uno  de  sus  más  altos  de- 
beres, destaca  á  la  vista  de  todos  los  hombres 
siftceramente  píitriotas  un  horizonte  extenso^ 
lleno  de  luz  y  de  esperanzas. 

»  Compréndese  fácilíuente  que  venimos  re- 
firiéndonos al  importante  documento  que  es 
hoy  y  será  por  mucho  tiempo  el  suceso  del  dia, 
ó  sea  á  la  carta  del  presidente  mariscal,  diri- 
gida á  sus  ministros  del  Despacho  y  publicada 
por  éstos  en  el  órgano  de  su  habitual  comuni- 
cación con  el  país.  A  nuestro  turno,  la  repro- 
ducimos en  la  primera  página  del  presente 
número,    * 

•  » Como  lo  verán  los  que  lean  ese  documento 
sin  ningún  género  de  dañosas  preocupaciones, 
la  actitud  que  en  él  asume  explícitamente  su 
autor,  no  puede  ser  más  gallarda  en  el  sentido 
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del  deber,  ni  más  alentadora  para  el  pensa- 
miento de  las  mayorías  del  país  qué  as]^iran 
con  vehemencia  á  legalizar  la  lucha  de  nues- 
tros partidos  y  á  constituir  la  alternabílidad 
en  el  ejercicio  del  poder  público,  en  una  fun- 
ción regular  y  honesta  del  sufragio  popular, 
íealmente  consultado. 

»  Los  juicios  que  hayan  de  formarse  sobre 
este  acto  del  presidente  mariscal,  deben  ser 
esencialmente  relativos  y  concretos  á  la  situa- 
ción, para  qué  isean  justicieros.  En  abstracto,, 
la  carta  de  que  nos  ocupamos,  no  significa 
otra  cosa  que  el  respeto  á  un  mandato  consti- 
tucional y  la  protesta,  que  dadas  otras  circuns- 
tancias estaría  por  demás,  de  que  hay  irrevo- 
cable resolución  de  no  consentir  en  que  la  vio- 
lencia aparcera  ó  la  simpatía  ciega  y  sin  cri- 
terio intenten  consumar,  en  lo  que  se  juzga 
provecho  personal  del  actual  mandatario  de 
la  República,  un  atentado  contra  las  leyes, 
que  comprometería,  sólo  Dios  sabe  hasta  qu4 
extremo,  la  paz  ptíblica  y  demás  caros  intere-^ 
6es  populares.  Sin  relación  con  ciertas  circuns: 
tanciias  ¿qué  puede  ser  ni  más  sencillo,  ni  más 
lógico,  qué  la  renunciación  al  atentado  y  la 
fidelidad  al  deber  ? 


sncillez  de  esos  juicios  tiene  que 
cambiar  notablemeate  su  naturaleza,  cuando 
se  concretan  á  nuestra  historia  hispano-ame- 
ricana  y  se  dedican  á  apreciar,  no  tanto  la  am- 
bición de  nuestros  caudillos,  como  la  debilidad 
de  los  pueblos  y  la  corruptora  y  casi  siempre 
triunfante  tentación  de  los  aduladores  y  pala- 
ciegos. El  desprendimiento  no  ha  sido  la  vir- 
tud  de  nuestros  hombres  públicos,  y  : ^- 

ménosdelos  que  ciSendo  una  espada,  h 
gado  al  poder  por  el  camino  de  las  fací 
ras  yictorias  obtenidas  en  los  campos  di 
-  lia.  CJonsíanJemente  ha  predominado  la 
de  los  hombres  necesarios,  en  vez  de  la 
.  hombres  útiles ;  teoría  impuesta  por  la 
cion,  y  elevada  á  dogma  por  la  debilida 
■  inepcia  populares.  Desde  Bolívar  hasta 
timo  de  nuestros  presidentes  que  han  i 
pido  la  distinción  del  mando  en  circunsti 
excepcionales,  todos,  cual  más,  cual  n 
se  han  dejado  tentar  y  aun  arrastrar  j 
incentivo  de  la  prolongación  de  su  poder 
que  sea  necesario  reconocer  que  en  esa 
la  ambición  de  los  jefes  ha  constituido  a 
la  mitad  del  peligro  y  que  la  adoración  ] 
lar  ha  formado  la  otra  mitad,  y  en  ocaí 


ha  sido  el  peligro  verdadero.  Al  fin  la  primera 
se  explica,  porque  el  mando,  sobre  todo  cuando 
se  le  ejerce  con  cierta  irresponsabilidad  como 
aquella  que  han  hecho  posible  nuestras  revo-»- 
luciónos  y  su  desmoralización  consiguíente>  eé 
como  el  néctar  y  la  ambrosía  de  los  dioses  > 
que,  una  vez  probados,  hacen  insípidos  y  has- 
ta nauseabundos  al  paladar  todos  los  dematí 
manjares  de  la  tierra. 

í  Ha  sido,  pues,  bajo  la  influencia  de  feeme^ 
jantes  hechos  y  por  una  inexorabilidad  suya, 
más  notable  aún  en  países  como  Venezuela^ 
escogidos  particularmente  para  sus  goced  por 
el  demonio  del  espíritu  revolucionario,  qué 
esa  historia  hispa  no-américana  á  que  hemoá 
hecho,  en  estas  líneas,  alguna  referencia ^  se  re- 
sume con  contados  intervalos,  en  la  costosa  lu-^ 
cha  de  las  ambiciones  personales,  su  triunfo  de 
dias  y  sus  gemonías  y  estéril  arrepentimiento 
de  años. 

y>  ¿Cómo  no  ha  de  ser^  pues,  especial  y  ar* 
doroso  el  juicio  que  formemos  en  presencia  de 
un  personaje  que,  caudillo  popular,  hombre  de 
guerra,  mandatario  con  facultades  omnímo- 
das, presidente  rodeado  de  uno  de  esos  pres- 
tigios que  todo  lo  autorizan,  y  sintiéndose  aía 
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dueño  de  las  feimpatías  de  un  gran  número  dé 
sus  conciudadanos,  promete  empero  triunfar 
de  esa  tentación  tradicional  «  descendiendo 
legalmente  del  poder  para  subir  gloriosamente 
á  las  eminencias  de  la  historia.  » 

»  Es  de  tan  austera  inspiración  la  promesa 
empeñada  y  se  le  aguarda  á  su  autor,  una  vez 
que  ella  Sea  cumplida,  un  J)uesto  tan  elevado 
en  el  escenario  de  nuestra  América  y  una  gla- 
ria  tan  pura,  que  no  hay  para  qué  adelantar 
elogios  que,  en  su  oportunidad,  y  por  mucho 
que  se  les  esfuerce  en  cualquier  pluma  6  por 
cualquiera  otra  demostración,  siempre  estarán 
muy  distantes  de  un  mérito  que  así  compro- 
bado, desafia  al  tiempo  porque  es  efectivo,  y 
desaira  las  oportunidades,  porque  es  desinte- 
resado. 

»  Prescindimos,  pues,  de  discernir  al  acto, 
los  elogios  que  su  cabal  cumplimiento  hará 
justos  y  necesarios ;  y  bastándonos  á  ese  res- 
pecto, hacer  notable  su  desusada  importancia, 
pasemos  á  enumerar  cuáles  deben  ser,  cuáles 
estarán  siendo  ya  sus  principales  consecuen- 
cias. 

»  Ante  todo,  la  revolución  ó  la  violencia, 
para  ser  más  flejes  á  la  verdad  pfor  la  expre- 


/  v». . 
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sion,  no  diremos  que  pierde  sus  últimos  títulos 
de  existencia,  sino  que  multiplica  ó  exacerba 
su  insensatez.  —  Ante  un  gobierno  que  no  sólo 
va  á  terminar,  sino  que  por  propio  impulso 
ratifica  el  desinterés  que  como  deber  le  impone 
la  legalidad  y  ofrece  solemnemente  respetar  y 
acatar  la  voluntad  popular  lealmente  expre- 
sada, cualquiera  tentativa  de  trastorno  para 
volcarlo  será  un  crimen  de  lesa  patria.  Aúa 
más :  ser  revolucionarios  ante  esa  perspectiva, 
implica  una  verdadera  demencia . 

»  Por  tanto,  podemos  considerarnos  desde 
hoy,  coDQo  pisando  terreno  perfectamente  só- 
lido y  al  abrigo  de  los  vientos  tempestuosos. 
Podemos  afirmar  que  la  paz  verdadera,  que  la 
paz  fecunda  en  cuyo  seno  coexisten  todos  los 
-  derechos  y  son  posibles  todos  los  deberes,  está 

;  -^  cuando  menos  iniciada,  y,  si  la  sensatez  del 

gobierno  y  de  los  partidos  no  se  debilita  en  la 
'-  ^  posterior  sucesión  de  los  acontecimientos,  só- 

/  lida   é  irrevocablemente  establecida,  habre- 

mos cuando  menos,   pasado  definitivamente 
■^  del  período  de  las  guerras  civiles  al  de  las  de 

:       •         reTíelion,  tal  vez  ya  al  de  los  impotentes  moti- 
í?  nes  en  que,  sin  disfraz  posible,  buscan  su 

C  perdición  los  malvados. 
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iporta 
demai 
dad  legal  de  todas  las  opinio 
gítimos  del  país ;  viene  la  si 
de  la  libertad  en  todas  suE 
porque  quien  habla  de  gan 
eleccionaria,  habla  de  gara! 
bertades,  principiando  por  1 
prensa,  y  terminando  por  L 
si  es  que  la  hay  con  tal  cárá 
>  Lanzada  solemnemente 
equivale  á  una  invitación, 
todos  los  partidos  ?Aceptarli 
pero  con  ejemplar  hidalguía 
deracion,  en  el  teatro  activo 
un  adiós  irrevocable  á  todc 
aiestro,  á  cualquiera  remini 
dora,  á  toda  preocupación 
para  venir,  bajo  la  protecci 
dad  que  así  se  ha  constito: 
mente  nacional,  á  ejercer  s 
parándose  para  la  moderac, 
en  la  victoria,  ó  la  abnegacii 
galidad  en  la  derrota, 

>  Es  así  y  sólo  así,  como 
República ! 
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»  Debemos  repetirlo  y  hacerlo  constar  con 
particular  insistencia.  Una  vez  conocida  la 
carta  del  presidente  mariscal,  la  señal  de  ac- 
ción para  todos  los  partidos,  todas  las  opinio- 
nes, todos  los  intereses  legítimos  está  dada. 
¿Hay  verdaderamente  partidos  políticos  en  el 
país?  Exhíbanse.  ¿Existe  la  tan  proclamada 
aspiración  á  otra  política  administrativa,  que 
sin  atraer  una  reacción  peligrosa,  cambie  no 
obstante  algunas  de  las  condiciones  de  la  ac- 
tualidad? Preséntasele  la  oportunidad  de  ma- 
nifestarse, de  trabajar  y  obtener  el  triunfo,  si 
ella  verdaderamente  es  la  de  una  mayoría  le- 

gal-  ^      . 

»  En  resumen,  la  actitud  del  gobierno,  y 

muy  especialmente  la  del  caudillo  popular  que 
lo  encabeza,  equivale  á  una  oferta  de  solucio- 
nes pacíficas,  nada  costosas  y  de  efecto  perdu- 
rable para  todos,  y  cada  uno  de  aquellos  pro- 
blemas que,  en  la  actualidad,  dependen  de  la 
acción  del  poder  público* 

»  Ese  gobierno  y  su  digno  jefe  declaran 
que  están  irrevocablemente  dispuestos  á  cum- 
plir con  su  deber.  Falta,  empero,  que  el  país 
cumpla  con  el  suyo. 

»  Y  lo  cumplirá,  no  hay  por  qué  dudarlo. 
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ínto  á  otro  esperamos  oir  las 
irensa,  presenciar  la  pacífica 
„Q „  «„  .„„  sociedades,  asistir  á  la  discu- 
sión délos  programas,  y  ver  medidí 
titudes  de  los  diversos  candidatos,  n 
odios  sino  por  la  razón,  no  por  el  e! 
partido,  sino  por  el  del  patriotismo; 
bierno,  íiiitor  de  la  promesa  del  dia,  c 
dola  impasiblemente,  en  su  propia 
para  la  salvación  radical  de  la  Rept 
¿Para  la  salvación,  hemos  dicho?  No 
fundación  ó  rettauracion,  porque  es 
restaurar  la  República,  garantizar  efi 
al  poeblo  la  fiel  expresión  de  su  voli 
un  país  como  Venezuela,  en  el  que  va 
veinte  y  un  años  que  ese  pueblo,  léj 
poner,  recibe  de  los  poderes  público 
cion  de  sus  mandatarios. 

•  La  libertad  eleccionaria  en  i86 
nirá  al  presidente  mariscal,  un  títu 
más  glorioso  que  el  que  hoy  tiene 
Ciudadano.  Esa  libertad,  una  vez  pa 
constituirá  en  el  restaurador,  si  no  ( 
dador  de  la  Repdblica. 

»  Y  será  con  ese  título  que,  aun  ei 
de  su  retiro  doméstico,  aparecerá  an 


',     '«í: 


—  816  — 

y  ante  los  gobiernos  que  él  se  dé,  no  sólo  como 
uno  de  sus  más  respetables  ciudadanos,  sino 
que  también  como  un  hombre  en  mayor  capa- 
cidad y  con  mejores  títulos  que  los  presentes 
para  volver,  en  una  ocasión  segura,  al  ejerci- 
cio del  poder  público,  ilustrado  por  su  expe- 
riencia, y  legitimado  por  el  sufragio.  » 


IX 


{Doloroso  es  decirlo!  Estéril,  vano,  sin 
efecto  fué  cuanto  se  hizo  para  evitar  el  con- 
flicto de  una  revolución;  estérü,  vana,  sin 
efecto  toda  previsión,  toda  advertencia.  Des- 
oyóse el  amor  á  la  paz  en  hora  menguada ! 

La  oposición  no  fué  sincera:  no  habló  el 
lenguaje  de  la  verdad  :  todo  fué  farsa.  Acon- 
sejaba la  paz  desde  su  alta  tribuna,  y  fomen- 
taba la  guerra  á  la  sordina  en  el  conciliábulo 
revolucionario*.  Guando  el  gobierno  se  disponia 
á  llenar  todos  sus  deberes  en  el  acto  más  so- 
lemne de  un  pueblo  en  el  libre  ejercicio  de 
sus  prácticas  republicanas,  la  revolución  pre- 
paraba el  arma  homicida  para  librar  la  cues- 


—  817  — 
tion  política,  no  al  palenque  electorí 
las  brutalidades  de  la  guerra. 

¿  Qué  faltaba  para  expirar  el  perío 
dencial  ? 

I  Apenas  un  semestre  I 

¿  Y  no  habia  el  "país  esperado  añt 
le  habria  costado  esperar,  qué  sacrif 
perando  unos  pocos  meses  más? 

Una  de  dos :  ó  el  presidente,  co 
graTÍsimo  atentado,  perjuraba  de  si 
solemnemente  comprometida;  ó  11» 
deber,  cumpliéndola.  Si  se  declaraba 
¿quién  habria  impedido  los  justos  i 
de  la  cólera  popular  ?  ¿  Quién  habria  si 
á  contener  el  impetuoso  torrente?  Gas 
usurpador,  la  República  se  habría 
abrazados  á'  la  bandera  de  la  legal 
salvadores.  Esa  revolución  habria  sidc 
esa  revolución  habria  merecido  la  sai 
nezolana  que  corrió  abundante  en  d 
puntos  de  la  República ;  esa  Yevol 

habria  sido  un  crimen! Habria 

gran  ejemplo! 

Pero  la  verdad  es  (lo  sabemos  y  lo 
con  toda  la  fuerza  de  una  convicción  pi 
la  verdad  es  que  ella  no  se  habria  t< 


.■<^ 


\ 
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porque  el  presidente  Falcon,  no  abrigó  nunca 
jamas,  otro  pensamiento  que  el  de  separarse 
del  poder;  dejando  al  país  en  la  más  plena 
libertad  de  escoger  el  ciudadano  que  más  con- 
fianza le  inspirase  para  regir  sus  destinos;  y 
es  elocuente  prueba  de  lo  que  acabamos  de 
asentar,  el  hecho  de  no  haber  resistido  como 
pudo  (y  aun  debió  hacerlo  en  nuestro  con- 
cepto )  á  la  revolución  azul. 

Guando  ésta  estalló,  débil,  débilísima,  más 
que  cuantas  la  habian  precedido;  más  débil 
que  la  que  Rojas  habia  acaudillado  en  Ooci- 
dente;  más  débil  que  la  que  Mendoza  habia 
acaudillado  en  el  Estado  Bolívar,  combatida 
con  tesón  por  todas  partes,  por  todas  partes 
las  armas  del  gobierno  adquirían  ventajas,  por 
todas  partes  los  revolucionarios  sufrían  derro- 
tas. En  Gúa,  el  bravo  León  Colina,  háceles 
morder  el  polvo;  en  el  Pao,  el  infatigable 
Juan  Bautista  García  mata  la  cabeza  de  la 
hidra.  Mas,  sucedió  que  no  pocos  de  los  parti- 
darios de  aquella  situación,   los  cortesanos 
(amigos  de  la  fortuna),  al  ver  á  Falcon  sin- 
ceramente resuelto  á  separarse  del  poder  y 
aún  del  país,  que  tal  fué  siempre  su  propósito, 
sin  ingerirse  en  la  cuestión  electoral,  alimen- 
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)rmar  con  buen  éxito 

is  y  decidiéronse  por  la 
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oposición,  que 
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jlucionarios  de 
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lando  á  la  revc 
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3  paz  de  que  el  a 
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!;  y  para  más  a 

u  que  el  gobieri 
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se  proyectaba ;  y  todo  esto,  en  medio  d 

escasez  de  fondos  para  atender  al  prese 

del  Congreso;  pues  el  comercio  cerra 

cajas,  desconfiado,  como  acontece  en 

semejantes.  Y  sabido  es  que  aquel  ge 

jamas  le  conminó  con  la  fuerza  para  c 

recursos,  como  es  asimismo  notorio  qu( 


Tanto  nn  sóio  empréstito  con  el  carácter  de 
forzoso.  Pero  de  esta  escasez  sacaba  partido 
la  oposición.  •  No  hay  dinero  para  pagar  las 
dietas  (decia),  porque  al  gobierno  no  le  con- 
Tiene  que  continúenlas  sesiones  del  Congreso. » 
y  al  propio  tiempo  ponia  gran  ínteres  en  disol- 
verlo y  propendía  á  ello  por  todos  los  medios 
posibles;  pero  procurando  apartar  de  sí  la  res- 
ponsabilidad de  un  hecho  de  tanta  trascen- 
dencia, de  tal  naturaleza  grave,  dióse  á  pro- 
palar de  voz  en  cuello,  que  aquel  premeditaba 
alevosa  hostilidad  contra  éste;  y  sin  darse 
cuenta  de  qae  an  diputado  del  pueblo  debe 
morir  en  su  curul,  arrostrando  en  ella  á  ejem- 
plo de  Boissy  d' Anglas  en  la  convención  fran- 
cesa, todo  peligro  de  muerte ;  ora  provenga  de 
las  iras  de  una  plebe  exaltada,  ora  provenga  de 
las  insoportables  temeridades  de  un  tiranoébrio 
con  el  vino  del  poder,  no  temieron  arrostrar  el 
cargo  de  pusilanimidad,  que  tal  indigna  con- 
ducta les  habria  hecho  merecer.  Decidiéronse 
por  la  disolución  y  el  Congreso  fué  disuelto. 

Antes  de  este  escándalo,  Falcon  habia  es- 
crito entre  otras  cartas  autógrafas,  las  que  en 
seguida  oirecemoB  al  lector.  Dicen  así  á  la 
letra : 


'elke. 

[tabello,  marzo  4  de  1868. 


ligo: 

lamente  su 
ayer.  Supongo  que  Vd.  habrá 
entregaria  Level.  Cuando  escr 
habia  leído  el  acuerdo  de  la  co 
ratoria,  que  recibí  ayer  precis 
momento  en  que  estaba  escribi( 
Urrutia.  Jamaa  he  sido  hombí 
ni  de  rencores ;  pero  declaro  á  1 
no  he  perdido  la  calma  ni  me  1 
el  ultraje  que  al  gobierno  dirige 
consolado  y  perdido  las  últimas 
salvacLon  para  el  país.  No  he 
de  extrañar  también  que  Vd .  bal 
de  provocaciones  por  parte  del  ge 
game  Vd.  el  favor  de  decirme  ( 
el  que  ha  provocado,  el  Gongí 
bierno?  ¿  Quién  es  el  autor  de  1 
llaman  acuerdo  ?  ¿  Tiene  una  co 
ratoria  autoridad  para  insultar 
¿La  tiene  el  mismo  Congreso  ?  I 
Tocado  se  llama  al  que  recibe 
aún  no  lo  ha  devuelto  que  yo  S€ 
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que  decir.  —  En  cuanto  á  24  de  enero  no 
crea  Vd.  que  lo  haya,  ni  puede  haberlo;  no 
estamos  en  1848,  ni  nadie  es  tan  insensato 
para  recurrir  á  un  medio  tan  criminal  que  dio 
por  resultado  veinte  años  de  desastres.  Esto 
mismo  que  nos  pasa,  es  obra  del  24  de  enero. 
No  necesitaremos  tampoco  de  un  24  de  enero 
para  que  nos  lleven  todos  los  diablos ;  ya  es- 
tamos llevados.  Lo  único  que  habría  podido 
salvar  al  país,  era  el  concurso  bien  intencio- 
nado de  los  dos  poderes  sirviendo  el  uno  como 
mediador  entre  la  rebelión  y  el  espíritu  re- 
belde, y  el  gobierno.  Ya  ese  acuerdo  es  impo- 
sible; el  Congreso  completará  la  obra  de 
disolución  que  ha  empezado  la  comisión  pre- 
paratoria. Esto,  pues,  ha  sucedido,  y  va  á 
suceder  no  obstante  mi  moderación,  no  obs- 
tante mis  sufrimientos,  no  obstante  mis  ser- 
vicios •  ¿  Qué  esperamos  hoy  ya  ?  ¿  No  siente  Vd. 
el  aire  de  juez  severo,  6  más  bien  de  fiscal  que 
asume  la  comisión  del  Congreso  en  su  acuerdo? 
Nos  trata,  no  como  reos  sub-judice  sino  como 
reos  condenados.  ¿Y  es  esa  la, circunspección 
que  corresponde  al  cuerpo  legislativo?  ¿  Ofen- 
derá el  que  se  defiende?  Si  el  gobierno  ha 
cometido  errores  ó  faltas  ¿  hay  alguno  que  no 
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las  haya  cometido?  ¿El  mismo  autor  de  la 
proposición   que    produjo    el   acuerdo,    está 
blanco  como  el  armiño,  de  cargos  y  de  res- 
ponsabilidad en  los  errores  6  faltas  que  al 
gobierno  se  le  echan  en  cara  ?  Este  es  mi 
modo  de  ver  la  situación,  por  demás  horrible, 
que  se  presenta ;  y  la  única  perspectiva  que 
tenemos.  El  que  vea  ó  pretenda  ver  otra  cosa 
se   engaña.    Si  nosotros   mereciéramos  que 
Dios   hiciera  un   milagro  (lo  que  no  creo, 
somos  indignos  de  él),  el  remedio  seria  buscar 
una  reconciliación   (ya  imposible)  entre  los 
dos  poderes  soberanos  en  sus  atribuciones,   el 
Congreso  y  el  gobierno,  buscarla  con  buma 
intención,  con  buena  fé,  dando  otro  acuerdo  que 
debilite  en  algo,  en  lo  que  sea  posible,  la  fu- 
nesta impresión  que  ha  causado  el  primero, 
hecho  esto,  en  armonía  proceder  á  la  elección 
de  designados  (en  armonía  he  dicho) ;  ese  desig- 
nado que  constituya   su   gabinete  como  le 
plazca;  no  para  ejercer  reacciones,  ni  para 
llamar  á  la  casa  de  gobierno  á  la  facción  del 
Centro,  sino  para  remediar  los  males  presen- 
tes, prevenir  los  futuros,  y  proceder  á  la  con- 
ciliación posible  de  las  partidas  federales  :  esto 
no  lo  creo  ya  posible,  se  ha  procedido  con 
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violencia,  con  irritación :  en  momentos  peli- 
grosísimos se  ha  jugado  con  candela  en  un 
depósito  de  sustancias  inflamables  y  el  resul- 
tado no  se  hará  esperar,  no  lo  dude  Vd.  ¿  Y 
sabe  Vd.  cuál  es?  Óigalo,  seré  breve.  A  estas 
horas  el  famoso  acuerdo  ha  atravesado  las 
fronteras  de  Aragua,  Guárico  y  Garabobo, 
llevando  á  las  filas  desalentadas  de  la  rebelioa 
del  Gentro,  que  antes  estaba  casi  vencida,  el 
aliento  y  la  esperanza.  A  estas  horas,  los  ene- 
migos amedrentados  en  todas  partes  por  las 
victorias  repetidas  de  nuestro  ejército,  se  están 
poniendo  en  acción,  y  dentro  de  quince  dias 
(óigalo  bien),  estarán  todas,  todas  en  armas, 
lo  mismo  en  el  Gentro  que  en  el  Occidente,  lo 
mismo  en  el  Occidente  que  en  el  Oriente. 
Ahora  pues,  ¿  sabe  Vd.qué  hará  el  gobierno? 
Gombatirá  hasta  consumir  el  último  cartucho, 
y  hasta  perder  el  último  hombre  leal  que  haya 
en  las  filas  del  ejército  que  representa  el 
honor  y  el  derecho,  aquí,  en  Occidente,  en 
Maracaibo  y  en  todas  partes.  ¿Sabe  Vd.  lo 
que  hará  la  facción?  Gombatirá  y  merodeará 
también  en  todas  partes,  por  supuesto  con 
más  vigor  que  antes,  y  con  bandera.  Antes 
no  la  tenia,  hoy  la  tiene ;  la  que  le  da  la  con- 
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clusion  fiscal  de  la  cámara  ó  comisión  prepa- 
ratoria. Si  es  vencida,  lo  será  ya*  muy  tarde, 
cuando  todos  los  elementos  de  progreso  y  de 
civilización,  hayan  desaparecido  para  siempre; 
y  si  vencedora,  con  los  elementos  heterogé- 
neos que  tiene  en  su  seno,  se  destrozará  ella 
misma  al  ir  á  distribuir  el  botin,  y  esto  será 
una  cosa  peor  que  Santo  Domingo  ¿  qué  he 
dicho  ?  peor  que  la  Goajira.  ¿  Vd.  creerá,  tal 
vez,  que  esto  es  exaj erado  ?  Pues  bien,  esto 
iba  á  suceder  en  1863.  Dios  me  dio  fuerzas 
para  evitarlo,  ó  cuando  menos,  para  retar- 
darlo unos  años ;  las  pasiones  se  han  encar- 
gado de  acortar  el  plazo.  —  He  hablado  á  Vd. 
clara  y  terminantemente,  como  Vd.  lo  desea. 
No  tema  un  24  de  enero,  j  No,  mil  veces  no  ! 
Maldeciría  al  círculo  6  al  partido  que  echara 
sobre  mi  nombre   tan   infame  mancha.  El 
Congreso  hará  lo  que  quiera,  nadie  lo  apre- 
miará :  suya  entera  será  la  responsabilidad  de 
lo  que  va  á  sobrevenir,  pues  como  he  dicho, 
no  creo  en  el  milagro  de  Dios  hoy;  este  país 
no  merece  milagros ;  demasiado  los  ha  hecho 
la  Providencia  para  salvarnos,  y  los  hemos 
desperdiciado.  Esto  es,  píies,  concluido.  La 
única  tabla  de  salvación  es  la  armonía  entre 
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los  doa  poderes,  y  buscar  el  remedio  á  los 
males  con  cordura,  con  patriótica  conciencia; 
se  ha  abandonado,  más  claro,  nunca  se  pensó  ^ 
en  tomarla,  eso  lo  sé  hace  dias.  Muchas  se^ 
manas  antes  de  venirme,  me  lo  reveló  uno  que  - 
está  hoy  entre  los  de  la  comisión^  con  estas 
palabras :  «  El  Congreso  viene  á  traer  la  re^ 
volucion  á  la  casa  de  gobierno.  »  Y  yo  le  dije : 
€  pues  bien,  como  la  revolución  y  yo  no  ca- 
bemos en  una  misma  casa,  yo  se  la  dessocupo 
para  que  si  el  Congreso  tiene  á  bien,  se  la 
entregue.  Por  lo  demás,  dei^ues  veremos  leí 
revolucionarios  y  nosotros.  » 

»  Disimule  Vd.  que  haya  contestado  BU 
carta  algo  tarde,  pero  no  quería  escribir  bajo 
las  desagradables  impresiones  de  ayer.  Quería 
calmarme  para  que  mi  mano  no  se  deslizara. 
Gomo  yo  no  puedo  cometer  la  diablura  de 
combatir  contra  las  cámaras,  porque,  á  pesar 
de  todos  mis  enemigos,  tengo  una  reputación 
que  cuidar,  me  ha  parecido  conveniente  hacer 
dos  cosas :  1%  dejarlas  duefías  de  hacer  lo  que 
quieran,  para  que  la  responsabilidad  sea  de 
ellas,  y  2%  no  concurrir  á  la  capital,  por  nada 
ni  por  nadie  y  para  evitar  que  se  diga,  trato  de 
influir    en    sus    deliberaciones*  —   Ahora> 
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"  á  Vd.  le  toca  escoger  bu  camino,  asegurán- 
dole que  yo  no  saldré  del  camino  de  la  ley 
por  nada ;  que  ninguna  provocación  me  hará 
ü'aspasar  los  limites  de  mis  deberes,  pero  que 
tampoco  dejaré  que  me  lancen  á  puntapiés  del 
puesto  que  legalmente  ejerzo. 
»  Su  afectísimo  amigo, 

»  J,  G.  Falcon.  » 


€  Sr.  Dr.  W.  Urrutía. 

9  Puerto  Cabello,  marzo  4  de  1868. 

9  Mi  estimado  Dr.  y  amigo. 

»  Gomo  habrá  visto  Vd.  por  mi  carta  de 
ayer,  predsamente  le  escriWa  cuando  recibí 
una  tira  de  periódico  que  contiene  el  acuerdo 
de  la  Junta  preparatoria*  Su  lectura  no  me 
produjo  irritación,  pero  sí  mucho  desconsuelo. 
Hace  dias  que  se  me  dijo  en  Caracas  muy 
confidencialmente,  que  el  Congreso  iba  á  hacer 
esfuerzos  para  traer  la  revolución  á  la  casa 
de  gobierno,  que,  con  este  objeto^  se  estaban 
haciendo  reuniones  á  las  cuales  concurrían 
algunos  miembros  del  Congreso  enemigos  del 
gobiemoi  Confieso  á  Vd  que  entonces  no  di 
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crédito  á  la  especie,  porque  me  pareció  dema 
siado  absurda,  y  me  limité  á  contestar  qu( 
como  esa  señora  revolución  y  yo,  no  podría- 
mos vivir  eu  una  misma  casa,  porque  seria  ua 
matrimonio  muy  mal  avenido,  y  que  como  porJ 
otra  parte,  yo  no  quería  pelear  con  el  Con- ; 
greso,  le  iba  á  dejar  la  casa  oportunamente, 
reservándome  el  derecho  de  hacer  legalmente 
mi  deber  en  cualquier  punto.  Me  parece  que  ; 
esa  nueva  semilla  de  luchas  entre  dos  cuerpos  I 
soberanos  la  han  importado  de  Nueva  Granada  j 
recientemente,  porque  aquí  ya  habíamos  olvi- 
dado el  24  de  enero.  Por  fortuna  jo  no  soy 
Mosquera,  no  tengo  su  genio,  ni  su  osadía; 
soy  un  pobre  hombre  que  se  limitará  á  cum- 
plir legal  y  lealmente  su  deber :  lo  que  quiere 
decir  que  mi  resistencia  al  Congreso  de  ¿a  nación 
empezará  donde  termine  la  autoridad  constitu* 
donaldeéste.  Nada,  pues,  haré  en  el  camino 
de  los  hechos  y  de  la  violencia  :  me  repugnan 
los  escándalos,  esos,  que  se  llaman  golpes  de 
Estado,  en  mi  concepto  se  llaman  atentados, 
los  que  siempre  dan  amargos  frutos.  El  Con- 
greso podrá  tener  el  derecho  de  increpar  los 
actos  del  gobierno,  si  es  que  esos  señores  que 
han  tirado  la  primera  piedra  están  todos  lim- 
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ios  de  culpa,  lo  que  dudo  mucho;  pero  no 
tiene  de  seguro  el  de  conspirar,  ni  el  de  auto- 
'rizar  á  la  rebelión,  con  mengua  del  gobierno : 
1SU  misión  es  más  elevada.  Por  desgracia,  los 
^señores  del  acuerdo  no  lo  han  comprendido, 
^no  han  querido  comprenderlo.  Creo  que  sólo 
\m  milagro  puede  salvar  el  país,  que  hoy  se 
encuentra  al  borde  de  un  abismo;  pero  ¿habrá 
.  patriotismo  y  cordura  para  exigir  de  Dios  ese 
milagro?  No  lo  creo.  — .Antes  del  malhadado 
acuerdo,  el  camino  estaba  trazado :  lo  vengo 
indicando  hace  muchos  dias:  reunión  del 
Congreso,  cordura  y  moderación  en  las  deli- 
beraciones, nombramiento  inmediato  de  de- 
1  signados,  organización  de  un  nuevo  gabinete, 
ton  miembros  que  revelen  los  propósitos  sanos 
;  y  patrióticos  del  nuevo  gobierno,  y  hacer,  no 
[  á  la  revolución,  pero  sí  al  país,  las  concesiones 
'  que,  legalmente,  se  le  puedan  otorgar.  Todo 
^  esto  hoy  me  parece  difícil,  sino  imposible:  de 
:  rai  parte  haré  lo  que  pueda.  El  malhadado 
f  acuerdo,  me  escriben  de  Valencia,  está  pro- 
I  duciendo  un  efecto  desastroso:  dicen  que  para 
[  el  gobierno,  yo  digo  que  para  el  país. 
1  »  Quedo  su  amigo  afectísimo  que  lo  aprecia 
(  »  J.  C.  Falcon.  » 
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Gomo  86  vé  desde  antes  de  su  marcha  k\ 
Puerto  Cabello^  Falcon  habla  sido  avisado  del] 
designio  que  la  oposición  abrigaba  de  disolver 
la  legislatura  nacional.  Era  su  propósito  fací*' 
litar  el  triunfo  de  la  revolución,  estorbando  la 
elección  de  designados  prevalidos  de  aquel 
ardid.  Lográronlo^  y  lograron  todo;  menos  la 
irresponsabilidad  de  aquel  acto  violento,  ni 
impedir  los  graves  males  que  de  él  se  des- 
prendieron. 


Falcon  á  pesar  de  su  proposito,  se  vio  obli- 
gado á  regresar  á  Caracas  (1868).  La  gra- 
vedad de  las  circunstancias;  el  anuncio  de 
que  entraba  en  los  planes  de  la  revolución 
disolver  el  Congreso ;  la  instancia  reiterada  de 
personas  respetables,  de  sus  amigos  y  de  sus 
ministros,  le  persuadieron  de  que  era  indis- 
pensable su  presencia  en  la  capital.  Encargado 
del  mando  desde  el  8  de  abril ,  puso  de  sa 
parte  todo  empeño  á  fin  de  que  se  reconsti- 
tuyese el  Congreso  ya  disuelto,  j  En  valde! 


1^ 
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Las  pasiones  vehementes  se  sobrepusieron  á 
todo  noble  intento  !..*.• 

Pensando  qué  su  nombre  era  el  pretexto 
para  seguir  adelante  con  la  tea  de  la  guerra 
fratricida,  y  ya  que  no  le  era  dado  renunciar 
ante  el  Cüongreso^  puesto  que  sé  hallaba  di- 
suelto^  constituyó  un  ministerio  de  liberales 
«reprochables,  aun  á  los  ojos  miamos  de  la 
revolución,  juzgados  á  la  luz  de  sus  antece- 
dentes. El  general  Manuel  E.  Bruzual  y  el 
doctor  Wenceslao  Urrutia  fueron  los  dos  más 
caracterizados. 

La  revolución  por  medio  de  sus  órganos, 
<üó  muestras  de  entusiasta  asentimiento  ante 
aquel  acto  dictado  por  un  espíritu  de  concilia-^ 
don« 

Separóse  Falcon  y  habló  al  país  en  una  alo- 
cución, escrita  de  su  puno  y  letra  : 

*  A  la  Nación.  —  ;  Venezolanos  I  Al  Sepa- 
rarme del  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  he  cons- 
tituido un  ministerio  compuesto  de  ciudada- 
nos liberales  ó  ilustrados.  Ellos  quedan  en- 
cargados de  la  administración  del  país.  Era 
,  á  los  delegados  del  pueblo,  reunidos  en  Con- 
greso, á  quienes  correspondía  nombrar  los 
designados.  Vosotros  conocéis  mis  esfuerzos 
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para  conseguirlo.  Triste  es  decirlo  :  esos  es- 
fuerzos fueron  vanos  :  el  espíritu  de  discordia 
inspiró  á  una  fracción  de  la  Cámara  de  dipu- 
tados, y  las  esperanzas  de  la  patria  quedaron 
burladas. 

»  ¡  Conciudadanos !  Es  tiempo  ya  de  cum- 
plir mi  palabra  solemnemente  empeñada  á  la 
nación: — retirarme  del  poder,  dejándola  arbi- 
tra de  su  suerte.  Esa  rebelión,  tan  injustifica- 
cable  como  antipatriótica,  está  impotente. 
Vencida  en  todas  partes,  sólo  existe  en  débi- 
les partidas,  incapaces  de  combatir, 

»  Me  separo,  pues,  en  circunstancias  en 
que  las  armas,  siempre  victoriosas,  de  la  li- 
bertad y  del  derecho,  son  incontrastables; 

»  Me  separo  cuando  la  mayor  parte  de  los 
Estados  de  la  Union  sostiene  con  entusiasmo 
y  decisión  mi  autoridad  legal ; 

»  Me  separó,  en  fin,  cuando  ejércitos 
aguerridos  y  adictos  aterran  sólo  con  su  mar- 
cial aspecto  las  bandas  disidentes. 

»  I  Venezolanos  I  Vosotros  me  conocéis.  Si 
he  cometido  errores,  el  crimen  no  ha  manchado 
jamas  mi  corazón.  Durante  mi  gobierno,  la 
imprenta  ha  sido  libre  hasta  la  licencia  :  las 
cárceles  han  estado  vacías  :  los  hijos  de  la 


patria  no  han-  mendigado  en  el  ostracismo  el 
amargo  pan  del  extranjero.  Si  hubiera  sido 
posible  en  Venezuela  la  unión  cordial  y 
cera  de  los  partidos,  en  mi  administn 
debió  efectuarse.  Me  tocó  en  suerte  reg 
República  én  tiempos  difíciles  j  calamite 
cinco  años  de  desastrosa  lucha  :  aniq 
miento  completo  de  todo  elemento  moi 
material :  cinco  años  más  de  una  paz  ' 
lante  é  incierta  :  el  espíritu  de  agitación 
revueltas  azotando  constantemente  nue 
pueblos  :  he  aquí  la  cansa  de  nuestras  d 
chaB.  El  Omnipotente  conoce  mis  esfu 
para  conjurarlas. 

»  1  Federales  I  Me  aclamasteis  por  vu 
caudillo  cuando  la  patria  gemia,  presa  de 
horrendo  despotismo,  cuando  se  alzabar 
dalsos,  donde  espiraban  los  hijos  ilustn 
la  libertad  ;  cuando  era  preciso  habilitar 
cárceles,  islotes  insalubres;  cuando  el 
extranjero  y  los  bosques  eran  los  únicos  i 
de  nuestros  hermanos  perseguidos.  Dic 
concedió  la  dicha  de  conduciros  á  la  vi' 
V  Ao  rrnohr^T^tar  vuestras  cadenas.  Si  i 
ampoco  os  dejo  esclavos  :  : 
administración  de  1858  en 
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nos  de  vuestros  verdugos;  os  dejo  libres, 
triunfantes  vuestras  nobles  doctrinas,  j  á  dig- 
nos representantes  de  ellas  al  frente  de  la 
administración  pública.  Creo  que  hú  cumplido 
mi  deber. 

»  Esas  bandas  sin  orden  j  sin  bandera  que 
devastan  los  campos  de  algunos  Estados  del 
Centro  ¿  qué  bienes  han  producido  ?  Aniquilar 
en  absoluto  las  escasas  reliquias  de  la  propie- 
dad, sembrar  la  desmorali^aoion  y  la  barbarie, 
consumar  la  ruina  de  la  patria  para  devorarse 
después  unas  á  otras  sobre  sus  escombros  en- 
sangrentados. Ellas  serán  impotentes  pata 
triunfar ;  ¿  pero  dejarán  de  serlo  para  produ- 
cir desgracias  j  miserias  ? 

»  Aún  no  se  ha  comprendido  bien  lo  crimi- 
nal, por  innecesaria,  lo  impía,  lo  cruel  de  eséi 
rebelión  que  asuela  el  pais«  Cuando  pase  la 
exaltación  de  las  pasiones  de  actualidad; 
cuando  el  tiempo  traiga  la  calma  y  la  reflexión, 
se  verá  que  se  ha  pretendido  derribar  un  go- 
bierno legítimo  en  el  termino  de  su  período 
constitucional,  sólo  para  producir  ruinas,  de- 
vastación y  rencores  iucurables ;  se  verá  que 
el  triunfo  de  esa  rebelión  ha'bria  sido  de  se- 
guro la  disolución  del  paísi  paes  roto  el  pacto 
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constitucional,  en  el  estado  de  desunión  en 
que  se  encuentran  nuestros  pueblos,  los  Es- 
tados se  habrian  separado,  destruyendo  la 
nacionalidad,  y  en  débiles  fracciones,  y  lu- 
chas permanentes,  presettitarian  hoy  el  más 
horrible  cuadro  de  anarquía,  de  barbarie  y  de 
miseria.  El  Omnipotente  nos  ha  salvado,  dando 
el  triunfo  á  la  causa  de  la  legalidad.  La  dd-* 
miuistracion  que  acaba  de  inaugurarse,  con 
sabias  medidas,  restituirá  la  calma  y  el  so- 
siego á.  los  espíritus,  y  pronto,  así  lo  espero 
en  Dios,  Venezuela  regida  por  el  partido  fe- 
deral, y  dueña  de  sus  destinos,  seguirá  im- 
perturbable por  la  senda  de  la  libertad  y  del 
progreso,  que  sólo  se  consiguen  en  el  camino 
de  la  paz. 

»  ¡  Soldados  del  ejército  constitucional  que 
habéis  sido  fieles  á  la  causa  de  la  democracia 
y  del  derecho,  yo  os  saludo,  y  al  despedirme  de 
vosotros  con  un  sentido  adiós ,  os  felicito  por 
vuestra  noble  lealtad  I  Hoy  marcho  al  Occi- 
dente. Allí  ó  en  cualquier  otro  punto  estaró  á 
vuestro  frente,  Venezuela  debe  su  existencia 
á  vuestras  valientes  espadas  :  la  habéis  sal* 
vado  de  la  disolución  y  de  la  muerte.  Conti» 
nuad  prestando  vuestro$  servicios  á  la  admi^ 
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nistracion  que  se  ha  inaugurado  con  la  misma 
decisión  y  entusiasmo  que  antes. 

»  I  Soldados  del  antiguo  ejército  federal  ! 
Si  habéis  tenido  la  desgracia  de  ser  víctimas  de 
la  insidia  y  del  engaño ;  si  el  grito  fementido 
de  fraternidad  y  de  unión  que  han  lanzado  los 
enemigos  de  la  federación,  os  ha  extraviado 
hasta  armaros  para  desgarrar  el  seno  de  la 
patria,  volved  á  vuestros  hogares,  ó  venid  á 
sostener  la  nueva  administración  .Ella  empuña 
con  mano  firme  esa  noble  bandera  que  presen- 
ció nuestros  triunfos  cuando  tuve  la  dicha  de 
ser  vuestro  jefe. 

»  Caracas,  mayo  2  de  1868. 

»  J.  X2.  Falcon.   » 


XI 


Gomo  Falcon  lo  dice  en  la  precedente  alo- 
cución, la  revolución  estaba  casi  vencida; 
pero  creemos  que  su  ausencia  del  gobierno 
fué  un  grave  desacierto  :  así  lo  creimos  desde 
aquellos  dias  y  así  se  lo  manifestamos.  Lo  que 
nos  contestó  en  Caracas,  fué  lo  que  nos  dijo 


coDsnoiados  Ins  sucesos , 
ido  resistir.  Yo  había  es- 
mi  deber  y  lo  cumplí.  El 
pretexto  de  la  revolución  era  mi  personalidad 
en  el  poder.  Yo  no  aspiraba  á  prolongarlo, 
ni  ello   aun  habiendo  sido  honroso,  era  un 
placer  para  mí :  los  que  de  cerca  me  ro 
bao,  sabían  que  era  un  martirio.^Pues  á 
alimentar  el  pretexto  de  los  revolvedores?] 
zual  y  Urrutia  sin  ser  solidarios  de  mi  políi 
son  liberales  de  antecedentes:  háceles  visto 
bien  como  opuestos  á  ella  :  hasta  hace  poce 
les  ha  conceptuado  como  revolucionarios  : 
entre  nuestros  amigos  quienes  por  tales 
conceptúen  ahora  mismo.  Por  otra  parte,  f 
responden  de  que  pacificarán  la  República 
gunos  creen  que  no  obran  de  buena  fé  :  y< 
lo  croo  :  creo  todo  lo  contrario,  que  están  '. 
inspirados.  ¿  Pues  qué  más  patriótico  que 
tregarlea  el  poder? Habría  sído  preferible 
su  autoridad  derívase  del  Congreso ;  pero 
se  ha  disuelto.  ¿  Y  podría  negárseles  lej 
midad,  traspasándola  á  Bruzual  por  medie 
una  tramitación  constitucional? 

»  A  más  de  esto  :  basta  aquí  elgobierní 
ha  mantenido  esento  de  los  excesos  y.  tr 
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lías  tan  comunes  á  la  generalidad  de  los  que  le 
han  precedido;  ¿á  qué,  pues,  echar  mano  de 
los  medios  inconstitucionales,  sobre  todo,  sí 
ha  de  quedar  subsistente  la  sospecha  de  que 
todo  ese  esfuerzo  mió,  no  iba  á  ser  empleado 
en  pro  de  Venezuela,  sino  en  pro  de  un  desig- 
nio usurpador  ?  >» 

Nosotros  insistimos  en  creer  que  fué  un 
error.  Habríamos . preferido  verle  en  aquellas 
circunstancias  al  frente  del  gobierno,  y  ven- 
cida la  revolución  (lo  habría  sido  en  nuestro 
concepto),  reunir  el  Congreso  y  presentar  su 
renuncia.  Y  si  vencedora,  que  toda  eventuali* 
dad  es  posible  en  la  guerra,  (decírnoslo  como 
lo  pensamos),  la  gloria  de  caer  al  pié  de  los 
cañones  de  una  resistencia  heroica,  la  habría- 
mos preferido  para  él.  Y  no  fué,  no,  sabido 
es,  por  la  notoriedad  de  su  valor,  que  no  el 
gozo'  ni  la  comodidad  le  aconsejaran  aquel 
partido  :  aconsejóle  noble  designio  :  no  entró 
para  nada  en  él,  temor  indigno ;  que  no  se  lé 
sorprendiera  jamas,  ni  en  las  horas  de  mayor 
conflicto,  ni  en  los  momentos  de  supremo  pe- 
ligro. Obedeció  exclusivamente  á  un  loable 
sentimiento. 

Creyó  que  alejándose,  evitaba  la  guerra,  y 
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que,  evitando  la  guerra,  evitaba  la  sangre  que 
se  derramó. 

Otra  circunstancia  contribuyó  á  desalen- 
tarle. La  inesperada  actitud  del  general  José 
Tadeo  Monágas. 

El  último  de  sus  sostenedores  en  1858;  el 
que  no  rindió  su  espada,  sino  después  que 
Monágas  le  comunicara  la  orden  autógrafa 
para  que  la  rindiese;  el  que   apenas  triun- 
fante la  federación  en  1863,  su  primer  acto 
fofé  restituir  á  Monágas,  su  antiguo  amigo  y 
su  antiguo  jefe,  los  títulos  y  honores  de  que 
le  despojara  la  revolución  del  5  de  marzo;  en 
recompensa  de  toda  esta  conducta,  que  re- 
saltó por  el  contraste  que  formara  con  la  de 
la  generalidad  en  su  caso,  ¿qué  le  reserva  el 
presidente  obedecido  hasta  la  postrimer  hora 
de  su  poder  ?  ¿  qué  le  reserva  el  acatado  y 
reverenciado  vencido,?  ¿qué,  á  quién  prefirió 
participar  de  su  adverso  destino  como  de  una 
gloria,  á  quién  prefirió  los  anatemas  ,  maldi- 
ciones y  persecuciones  de  los  vencedores,  an- 
tes que  herirle  con  el  dardo  de  una  inconse- 
cuencia ? 

j  Negra,  la  más  negra  ingratitud  ! 
Contra  todo  ciudadano  de  Venezuela,  ri- 
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giendo  sus  destinos,  ha  podid )  Monágas  em- 
puñar la  espada  :  contra  Falcon,  jamas,  ja- 
mas ! Sólo  renunciando  á  la  ley  del  caba- 
llero   Estábale  vedado 

Que  no  es  vana  palabra  la  lealtad  entre  los 
hombres  1 .... . 


XII 


La  revolución  al  favor  de  todas  aquellas 
circunstancias,  creció.  Hiciéronse  de  moda 
los  tratados.  El  más  notable,  el  de  Antímano, 
celebrado  con  el  cabecilla  general  Miguel 
Antonio  Rojas,  parecia  presentar  una  solución 
satisfactoria. 

No  entraj)a,  empero,  en  los  planes  de  los 
revolucionarios,  hacer  verdad  aquella  men- 
tira :  trataban  para  ganar  tiempo,  no  para  re- 
solver la  cuestión  patrióticamente;  y  por  esta 
razon^  aquel  convenio  se  desaprueba,  desco- 
nócese la  autoridad  de  Rojas,  Monágas  queda 
investido  con  el  carácter  de  jefe,  Caracas  se 
constituye  en  campo  de  batalla  :  la  revolución 
triunfa  sobre  cadáveres :  jefes  importantes  del 
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gobierno,  escapados  de  la  derrota,  se  dirigen 
á  la  Guaira  j  de  allí  á  Puerto  Cabello,  sitio 
destinado  para  el  último  combate. 

I  j  Largo  y  sangriento  como  el  de  Ga- 
ra casll 

En  éste  se  distinguieron,  corriendo  común 
suerte  con  Bruzual,  Colina,  Zabarse,  Gil, 
Enrique  Lara,  Fonseca,  Urbaneja,  Aurre- 
coecbea,  Fabricio  Conde  y  muchos  otros  más, 
entre  ellos  Aristeguieta,  que,  á  pesar  de  sus 
antecedentes  con  Bruzual,  demostró  en  aque- 
llas críticas  circunstancias,  en  todas  sus  horas, 
en  todos  sus  momentos  conflictivos,  de  cuánto 
es  capaz  un  carácter  verdaderamente  enérgico 
y  una  lealtad  verdaderamente  ejemplar.  En 
aquel,  los  mismos  y  otros  tan  valerosos  como 
ellos,  Juan  Bautista  García,  Calderón,  Rívas, 
Zarria,  Adrianza  y  muchos  más,  disputaron 
el  terreno  al  enemigo  palmo  á  palmo. 

¡  Inoportuna  bala  derriba  por  tierra  al  Sol- 
dado sin  miedo  t  j  La  resistencia  era  ya  impo- 
sible, vano  todo  esfuerzo,  temerario  todo 
empeño ! 

Desocupada  la  plaza  y  el  castillo,  Bruzual, 
cuya  herida  era  mortal,  fué  conducido  á  la 
isla  de  Curazao.  Allí  se  exhaló  el  último  soplo 
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de  aqaella  vida  de  héroe,  el  último  c 

aquella  existencia; joven  por  loa 

contaba;  envejecida  por  sus  ímportí 
vicios  á  la  patria ;  preclara  por  la  fa 
alma  generosa  j  de  su  perínclito  va 
bastantemente  ponderado.  Venezuí 
aún  la  suerte  de  eate  procer  de  1í 


Hallábase  Falcon  en  Curazao  ai 
habia  trasladado  de  Coro,  después  d 
cion  de  armas  que  en  dicho  Estado 
nido  Itigar,  en  el  sitio  de  MataruOá,  i 
fuerzas  del  general  revolucionan 
Colina,  j  las  del  gobierno,  regida 
general  Miguel  Gil,  en  donde  cayei 
otros,  luchando  cuerpo  é  cuerpo  com 
tiguos  gladiadores,  de  un  lado  el  ii 
La  Cruz  y  del  otro  el  denodado  Fili 
y  aquel  Herrera  conocido  bajo  el  nc 
Profeta,  á  quien  sus  hazaSas  hici 
lebre. 


—  848  — 

Siguióse  también  aquí  el  camino  de  los  tra- 
tados :  hubo  tregua  y  hubo  convenio. 

El  trágico  fin  de  Bruzual  afectó  á  Falcon 
profundamente.  |  Cuántos  recuerdos -no  se 
agolparían  á  su  imaginación  en  aquellos  ins- 
tantes!  

La  muerte  es  siempre  tema  de  misteriosos 
pensamientos.  jCuán  fecundo  no  seria  para 
él,  refiriéndose  á  la  de  un  amigo  con  quien 
compartiera  las  horas  del  sufrimiento,  las 
horas  de  la  dicha,  cuyos  peligros  fueron  co- 
munes, cuya  suerte  por  largos  años  idón- 
xica  I  • . .  •  s 

{ En  aquella  solemne  hora  en  que  el  amigo 
que  sobrevive,  pronuncia  balbuciente  el  último 
adiós  dirigido  al  amigo  que  cae  en  la  fosa  de 
los  cementerios,  sólo  Dios  sabe  cuántas  gotas 
de  acíbar  destila  el  alma  en  cada  uno  de  sus 
prolongados  minutos.. •«»  cuántas  gotas  de 
hiél  en  cada  uno  de  sus  largos  segundos  I . . » . . 
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XIV 


Así  acabó  aquel  gobierno  inaugurado  en 
Caracas  el  año  de  1863,  después  de  un  lustro 
de  nobles  sacrificios  y  de  generosa  sangre  f . . . 

Así  acabó  aquella  administración  en  que 
pudieron  haberse  cometido  ,  errores ,  hasta 
graves ;  pero  ni  un  sólo  crimen  I 

Tuvo  Falcon  la  gloria  de  ver  que  si  el  per- 
sonal de  aquel  gobierno  desapareció,  la  obra 
del  pueblo,  imperecedera,  como  todas  sus 
obras,  la  federación,  quedó  de  pié,  en  medio 
de  aquella  tempestad. 

Tuvo  la  satisfacción  de  haber  llenado  su 
deber  durante  la  guerra  federal  y  durante  toda 
la  época  en  que  presidió  los  destinos  de  su 
patria. 

Gúpole,  es  verdad,  la  mala  suerte  de  ejercer 
el  poder  en  dias  calamitosos,  en  dias  de  graves, 
de  gravísimas  dificultades.  Era  el  poder,  por 
aquellos  tiempos,  una  ascua.  Las  exigencias 
de  una  multitud  de  servidores  en  momentos 
en  que  el  país  agonizaba,  á  causa  de  sus  que- 


■ales,  después  de  largos  años  de 
mte,  en  que  los  anteriores  go- 
[idos  por  una  necesidad  cada  día 
e,   se  yieran  obligados  á  echar 
recurso,  comprometiéndolo 
snder  á  una  defensa  casi  sie 
hacia  muy  difícil,  como  í 
azosa,  embarazosísima  la  í 
blica. 

lecesidades  á  que  atender, 
¡sos  qn§  cumplir,  cuántas 
tisfacer,  cuántas  Hagas  ¡ay 

er  frente  á  aquel  cúmulo  di 
dejar  satisfechas  tantas  as 
aa   caja    vacía,   un  tesoro 

UQ  hombre  de  bien  y  de 
un  hombre  de  corazón,  ac 
üQ  tormento.  El  que  habii 
grimas  de  una  sociedad  abs 
restituido  á  sus  hogares 
imillas  los  prisioneros  de  gu 

„  ^ abierto  las  puertas  de  las  cái 

á  los  copartidarios  presos  políticos;  el  qi 
había  cerrado  para  no  encerrar  en  ellas 
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adversarios,  á  los  enemigos,  bien  habría 
seado  los  tesoros  de  Creso  para  enjugar 
mismo  las  lágrimas  de  los  desgraciados  s 
vidores  de  la  patria,  que  tomaban  á  sus  la 
y  penates  (depuesto  el  instrumento  de  guei 
llenos  de  cicatrices,  las  manos  vacías,  sin  c 
sin  pan,  y  sin  trabajo  que  pudiera  prO' 
cirios. 

Precisamente,  y  en  apoyo  de  lo  que  dejai 
expuesto,  vienen  las  palabras  que  vam* 
copiar  del  general  Guzman  Blanco,  en 
noble  exitacion  á  la  prensa  de  aquellos  d 
para  que  le  apoyase  en  su  propósito  de  óv 
y  de  regularidad,  cuando  encargado  de  la 
ministracion  pública,  lachaba  con  los  misJ 
inconvenientes : 

«  Qué  partido,  decia,  no  sacaria  este 
bierno  de  cualquier  ataque,  por  una  cono 
cendencia  indebida  t 

»  Y  si  esto  digo  yo,  ¡  qué  dirá  el  mari 
Falcon,  cuya  situación  para  administrar 
menos  independiente  que  la  mia?  Yo  no 
sino  uno  de  los  que  llevaran  su  contingen 
la  revolución :  el  que  llevó  cada  cual, 
corapaüeros  no  tienen  derecho  á  cobrarn 
mí  el  suyo,  como  no  lo  tengo  yo  de  cobra 


•ij  >"í ...      -  ^  .    ^ 
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á  ellos  el  mió.  Pero  ellos  y  yo,  sí,  creemos  que 
nos  lo  debe  la  federación  por  medio  de  su 
caudillo  y  representante.  Con  él,  tratamos 
creyendo  que  tratábamos  con  ella.  Él,  es  el 
deudor  de  todos.  A  que  se  agrega  que  yo 
puedo  enagenarme  todos  los  intereses  partí-* 
culares,  defendiendo  el  interés  público,  porque 
estoy  recostado  en  el  prestigio  del  Gran  Ciu- 
dadano, al  paso  que  el  Gran  Ciudadano,  en  el 
gobierno,  no  tiene  sobre  quien  recostarse.  Yo 
puedo  desaparecer  en  ese  choque  del  orden 
contra  la  anarquía ;  pero  la  causa  se  salvará 
siempre,  porque  el  prestigio  y  autoridad  de 
su  verdadero  y  único  jefe,  se  conservan  in» 
tactos  á  mucha  altura  de  esta  tormenta.  Lu- 
chando él  personalmente  y  sin  ayuda,  caso  de 
un  fracaso,  no  tendríamos  sobre  quien  reple- 
gar, quien  nos  reorganizara  y  salvase.  » 

No  fué  de  los  más  venturosos,  pero  sin 
duda  alguna  no  fué  de  los  más  desgraciados, 
á  pesar  de  aquel  mar  embravecido  de  dificul- 
tades, el  período  administrativo  del  mariscal 
Falcon.  El  presupuesto  se  pagaba  unas  veces^ 
otras  á  medias,  y  á  veces,  en  los  últimos  afíos, 
no  habia  cómo  hacerle  frente  sino  á  duras 
penas :  todo  esto  es  así,  y  agregaremos,  que 
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mucho  contribuyeron  á  este  resultado,  condeá- 
cendencias  irresistibles  de  carácter  de  aquel 
magistrado.  Entre  la  palabra  de  la  ley  y  el 
clamor  del  que  pedia  á  nombre  de  sus  servi- 
cios (digámoslo  sin  disimular  la  falta),  Falcon 
plegaba  ante  este  .clamor  y  desoia  aquella. 
¿Fué  grave  la  falta  ?  Sí :  fué  grave.  ¿Merece 
indulgencia  ? 

Nosotros  no  resolveremos  esta  pregunta . 

Historiadores  menos  sospechados  de  par- 
cialidad, la  resolverán  con  toda  conciencia ; 
pero  sí,  nos  será  permitido  hacer  algunas  muy 
necesarias  observaciones. 

Falcon  murió  y  sus  herederos  recibieron 
en  propiedades  y  en  dinero  efectivo  una  sucaa 
muy  inferior  á  la  que  él  recibiera  del  erario 
nacional  por  indemnizaciones  decretadas  por 
el  Congreso  y  por  sus  sueldos  como  presidente 
de  la  República. 

Ningún  miembro  de  su  familia,  ninguno, 
excepto  su  madre  y  su  esposa,  que  heredaron 
su  fortuna,  se  enriquecieron  eji  la  época  de  su 
gobierno.  Al  contrario,  muchos  de  ellos,  que 
en  Coro  poseían  bienes  y  gozaban  cómoda 
vida  y  tranquila  subsistencia,  pobres  y  muy 
pobres*  quedaron   después  del  gobierno  del 
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mariscal  Faleon;  y  sin  embargo,  los  nombres 
del  general  Juan  José  Navarrete  y  de  los  ge- 
nerales Manuel  y  Pedro  R.  Oviol,  pertenecen 
á  los  de.  aquella  ilustre  pléyade  (puñado  de 
Talientes)  que  acompañaron  á  Zamora,  en  su 
inxaortal  campaña  erizada  de  dificultades  que 
parecían  insuperables,  desde  Coro  hasta  la 
heroica  Barinas. 


Baralt,  nuestro  ilustre  Baralt  habla 
estas  situaciones  y  de  las  dificultades 
son  propias,  ha  escrito  en  su  historia 
nezuela  una  página  que  parece  dictai 
justificar  la  época  á  que  venimos  alu' 
Leámosla  : 

c  Caramente  compran  las  natáones  í 
joras,  cuando  obtienen  éstas  por  medi 
fuerza ;  pues  las  revoluciones  que  puri 
fecundan,  tambieü  por  largo  tiempo 
uan,  dejando  en  la  sociedad  hondas  ci< 
que  después  se  miran  con  espanto.  Tod 
bio  en  el  orden  de  los  pueblos  lleva  ( 
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una  pena  que  es  mayor  á  proporción  que  el 
gobierno  derribado  cuenta  más  años  de  eomieri'- 
da;  siguiendo  en  esto,  como  en  toda  la  aso- 
ciación humana^  una  regla  constante  de  la 
naturaleza.  Nada  de  lo  que  existe  perece  sin 
dolor^  y  así  j  cuántas  costumbres,  cuántos 
intereses,  cuántos  sentimientos  y  esperanzas 
no  se  oponen  al  aniquilamiento  6  modifica- 
ción de  un  sistema  que  los  favorecia !  Y  por 
eso  sucede  que  las  innovaciones  victoriosas 
no  alcanzan  jamas  á  destruir  completamente 
y  por  sí  mismas  los  efectos  que  produjeron 
las  prácticas  antiguas.  El  tiempo,  y  sólo  el  tiem- 
po es  el  que  puede  perfeeeíanar  la  obra  de  las 
revoluciones  y  sustituyendo  ley  á  ley,  costumbre  á 
costumbre^  sentimiento  á  sentimiento ;  pues  que- 
rer  destruir  junto  con  los  abusas  á  los  hombres 
que  los  mantienen  y  es  hacer  imposible  el  triunfo, 
que  nunca  es  completo,  sino  lo  acompaña  la  ma- 
deradon^  y  renunciar  d  la  gloria  útil,  que  no 
puede  existir  sin  la  clemencia.  Pero  antes  que 
la  sociedad  se  regenere,  hay  un  período  de 
verdadera  confusión  en  que,  mezclado  lo  an- 
tiguo y  lo  moderno  hasta  el  momento  de  con- 
fundirse, hiei*¥en,  se  agitan  y  combaten;  pe^ 
ríodo  difícil  que  tiene  de  guerra  y  de  paz^  y  en 
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que  el  partido  veneido  s^e  defiende  del  vence^ 
dor,  no  ya  en  el  campo  de  batalla,  sino  en  el 
seno  mismo  dé  la  sociedad  que  le  pertenecía  • 
Gsa  época  tordamente  agitada  es  la  qae  pone 
á  prueba  la  mayor  sabiduría  de  un  gobierno, 
pues  en  ella  es  donde  se  forman  los  proyectos 
monstruosos^  las  leyes  inicuas  con  que  se  abusa 
del  triunfo  y  los  rencores  que  perpetúan  la 
crueldad  :  de  ella,  salen  los  asesinatos  jurídi- 
008^  los  degüellos  en  IñÉ  prisiones^  las  califí^ 
caciones  odiosas;  y  ella^  en  fin,  6  dcga  la  so- 
ciedad dividida  en  bandos  irreconciliables ,  6 
prepara  el  dominio  exclusivo  de  tiü  partido, 
más  cruel   siempre  que  el  de  un  hombre 

SÓlOi  » 

En  toda  su  primera  parte  és  esta  una  pá*- 
gina  justificativa  de  los  naturales  defectosi  de 
que  adoleciera  aquella  administración ;  y  en 
cuanto  á  la  seganda^  notorio  es  que  la  modé^^ 
ración  y  la  demencia  fueron  los  invariables 
reguladores  de  aquella  política ;  notorio  es  que 
nunca  hubo^  ni  proyectos  monstruo^s,  ni 
crueldades  perpetuadas  poi*  el  rencor,  ni  ase- 
sinatos jurídicos,  ni  degüellos  de  prisioneros, 
y  si  no  faltaron  calificaciones,  siempre  odio* 
síig^  -»*  nótese  bien  -»-  nunca  fueron  sino  en** 
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gendros  de  inmotivadas  provocaciones,  y  aún 
puede  decirse,  en  puridad   de  verdad^  que 
ellas  no  nacieron  de  aquel  orden  de  cosas, 
pues  que  venian  de  muy  airas,  desde  el  co- 
mienzo de  la  guerra,  y  podría  agregarse,  que 
más  bien  fueron  gradualmente  atenuándose. 
Y  por  lo  que  hace  á  progreso  material,  mu- 
chos ramos    de  la    administración   lejos  de 
haber  sido  desatendidos,  á  causa  de   las  es- 
caseces del  tesoro   fueron  objetos  de  prefe- 
rente  atención,  desde  los  primeros  dias  en 
que  se  inauguró  el  gobierno  federal;  tal  es 
uno  de  ellos,  el  ramo  de  Fomento.  Muchas 
obras  públicas  se  construyeron  en  la  capital, 
asiento  del  distrito,  principalmente,  y  fuera 
de  ella,  siendo  la  más  costosa  entre  todas  é 
indudablemente  una  de  las  mejores,  sino  la 
mejor,   el  acueducto  de  Gaujarao  á  Coro,  en 
el  Estado  Falcon ;  obra  europea,  por  muchos 
conceptuada   como  de  imposible  realización 
y  acometida  bajo  tales  impresiones,  en  me- 
dio   de    temores,    dudas  y  desconfianzas, 
casi,   casi  generales;   pero  con  una  fó  que 
nunca   desmayó    en    quien   la    concibiera , 
á  pesar  de   los  erizados  obstáculos   que  la 
naturaleza  oponia;  obra:  laboriosa,  de  utilí- 
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dad  incomparable  ;  obra  que  beneficia  al  me- 
nesteroso y  brinda  mayores  ventajas  al  aco- 
modado propietario,  que  ha  valido  al  inge- 
niero que  la  construyó,  general  Luciano  Ur- 
daneta,  con  la  ilustrada  colaboración  de  su 
hermano,  el  general  Eleazar  Urdaneta, 
mayor  reputación,  y  á  Falcon.  las  bendií 
nes  de  los  hijos  de  aquel  pueblo. 


La  prensa  gozó  de  gran  libertad  dur; 
aquella  administración,  y  sus  Congresos  1 
taran  siempre  los  fastos  parlamentarios 
Venezuela ;  ya  presidiendo  el  general  . 
González ;  ya  presidiendo  el  general  Guzi 
Blanco,  en  su  calidad  de  designados;  ora 
sidiese  en  persona  el  mismo  mariscal  1 
con. 

En  ellos  lucieron  las  riquezas  de  su  tal 
oratorio ,  Antonio  Leocadio  Guzman ,  pal 
extraordinaria,  á  las  veces  serena,  tranqi 
á  ocasiones  tempestuosa,  siempre  graní 
cuente,  lo  mismo  cuando  tiene  por  andil 
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las  moltítudes^  que  cuando  habla  en  el  s^no 
de  los  Congresos } 

Jacinto  Gutiérrez,  atleta  de  poderoííaá  fa- 
cultades^ pensamiento  profundo^  entonación 
yigorosaj  enérgico  en  la  teposidion^  ardiente^ 
entusiasta  hasta  la  eloduencia  én  la  réplica ; 

Jesús  María  Arlstégüieta^  diputado  de  tras- 
tienda, de  actividad  infatigable^  oarádtet  au- 
daz, naturaleza  independiente; 

José  Gabriel  Ochoa,  orador  diserto,  siem- 
pre oido  con  interés  por  la  profundidad  de  sus 
ideas  y  por  la  severidad  de  su  dialéctica ; 

José  Isidro  Montes,  de  elocución  correcta, 
metódico,  fóeil^  sobrio,  lógico ; 

Ensebio  Baptista,  justador  tesonero,  incan- 
sable, Gsado^  áagacísitao; 

Elias  Acuña,  ergotista  que  hace  del  silo- 
gismo la  armadut^a  donde  rebotan  los  dardos 
de  sus  contHncantes ; 

Manuel  Ndt^berto  Betancourt^  orador  fluido, 
que  matizaba  sus  discursos  con  todos  los  tJd*- 
lores  dé  la  |)de8ía ; 

Pascual  CaSáüova,  cuyos  discursos  se  des- 
lizan sin  ruido^  én  pura  hbbla  dastÍÉai  abult^ 
dando  siempre  eü  sana  doctflíia ; 

Marco  Atttoüio  Saluáao,  palabra  fiílgtirdíi^ 


-afie- 
lé donáfl  í^aplandece  todo  el  colorido  de  su 
poderosa  fantasía; 

Braulio  Barrios,  familiarizado  como'  pocos 
Cotí  todas  las  prácticas  parlamentarias  j 

Moütenego,  con  sus  afirmacloües  que 
ceíi  aeíitencias; 

Velntiül  que,  hablaba  etx  agraz,  el  id 
de  los  legisladores ; 

Rafael  González  DelgadOi  ea  cUjoa  dJ 
90B  Be  fetela  el  originario  dé  nuestras  ] 
paú  al  propio  tiempo  j|Ue  el  bábll  contri 
cista  del  fofo  j 

Lucio  Pulido,  ftmapstrado  en  los  de 
paflamentarios,  conodBdof  do  todoB  sus  ! 
tos,  experimentado  en  las  lides  del  raí 
nio; 

Eugenio  Rivera,  nuestro  Picard,  c( 
gracia  de  su  decir,  salpimentado  con  la 
dente  causticidad  de  su  palabra,  con  la 
ironía  de  su  intención,  arma  corrosiví 
que  derfiba  á  sus  Contendores ; 

Riera  Aguinagalde ,  gran  orador , 
brillante  imaginación  coíofa  sus  discUrsc 
todas  las  belleeas  de  las  originalidades 
áe  trueno  que  Heíia  los  espacios  con  li 
UmpagDS  de  sil  elocuencia  j 
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Ángel  Félix  Barberii,  que  con  la  electrici- 
dad del  rayo,  trasmite  al  bronce  de  su  voz  so- 
nora las  vibraciones  del  ruidoso  torrente ; 

Juan  Vicente  Silva,  pensamiento  varonil, 
improvisador  de  primera  fuerza,  de  estro  ina- 
gotable, que  al  atractivo  de  sus  seductoras 
actitudes,  reúne,  la  sonoridad,  el  timbre  de  su 
acento  simpático,  el  nervio  y  rotundidad  de 
sus  majestuosos  períodos. 

Pléyade  gloriosa  de  nuestros  ingenios  pa- 
trios, unos  en  los  bancos  del  gobierno,  otros 
en  los  bancos  de  la  oposición,  en  estos  ó  en 
aquellos  Congresos,  todos  exhibieron  rele- 
vantes prendas  en  aquellos  torneos  memora- 
bles. 


XVII 


La  revolución  azul,  triunfante,  quiso  exhi- 
birse dando  muestras  de  moderación.  Predicó 
una  política  nacional;  pero  estuvo  muy  lejos 
de  practicarla.  La  ley  en  la  pluma :  el  desa- 
fuero en  las  puntas  de  las  bayonetas.  Y  lo 
sentimos    sinceramente,   lo  lamentamos  de 


—  357  — 

todas  veras :  por  el  carácter  venezolano  en 
primer  lugar,  y  después,  porque  quisiéramos 
ostentar  con  toda  la  jasticia  de  nuestra  alma, 
toda  la  imparcialidad  de  nuestro  criterio,  emi- 
tiendo un  juicio  que  la  hónrase;  pero  no  seria 
sino  á  expensas  de  los  sagrados  fueros  de  la 
verdad,  á  expensas  de  la  verdad  histórica,  que 
no  ha  de  sacrificarse  jamas,  ni  seducidos  por 
el  halago  de  íisongero  deseo,  ni  llevados  de 
la  flítil  jactancia  de  merecer  inmerecido  dic- 
tado de  irreprochables  jueces,  renunciando 
precisamente  en  cambio  de  apariencia  tan  ho- 
norífica, la  verdadera  satisfacción  ¿ 
penar  con  todo  rigor  de  conciencia 
apostolado  que  ella  impone. 

En  el  Estado  Falcon,  la  revolucic 
bordó  insensato.  Desgarró  su  progrí 
acreditó  su  bandera.  Manchóla  con 
negra  mancha. 

¡  Vana,  estéril  lección  fué  el  decn 
rantías  del  jefe  federal  en  1863,  fc 
medio  de  los  combates  y  de  las  emb 
de  las  pasiones  victoriosas  I 

¡En  vano,  en  vano  t 

Las  confiscaciones  se  pusieron  en 
Falcon  al  orden  del  dia.  Parece 


V 
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torpe,  vulgar ;  parece  refinada  calumBia  dé^  la 
enemiga  política.  jNada,  sin  embargo^  nada, 
por  desgracia ,  más  cierto ! 

Un  decreto  se  expidió  expropiando  á  Falcon 
y  á  sus  tenientes.  No  lo  ofrecemos  al  lector 
por  no  tenerlo  á  mano, 

4  Desacierto  sin  igual  I 

¿Qué  les  habría  costado  á  ks  vencedores 
de  la  revolución  de  junio,  imitar  á  los  veiice- 
dores  de  la  revolución  federal  ?  ¿  Qué  les  ha-^ 
bria  costado  emplear  para  con  los  vencidos  de 
aquella,  sin  esceptuar  á  Falcon,  la  misma 
conducta  que  observara  Falcon  con  los  venci- 
dos de  ésta,  sin  esceptuar  á  Páez? 

Y  j  cuánta  diferencia  1  ¡  cuánta  diferencia  I 

El  autor  del  decreto  de  garantías^  pudo  cfptar 
por  un  proceder  violento,  juslificado  poi'  una 
guerra  temerariamente  larga,  por  anteceden- 
tes verdaderamente  funestos,  puesto  que  ya 
Falcon^  rico  propietario  antes  de  la  revolución 
federal,  y  otrod  muchos  liberales^  hablan  sido 
expropiados  en  i858  por  el  gobierno  oligarca^ 
su  antecesor,  y  no  obstante,  en  vez  de  la  ley  de 
represalias,  garantiza  eti  1863 las  propiedades 
á  todos  sus  enemigos,  aun  de  los  ínás  encar- 
nizados contra  stl  propiedad  y  contra  su  hoüra! 
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Ni  un  secuestro,  ni  un  embargo,  ni  una  con  • 
fiscadon  deslustraron  aquella  victoria.  Todo 
lo  contrario.  El  jefe  vencido,  en  sus  honrosas 
escaseces  de  aquellos  dias,  el  general  Páez, 
necesitó  de  un  auxilio  del  Tesoro  público,  y  á 
pesar  de  las  que  éste  padecía  á  la  sazón,  pro- 
veyóse á  la  justificada  demanda,  con  la  libe- 
ralidad de  un  gobierno  decente,  decoroso,  in- 
capaz de  encenagarse  con  procederes  que  la 
pasioa  aconseja  en  sus  momentos  de  vertigi- 
noso deUrio,  para  avergonzarse  luego  con  las 
sombras  del  remordimiento  en  la  frente,  al 
comparecer  ante  el  jurado  de  la  opinión  pú- 
blica.. 

La  medida  en  sí  fué  vituperable,  y  mu- 
cho más  vituperable  todavía,  el  proceder  que 
se  observara  por  los  comisarios  de  la  primera 
autoridad  del  Estado,  al  entrar  á  saco  los  ha- 
tos de  Falcon  y  de  sus  tenientes  en  la  penín- 
sula de  Paraguaná  y  en  el  hato  de  Huetequé, 
situado  en  el  Estado  Zulía. 

Ponian  en  pública  subasta  los  animales. 
En  las  mejores  condiciones,  los  vendían  por 
lo  que  llama  el  vulgo  una  california,  6  sea  una 
moneda  de  cinco  reales  y  tres  octavos  1  ¡  R^ses 
qu«  en  activa  competencia  en  los  mercados, 
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podrían  haberse  vendido  por  cincuenta  pe- 
sos, y  por  treinta  6  cuarenta,  á  puerta  de  cor- 
ral! 

Vióse  allí,  pues,  que  no  la  necesidad,  sino 
la  más  refinada  malicia,  engendró  aquel  pro- 
ceder verdaderamente  atentatorio.  De  propó- 
sito, no  queremos  estampar  aquí  el  nombre  del 
magistrado  á  quien  cupo  la  triste  suerte  de 
autorizar  con  su  firhna  aquel  decreto,  digno  de 
figurar  en  los  archivos  de  las  capitanías  gene- 
rales en  los  más  nefastos  tiempos  de  la  colo- 
nia!.... 

Pero  sí,  agregaremos  que  para  que  la  me- 
dida fuese  todavía  más  odiosa,  extralimitó  la 
letra  de  la  ley;  llevando  la  arbitrariedad  hasta 
cebarse  en  propiedades  que  no  eran  de  tenientes 
de  Falcon.  La  de  nuestros  padres,  por  ejem- 
plo, situada  también  en  la  península  de  Para- 
guaná  (un  hato  de  ganados),  fué  con  el  mismo 
furor  casi  destruida.  Y  si  nosotros  éramos  del 
número  de  los  tenientes  de  Falcon,  porque  á 
sus  órdenes  durante  toda  la  guerra  federal  ha- 
bíamos prestado  nuestros  servicios,  ¿por  qué 
comprender  en  los  bienes  de  los  tenientes,  los 
bienes  de  sus  padres  ? 

¡  Ah !  I  Guán  erradas  andan  en  todo  tiempo 
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las  pasiones  y  cuan  escabrosos  son  siempre 
sus  caminos  1 

Por  darlas  rienda,  por  saciar  sus  apetitos 
insaciables,  prefiérese  á  una  pura  satisfacción 
de  la  conciencia,  el  escozor  de  cruel  remor- 
dimiento ,  á  una  bella  página  de  la  historia, 
tristísima  nota,  j  Cómo  si  los  proventos  de  un 
despojo,  cómo  si  los  frutos  de  una  acción  ve- 
dada, valieran  un  sólo  renglón,  una  sola  pala- 
bra honrosa  en  el  libro  que  las  edades  pre- 
sentes consagran  á  las  edades  venideras ! 


XVIII 


Falcon  en  Curazao  proveyó  de  su  peculio 
á  las  necesidades  particulares  de  todos  los  que 
sucumbieron  abrazados  á  la  bandera  estre- 
llada en  la  plaza  de  Puerto  Cabello  y  que  se 
refugiaron  en  dicha  isla  completamente  faltos 
de  recursos ;  del  mismo  modo  que  habia  auxi- 
liado á  Bruzual  con  todo  lo  necesario  para  su 
defensa  en  aquella  plaza,  aunque  convencido 
ya  de  que  para  aquellos  momentos  todo  es- 
fuerzo encaminado  en  este  sentido,  era  inútil. 

SI 
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A  nosotros  pracisamente  nos  tocó  oondu- 
cir  un  parque  de  consideración ;  y  el  último, 
confiado  al  general  Bernardino  Zafarse»  corrió 
la  fatal  suerte  de  caer  &n  manos  do  los  veBoe- 
dores,  que  al  tomar  posesión  del  castillo,  se  apo- 
deraron también  de  las  preconcertadas  seSales 
entre  los  que  ocupaban  dicha  fortaleza  y  el  ge^ 
néral  á  quien  se  había  encargado  la  opera- 
ción marítima. 

En  Curazao  permaneció  Falcon  hasta  prín-; 
cipios  del  mes  de  setiembre,  que  emprendió 
su  viaje  á  Europa  por  la  via  de  New-York, 
habiendo  tocado  en  Colon  y  visitado  de  pasada 
á  Panamá. 

Ocho  dias  solamente  permaneció  en  aquella 
ciudad,  en  donde  empleó  todo  su  tiempo  visi- 
tando lo  más  notable  con  el  particular  espí- 
ritu de  observación  que  le  distinguía.  En  f  o* 
dos  los  museos  se  pasó  horas  enteras* 

Diez  dias  invertimos  ( nosotros  le  acompa* 
fiábamos),  en  nuestro  viaje  á  Liverpool.  En 
toda  la  navegación  dividió  Srus  horas  en  el 
ajedrez,  único  juego  de  su  predileecdon,  y  en 
la  agradable  sociedad  de  una  famüia  norte- 
americana, de  un  caballero  ingles^  que  le  dis« 
tinguió  con  singular  simpatía  ^  un  alto  em*- 
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pleado  do  la  marina  francesa  y  cuatro  jóve- 
nes irlandeses.  En  Liverpool  aprovecharon  las 
pocas  horas  que  les  quedaban  disponibles, 
antes  de  seguir  marcha,  para  obsequiamos 
con  nn  almuerzo  de  despedida. 

Las  contadas  horas  que  permaneció  en 
esta  ciudad  no  las  desperdició :  visitó  su 
rico  museo  de  antigüedades  egipcias  y  una 
de  sus  mejores  bibliotecas. 

De  Liverpool  seguimos  á  Londres,  ante 
cayo  espectáculo  se  sintió  maravillado.  Ni 
podía  ser  de  otro  modo.  Hallábase  faz  á  faz  de 
la  ciudad  babilónica,  de  la  metrópoli  de  los 
tres  millones  de  habitantes,  de  aquella  obra 
portentosa,  obra  secular,  con  el  sudor  de  tan- 
tas generaciones  amasada,  en  que  cada  una 
le^  ha  comunicado  el  impulso  progresista  de 
su  época,  el  soplo  vivificante  de  su  siglo; 
ciudad  que  guarda  en  su  seno  todo  cuanto  el 
trabajo  del  hombre  ha  ido  acumulando  en  esa 
marcha  lenta,  difícil  y  laboriosísima  de  las 
sociedades  humanas ;  espectáculo  nunca  visto, 
completamente  nuevo  y  sorprendente  á  los 
ojos  de  todo  híspano-americano.  Un  hijo  dé 
Lima,  de  Bogotá,  de  Quito,  •  de  Montevideo ; 
un  hijo  de  Santiago,  de  Río- Janeiro,  de  Ga- 
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rácas^  de  cualquiera^  en  fin,  de  nuestras  coLJ 
tas ,  festivas  y  risueñas  ciudades  sur-ameríca" 
ñas,  no  puede  menos  que  sentirse  ante 
grandeza  del  espectáculo^  extasiado. 

En  ese  salto  de  un  continente  al  otro  conti- 
nente, recórrense  períodos  de  generaciones, 
etapas  de  siglos,  para  que  la  impresión  que  se 
experimente  no  hiera  las  más  delicadas  fibras 
do  los  sentidos  y  del  alma  i 

Quince  dias,  más  ó  menos,  detuvímonos  en 
esta  Babilonia  del  siglo  diez  y  nueve.  Dias  de 
gran  actividad  fueron  para  Falcon.  Cuanto 
más  notable  hay  que  ver  en  aquella  ciudad, 
todo  lo  vio  con  la  detención  posible. 

De  Londres  seguimos  á  París.  Vivo  senti- 
miento de  admiración  le  inspiró  la  capital  de 
las  capitales,  el  emporio  de  todas  las  razas  y 
de  todos  los  soberanos  de  la  tierra ;  el  pueblo 
espiritual  por  excelencia,  el  pueblo  del  placer, 
del  arte,  de  la  moda,  en  medio  del  ruido  de 
las  fábricas  y  denlos  prodigios  de  la  industria ; 
este  París,  animado,  bullicioso,  alegre;  este 
París  lleno  de  vida,  accesible  á  todas  las  as- 
piraciones; dudad  cosmopolita  en  donde  el 
extranjero  se  siente  comeen  una  segunda  pa- 
tria, en  que  el  dia  del  arribo  parece  el  dia 
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siguiente  de  prolongadísima  serie  de  dias, 
sin  que  obste,  j  cosa  verdaderamente  singu- 
lar!, la  novedad  creciente  del  espectáculo,  la 
grandiosidad  imponente  del  conjunto,  la  vio- 
lenta transición  que  se  experimenta ;  violen- 
cia de  impresiones  inevitables,  porque  Paris 
es  superior  á  las  pinturas  de  los  más  afama- 
dos maestros  del  arte  :  Paris  es  el  bello  ideal 
de  las  ciudades.  Ante  su  realidad,  toda  copia, 
todo  trasunto  es  pálido.  Necesítase  verla  y  pal- 
parla ,  necesítase  sentirla ,  necesítase  respi- 
rarla, necesítase  contemplarla  en  sus  múltiples 
modos  de  ser,  para  concebirla  en  toda  su  asiá- 
tica magnificencia,  con  todos  los  poderosos 
insentivos  del  progreso  y  de  la  civilización 
en  su  más  alto  grado  de  esplendor. 

En  Paris  permaneció  Falcon  la  mayor  parte 
del  tiempo  que  estuvo  en  Europa;  habiendo 
visitado  á  España,  Italia,  Alemania,  Bélgica, 
Suiza.  Sentia  gran  pasión  por  los  viajes,  y 
una  ciudad  histórica,  una  ciudad  monumen- 
tal, le  atraia  con  magia  irresistible.  El  gran 
escenario  á  que  habia  asistido  en  imagina- 
ción, emocionábale  profundamente.  Épocas, 
acontecimientos,  actores  de  tanto  ruidoso  dra- 
ma, representábansele  en  cuadros  verdadera- 
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mente  vivos.  Su  esquieita  sensibilidad,  aguija- 
da por  su  prodigiosa  memoria,  no  podia  menos 
que  producirle  aquel  efecto.  Testigos  fuiíooa 
de  muchas  de  sus  impresiones.  En  Londres 
visitamos  juntos  el  rico  museo  de  madama 
Tussaud  y  nos  llamó  particularmente  la  aten- 
ción lo  que  vamos  á  referir. 

Es  notorio  que  no  se  entra  en  estoe  museos 
consagrados  á  la  ciencia^  á  las  artes  j  á  la 
historia,  sin  un  guia  instructivo  de  todos  los 
tesoros  que  contienen.  Con  nosotros  iba,  ade- 
mas, un  cicerone.  Pasábamos  revista  á  los  in- 
teresantes grupos  de  estatuas  de  cera,  esta- 
tuas que  parecen  gentes  vivas  y  que  suelen 
unos  visitadores  confundirlas  con  otros  visita- 
dores. Llevaba  el  cicerone  el  guia :  al  pro^ 
nunciar  nosotros  el  número  de  la  estatua, 
contestaba  él  articulando  el  nombre  correspon* 
diente.  Frente  Falcon  de  una  que  pareció 
interesarle  en  extremo ,  volvióse  al  cicerone 
con  estas  palabras : 

—  No  me  diga,  no  me  diga  quien  es..... 
¡  Este  es  Voltaire ! 

Voltaire  era  en  efecto.  Mucho,  muchísimo, 
moralmente,  lo  conocía  Falcon  :  habíase  leido 
Todas  sas  obras,  aunque  no  imbuídose  en  to- 
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das  sus  doctrinas.  La  fisonomía  de  la  estatua 
parecióle  el  reflejo  del  carácter  de  Voltaire ; 
festivo,  satírico,  maligno*  y  la  verdad  es  que 
si  hay  fisonomías  de  estatuas  que  hablen,  la 
de  Voltaire  es  elocuentísima. 

Gustábale  á  Falcon  el  incógnito  y  viajaba 
como  uno  de  tantos  turistas.  Con  todo,  obtuvo 
excelentes  relaciones  y  íiié  en  algunas  ciudades 
objeto  de  demostraciones  distinguidas.  En  Ma- 
drid le  visitaron  algunas  notabilidades  y  la  pren- 
sa le  saludó  con  honoríficos  conceptos.  En  Pa- 
rís, no  quiso  verá  Napoleón  III  en  todo  el  fausto 
de  su  omnipotente  trono,  y  visitó  á  Isabel  II 
destronada.  En  Roma>  le  honraron  con  sus  vi- 
sitas el  duque  de  Cásale,  el  conde  Colonna, 
los  señores  Bullusion,  José  María  de  Tarira  y 
Agostine,  En  Venecia,  el  conde  y  caballero 
Bartolo  Campana  di  Serrano,  Francisco  Mose- 
Ua,  el  conde  del  Valle  de  Orízara,  Carlos  Oli- 
vieri,  abogado  denota  y  oficial  de  la  academia. 
En  Ñapóles ;  el  duque  de  Castelluce  y  otros 
distinguidos  caballeros:  lo  mismo  en  Florencia, 
lo  mismo  en  Turin,  y  en  Liorna,  y  en  Córce- 
ga, en  donde  se  le  obsequió  con  un  gran  ban- 
quete, en  la  ciudad  de  Bastia,  cuya  prensa  se 
ocupó  de  su  visita  en  los  términos  siguientes  : 
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«  Tenemos  la  honrj  de  poseer  en  nuestra 
ciudad,  hace  ya  algunos  dias  al  mariscal  Juan 
G.  Falcon,  antiguo  presidente  de  la  República 
de  Venezuela. 

9  No  es  sino  á  uno  de  nuestros  compatrio- 
tas', establecidos  largos  años  liá  en  aquella 
parte  del  Nuevo  Mundo,  el  señor  A.  Gaspari, 
que  ha  acompañado  al  mariscal  después  de 
algún  tiempo  de  su  separación  de  Venezuela,  á 
quien  la  ciudad  de  Bastia  debe  el  poderse  re- 
gocijar hoy  por  la  visita  de  un  personaje  tan 
considerable  de  los  pueblos  libres  de  la  Amé- 
rica. 

»  Los  títulos  de  Mariscal  y  de  Gran  Ciuda- 
dano, que  no  se  hablan  acordado  á  nadie,  des- 
pués de  la  formación  de  la  República,  fué- 
ronle  libremente  acordados  por  la  Gran 
Convención  de  1863,  en  honor  á  su  talento 
militar  y  más  todavía,  á  sus  virtudes  cívi- 
cas. 

»  Si  su  patria  no  continua  sometida  á  una 
centralización  tiránica  que  engendraría  en  un 
pueblo  libre  casi  todos  los  inconvenientes  de 
la  monarquía,  es  á  él  á  quien  lo  debe,  y  si 
aquellas  provincias  gozan  al  presente  de  su 
libertad,  bajo  la  nueva  constitución  liberal 
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que  ellas  han  podido  darse^  es  también  á  él  á 
qnien  deben  decir  :  «  gracias.  » 

1  (Firmado)  Mathieu  OUagnier.  » 

Redacción  del  Phare  de  la  Corsé,  diario  que 
s^parecióen  Bastía  el  15  de  febrero  de  1870. 


XIX 


Lo  que  dará  una  idea  cabal  de  las  impre- 
siones de  Falcon  en  este  [continente,  son  las 
cartas  que  vamos  á  ofrecer  á  continuación  al 
lector,  escritas  á  su  compatriota  y  amigo,  el 
señor  general  José  Ramón  Yépes,  impresio- 
nes que  tienen  el  profiíndo  interés  del  mo- 
mento en  que  se  experimentaron.  El  lector  al 
juzgarlas,  habrá  de  tener  en  cuenta  dos  cir- 
cunstancias :  sea  la  primera,  que  dichas  car- 
tas no  fueron  escritas  con  intención  de  que  se 
diesen  á  la  estampa ;  sea  la  segunda  que,  no 
siempre  el  autor  podía  tener  á  mano  libros  de 
consulta  para  rectificar  ó  ratificar  sus  recuer- 
dos y  apreciaciones  históricas  :  por  lo  que  no 
seria  extraño  que  hubiese  alguno  que  otro  in- 
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significante  error,  lo  que  á  nuestro  juicio» 
realzaría  el  mérito,  8Í  alguno  tienen,  de  las 
cartas;  pue«  ello  pregaría,  á.no  dejar  duda, 
que  escribía  generalmente  atenido  á  sus  cono- 
oimiento»  poco  ménoí  que  profundos  do  la  li- 
teratura y  de  la  historia  antigua  y  moderna . 
Ello  probaria,  ademas,  lo  que  en  el  capítulo 
primero  de  esta  obra  digimos  aludiendo  á  su 
notable  consagración  á  los  estudios  desde  muy 
temprana  edad.  Hé  aquí  las  cartas  : 

• 

CARTA  PRIMERA 

Barcelona,  mayo  SI  de  1869. 

Querido  amigo : 

¿Te  sorprenderás  al  recibir  una  carta  mia  fechada 
en  el  antiguo  Principado  de  Cataluña,  después  de 
tan  largo  silencio?  ¿Habrás  atribuido  ese  silencio 
á  falta  de  afecto  ó  de  estimación  ?  |  No,  vive  Dios  f 
no  te  creo  capaz  de  tan  grave  injusticia :  bien  me 
conoces  y  debea  saber  que  no  he  aprendido  &  ser 
inconsecueate.  Siempre  recordaré  que  tú  fuiste  de 
mis  últimos  amigos^  de  los  de  la  hora  suprema, 
¡  Dios  te  lo  pague,  si  á  mí  no  me  fuere  dado  ha- 
cerlo I 

Desaparecí^  me  oculté,  me  disipé^  pues^  para 
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todos,  mi  buen  amigo,  como  hace  la  fiera,  que  he- 
rida busca  una  caverna  donde  ocultar  su  agonía. 

I  Ah  f  yo  estaba  herido  en  el  corazón! Tienes, 

pues^  la  causa  de  mi  silencio.  Hoy  te  escribo,  aun 
con  temor  de  hacerte  algún  mal.  Yo  sé  que  para 
los  que  han  labrado  la  desventura  y  la  miseria  de 
la  triste  Coro,  el  amigo  mió  es  un  delincuente  in- 
digno de  perdón. 

Mañana  hará  un  año  que  me  separé  de  Vd.  Más 
ó  menos  conocerás  la  historia  de  los  tres  meses  que 
pasé  en  Curazao .  )  Cuántas  angustias  t  |  qué  crueles 
decepciones  I..,.. 

En  setiembre  me  embarqué  para  los  Estados 
Unidos  de  América  donde  pemanecí  pocos  dias, 
arribando  á  Europa  el  20  de  octubre. 

La  bondad  de  Dios  es  tan  grande,  que  en  medio 
de  las  desgracias  y  de  las  más  crueles  desventuras, 
siempre  derrama  algún  consuelo.  El  que  me  reser- 
vaba en  la  dura  prueba  á  que  me  sometía,  era  el  de 
aprender,  j  Cuánto  he  visto  y  admirado  en  estos 
países  tan  grandes,  tan  adelantados!  ¡Cuánta  in- 
dustria, cuánta  civilización,  qué  portentosa  riqueza  1 

Pero  en  cambio,  qué  horribles  llagas  sociales! 

El  pauperismo,  la  prí^stitucion |  el  pauperismo, 

de  que  no  puede  formarse  en  América  una  idea  ni 
aproximada  !  Ademas  de  la  miseria  harapienta^ 
andrajosa,  hay  otra,  si  no  tan  repugnante  más 
horrible  todavía.  Figúrate  tú  lo  que  se  sentirá  mu- 
riendo de  hambre,  bien  vestido,  bien  peinado  y  con 

la  sonrisa  en  los  labios I  Este  es  un  suplicio 

que  no  inventaron  los  Iroqueses,  pero  que  conocen 
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muy  bien  los  pueblos  civilizados  de  la  culla  Eu^ 
ropa. 

¿  Qué  te  diré  de  París,  esa  verdadera  capital  del 
mundo,  en  que  todo  es  extravagante  y  grande? 
¿  Qué  de  sus  monumentos,  de  sus  museos,  de  sus 
espectáculos  ?  La  ciencia  ha  llegado  aquí  á  un  grado 
de  prodigioso  adelanto  apenas  concebible.  (Qué 
médicos,  José  Ramón  I  { Qué  hombres  esos !  i  Qué 
naturalistas,  físicos,  escultores,  artistas  de  toda 
especie,  literatos,  etc.  I  Mejor  es  dejarlo 

He  pasado  seis  meses  en  París  estudiando,  ob- 
servando, aprendiendo;  visitando  todos  los  estable- 
cimientos científicos,  examinando  todo  lo  que 
podia  darme  alguna  enseñanza.  No  he  dejado  una 
fábrica  notable,  ni  un  adelanto  de  cualquiera  es- 
pecie, que  no  haya  recorrido.  A  veces  regresaba  de 
mis  escursíones  deslumhrado,  sin  poder  coordinar 
mis  ideas  y  sin  poder  darme  cuenta  de  lo  que  habia 
visto. 

Pasada  la  estación  de  los  fuertes  frios  he  deter- 
minado viajar  por  algún  tiempo.  Esto  es  aquí  muy 
fácil  y  poco  costoso  por  la  gran  perfección  de  los 
ferrocarriles.  Para  que  puedas  formar  una  idea 
aproximada,  voy  á  contarte  sumariamente  mi  viaje 
de  Paris  aquí. 

Habiendo  tenido  el  señor  ministro  de  Marina  la 
bondad  de  darme  una  recomendación  oficial  para 
los  altos  empleados  de  su  ramo  en  las  costas  del 
Mediterráneo;  y  otras  personas  notables^  cartas 
para  sus  relacionados  en  España,  Italia  y  Alemania, 
emprendí  mi  viaje  el  17  del  corriente  por  el  camino 
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de  hierro  del  Mediodía.  Llegué  á  Dijon^  capital  de 
la  antigua  Borgoña  y  residencia  de  sus  duques  so- 
beranos hasta  1477,  época  del  último,  Garlos  el 
Temerario.  Esta  es  una  ciudad  de  tercer  orden  con 
una  población  apenas  de  40,000  almas.  Aquí  se 
elaboran  los  famosos  vinos  de  Borgoña,  la  principal 
industria.  £1  mejor  edificio  es  el  palacio  antiguo 
de  los  duques,  hoy  trasformado  en  museo  zooló- 
gico y  arqueológico,  bástante  notable  por  los  ob- 
jetos que  contiene.  Posee,  ademas,  un  paseo,  obra 
del  gran  Conde,  que  fué  erigido  y  plantado  en  el 
siglo  xvn.  En  esta  ciudad  nació  Bossuet.  Las  catorce 
leguas  que  hay  de  Paris  á  Dijon  las  anduve  en  diez 
horas.  Seguí  á  Lyon  el  tercer  dia,  llegué  el  mismo 
en  la  tarde  (97  leguas). 

Lyon  es  la  segunda  ciudad  de  Francia :  tiene  una 
población  de  300^000  almas,  rica,  de  una  industria 
inmensa.  Yisité  sus  más  famosas  fábricas  de  teji- 
dos de  seda,  sus  museos,  salones  de  pintura  y  es- 
cultura. Existen  aún  restos  del  palacio  de  los 
gobernadores  de  las  Gálias  en  tiempo  de  la  domi- 
nación romana,  y  aún  es  fama  que  en  él  nació 
Calígula.  Un  dia  después  seguí  á  Marsella  (83  le- 
guas). Esta  es  quizá  la  ciudad  comercial  más  im- 
portante del  mediterráneo.  Esa  importancia  va  á 
cuatriplicarse  indudablemente  dentro  de  cuatro 
meses  que  se  entregará  el  Canal  de  Suez  al  comercio 
del  mundo.  Entonces  Marsella  que  tiene  casi  exclu- 
sivamente el  comercio  con  el  Egipto  y  Grecia  y  una 
gran  parte  del  de  Turquía,  va  á  tenerlo  también 
con  la  India. 


í^v'í^l 
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La  población  de  MaraeUa  revela  su  origen.  Fun*- 
dada  por  los  focensea,  dominada  (Massilia)  por  los 
romanos  largo  tiempo  y  reforzada  su  población  en 
diferentes  épocas  por  colonias  de  griegos  y  más 
tarde  de  celtas«  no  se  parecen  á  los  demás  fran«> 
ceses :  son  más  prietos,  inflamables^  y  como  todos 
los  pueblos  meridionales,  muy  dispuestos  á  dispu- 
tar. Sus  puertos  son  bellísimos :  nunca  faltan  ea 
ellos  dos  6  tres  mil  navios  mercantes  de  todas  las 
banderas  y  naciones. 

De  Marsella  pasé  á  Tolón  (40  leguas.)  Este  es  el 
puerto  militar  de  la  Francia  en  el  Mediterráneo  de 
más  importancia.  El  almirante,  jefe  de  la  armada, 
y  el  prefecto  marítimo  (comandante  de  apostadero), 
me  acogieron  con  mucha  bondad,  pusieron  á  mi 
disposición  un  capitán  de  fragata,  edecán  del  pri- 
mero y  la  falúa  de  éste.  Largo  seria  contarte  lo  que 
be  visto  en  aquellos  magníficos  arsenales :  fábricas, 
fundiciones  de  cañones,  anclas,  proyectiles,  elabo-* 
ración  de  cables  y  alicates,  presidio,  etc.  Me  limi- 
taré, pues,  á  hablarte  de  la  parte  de  la  escuadra  ó 
división  que  estaba  en  el  puerto  y  que  visité  lo  más 
detenidamente  que  me  fué  posible  sin  abusar  de  la 
extremada  cortesía  de  los  jefes. 

Veinte  y  dos  navios,  fragatas  y  corbetas,  sin 
contar  con  las  cañoneras,  avisos,  etc.^  había  en  el 
puerto.  De  aquellas^  doce  blindadas  con  corazas  de 
doce  centímetros  do  espesor;  marcha,  quince 
nudos;  artillería,  once  piezas  de  á  trescientas,  6 
sea  de  veinte  y  cuatro  centímetros  de  diámetro: 
tripulación  de  cada  una,  quinientos  hombres.  La 
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Magenta,  que  eüarbola  el  pabellón  de  almirante, 
tiene  doble  número  de  cañones,  es  de  dos  puentes : 
el  espesor  de  su  coraza  es  de  quince  centímetros  y 
su  máquina  de  doble  poder  para  hacer  más  terrible 
el  golpe  de  su  espolón :  su  tripulación  es  de  mil 
hombres.  Los  navios  son  doce  de  tres  puentes,  ar- 
mados también  con  gruesa  artillería  pero  que  cre- 
yéndose inadecuados  para  combatir  con  ios  buques 
blindados  del  nuevo  sistema  sólo  están  destinados 
para  trasportes :  cada  uno  puede  darlo  á  seis  mil 
hombres  y  todos  juntos  á  una  división  ó  cuerpo  de 
ejército  de  setenta  mil  con  todo  su  material  de 
guerra  y  sitio.  Observé  que  en  estos  buques  estaba 
todo  listo  para  hacerse  al  mar;  basta  las  homayas 
cargadas  de  carbón.  Sé  que  lo  mismo  sucede  en 
Brest,  Gherbourgy  en  Loríent;  pero  mi  discreción 
de  huésped  no  me  permitió  hacer  ninguna  pre^ 
gunta. 

¿  Se  preparará  el  imperio  para  algo  serio  con 
alguno  de  sus  poderosos  vecinos  ?  Lo  dudo. 
Napoleón  sabe  mucho.  Una  guerra  desgraciada 
seria  la  pérdida  de  su  dihastía .  Sin  embargo,  la 
guerra  con  Prusia  es  popular  en  Francia. 

Regresé,  pues,  á  Marsella  para  tomar  el  camino 
de  hierro  que  viene  á-  España  por  Perpiñan.  En 
esta  ciudad  termina  la  línea  y  tomé  la  diligencia 
hasta  Gerona,  (14  horas).  Desde  que  entré  al  terri- 
torio español  lo  conocí,  sin  necesidad  de  pregun* 
tarlo.  Abominables  caminos,  campos  yermos  ó  mal 
cultivados,  registros  continuos  de  equipajes.  En 
todas  las  paradas  d^  la  diligencia,  para  nuevos  y 


—  876  — 

enojosos  registros,  para  conferenciar  los  conduc- 
tores con  los  carabineros  de  la  frontera,  6  para 
mudar  de  caballos,  me  vela  asaltado  por  un  en- 
jambre de  mendigos  de  todo  sexo,  tipo  y  edad*  £n 
La  Junquera  (primera  población  española),  me  per- 
seguía una  gitana  para  decirme  la  buena  ventura : 
le  alargué  la  mano  para  libertarme  de  su  importu- 
nidad y  tuve  que  retirarla  al  punto.  La  infeliz  tenia 
las  suyas  llenas  de  sarna.  Se  quedó  no  obstante 
con  dos  francos  y  con  mi  pañuelo  que  ella  manoseó 
y  que  yo  no  quise  volver  á  tomar.  En  otro  pueble- 
cilio,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme,  se 
quedaron  con  mis  tabacos  los  señores  del  resguardo. 
En  Figueras,  detestable  cena,  abominable  cama, 
pulgas  y  chinches.  En  Gerona  me  tuvieron  por  car- 
lista ;  pero  mis  cartas  de  visita,  las  recomendaciones 
del  ministro  francés  y  sobre  todo  mi  diploma  de 
presidente  honorario  de  una  sociedad  de  benefi- 
cencia de  Francia,  me  sacaron  del  paso  y  me  valie- 
ron multitud  de  salutaciones.  |  Sabe  Dios  con  qué 
fraile  revolucionario  agente  de  don  Garlos,  me  ha- 
brían confundido  I  Lo  cierto  es  que  tiene  sus  incon- 
venientes viajar  incógnito  y  desapercibido  como  yo 
lo  hago,  aunque  también  los  tiene  el  otro  modo 
porque  hay  que  gastar  más  de  lo  que  se  debe. 

En  Gerona  tomé  de  nuevo  el  tren,  y  heme  aquí 
en  casa  de  mi  buen  tío  rodeado  de  su  bellísima  fa- 
milia, agasajado,  mimado,  indemnizado  de  tantos 
percances. 

Salgo  mañana  para  Madrid  por  la  via  de  Va- 
lencia. De  allí  iré  á  Italia,  si  Dios  quiere.  Espero 
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que  mi  viaje  no  será  tan  tempestuoso  como  de 
Perpifian  aqui. 

Larga  es  esta  carta  :  dispénsala.  Contéstala  sí 
puedes  y  quieres ;  pero  créeme  siempre  tuyo, 

Falcon . 


Madrid ,  junio  13  de  1 

Querido  amigo : 

De  Barcelona  te  escribí  laicamente.  Iv 
emprendo  mi  viaje  para  Paris,  después  de 
hecho  mi  visita  á  España,  A  mi  regreso  co 
algo  que  no  he  visto  :  las  provincias  vascon 
Aquí  he  tratado  de  visitar  todo,  hasta  lo  m; 
baro,  la  plaza  de  toros,  j  Qué  animal  tan  pe 

y  tan  estúpido  es  el  hombre! Después. 

nocer  bien  la  humanidad,  comprendo  peí 
mente  la  misantropía. 

El  museo  español  de  pinturas  es  indu 
mente  uno  de  los  mejores  de  Europa.  Ya  ái 
visto  loa  más  notables  de  Inglaterra,  Fra 
Bélgica,  y  creo  no  equivocarme  al  asegurarl 
este  no  es  inferior  al  mejor  de  aqueílos.  Ver 
que  se  encuentran  muchos  cuadros  origina 
verdaderos  genios  :  Vélazquez,  Hurillo,  Riv 
Verones,  el  Ticiano,  Goya,  etc. 

He  visitado  el  Palacio  Real  :  tampoco  es  ii 
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al  de  las  TuUerías  y  San  James.  \  Guantas  riquesas 
de  todo  género  !  ¡  Qué  magníficos  mosaicos  i  {  Qué 
colgaduras  t  i  Qué  cuadros  I 

Me  aseguran  que  las  riquezas  artísticas  de  este 
espléndido  palacio  no  eran  conocidas  del  pueblo^ 
y  que  ha  sido  necesario  que  la  revolución  viniera 
á  pronunciar  á  sus  puertas  la  palabra  cabalística, 
como  el  Sésamo  de  Las  Mil  y  una  noches. 

\  Cuan  triste  es  la  situación  política  de  este  país  1 
Caos,  confusión,  anarquía  :  nadie  obedece  á  nadie: 
los  partidos  irreconciliables  y  feroces.  Buscan  rey 
y  nadie  quiere  serlo.  El  único  Montpensier  traidor 
é  ingrato  para  con  su  hermana  y  bienhechora  doña 
Isabel,  no  es  aceptado  por  nadie,  ni  Napoleón  lo 
soportaría  en  el  trono  de  España  una  semana.  {Qué 
inexorable  es  siempre  la  justicia  de  Dios  con  los 
imitadores  de  Judas ! 

Pásalo  bien  y  créeme,  tuyo, 

Falcon. 
CARTA  m 

París,  setiembre  5  de  1869. 

Querido  amigo : 

Oportunamente  recibí  tu  carta :  después  de  ha* 
berte  escrito  desde  Éspafía  he  visitado  la  Bélgica, 
la  Suiza,  la  Saboya  y  una  gran  parte  de  la  Alema- 
nia. Largo  seria  para  una  carta  la  relación  de  to- 
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cUs  m&  observaciones.  La  Bélgica  y  la  Suiza  soa  á 
mi  entender  los  dos  Estados  más  libres  y  más  fe- 
lices del  mundo  :  religión,  imprenta,  asociación, 
eiusten  allí  sin  trabas  de  ninguna  especie,  y  sin 
embargo  el  orden  es  inalterable,  la  industria  ínmen' 
sa.  Para  que  puedas  formar  una  idea  aproximada 
del  bienestar  relativo  de  estos  países^  baste  decirte 
que,  en  Inglaterra,  reciben  auxilios  ó  socorros  de  la 
sociedad  un  individuo  en  cada  ocho,  en  Francia, 
uno  en  nueve,  en  Bélgica,  uno  en  diez  y  siete,  y  en 
Suiza,  uno  en  veinte.  La  organización  republicana 
de  Suiza  es  perfecta.  La  soberanía  reside  en  la 
asamblea  federal  que  es  elegida  por  los  eantones 
(que  son  veinte  y  dos),  en  votación  directa  y  secre- 
ta. El  poder  ejecutivo  ó  consejo  federal  se  compone 
de  siete  miembros  elegidos  por  la  asamblea.  Estos 
son  reemplazados  cada  tres  años.  La  capital  de  la 
Gónferacion  es  Berna.  £1  ejército  está  bajo  la  auto- 
ridad del  concejo  federal :  los  cantones  no  pueden 
tener  en  armas  más  de  trescientos  hombres  cada 
uno. 

El  país  es  lo  más  bello  y  magniftco  que  tú  pue- 
des imaginar,  sobre  todo,  en  esta  época  del  estío. 
I  Qué  lagos  I,  I  qué  montañas  I,  |  qué  vegetación 
tan  esplendente  I  i  qué  sociedad  tan  industriosa  y  á 
la  vez  tan  honesta  i  La  Saboya,  que  ha  sido  recien- 
temente anexada  á  la  Francia  (1860),  no  ha  tenido 
aún  tiempo  de  efectuar  la  asimilación^  que  tal 
vez  vendrá  más  tarde.  No  me  parecieron  sus  ha- 
bitantes bien  hallados  con  el  riguroso  régimen 
francés :  repugnan  la  conscripción,  ios  duros  im- 
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puestos,  y  la  severa  policía  del  imperio.  No  les 
falta  tal  vez  razón :  antes  vivían  aislados,  puede 
decirse,  de  la  Europa,  en  el  corazón  de  los  Alpes, 
libres  como  las  gacelas  de  sus  montañas.  £1  go- 
bierno francés  se  empeña  en  construir  carreteras, 
pero  encuentra  muy  serías  dificultades  en  un  país 
montañoso  y  cubierto  en  parte  de  cordilleras  inac  * 
cesibles  coronadas  de  perpetua  nieve.  Apenas   la 
parte  de  Saboya  que  toca  al  Mediterráneo  posee 
hoy  una  pequeña  línea  de  ferrocarril.  Los  habitan- 
tes son  sumamente  hospitalarios  y  sencillos.  Yo 
permanecí  quince  dias  en  una  pequeña  población 
al  pié  del  Monte-Blanco  con  el  objeto  de  tomar  ba- 
ños y  quedé  sumamente  complacido  del  buen  trato 
que  recibí  de  aquellos  modestos  montañeses. 

Atravesando  todo  el  territorio  suizo,  que  he  re- 
corrido en  varias  direcciones,  llegué  á  principios 
del  mes  pasado  á  Badén,  antes  gran  ducado^  y  hoy 
provincia  prusiana.  Este,  como  la  mayor  parte  de 
los  pequeños  Estados  de  Alemania  por  el  lado  del 
sur,  ha  perdido  su  autonomía  después  de  la  batalla 
de  Sadowa. 

Después  de  haber  visitado  varias  ciudades  de  las 
más  importantes,  me  fijé  por  algunos  dias  en  la 
pequeña  y  pintoresca  ciudad  de  Bade,  que  está  si- 
tuada en  el  centro  de  la  Selva-negra.  Su  población 
no  alcanza  á  7,000  almas;  pero  en  esta  estación 
afluyen  aUí  infinidad  de  viajeros  á  tomar  baños 
una  parte,  y  otros  á  jugar.  Por  mi  parte,  me  con- 
traje á  recorrer  los  antiguos  castillos  de  las  inme- 
diaciones, hoy  en  ruinas^  establecidos  en  las  cres-^ 
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tas  de  altísimas  montañas  con  sus  profundos  fosos, 
sus  subterráneos,  etc.  Algunos  fueron  construidos 
en  el  siglo  ix.  Cada  castillo  posee  una  leyenda  som- 
bría y  terrífica,  que  sólo  son  capaces  de  concebir 
las  imaginaciones  alemanas.  Verdad  es  que  el  país 
se  presta  á  ello  con  sus  tristes  nieblas,  sus  monta- 
ñas verdi-negras,  por  el  color  oscuro  de  los  pinos, 
sus  cataratas  y  sus  torrentes.  Como  antes  he  di- 
cho, en  el  corazón  de  la  Selva-negra,  está  situada 
la  linda  ciudad  de  Bade  y  esta  posee  todas  las  co- 
modidades, todo  el  lujo  y  la  riqueza  que  pudiera 
encontrarse  en  París,  sobre  todo,  en  la  presente 
estación.  Pasan  de  30,000  viajeros*  los  que  están 
establecidos  allí  y  estos  son  la  parte  más  rica^  más 
distinguida  y  más  aristocrática  de  Europa,  es  de- 
cir, del  mundo.  AI  lado  del  monarca,  del  poten- 
tado, del  banquero  cien  veces  millionario,  se  pa- 
sea el  príncipe  ruso,  el  bajá  turco  ó  el  nabab  in- 
diano. Pasada  la  estación  del  estío  vuelve  Bade, 
como  antes,  á  dormitar  en  medio  de  sus  nieves, 
durante  nueve  meses,  reducida  á  sus  7,000  veci- 
nos. I  Cuánto  oro  se  juega  y  se  pierde  allí !  En  una 
tarde  he  visto  perder  auna  princesa^  la  Suvarof, 
500,000  francos  con  la  mayor  indiferencia.  Apenas 
una  pequeña  y  graciosa  mueca  de  despecho  apa- 
recía en  sus  labios  cuando  un  golpe  de  mala  suerte 
la  arrebataba,  100,000  francos  1  Cuando  hubo  perdi- 
do su  último  billete,  se  levantó  y  dijo:  «//  fait  chanda 
fétouffe^i^  y  esta  muchacha  apenas  cuenta  veinte  y 
seis  años  I  Otro,  un  yankee,  perdía  esa  tarde  conio 
300,000  francos,  ¡  Ah  1  pero  éste  con  su  mirada 
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ineieria)  con  la  eipredion  nerriosa  y  U^fíñX  de  su 
semblante ,  me  caasaha  compasión  y  horror.  \  Qué 
oerea  estaba  aquel  hombre  del  suicidio  t  Nó  será 
estraik)  que  se  haya  matado  ya.  Eki  fin,  como  el 
diablo  no  me  ha  asechado  nunca  por  el  eMtútío  del 
juego,  me  separé  de  allí  para  no  volrer  al  tal  eata*- 
blecimiento. 

I  Gdmo  marchan  estos  pueblos  en  el  camino  del 
progreso  y  de  la  civilización  1  ( Cuanto  ádelau'^ 

to( ( (^léf  de  veces  sentado  en  la  orilla  del  es- 

pléndido  lago  de  Crinebra,  ó  en  las  riberas  del 
Rhin,  he  sentido  cerrárseme  la  garganta  y  hume* 
decérseme  los  ojos,  al  recuerdo  de  la  patria  f 

Mucho  deseo  poder  concurrir  á  la  ceremonia  de 
la  apertura  del  itsmo  de  Suez  á  la  navegación  del 
mundo.  Media  Francia  se  prepara  para  este  grande 
acto,  quizá  el  primero  del  prénsente  siglo.  Apenas 
pueden  presumirse  las  consecuencias  que  produci- 
rá en  f  a  industria  y  en  el  comercio  un  suceso  tan 
grandioso  como  trascendental.  La  Inglaterra^  ce- 
losa siempre  de  sus  colonias  del  Asia,  ha  hecho 
cuanto  ha  podido  por  cerrarte  á  la  Europa  y  á  los 
Estados  Unidos  el  camino  de  la  India ;  pero  bien 
inútilmente.  Ya  la  navegación  al  través  del  ítsmo 
es  un  hecho  consumado;  y  pronto  la  supremacía 
Inglesa  en  Asía,  dqará  de  existir. 

Aqní  han  cesado  los  temores  de  guerra  entre  la 
ílrancia  y  la  Prusia,  ni  hay  ya  tiempo  para  empren* 
derla.  Pasaron  la  primavera  y  el  estío.  Pronto  esta- 
remos en  pleno  otoño,  porque  han  empezado  ya 
los  fríos  de  la  estación  y  hasta  abril  d  mayo  no  po« 
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dritn  aquí  movilizarse  ejércitos.  Ahora  lo  que 
preocupa  sáríamente  los  ánimos  es  la  enfermedad 
de  Napoleón*  Este  hombre  apenas  tiene  sesenta  y 
an  años;  pero  padece,  según  dicen^  de  nna  afec- 
ción en  la  médula  espinal,  enfermedad  qae  no  per- 
dmift.  En  estos  días  ha  tenido  nn  ataque  serio.  Los 
fondos  públicos  siguen  bajando  de  un  modo  es- 
pantoso. ¿  Qué  sucederá  si  este  personaje  desapa- 
veoe  de  un  momento  á  otro  ?  Difícil  seria  prede- 
cirlo. I  Son  tan  intransigentes  los  círculos  poHti- 
cosl 

Aquf^  ademas  de  los  imperialistas,  orleanistas,  y 
borbonistas,  tenemos  los  republicanos  de  varias 
escuelas,  algunas  bien  absurdas  é  imposibles  por 
derto.  Puede  haber  un  momento  de  confusión; 
pero  no  será  de  larga  duración.  Estas  sociedades 
en  el  estado  de  adelanto  tan  sorprendente  en  que 
se  encuentran,  con  tantos  y  tan  inmensos  intere-^ 
ses  permanentes,  con  una  sanción  moral  tan  enér- 
gica é  inexorable,  no  corren  peligro  de  ninguna 
especie.  La  República  de  1789  es  imposible.  Des- 
pués que  han  desaparecido  las  distancias  por  vir-^ 
tud  del  telégrafo  y  el  ferrocarril ,  la  Europa  es 
casi  una  familia.  Todos  los  intereses  sociales  de 
este  gran  país  pueden  decirse  comunes  á  todos 
sus  pueblos.  I  Feliz  situación  que  va  haciendo  im- 
posibles las  guerras  tan  fatales  al  progreso  hu- 
mano y  á  la  ventura  de  los  pueblos ! 

Larga  es  esta  carta  y  un  tanto  desordenada,  por- 
que voy  escribiendo  como  pienso,  sin  cuidarme  de 
coordinar  mis  ideas. 
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Para  que  tú  puedas  juzgar  de  las  ideas  rectas  y  pa- 
trióticas de  las  masas,  voy  á  hacerte  la  relación  de 
un  hecho  que  ha  occurrido  en  la  semana  pasada. 
Al  descubrirse  los  magníñcos  grupos  que  adornan 
la  fachada  del  establecimiento  que  se  llama  aquí 
la  Opera  Nueva,  seguramente  algún  envidioso  del 
genio  sublime  que  hizo  dichos  grupos,  arrojó  so- 
bre el  que  representa  la  Dansa,  una  botella  de 
tinta  penetrante  y  corrosiva,  invención  de  algún 
químico  diabólico.  Esto  ocurrió  durante  la  noche. 
Al  amenecer  del  dia  siguiente,  Paris  entero  estaba 
en  conmoción.  Bandas  numerosas  de  obreros  fu- 
riosos recorrían  las  calles.  Si  se  hubiera  sospe- 
chado siquiera  el  autor  de  tal  atentado^  de  seguro 
que  el  mismo  gobierno  no  le  habría  podido  sal- 
var de  una  ejecución  ilegal. 

Comparemos.  ¿A  quién  llamo  la  atención  en 
Coro,  la  destrucción  del  telégrafo  de  La  Vela  y  la 
ruptura  del  acueducto  que  ocurrió  el  año  pasa- 
do? ¿  No  pareció  á  todo  el  mundo  muy  natural  ese 
acto  de  salvaje  barbarie,  desde  luego  que  se  supo- 
nía debia  sertne  desagradable  ? 

Adiós,  mi  amigo.  Yo  no  sé  aún  si  algún  dia^  des- 
pués de  una  larga  peregrinación  volveré  á  reposar 
al  hogar  de  la  patria,  ó  sí  estará  designado  el  lu- 
gar de  mi  tumba  en  la  tierra  extranjera;  pero  de 
cualquier  modo,  cuenta  con  la  estimación  de  tu 
amigo,  ' 

Falcon. 
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CARTA  IV 

Ems,  setiembre  13  de  1869. 

Querido  amigo : 

£1  estado  aún  desastroso  de  mi  pobre  garganta, 
me  obliga  á  permanecer  tomando  las  aguas  salinas 
y  ferruginosas  de  estas  montañas.  No  pierdo,  sin 
embargo,  el  tiempo  :  recorro  frecuentemente,  ya  el 
valle  del  Rhin,  ya  las  montañas  que  están  á  cin- 
cuenta leguas  al  norte.  |  Es  aquí  tan  fácil  trasla- 
darse de  un  punto  á  otro  á  razón  de  doce  leguas 
por  hora  en  alas  del  vapor  I 

Es  innegable  que  el  dominio  de  este  valle  ha  dado 
en  todas  las  épocas  más  notables  de  la  historia,  la 
supremacia  en  la  Europa  occidental  al  que  lo  ha 
poseído.  Guando  Roma  aspiró  al  dominio  del  mun- 
do, se  apoderó  del  Rhin;  y  empezó  á  decaer 
cuando  lo  perdió.  Cuando  en  el  siglo  v  los  germa- 
nos invadieron  el  imperio  romano ,  empezaron 
atravesando  él  Rhin.  De  aquí  partieron  las  bandas 
francas  que  conquistaron  las  Gálias.  Este  fué  el 
centro  del  imperio  de  Garlo-Magno.  Aquí  se  decidió 
á  ñnes  del  último  siglo  la  victoria  de  la  República 
francesa  contra  la  Europa  coaligada,  y  hoy  mismo 
el  incremento  portentoso  de  la  Prusia  se  debe  á  la 
posesión  del  Rhin  después  de  la  batalla  de  Sado^ 
wa.  Las  ciudades  fortificadas  de  Colonia,  Mag.un- 
cia  y  Coblenza  forman  por  esta  parte  el  escudo  de 
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acero  que  la  Prusia  presentará  á  los  ataques  de 
la  Francia,  su  poderosa  enemiga.  Pero  basta  de 
historia . 

Colonia  es  una  magnífica  ciudad;  posee  precio- 
sos monumentos  desde|el  tiempo  de  la  dominación 
romana  {Colonia  Agrippina)^  un  museo  lleno  de  ri- 
quezas arqueológicas;  y  sobre  todo,  uno  de  los  más 
bellos  templos  de  la  cristiandad.  Baste  decirte  que 
habiéndose  empezado  á  edificar  en  1S48,  aún  sigue 
hoy  construyéndose.  Horas  enteras  he  pasado  con« 
templando  y  admirando  tanta  magnificencia!  Es 
sin  [duda  superior  á  Nuestra  Señora  de  París.  La 
población  de  Colonia  es  de  120,000  almas. 

Maguncia,  que  tiene  más  <5  menos  la  misma  po- 
blación, aparte  de  su  solidez  y  bien  artillados  mu- 
ros, sólo  tiene  de  importante  el  monumento  de 
Carlo-Magno.  Coblcnza,  también  fortificada  como 
antes  he  dicho,  tiene  poco  más  de  60,000  almas. 
Fué  como  tú  sabes  el  cuartel  general  de  los  emi- 
grados franceses  á  las  órdenes  de  Conde  en  tiempo 
de  la  República:  Durante  la  mayor  parte  del  año 
este  país  es  sombrío  y  brumoso :  las  espesas  nieblas 
hacen  aparecer  tristes  sus  montañas  :  apenas  en 
el  estío  se  siente  un  poco  de  calor.  Yo  me  he  inter- 
nado durante  mis  excursiones  hasta  las  montañas 
más  elevadas  donde  nadie  vive  en  el  invierno  :  son 
aquí  como  por  la  parte  de  Badén  muy  abundantes 
en  las  cimas  de  esas  montañas^   los  castillos  en 
ruina  de  la  época  feudal.  Los  sencillos  paisanos 
tienen  á  la'disposicion  de  los  viajeros  mediante  un 
thcUer  {siete  reales  y  medio)  la  relación  teutónica 
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atUéntiea  (por  supuesto)  de  la  leyenda  de  cada  ca»* 
tillo.  Tan  proDto  es  un  feroz  barón  teutónico, 
dueño  del  castillo  que  roba  y  asesina  á  los  viaje* 
ros,  oprime  los  vecinos,  viola  las  doncellas  y  que, 
para  librarse  de  las  consecuencias  de  actos  tan  edi- 
ficantes» concluye  vendiendo  su  bella  a]ma  á  Sata- 
nás. Ya  te  enseñan  en  un  precipicio  un  peñasco 
donde  el  mismo  Satanás  atrajo  á  todos  los  vecinos 
del  valle  para  distraerlos^  por  medio  de  un  elo- 
cuente discurso  del  cura  de  la  aldea  y  que  el  ten*^ 
tador  de  los  hombres  habría  conseguido  su  propó- 
sito, á  no  ser  que  el  arcángel  san  Gabriel  fastidia- 
do de  oir  tales  impertinencias  descendió  sobre  el 
peñasco,  agarró  al  orador  por  la  cola  y  lo  arrojó 
al  precipicio*  Aún  se  ven  allí  las  huellas  profundas 
que  estamparon  en  el  peñasco  las  garras  del  diablo 
¿ntes  de  descender  al  abismo,  prueba  concluyente 
que  ningún  campesino  alemán  de  buena  voluntad  se 
permite  poner  en  duda.  Ya  es  una  sacerdotiza  teu- 
tónica que  infringe  el  voto  de  castidad,  en  favor  de 
un  centurión  romano,  que  es  arrojada  á  un  abismo 
poblado  de  rabiosos  lobos.  Pero  lo  que  encontra* 
ras  sobre  todo  establecido  aquí  (en  las  montañas 
por  supuesto),  es  la  creencia  en  los  vampiros,  los 
cuales  se  conocen  en  que  después  de  muertos  y 
sepultados,  si  se  les  examina,  se  encuentran  sus 
cuerpos  frescos  y  sonrosados,  porque  por  un  pri- 
vilegio diabólico  están  dispensados  de  podrirse 
como  corresponde  á  todo  cadáver  honrado.  Si  una 
blonda  virgen  de  estas  montañas  languidece  y 
muere  sin  enfermedad  bien  manifiesta^  de  seguro 


r^T' 


—  888  — 

que  ha  sido  víctima  de  un  vampiro.  Procuraré  lle- 
varte una  colección  de  estas  leyendas  fantásticas 
que  aquí  forman  el  argumento  de  dramas  y  aún  de 
baladas  populares. 

Anteayer  vi  las  ruinas  del  castillo  donde  es  fama 
estuvo  prisionero  Ricardo  Corazón  de  Leen  á  su 
regreso  de  Palestina. 

Después  de  la  batalla  de  Sadovs^a,  la  Prusia  se  ha 
anexada  6  absorvido  todos  los  pequeños  Estados 
del  Rhin  y  un  número  considerable  de  otras  po- 
blaciones y  ciudades  libres.  Así  es  que  su  pobla- 
ción actual  (26,000,000  de  habitantes)  es  el  doble 
casi  de  la  de  otra  época.  En  la  misma  proporción  ha 
aumentado  sus  rentas  y  por  consiguiente  sus  re- 
cursos y  ejército,  que  es  boy  de  cerca  de  800,000 
hombres.  Aquí  todo  individuo  capaz  de  tomar  las 
armas  es  soldado,  ó  está  obligado  á  serlo,  sin  que 
se  permita  como  en  Francia  comprar  la  sangre  de 
un  reemplazante.  Por  duro  que  esto  parezca,  es 
cuando  menos  justo.  Si  es  que  ha  de  haber  im- 
puesto de  sangre.  ¿  por  qué  no  lo  han  de  pagar  to- 
dos? 

El  Austria  continua  decayendo  en  la  misma 
proporción  que  la  Prusia  crece;  y  un  aconteci- 
miento por  demás  escandaloso  y  de  funestas  conse- 
cuencias, acaba  de  producir  grandes  perturbación 
nes  en  el  imperio.  Es  el  caso  que  después  de  varios 
denuncios  y  de  indagaciones  inútiles  ejercidas  en 
un  convento  de  monjas  carmelitas  de  Cracovia,  ha 
sido  encontrada  sepultada  en  un  subterráneo  de 
dicho  convento  una  infeliz  mujer  que  habia  per- 
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manecido  allí  veinte  y  un  años  I  Guando  la  extra- 
geron  del  subterráneo  no  parecia  un  ser  humano,  y 
sin  embargo  ese  monstruo  cubierto  de  inmundicias 
liabia  sido  en  otro  tiempo  una  dama  distinguida 
de  una  espléndida  belleza  y  de  una  ilustración  so- 
bresaliente :  ese  fué  su  verdadero  delito,  que  no 
los  amores  que  sirvieron  de  pretexto.  Supon,  pues, 
qué  sensación  habrá  producido  ^semejante  suceso 
en  toda  Alemania,  donde  gracias  á  la  intolerencia 
y  á  la  estupidez  del  clero,  adquiere  cada. día  más 
preponderancia  el  protestantismo.  Por  lo  pronto 
ha  habido  motines  numerosos  que  han  demolido 
algunos  conventos^  y  el  gobierno  aunque  favorable 
al  catolicismo,  para  dar  satisfacción  á  la  opinión, 
se  ha  visto  forzado  á  suprimir  los  conventos.  Este 
suceso  ocurrió  el  28  de  julio  último  y  la  mujer 
desenterrada  se   llama  Bárbara  Obsik.  natural- 
mente esto  va  á  hacer  más  pujante  la  cruzada  con- 
tra Roma  que  hoy  ruge  en  toda  Europa.  Siempre 
he  creido  que  el  peor  enemigo  del  catolicismo  son 
los  malos  ministros.  La  religión  tiene  que  ser  eter- 
na conio  su  divino  fundador.  A  pesar  de  todo, 
entre  el  rito  protestante  y  el  católico  no  hay  ni 
puede  haber  duda  :  el  católico  habla  más  al  cora- 
zón, á  los  sentidos,  es  más  poético,  más  tierno^ 
más  sublime,  en  fín. 

En  Prusia,  las  dos  terceras  partes  de  la  población 
son  protestantes  y  esta  es  también  la  religión  de  la 
familia  real.  Lo  contrario  sucede  en  Austrta  :  en 
una  y  otra  nación  los  judíos  son  muy  numerosos  y 
bastante  ricos,  sobre  todo  en  Francfort^  patria  de 


V 


^'f^ 


1 


—  M0  — 


los  famosos  Rothschild.  Sin  embargo  de  creerse 
que  los  primeros  judíos  alemanes  salieron  de  algiH 
nos  tfíillares  de  cautivos  que  trasladaron  los  roma- 
nos cotrio  botiñ  á  la  Oermania^  después  de  la  toma 
y  destrucción  de  Jerusalem,  los  dé  Alemania  tyor^ 
servan  el  tipo  de  un  modo  más  completo  que  en 
ninguna  otra  parte  de  Europa. 

Ya  esta  carta  es  demasiado  larga.  Adlos^  pues  i 
hasta  otro  paquete« 

Tuyo  siempfé, 


Fáltíon. 


CarÍA  V 


Lieja^  setiembre  28  de  i8&9« 

Querido  amigo : 

Aquí  he  Venido  t^on  el  objeto  de  encontrarme  en 
la  fiesta  internacional  de  rifleros^  Francia,  Inglatér» 
ra^  Suiza  y  Prusia  han  enviado  sus  mejores  tirado^ 
res  á  disputar  el  premio.  Cada  nación  de  las  expre- 
sadas ha  diputado  doscientos.  Hasta  hoy  los  suizos 
son  los  vencedores.  Yo  habría  deseado  haber  po^ 
dido  tomar  parte:  pero  para  eso  hubiera  sido  nece- 
sario pertenecer  á  uñó  de  los  cuerpos  de  ejército. 

Hoy  he  visto  al  rey  de  Bélgica.  Este  hombre  es 
sumamente  querido  de  sus  subditos,  si  es  que  asi 
pueden  llamarse  los  hombres  más  libres  de  Eu- 
ropái  Todo  el  mundo  se  apresura  á  irle  á  apretar 
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lá  maDCi4  Notable  diferencia  por  cierto  con  lo  qué 
oearre  en  Francia)  Inglaterra  y  Prusia^  dotlde  los 
reyes  son  una  especie  de  divinidades  olímpicas. 
Este  buen  monarca  se  pasea  por  las  calles  sólo  ó 
acompañado  á  lo  más  de  algan  edecán.  Es  sensible 
por  cierto  que  esta  nacionalidad  tan  bien  adminis^ 
tráda  y  tan  feli2^'  esté  condenada  á  ser  el  teatro  del 
duelo  dotlde  la  Francia  y  la  Prüsia  más  tarde  ó 
más  temprano  vendrán  á  resolver  sus  celos  y  sus 
mutuas  querellas,  y  Dios  no  permita  que  por  con- 
seetiendia  de  eso  pierda  su  territorio,  que  la  Fráng- 
ela codicia  terriblemente;  pero  sólo  saliendo  ven-* 
eedoi*a  en  la  contienda  podrá  conseguirlo.  í)e  otro 
modo,  la  intervención  de  la  Inglaterra  y  de  la  Prü- 
sia, no  se  lo  permitirán^  Aunque  este  pais  es  qui2á 
el  más  poblado  de  Europa,  con  relación  á  su  terri^ 
torio,  es  donde  hay  menos  pauperismo^  si  se  excep- 
túa la  Suiza  donde  la  proporción  es  la  siguiente  i 
de  eadd  Veinte  personas  una  recibe  auxilios  del 
público  en  Suiza ;  en  Bélgica,  una  en  diez  y  siete; 
en  Francia  una  en  nueve;  en  Inglaterra  una  en 
ocho.  El  pauperismo  en  estas  dos  últimas  nacio- 
nes es  uha  cosa  verdaderamente  horrible.  Supon 
que  nó  obstante  los  esfuerzos  de  la  comunidad  y 
de  la  prohibición  de  mendigar,  te  encuentras  tú 
frecuentemente  en  las  calles  con  unos  verdaderos 
espectros  que  te  dicen  á  media  voz  pero  con  un 
acento  desgarrador :  «  |  Me  estoy  muriendo  de 
hambre  1.4...  »  El  obrero  mismo  es  bien  desgra- 
ciado en  esas  modernas  Babilonias  que  se  llaman 
Londres  y  Paris.  Por  lo  regulad  habitan  con  sus 
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desventuradas  familias    en  unas  boardillas   que 
para  llegar  á  ellas  hay  que  montar  hasta  SO  esca- 
lones. Allí,  sin  leña  ni  carbón  para  calentarse  en 
el  invierno,  tiritan  y  tiemblan  atormentados  por  la 
brisa  glacial  un  enjambre  de  chiquillos,  desnudos 
ó  cubiertos  de  andrajos,  que  apenas  comen  por  la 
cuarta  ó  quinta  parte  de  su  apetito.  —  Desde  los 
siete  años  de  edad  están  obligados  á  trabajar  á  ra- 
zón de  doce  ó  quince  horas  por  dia  en  esas   fábri- 
cas infectas  y  malsanas.  De  allí  viene,  mí  amigo, 
que  la  infeliz  esposa  del  obrero  maldice  su  fecundi- 
dad y  tiembla  cuando  siente  moverse  en  su  vien« 
tre  el  fruto  de  su  legitimó  amor.  De  allí  vienen 
esos  crímenes  horribles  que  atacan  y  destruyen  el 
ser  en  la  misma  fuente  de  la  vida  :  de  allí  el  infan- 
ticidio tan  común.  No  creas  que  exajero  :  todo  lo 
que  te  cuento  lo  he  visto.  En  mi  interés  de  conocer 
á  fondo  estos  países,  forzoso  es  que  trate  de  ver  y 
conocer  hasta  lo  más  horroroso.  Hay  otra  llaga 
social  no  menos  grave  :  la  prostitución.  No  esa 
prostitución,  consecuencia  horrible  de  la  miseria. 
Esa  por  espantosa  que  sea,  no  es  de  trascendencias 
tan  fatales  como  la  prostitución  del  medio  y  del 
gran  mundo.  La  primera  se  desprecia  aquí :  á  la 
otra  se  le  rinde  una  especie  de  culto.  Esas  mujeres 
cubiertas  de  diamantes  y  piedras  preciosas,  bellas 
de  impudor^  que  se  pasean  en  carrozas  de  gran 
lujo  con  lacayos  dorados  en  todas  las  costuras  de 
sus  ricas  libreas,  que  salpican  de  lodo  al  pasar,  á  la 
modesta  y  noble  madre  de  familia  que  anda  á  pié, 
pervierten  y  turban  la  conciencia  universal,  de3* 
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kruyen  el  sentimiento  del  bien  y  del  mal,  insultan 
la  miseria  del  pueblo ,  corrompen  su  recto  sen- 
tido y  haciéndole  maldecir  la  triste  condición  de  la 
probidad,  le  da  al  mismo  tiempo  el  vértigo  de  la 
envidia  y  de  la  tentación.  El  obrero  laborioso  que 
vé  pasar  en  sus  coches  blasonados,  á  esas  mujeres 
depravadas  cuya  vida  es  un  escándalo  permanente, 
que  las  vé  exhibirse  en  sus  suntuosas  fiestas  con 
todo  el  esplendor  del  vicio  y  que  son  recibidas  en 
lo  que  se  llama  le  monde  comme  ü  faut,  no 
puede  menos  que  vacilar.  Si  á  eso  se  agrega  que 
estas  mujeres  de  la  alta  prostitución,  mueren  en 
sus.palacios,  mientras  que  las  de  baja  (que  son  las 
que  merecen  indulgencia),  terminan  sus  dias  en  un 
hospital  ó  en  una  casa  de  corrección,  ya  puede  juz- 
garse qué  deberá  pensar  el  pueblo  que  siempre 
carece  de  educación  y  de  cordura  muchas  veces. 
La  sanción  moral  tan  severa  como  antes  he  dicho, 
por  lo  que  respecta  á  otras  cosas,  en  esto  de  la 
alta  prostitución  sufre  un  estrabismo  lamentable. 

Parece  que  Napoleón  ha  tenido  alguna  mejoría, 
pero  que  no  es  bastante  para  tranquilizar  los  áni- 
mos de  sus  partidarios  y  aun  de  los  que  sin  serlo^ 
tiemblan  al  pensar  en  las  consecuencias  de  su 
muerte.  Ciertamente  que  un  orden  de  cosas  que 
cuenta  diez  y  ocho  años  de  existencia,  no  puede 
desaparecer  sin  que  el  orden  se  resienta  más  6  me- 
nos. 

Temo  que  mi  última  carta  escrita  en  Prusia,  no 
vaya  átus  manos.  Cometí  la  imprevisión  de  no  so- 
brecartarla  á  alguno  en  Curazao.  Por  fortuna,  no 


16  habló  en  dlá  más  que  de  táh  viaje»  y  observa^ 
ciones. 
Ttt  ami{[o  afectísimo^ 

FaleoD. 
CARTA  VI. 

París,  setiembre  28  de  1869. 

Querido  amigo: 

Desde  Alemania  te  escribí  largamente^  Temo  no 
obstante  que  una  de  mis  cartas  no  llegue  á  tus 
manos*  Cometí  la  inadvertencia  de  no  sobrecartarla 
á  otra  persona  que  pudiera  dirigírtela  con  seguri- 
dad. Glla  no  contiene  nada  que  pueda  despertar  la 
ira  olímpica  de  nuestros  potentes  señores «  Es  sólo 
una  pequeña  descripción  de  los  valles  del  Rhin. 
Hoy  no  te  hablaré  de  viajes.  Quiero  entretenerte^ 
como  dicen  los  franceses,  con  un  acontecimiento 
que,  durante  toda  la  semana  que  acaba  de  pasar,  ha 
producido  en  este  pueblo,  medio  mono  y  medio 
tigre  (como  decia  Voltaire),  una  prolongada  y  pro- 
funda sensación,  y  á  f é  que  bien  lo  merece  el 
asunto  é 

Trabajo  cuesta  creerlo !  Parece  más  que  un  cri- 
men ;  parece  una  pesadilla  sangrienta.  Imposible, 
K  el  crimen  de  Pantin !  »  La  familia  Kinck,  que  se 
componía  del  padre,  50  años  dé  edad,  la  madre,  4S, 
cinco  hijos  varones,  de  16,  18j  11,  8,  7,  y  una 
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niña  de  2  tfios  y  inedio,  vivía  hasta  el  domingo  ante 
pasado  en  un  pueblacíllo  cerca  de  üstrasburgo. 
Esta  familia  cuyos  jefes  eran  unos  pobres  obrnros, 
habian  conseguido  al  fin  y  después  de  largas  faenas 
y  privaciones,  una  fortuna  de  80,000  francos,  que 
es  bastante  en  las  provincias  de  Francia.  Gozaba, 
ad^Qftas,  de  un  concepto  de  probidad  y  era  gene** 
raímente  estimada . 

Los  jóvenes  babian  recibido  una  educación  es- 
merada, y  oI)tenido  notables  aprovechamientos  en 
sus  estudios.  La  familia  era  sumamente  unida  y 
los  padres  afectuosos  y  complacientes.  Pocos  dias 
antes  del  acontecimiento  que  voy  á  referirte  el  pa- 
dre lean  Kínck  se  babia  ausentado,  acompañado 
de  un  Troppmann ,  amigo  íntimo  de  éste.  Pocos  dias 
después  escribió  desde  París  á  la  madre  pidiéndole 
enviara  al  hijo  mayor,  Gustavo,  para  que  le  ayu- 
dara á  practicar  ciertas  diligencias  importantes 
porque  <x  sus  viejas  piernas  no  podian  recorrer  las 
callee  de  Paris  sin  fatigarse  demasiado. »  La  madre 
envió  eA  hijo.  Este  joven  inteligente,  poético,  pero 
sumamente  candoroso  y  tímido  (lo  que  le  habia 
valido  el  nombre  de  mademoiselle  Kinck  que  le  da- 
ban suscamaradas  de  colegio)  partió  contentísimo. 

Cuatro  dias  después,  es  decir,  el  domingo  último, 
recibe  la  mujer  otra  carta  de  su  marido  llamándola 
con  sus  hijos.  «  Gastemos  cuatrocientos  francos  y 
ven  con  los  niños,  querida,  ellos  se  divertirán.  » 
La  pobre  madre  se  pone  en  marcha  :  llega  á  la  es-^ 
tacion  del  camino  de  hierro  de  Pantin  :  un  coche  la 
espera :  una  persona  conocida  la  lleva  con  los  ni-- 
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ños  hasta  un  campo  inmediato,  donde  la  infeliz  y 
sus  cinco  hijos  son  asesinados  horriblemente  á  pu- 
ñaladas. Los  detalles  son  horrorosos  :  la  pluma  es 
impotente  para  describirlos! 

La  noble  y  valerosa  madre  defendió  á  sus  hijos 
con  la  bravura  de  una  leona  que  guarda  sus  ca- 
chorros I  Pero,  jah!  bien  inútilmente.  ¡Veinte  y 
siete  puñaladas,  que  una  sola  habría  estinguido  la 
vitalidad  de  un  toro  I  Los  brazos,  ademas,  y  el  ros- 
tro acribillados  de  heridas  ;  la  chiquilla  con  el- 
vientre  abierto  y  los  intestinos  colgando.  Los  hijos 
estrangulados  con  cuerdas  y  horriblemente  dego- 
llados. Antes  habia  sido  cavada  una  fosa  de  4  me- 
tros que  recibió  los  cuerpos  sangrientos  y  mutilados 
de  las  víctimas.  Y  ese  sepulcro  encerró  eí  crimen  y 
el  espantoso  secreto  de  los  asesinos....  La  venganza 

ó  la  avaricia  quedaban  satisfechas la  impunidad 

asegurada. 

¡  Pero  no  1  ¡  Dios  velaba  1  Hace  tres  dias  apenas 
que  un  labriego  aprovechando  la  gran  lluvia  de  la 
noche  fué  á  sembrar  su  campo  de  centeno.  Aunque 
los  asesinos  habían  pasado  rastrillos  para  que  no 
apareciera  el  terreno  removido,  la  lluvia  habia  he- 
cho surgir  del  fondo  de  la  horrible  tumba,  esa 
emanación  de  los  cadáveres  que  da  á  la  tierra  que 
los  cubre,  un  color  sombrío.  El  labriego  se  aper- 
cibe de  esto,  no  encuentra  causa  que  le  explique  la 
diferencia :  «  esto  no  tiene  razón  de  ser  asi  »  se 
dijo,  según  su  declaración :  cava  un  poco,  un  ca- 
dáver en  cuya  mano  lívida  y  mutilada,  crispada  por 
la  muerte,  se  perciba  un  mechón  de  cabello^  rojos 
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fuertemente  apuñados.  Era  la  madre.  Él  labriego 
llama  al  juez;  se  hace  la  exploración  legal  y  metó- 
dica, con  esa  exactitud  matemática  que  corres- 
ponde sólo  á  la  justicia  europea,  para  quien  ya  hoy 
el  crimen  no  tiene  secretos.  Los  seis  cadáveres 
aparecen  en  el  horroroso  estado  que  puedes  ima- 
ginar. El  telégrafo  trasmite  á  París  la  noticia. ^ 
300,000  personas  se  trasladan  por  coches,  por 
carros  y  por  trenes  extraordinarios,  y  es  tal  la 
afluencia,  que  las  autoridades  para  poder  funcio- 
nar,  tienen  que  establecer  un  fuerte  cordón  de  tro- 
pas en  derrededor  del  lugar  del  crimen.  Aún  no  es 
bastante.  La  multitud  se  apiña.  Pasa  sobre  la  tropa 
que^  en  vano,  cruza  las  bayonetas.  La  gendarmería 
montada  viene  á  reforzarla  y  sólo  después  de  ha- 
ber formado  tres  fuertes  líneas  concéntricas^  es 
que  los  jueces  pueden  empezar  á  trabajar. 

Largo  seria  para  una  carta,  la  relación  de  todos 
los  incidentes  terriñcos  y  conmovedores  á  que  este 
estraño  suceso  ha  dado  lugar  durante  tres  dias. 
Renuncio,  pues,  á  entrar  en  la  narración  de  ellos. 
Vamos  á  lo  principal .  Por  las  declaraciones  del 
posadero  de  Pantin,  por  las  cartas  del  marido  á  la 
mujer  que  la  llama  á  París,  por  mil  pequeñas  ra- 
zones que  concurren  á  una  misma  inducción, 
aparece  que  los  asesinos  son  el  padre  y  el  hijo 
mayor !  I 

Al  llegar  aquí  te  veo  horrorizado  y  dudoso,  me- 
near la  cabeza  en  señal  de  negación.  |Un  grito  de 
horror  y  de  indignación  resonó  en  toda  Francia 
cuando  la  indagación  presentó  ese  resultado  t  Eso 

23 


—  398  — . 

fué  ayer  por  la  mañana.  ¿Cómo  es  po&M  concebii 
monstruos  semejantes?  ¿Cómo  un  padüe  afectuoso 
y  un  hijo  tierno  han  podido  resolverse  á  degollar 
y  á  mutilar  con  tan  bárbara  ferocidad  á  su  esposa 
y  sus  hijos,  á  su  madre  y  sus  hermanos?  Qué  móvil 
ha  inspirado  ese  crimen  inaudito  ?  ¿Los  celos?  No.- 
Los  esposos  vivian  unidos  y  contentos :  la  esposa 
estaba  embarazada  de  cinco  meses  :  la  autopia 
ejercida  sobre  el  cadáver  lo  ha  comprobado.  ¿La 
avaricia?  Por  absurda  que  sea  esta  suposición, 
bueno  es  combatirla*  Por  los  informes  de  las  per- 
sonas que  conocían  á  los  asesinos  presuntos,  se 
sabe  que  eran  desinteresados,  y  que  el  joven  em- 
pleaba sus  cortos  recursos  y  aun  una  pequeña  can- 
tidad proveniente  de  premios  que  obtuvo  en  sus 
estudios  en  comprar  regalos  para  sus  hermanos  y 
juguetes  y  muñecas  para  la  hermanita  que  amaba 
entrañablemente.  Entonces,  ¿quiénes  son  los  ase- 
sinos? ¿Qué  pensamiento,  qué  pasión  produjo  esa 

atrocidad  salvaje? 

Pero  hé  aquí,  que  ayer  á  las  nueve  de  la  mañana 
un  nuevo  descubrimiento  en  ese  campo  de  muerte^ 
viene  á  arrojar  una  nueva  luz  sobre  estos  aconte- 
cimientos por  demás  estraños.  Hacia  dias  que  un 
pobre  perro  hambriento,  vagaba  por  las  inmedia-. 
clones  del  sitio  expresado.  Un  vecino  y  conocido 
de  los  Kinck  habia  venido  atraido  por  la  noticia  de 
lo  sucedido.  Lo  vé ;  no  obstante  su  extremada  fla- 
cura lo  reconoce  y  al  punto  exclama  :  oc  este  es 
M^istafá  el  perro  de  Gustavo.  r>  Supon»  en  el  estado 
de  excitación  en  que  está  este  pueblo»  cuál  sería  el 
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mltado  de  semejante  grito:  Las  autoridades,  que 
teasi  viven  sobre  el  teatro  del  crimen,  ordenan  nue- 
ras excavaciones,  el  perro  es  agasajado  y  animado 
por  la  persona  que  lo  conoce.  Se  empieza  ya  á  du- 
dar de  la  culpabilidad  de  los  Kinck.  £1  perro  va 
siempre  con  preferencia  á  un  lugar  que  está  á 
40  metros  del  sitio  donde  se  encontraron  y  exhu- 
maron los  seis  cadáveres  :  se  cava un  cadáver 

más,  un  ahullido  lastimero  del  perro  Indica  que 
«s  el  de  su  amo  :  el  estado  de  descomposición  del 
cadáver  hace  difícil  identificarlo.  No  obstante  se  le 
descubre.  ]  Horror  t  Una  descomunal  herida  le  di-^ 
vide  el  cuello  hasta  la  columna  vertebral;  un  cu- 
chillo está  clavado  hasta  el  puño  en  esa  espantosa 
herida;  tres  heridas  más  en  la  r^ion  del  corazón  I 

El  juez  de  instrucción  hace  desembarazar  el  rostro 
del  cadáver  de  la  espesa  capa  de  sangre  cuajada  y 
de  tierra  que  lo  cubría:  aunque  horriblemente  des- 
figurado, la  duda  no  es  posible.  \  Es  Gustavo  Kinck, 
el  mayor  de  los  hermanos  que  se  suponía  uno  de 
los  asesinos  i  ¡  Gracias  á  Dios  i  exclamé.  Yo  nunca 
dudé ;  pero  no  obstante,  mi  alma  se  descargaba  de 
un  peso  inmenso.  Un  hijo  no  puede  tener  valor 
para  herir  el  seno  que  lo  concibió.  Sólo  Nerón  lo 
hizo;  pero  Nerón  no  era  un  hombre  sino  un  mons- 
truo, mezcla  espantosa  de  asquerosa  depravación 
y  de  crueldad  I 

¡  Qué  rara,  qué  extravagante  es  la  movilidad  de 
este  pueblo  I  Ayer,  una  hora  antes  del  espantoso 
hallazgo,  habría  descuartizado  la  muchedumbre  al 
que  en  hora  menguada  hubiera  tenido  la  desgracia 
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de  parecerse  en  algo  siquiera  á  Gustavo  Kíack.  Una 
hora  después  se  construía  una  capilla  expiatoria  al 
nuevo  mártir  sobre  el  sitio  donde  fué  inmolado  t 
París  entero  va  allí  como  en  romería:  cruces,  co- 
ronas de  inmortales,  flores,  llueven  allí  puede  de- 
cirse. Parece  que  cada  uno  quiere  expiar  con  sus 
ofrendas  la  calumniosa  sospecha.  Al  mismo  tiempo 
anuncia  un  telegrama  del  Havre  que  se  acaba  de 
capturar  un  hombre  que  trataba  de  embarcarse 
furtivamente  para  América  (New-York).  Se  le  en- 
cuentran títulos  de  propiedades  pertenecientes  á  los 
Kinck.  Al  capturarlo  trató  de  ahogarse  y  aun  lo 
consiguió  en  parte ;  pero  la  asfixia,  no  fué  com- 
pleta. Se  le  retiró  del  agua,  se  le  curó  y  cuidó  con 
paternal  esmero.  \  Es  Troppmann  t 

Hoy  á  las  siete  de  la  mañana,  ha  sido  conducido 
á  la  Morgue^  donde  están  los  cadáveres,  que  ha  re- 
conocido con  la  mayor  frescura*  ¿Pero  dónde  está 
el  padre,  Juan  Kinck?,  preguntarás  tú.  Aún  no  se 
sabe;  pero  no  se  necesita  mucha  perspicacia  para 
suponer  que  ha  sido  asesinado  también.  Aquí  la 
justicia  tiene  los  mil  ojos  de  Argos  y  los  cien  brazos 
de  Briareo.  Su  acción  es  segura  é  inevitable  sobre 
el  crimen.  En  vano  se  r(¿iea  el  delincuente  del 
misterio.  Para  el  ojo  penetrante  de  la  autoridad 
judicial,  no  hay  misterios  posibles.  En  vano  atra- 
viesa el  Océano;  se  cree  libre,  se  cree  salvado. 
¡Fatal  engaño  I  El  fluido  eléctrico  cien  mil  veces 
más  veloz  que  el  vapor  paquete  que  lo  trasporta  al 
nuevo  mundo  con  el  infame  fruto  de  sus  crímenes 
y  con  sus  remordimientos,  llega  antes  que  él.  Al 


r*'  ' 


—  401  — 

poner  el  pié  en  el  muelle  en  Nueva-York,  ó  en 
Nueva  Orleans,  un  gendarme  le  pone  la  mano  sobre 
el  hombro.  |  Qué  estridente  carcajada  lanzara  Sa- 
tanás en  ese  momento! No  hay  remedio:  hay 

que  pagará  la  sociedad  una  deuda  desangre 

Preciso  es  regresar :  la  guillotina  espera  impaciente 
su  presa.  Bien,  pues. 

Bastante  te  habré  fastidiado  con  esta  larga  carta 
sobre  un  asunto  bien  triste,  pero  deseaba  hacerte 
conocer  algo  de  lo  que  he  sentido  y  pensado  de  tres 
dias  acá.  Inútil  es  decirte  que  he  estado  en  la 
Morgue^  que  he  visitado  el  campo  de  sangre,  que  he 
visto  la  mayor  parte  de  lo  que  te  cuento.  Este  su- 
ceso ocupa  hoy  todos  los  ánimos,  conmueve  todos 
los  corazones.  La  piedad  por  las  víctimas  y  el 
horror  por  los  asesinos,  llegan  hoy  hasta  el  delirio. 

Nadie  se  ocupa  de  la  salud  del  emperador,  ni  de 
la  apertura  del  Istmo  de  Suez,  ni  de  la  cuestión  del 
Rhin,  ni  aún  de  la  baja  de  los  fondos  públicos. 
Creo  que  si  hoy  se  proclamara  la  República,  nadie 
se  apercibiría  de  ello.  Hasta  ese  grado  ha  absorbido 
el  crimen  de  Pantin  todos  los  espíritus.  Este  pro- 
fundo interés  por  la  suerte  de  víctimas  oscuras  y 
desconocidas,  esa  violenta  indignación  por  los  viles 
verdugos  que  afectan  á  todo  un  gran  pueblo  ¿no  son 
muy  consoladores?  ¿No  tengo  razón  al  decirte  en 
una  de  mis  anteriores  que  no  obstante  todos  los 
inconvenientes  de  este  país,  la  poderosa  sanción 
moral  será  su  perpetua  salvaguardia?  ¿A  dónde 
iria  á  parar  en  Europa  el  que  predicara  la  traición 
militar  como  un  deber  ? . .  • 
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Para  concluir  con  el  crimen  de  Pantín,  píegun*- 
Itrás  tú,  ¿y  cómo  Troppmann  ha  podido  asesinar  al 
padre  y  al  hijo  mayor?  ~  Respondo :  con  alevosía 
y  en  detal.  «-  ¿Cómo  sacrificó  á  la  madre  y  á  los 
cinco  hijos  ?  Él  ha  podido  tener  cómplices.  El  fango 
de  París  ha  podido  proporcionarle  algunos  auxi- 
liares escapados  de  presidio.  Él  sólo  no  pudo  in- 
molar á  la  madre  y  á  los  hijos,  que  como  queda 
dicho  se  defendió  heroicamente.  Aún  retiene  el 
cadáver  en  su  mano  crispada  un  puñado  de  cabe- 
llos del  asesino  principal;  y  éste  tiene  la  cara  y  los 
brazos  lacerados  de  araños  y  mordizcos. 

¿Qué  se  proponía  el  asesino?  No  es  difícil  sa- 
berlo. Desaparecida  la  familia  Kinck,  después  de 
algún  tiempo,  se  presentaba  Troppmann  al  cónsul 
francés  de  Nueva- York  y  le  decia :  «  Soy  Gustavo 
Kinck;  aquí  está  el  estracto  de  mi  nacimiento; 
aquí  tengo  los  títulos  de  las  propiedades  que  poseo 
en  Francia  y  que  quiero  enajenar;  certifique  Vd. 
mi  identidad,  n  Esto  era  hecho.  En  ése  movimiento 
vertiginoso  que  tiene  hoy  la  población  europea^  la 
desaparición  de  la  familia  Kinck,  pasados  dos 
meses,  no  habría  sido  notada,  y  allí  tienes  tú,  pues, 
al  feroz  asesino  heredando  á  sus  victimas  aforrado 
ó  metido  en  la  piel  de  una  de  ellas.  Y  para  que  eso 
no  sucediera,  fué  necesario  un  suceso  verdadera- 
mente providencial. 

Si  consigo  á  tiempo  los  grabados  que  representan 
estos  sucesos,  se  los  enviaré  á  Pachano,  que  te  los 
pasará  después.  Esta  carta  te  va  por  su  conducto 
que  será  siempre  más  seguro  y  libre  del  inconve- 
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niente  de  que  me  hablas  en  la  que  acabo  de  re« 
cibir. 
Ha3ta  otro  paquete  y  créeme  tu  afectísimo, 

Falcon. 

CARTA  VII 

Paria,  octubre  S  de  1869. 

Querido  amigo  : 

Después  de  mi  carta  del  paquete  pasado,  nada 
notable  ba  ocurrido  que  tenga  relación  con  el  ase* 
sinato  de  Pantin,  si  se  exceptúan  las  acusaciones 
que  algunos  periódicos  ultramontanos  han  lanzado 
contra  la  memoria  de  Eugenio  Süe  que,  como  au- 
tor del  Judio  errante^  iaspiró  el  pensamiento  del 
crimen  y  presentó  el  modelo  del  criminal  en  su 
personaje  de  Rodin.  (Sabido  es  queTroppmánn  leia 
mucho  el  célebre  romance  de  Süe). 

Esas  acusaciones  tan  ponzoñosas  como  absurdas, 
son  muy  dignas  por  cierto  del  jesuitismo  que,  por 
desgracia,  inñciona  aún  estos  pueblos.  Por  ese  ca- 
mino se  puede  ir  muy  lejos.  Acusándose  á  Eugenio 
Süe  de  haber  instigado  el  crimen  de  Pantin  con  la 
lectura  de  su  popular  romance,  ¿por  qué  no  acu- 
sarse á  todos  los  autores  de  romances,  de  dramas, 
de  tragedias,  etc.  ?  Así  tendríamos,  por  ejemplo,  á 
Voltaire,  Kacine,  Alfleri  y  Víctor  Hugo  respon- 
diendo de  atentados  á  las  costumbres,  de  incestos 
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y  de  otras  diabluras  tan  espantosas  como  raras. 
Racine,  Gorneille  y  aún  los  mismos  Yoltaire  y  Hugo, 
responsables  de  parricidios,  de  adulterios,  de  se- 
ducción y  de  otras  piraterías  amorosas.  Moliere  y 
algunos  clásicos  franceses  tendrian  que  ir  á  policía 
correccional  (como  se  dice  aquí)^  bajo  el  cargo  de 
instigadores  é  inspiradores  de  los  partidarios  y  bri- 
bones de  toda  especie  que  se  expresan  tan  bien  con 
las  palabras  francesas  escroquerie  y  fUouterie.  Aquí 
tienes,  pues^  nuevos  horizontes  abiertos  á  los  ma- 
gistrados encargados  de  aplicar  la  ley  en  los  asun* 
tos  criminales  sólo  porque  La  Gazette  de  France^ 
órgano  del  jesuitismo,  como  antes  he  dicho,  y  otros 
diarios  del  mismo  jaez,  encuentran  que  un  feroz 
bandido,  habiendo  leído  el  Jtidio  errante^  se  le  ha 
ocurrido  imitar  á  Rodin,  haciendo  con  la  familia 
Kinck  lo  que  aquel  hizo  con  la  de  Rennepont. 

No  soy  yo  de  los  que  niegan  que  hay  lecturas 
malsanas.  Sí  las  hay,  por  desgracia;  pero  no  son 
por  cierto  las  que  pintan  el  crimen  con  sus  espan- 
tosos colores,  presentándolo  repugnante  así  á  la 
reprobación  del  mundo,  sino  las  que  disfrazan  ese 
crimen,  las  que  se  atreven  á  darle  el  nombre  de 
virtud  con  escarnio  de  la  conciencia  universal. 

Napoleón  se  ha  restablecido  algo,  pero  nadie  cree 
que  aún  pueda  vivir  mucho  tiempo,  en  atención  á 
la  especie  de  lesión  que  padece. 

Los  asuntos  de  España  marchan  de  mal  en  peor, 
aunque  la  intentona  carlista  ha  fracasado  com- 
pletamente.  Los  republicanos  se  agitan  en  algunas 
provincias.  Sin  embargo,  éstos  aunque  son  nume- 
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rosos ,  carecen  de  jefes  y  no  podrán  emprender 
nada  con  resultado  en  el  terreno  de  la  guerra.  Mu- 
cho se  ha  hablado  en  estos  últimos  días  de  una 
entrevista  entre  Prim  y  el  emperador.  La  entrevista 
se  efectuó  realmente,  pero  en  lo  que  hay  diversas 
versiones  es  en  el  resultado  de  ella.  Según  algu- 
nos se  convino  en  reconocer  al  príncipe  de  Asturias, 
obteniéndose  antes  la  abdicación  de  doña  Isabel 
de  Borbon,  comprometiéndose  á  la  vez  Napoleón 
á   ayudar  y  sostener  á  España   en   la   cuestión 
cubana^  caso  de  intervenir  los  Estados  Unidos  ó 
de  reconocer  siquiera  como  beligerantes  á  los  in- 
surrectos. Otros  creen  que  se  ha  convenido  en  pro- 
clamar al  puncipe  Napoleón^  primo  del  emperador 
é  hijo  del  antiguo  rey  de  Wesfalia ,  como  rey  de 
España.  Este  último  es  el  más  absurdo  de  todos 
los  candidatos  extranjeros  á  la  corona  de  España^ 
tan  antipáticos  al  país  todos  por  ser  extranjeros^  el 
más  antipático  sin  duda  seria  un  príncipe  francés, 
y  Napoleón...!  Los  recuerdos  del  2  de  mayo,  de 
Gerona,  Zaragoza,  Ciudad  Rodrigo^  etc.,  forman 
aún  en  aquel  pueblo  el  asunto  que  más  excita  el  pa- 
triótico entusiasmo  de  sus  hijos.  Sólo  los  descen- 
dientes degenerados  de  los  Castaños^  los  Minas,  los 
Palafox,  podrían  aceptar  por  rey  un  nuevo  Pepe 
Botellas.  El  que  sí  parece  definitivamente  desahu- 
ciado, es  el  duque  de  Montpensier.  Esto  es  muy  lógi- 
co y  muy  justo.  ¿Por  qué  el  vil  traidor  y  el  ingrato 
desalmado  ha  de  recoger  como  fruto  de  su  infamia 
la  corona  de  su  protectora  y  de  su  hermana? 
,  £1  discurso  de  Gastelar  en  Zaragoza  (donde  le  hi- 
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cieron  una  ovación  espléndida)  se  redujo  á  mani- 
festar, c  que  apesar  de  sus  opiniones  federales, 
aceptaría  la  República  central  ó  unitaria,  como 
medio  de  evitar  el  advenimiento  de  un  rey,  y  reco- 
mendaba al  partido  republicano  elevar  una  pro** 
testa  á  las  Cortes  contra  la  elección  de  cualquier 
monarca  nacional  ó  extranjero,  et<3.  i>  Este  es  indu-' 
dablemente  el  hombre  más  eminente  del  partido 
republicano^  donde  goza  de  una  autoridad  mere- 
cida. Pero  lo  cierto  es  que  la  revolución  española 
está  perdida,  que  los  partidos  que  concurrieron  á 
derribar  el  trono  de  doña  Isabel  han  roto  entre  sí,  y 
que  la  anarquía  es  por  lo  pronto  el  más  s^uro  por- 
venir de  aquella  Venezuela  de  17  millones  de  que 
te  hablé  en  una  de  mis  cartas  anteriores. 

La  Inglaterra  se  ocupa  hace  algún  tiempo  de 
dar  satisfacción  á  las  quejas  seculares  de  la  Ir-^ 
tanda;  pero  en  esto  como  en  todas  las  cosas,  el 
odio  irlandés,  justificado  por  tantos  siglos  de  de- 
testable y  horrible  tiranía^  es  incurable.  En  vano 
la  Inglaterra  hace  hoy  concesiones.  La  Irlanda  re- 
cuerda su  largo  martirio  y  el  fenianismo  ha  con- 
cluido por  invadir  aun  á  la  misma  población  in- 
glesa, El  20  del  corriente  se  efectuó  en  Londres  un 
meeíi/i^  feniano  de  muchos  millares  de  personas, 
donde  se  lanzaron  violentos  anatemas  contra  el 
gobierno  inglés. 

Ya  sabrás  que  en  Lausana  (Suiza) ,  se  reunió 
también  hace  poco  un  congreso  que  se  llama  de  la 
paz  universal  y  de  la  libertad.  Su  presidente,  Víctor 
Hugo,  discurrió  largamente  sobre  los  temas  obli- 
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gados  de  «  Estados  Uoidos  de  Europa  »  ;  c  no  más 
fronteras ;  »  «  abajo  los  ejércitos,  etc.  b  Algún  otro 
sobre  la  inconveniencia  y  absurdidad  de  divinizar 
á  esos  azotes  de  la  humanidad  que  se  llaman  en  la 
historia  Alejandros,  Césares,  Napoleones,  etc.  Al- 
gún libre  pensador  habló  sobre  la  última  conquista 
de  la  humanidad  que,  según  él,  se  reasume  en  polf- 
ttca  por  la  autonomía  del  hombre,  en  religión  por 
la  moral  y  la  razón. 

.  £sta  tarde  se  dice  que  al  ñn  la  España  tiene  un 
rey,  que  el  que  se  presentará  á  las  Cortes  para  su 
aprobación  será  el  duque  de  Genova.  Este  es  un 
sobrino  de  Víctor  Manuel,  rey  de  Italia,  que  apenas 
tiene  quince,  ó  diez  y  seis  años.  Veremos  si  este 
candidato  se  condensa  6  se  disipa  antes  de  ser  pre- 
sentado como  ha  sucedido  á  tantos. 

Hoy  han  sido  retirados  de  la  Morgue  los  siete  ca- 
dáveres de  la  familia  Kinck.  No  sé  si  tú  sabes  lo 
que  es  ese  sitio  siniestro  y  lúgubre  que  se  llama  la 
Morgue.  Es  un  edificio  situado  en  la  orilla  del  Sena 
donde  se  depositan  los  cadáveres  que  diariamente 
se  recogen  en  el  rio,  ahogados,  bien  sea  por  acci- 
dente, bien  por  asesinato  6  suicidio.  Esto  último  es 
lo  más  frecuente.  Regularmente  se  recogen  cua- 
tro ó  cinco  diarios,  que  se  depositan  en  unas  camas 
de  piedra  y  forman  fila  como  las  de  un  hospital. 
Sobre  cada  cadáver  cae  un  pequeño  chorro  de  agua 
fría,  para  retardar  la  putrefacción.  Luego  que  un 
cadáver  desconocido  es  conducido  á  la  Morgue^  se 
le  desnuda,  se  le  lava,  y  se  le  exhibe  sobre  su  cama 
de  piedra.  Hay  un  empleado  que  se  llama  le  greffier 
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de  la  Morgue.  iTristísimo  destino!..., -Este  recibe  el 
proceso  verbal  sobre  el  descubrimiento  del  cadáver^ 
sobre  el  informe  del  médico^  nombre,  sexo,  edad, 
vestidos,  género  de  muerte,  tiempo  trascurrido 
después  de  esta,  causas  presumidas,  etc.  Este  em- 
pleado le  da  de  alta  en  su  registro  en  que  se  lleva 
con  un  cuidado  inteligente  y  meticuloso  esta  lú- 
gubre   contabilidad.  El  cadáver   permanece  tres 
dias  expuesto  en  esta  sombría  antecámara  de  la 
tumba,  para  durante  este  tiempo  indagar  su  iden- 
tidad, regularizar  lo  que  aquí  se  llama  su  estado 
civil,  proporcionando  así  una  última  y  dolorosa 
satisfacción  á  la  familia.  Sólo  en  el  caso  en  que  el 
cadáver  sea  necesario  para  las  indagaciones  de  la 
justicia,  como  en  el  asunto  de  Kinck,  se  hace  la  au- 
topsia, pues  en  el  mismo  edificio  de  la  Morgue  hay 
un  salón  destinado  al  efecto  y  se  conserva  por  todo 
el  tiempo  que  reclamen  las  confrontaciones  con 
los  asesinos  y  demás  diligencias  del  caso.  No  puede 
describirse  bien  la  impresión  glacial,  el  horror  y 
la  tristeza  que  se  sienten  al  entrar  en  la  Morgue  y 
al  contemplar   aquellos  cadáveres  bajo  aquellas 
bóvedas  sombrías  y  heladas ;  recordando  que  du- 
rante los  365  dias  del  año  no  faltarán  cadáveres 
en  la  Morgue  y  que  muchas  veces  estarán  ocupadas 
todas  las  camas,  y  figurándome  ala  vez,  qué  exis- 
tencia tan  extraordinaria,  qué  vida  tan  triste  lleva- 
rían los  empleados  de  semejante  establecimiento, 
entré  en  conversación  con  el  greffier¡  el  cual  me 
dijo :  ce  Esta  penosa  ocupación  tan  dura  y  tan  re- 
pugnante, está  muy  mal  retribuida.  Sobre  mí  pesa 
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una  grave  responsabilidad  :  tengo  que  permanecer 
en  el  establecimiento  á  todas  horas,  de  dia  ó  de 
noche,  para  recibir  cadáveres  en  diferentes  grados 
de  descomposición ;  no  tengo  relaciones  con  los  vi- 
vos y,  sin  embargo,  mi  remuneración  es  solamente 
de  2,100  francos  por  año;  verdad  es  que,  ocu- 
pado hace  tanto  tiempo  en  este  triste  ofício 
[triste  métier)  al  fin  se  adquiere  la  insensibilidad 
y  la  indiferencia  necesarias.  »  Figúrate  ahora, 
si  puedes^  lo  que  se  verá  en  la  Morgue  durante  un 
año  no  más.  {Cuántas  escenas  trágicas,  horribles, 
desgarradoras ,  tristísimas ,  se  representan  bajo 
aquellas  bóvedas  sombrías  y  lúgubres!  Ya  es  una 
madre  desolada  que  busca  á  su  hija  y  la  encuentra 
desfigurada,  espantosa,  tendida  sobre  las  losas  de 
la  Morgue.  Suponte  lo  que  sucederá  en  este  gran 
centro  de  corrupción,  de  desencantos,  de  crímenes, 
de  pasiones  devorantes,  durante  un  añol....  Pero 
basta.  Sólo  mi  propósito  de  trasmitirte  mis  impre- 
siones sobre  todos  los  asuntos,  me  habría  hecho 
extender  tanto  sobre  uno  tan  desagradable. 

Ahora  me  ocupo  de  combinar  mis  excursiones 
en  Italia  con  mi  viaje  al  Istmo  de  Suez.  La  aper- 
tura oficial  está  fijada  para  el  17  de  noviembre.  No 
dejan  de  preocuparme  un  poco  los  anuncios  de 
tempestades  en  el  Mediterráneo  para  fines  del  pre- 
sente mes :  pero  al  fin  la  navegación  es  sólo  de  cinco 
dias  hasta  Alejandría. 

Prusia  sigue  en  su  trabajo  de  asimilación.  Hasta 
ahora,  parece  que  está  en  camino  de  absorber  po- 
¡       blaciones  por  nueve  millones  de  habitantes,  los  que 
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unidos  á  los  veinte  y  seis  que  contaba,  forman  un 
respetable  guarismo  ó  cifra  de  treinta  y  cinco 
millones.  No  ha  vuelto  á  hablarse  de  guerra  con  la 
Francia,  aunque  esta  es  la  preocupación  perma- 
nente de  los  franceses;  sobre  todo,  que  se  sienten 
humillados  con  el  creciente  progreso  de  su  soberbia 
vecina  y  codician  á  la  vez  las  antiguas  fronteras 
francesas  del  Rhin ;  pero  esa  guerra  es  muy  dificil^ 
y  aun  muy  peligrosa  para  la  Francia.  Aparte  de 
que  cada  dia  que  pasa,  los  pueblos  se  aproximan 
entre  sí,  por  la  facilidad  de  locomoción  y  por  el 
trato  frecuente  á  que  se  prestan  el  telégrafo  y  el 
vapor,  hay  la  consideración  de  que  esa  guerra  sólo 
puede  tener  á  la  Bélgica  por  teatro,  la  que  arras- 
traría de  seguro  á  la  Inglaterra,  y  allí  donde  se 
decidió  la  suerte  del  primer  imperio,  podría  muy 
bien  decidirse  la  del  segundo.  Al  pisar  los  francesses 
la  frontera  Sur  de  Bélgica,  los  prusianos  entrarían 
por  la  del  Norte,  mientras  que  los  ingleses  desem- 
barcarían en  Amberes.  El  resultado  no  puede  ser 
dudoso.  Este  no  es  tampoco  el  pueblo  francés  de 
1789,  ni  existe  ese  ideai  que  produjo  los  milagros 
ó  prodigios  de  la  primera  República.  Como  antes 
te  he  dicho,  el  roce  de  los  pueblos  entre  sí,  ha 
enervado,  sino  extinguido,  ese  patriotismo  feroz  de 
otras  épocas.  Cierta  fisonomía  de  industria,  de 
utilidad  y  de  placer,  cierta  tendencia  al  goce  ma- 
terial, es  lo  que  domina  en  Francia.  Los  mariscales 
del  imperio,  viven  en  medio  de  las  riquezas  y  de 
las  distracciones.  Esos  guerreros  sobrios  y  abne- 
gados, los  Hoche,  los  Championnets,  esos  sans-* 
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culottes  de  la  República,  que  marchaban  desnudos, 
descalzos  y  hambrientos  á  batirse  como  héroes  en 
la  frontera,  hoy  son  imposibles.  No  existe  la  idea 
que  los  inspiraba,  no  existen  las  causas.  La  revo- 
lución francesa  de  1789,  que  venció  á  la  Europa 
coligada,  era  la  reacción  necesaria  contra  mil  años 
de  opresión  y  de  feudalismo.  Por  eso  fué  tan  feroz 
y  tan  sangrienta.  Quiso  devolver  el  pueblo  en  un 

día,  las  ofensas  que  recibió  de  sus  tiranos  en  más 

de  diez  centurias. 

Es  probable  que  no  vuelva  á  escribirte  hasta 

después  de  mi  regreso  de  Italia.  Mientras  tanto, 

créeme  tu  amigo. 

Falcon. 
CARTA  VIH      , 

Paris,  octubre  10  de  1869 . 

Querido  amigo : 

Está  en  la  índole  de  la  condición  humana  que 
todo  lo  que  le  concierna,  por  triste,  por  terrífico, 
por  sublime  que  sea,  tenga  siempre  sus  puntos  de 
ridículo.  El  drama  sangriento  de  Pantin,  debia  te- 
ner su  correspondiente  saínete.  El  maire  de  esta 
comuna ,  dirige  una  circular  á  los  periódicos, 
reclamando  en  honra  de  sus  administradores,  qUe 
no  se  diga  más  «  el  crimen  de  Pantin,  jí  sino  el  de 
Troppmann.  Casi  al  mismo  tiempo,  otro  maire^  de 
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una  comuna  vecina  de  París^  revindica  para  su  ju- 
risdicción la  propiedad  de  un  asesinato.  |  Extraño 
contraste  en  la  conducta  de  estos  dos  alcaldes  I  Es 
el  caso  que  un  viejo  de  sesenta  años  amaneció  una 
mañana  degollado  en  su  pobre  choza;  la  noti- 
cia del  crimen  vino  á  París  y  á  las  parroquias  veci- 
nas; todo  el  mundo  occurrió  (excitado  por  esa 
curiosidad  enfermiza  de  estos  países),  á  visitar  el 
teatro  de  la  muerte.  Una  afluencia  de  200,000  per- 
sonas gasta  cuando  menos  200,000  francos,  que  en 
una  parroquia  de  2,000  vecinos,  es  la  riqueza^  la 
abundancia,  el  bienestar.  Juzga  tú  si  esos  venturo- 
sos vecinos  no  habrian  erigido  de  buena  voluntad 
una  estatua  al  amable  facineroso  que  les  produjo 
semejante  cosecha. 

Dos  dias  después,  una  pastorcilla  guardiana  de 
pavos,  fué  encontrada  muerta  entre  los  limites  de 
la  parroquia  dicha  y  otra  vecina.  La  indagación 
judicial  demostró  que  la  pobre  muchacha  habia 
sido  estrangulada  después  de  violada.  Tenemos 
ahora  á  nuestro  alcalde  disputando,  en  los  diarios 
y  ante  el  procurador  imperial  con  su  colega  de  la 
inmediata,  para  saber  á  cuál  de  las  dos  parroquias 
corresponden  la  violación  y  el  asesinato.  ¡  Qué 

buen  provecho  les  haga! Estas  extravagancias 

son  producidas  por  el  ansia  de  fuertes  emociones 
que  han  hecho  tan  de  moda  hoy,  los  romances  y 
dramas  de  asesinatos ,  incendios,  envenenamien- 
tos, etc.  £1  gusto  está  pervertido  completamente. 
Pasó  el  tiempo  de  las  pastorales,  de  los  idilios,  y 
aun  de  las  comedias  de  costumbres.  Nadie  hace 
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hoy  gran  caso  de  Moliere.  Apenas  en  el  teatro  Fran- 
cés ó  en  el  del  Odeon  se  representa  alguna  vez  al- 
guna de  sus  obras,  más  como  resultado  de  un  de- 
ber que  por  otra  causa.  De  desearse  seria,  que  los 
escritores  de  romances  y  dramas  buscaran  en  las 
riberas  del  Rbin  y  del  Danubio,  nuevas  impresio- 
nes y  colores  más  suaves.  Sabido  es  que^  en  esos 
países,  se  complacen  en  leer  romances  de  costum- 
bres familiares  y  comunes ;  así  no  tendrían  nece- 
sidad de  ocurrir  á  los  archivos  crimínales  para 
buscar  los  argumentos  de  sus  obras. 

En  varios  departamentos  de  Francia,  Bélgica  y 
Alemania  se  han  puesto  los  obreros  de  grandes  fá- 
bricas^ minas  de  carbón,  en  huelga,  esto  quiere 
decir,  que  han  hecho  una  especie  de  motin  para 
abandonar  los  trabajos,  compeliendo  por  la  fuerza 
á  todos  los  obreros  á  hacer  otro  tanto.  En  Bélgica 
y  en  Alemania  eso  no  pasa  de  un  recurso  para  ha- 
cerse aumentar  el  precio  de  los  jornales;  pero  en 
Francia  es  algo  más :  es  el  espíritu  de  la  revolución 
social  que  se  cierne  más  ó  menos  sobre  toda  Eu- 
ropa. En  España,  eso.  se  ha  resuelto  ya  en  un  movi- 
miento republicano  que  lleva  en  su  seno  todos  los 
desórdenes  y  todas  las  exageraciones  del  comu- 
nismo. Las  partidas  alzadas  en  Andalucía,  Cata- 
luña y  Galicia,  empiezan  siempre  incendiando  los 
archivos  donde  se  guardan  los  títulos  de  propieda- 
des sin  olvidarse  por  eso  de  asesinar  y  robar.  Lo 
peor  es  que  los  actuales  directores  de  la  situación 
en  España,  que  para  derrocar  el  trono  de  doña 
Isabel  de  Borbon  empezaron  corrompiendo  el  ejér* 


"-■  « 


-   1] 


i 


9- 


I 

r- 
ck 
n 
cr 

ni* 


--   _ik 


-i 

1. 


»% 

.••' 


íritas  no  creen  en  Dios, 
^ligion,  desnaturalízan- 
os criminales,  {Cuántos 

itólicismo  el  pontificado 
IX,  sjn  los  excesos  de  la 

[a  malenca  influencia  del 
ra  hoy  es  tarde  :  el  espí- 
la  perdurable  contra  las 

le  la  intolerancia  católi- 
jamas),  tiene  al  fin  que 

jho  por  demás  grave,  que 

¡ximo  concilio  ecuménico, 

Jacinto,  el  primer  ora- 

'La  verás  en  los  periódicos 

íabiosa  irritación  del  clero 

¡tismo,  cuando  la  aparición 

>s  periódicos  les  reveló  la 

ira  ellos,  del  hombre  más 

Mito  con  que  contaban  en 


Tuyo, 


Falcon. 
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CARTA  K. 

Paris,  16  de  octubre  de  1869. 

Querido  amigo : 

Creo  que  en  la  primera  carta  que  te  dirigí  desde 
España  al  definir  y  enumerar  los  diferentes  parti- 
dos políticos^  te  hablé  del  republicano.  Si  la  Repú- 
blica es  difícil  en  América  donde  ya  los  hábitos,  el 
territorio  y  hasta  la  diversidad  de  razas  la' hacen 
necesaria,  en  España  tiene  que  ser  imposible,  y 
más  que  imposible,  perjudicial  y  hasta  incompa- 
tible con  el  bienestar  del  país.  Hoy  hace  diez  y  siete 
dias  que  estalló  el  movimiento  republicano  en  la 
península  y  ya  la  insurrección  está  vencida,  no 
por  falta  de  partidarios ,  éstos  han  sido  por  dentias 
numerosos,  sino  por  falta  de  dirección  inteligente 
y  de  moralidad.  Con  la  cuarta  parte  de  los  in- 
surrectos que  han  tomado  las  armas,  habría  podido 
derrocarse  un  gobierno  cuatro  veces  más  sólido 
que  el  que  hoy  dirige  los  destinos  de  la  infeliz 
España;  pero  en  vez  de  producir  un  levantamiento 
simultáneo  en  todo  el  país,  se  han  insurreccionado 
en  detal  por  el  orden  siguiente :  Barcelona,  Reus, 
Andalucía,  Zaragoza  y  Valencia.  Le  ha  sido  posible 
al  gobierno,  no  obstante  (escaso  hoy  de  tropas  por 
los  refuerzos  continuos  que  envia  á  Cuba),  dirigir 
las  pocas  que  tiene  sobre  un  sólo  punto,  ahogando 
también  en  detal  la  rebelión.  Muy  diferente  habría 
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sido  el  resultado,  si  esa  falta  absoluta  de  inteligen- 
cia y  de  orden  no  hubiera  inutilizado  los  esfuerzos 
comunes.  En  todas  partes  han  sido  fácilmente  des^ 
hechos :  sólo  en  Zaragoza,  donde  han  tenido  un 
jefe  aguerrido,  mezcla  de  carlista,  guerrillero  y 
contrabandista  á  la  vez,  han  quedado  con  alguna 
bonra.  Las  demás  facciones,  acaudilladas  por  diez 
y  nueve  diputados,  han  sido  disueltas  casi  sin  resis- 
tencia. 

El  combate  de  Zaragoza  en  que  600  republicanos 
atacaron  puñal  en  mano  á  2,000  soldados  de  línea, 
destruyéndolos  casi  todos,  recuerda  la  época  glo- 
riosa y  sangrienta  de  la  misma  ciudad  en  tiempo 
de  Palafox. 

Por  lo  demás,  los  diez  y  siete  dias  de  revuelta  han 
hecho  más  daño  á  los  intereses  materiales  de 
España  que  toda  la  guerra  de  Cuba. 

Los  ferrocarriles  destruidos,  puentes  volados, 
líneas  telegráficas  y  propiedades  demolidas,  repre- 
sentan ya  centenares  de  millones  de  francos,  sin 
contar  con  la  infinidad  de  asesinatos  y  robos  de 
toda  especie. 

No  debe  estrañarse  que  hoy  se  hayan  unido  los 
partidos  extremos  para  combatir  la  República,  que 
en  esta  ocasión  ha  sido  el  grito  de  desorden  de 
matanza  y  de  ruina. 

Mucho  se  habla  de  una  alianza  entre  la  Francia 
y  la  Rusia  en  el  propósito  de  cóixtener  las  tenden- 
cias absorbentes  y  conquistadoras  de  la  Prusia; 
pero  la  política  que  el  gobierno  francés  sigue  en 
Oriente,  el  viaje  de  la  emperatriz  áConstantinopla, 


—  "418  — 

etc.,  no  parecen  estar  de  acuerdo  con  semejante 
proyecto  de  alianza. 

Ayer  visité  la  exposición  de  oficios  y  artes,  y  he 
quedado    verdaderamente  sorprendido.  ^Más    de 
diez  mil  máquinas  é  instrumentos  se  exhiben    en 
esa  portentosa  exposición  I  Cuánto  adelanto,  cuánto 
progreso!  Mientras  que,  en  nuestros  tristes  pueblos, 
la  civilización  y  el  adelanto  huyen  despavoridos, 
la  barbarie  y  la  miseria  los  invaden,  y  pronto,  muy 
pronto,  si  un  acontecimiento  providencial  no  viene 
á  salvarlo,  ese  país  se  extinguirá  devorado  por  la 
anarquía.  Por  fortuna,  creo  en  esa  intervención 
providencial,  espero  en  ella. 

¿Qué  seria  de  Europa,  si  con  el  descubrimiento 
del  nuevo  mundo  no  hubiera  la  Providencia  pre- 
visto el  remedió  para  el  día  en  que  el  viejo  conti- 
nente  fuera  á  hundirse  en  un  abismo  de  miseria  y. 
corrupción  ?  ¿  En  dónde  encontrarían  pan,  aire  y 
sol,  ese  millón  de  parias  que  la  Europa  arroja  todos 
los  años  en  el  nuevo  mundo  ?  Esos  seres  deshere- 
dados de  todo  goce  social,  degradados  y  embrute- 
cidos por  la  miseria,  ¿  no  habrían  extinguido  la 
civilización  del  viejo  mundo  sin  regenerar  la  raza? 
Dios  en  sus  designios  supremos,  había  previsto  el 
mal  y  preparado  el  remedio.  La  hez  de  estas  pobla-* 
clones  va  á  formar  opulentas  ciudades  más  allá 
del  Atlántico,  6  en  las  regiones  de  la  Australia. 
Aquí  habrían  hecho  imposible  la  vida  regular  de 
ninguna  sociedad. 

Contrayéndonos  á  los  Estados  Unidos  del  Norte 
solamente^  pasan  de  medio  millón  los  emigrados 
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que^  se  trasladan  á  aquellos  países  cada  año;  de 
éstos,  la  mitad  son  alemanes,  una  cuarta  parte  ir- 
landeses, la  otra  la  forman  -tos  holandeses,  norue- 
gos, suecos^  suizos  y  franceses.  Estos  últimos  son 
ciertamente  los  que  menos  emigran,  y  cuando  lo 
hacen,  siempre  se  creen  en  el  destierro,  siempre  se 
proponen  regresar  al  suelo  de  la  patria  más  tarde. 
£1  alemán  y  el  irlandés  se  asimilan  más  pronto  al 
país  en  donde  se  establecen ;  al  cabo  de  dos  ó  tres 
años,  casi  han  olvidado  su  país  natal  para  pensar 
sólo  en  la  patria  adoptjva,  y  tienen  razón.  Aquí 
fueron  muy  desgraciados,  allá  son  felices. 

Dentro  de  algunos  dias  pasaré  á  Italia. 

{ Es  aquí  tan  fácil  viajar  1 

Al  principio  no  dejaba  de  preocuparme  en  algo 
la  idea  de  los  accidentes  que  ocurren  en  los  ferro- 
carriles; pero  esto,  bien  meditado,  no  vale  la  pena. 
Puede  viajarse  todo  el  año  sin  que  haya  que  de- 
plorarse una  desgraciai  al  menos  en  Francia,  en 
que  la  proporción  es  de  un  muerto  ó  herido 
por  cada  30,000  viajeros  en  las  14,000  millas 
de  caminos  de  hierro  que  hay  en  explotación.  En 
los  Estados  Unidos,  debe  ser  la  proporción  mucho 
mayor  en  atención  á  que  la  celeridad  de  los  trenes 
es  allá  de  40  millas  por  hora,  mientras  que  en 
Francia  es  regularmente  de  30.  Sin  contar  con  la 
feroz  indiferencia  del  yankee,  por  la  vida  de  sus  se-^ 
mejantes,  y  la  avaricia  implacable  que  los  carac- 
teriza. Aquí  he  tenido  ocasión  de  conocer  algunos 
norte-americanos,  y  puedo  asegurarte,  que  salvo 
algunas  excepciones,  son  por  lo  regular^  poco  sim« 
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páticos  en  sociedad.  Mascan  tabaco,  tienen  hábitos 
y  maneras  vulgares,  desprecian  todo  lo  que  sea  li- 
teratura ;  lo  que  ellos  llaman  inteligencia  práctica, 
es  lo  único  que  aprecian  y  estiman;  lo  demás  no 
vale  nada.  Inteligencia  práctica  quiere  decir,  ha- 
bilidad para  ganar  dinero,  poco  importa  cómo. 

Los  vínculos  de  familia,  el  amor  fraternal  y  filial, 
son  casi  nulos  en  el  yankee^  todo  lo  hiela  su  feroz 
egoísmo. 

En  cambio,  las  damas  americanas  de  buena  so- 
ciedad, son  elegantes,  instruidas,  distinguidas: 
indudablemente  son  superiores  á  los  hombres  por 
la  distinción  y  el  espíritu. 

Causa  pena  ver  á  una  bella  americana,  blonda, 
blanca  como  el  lirio,  de  suprema  elegancia  y  dis- 
tinción^ casada  con  un  hombre  tosco,  de  maneras 
vulgares,  que  masca  tabaco,  que  tiene  la  suela  de 
sus  botas  á  la  altura  del  pecho  de  las  personas  que 
lo  visitan,  que  sólo  habla  de  negocios,  en  ñn. 

Yo  creo  que  esa  invasión  de  positivismo  que  ca- 
racteriza á  nuestro  siglo,  destruyendo  los  últimos 
residuos  de  poesía,  sale  de  América. 

La  colonia  norte-americana  en  Paris  es  numerosa 
y  casi  todos  son  inmensamente  ricos.  No  puede  ser 
de  otro  modo  un  país  en  que  la  única  preocupación 
de  la  vida  es  ganar  dinero,  en  que  todos  los  esfuer- 
zos y  todas  las  facultades  del  espíritu  se  reconcen- 
tran en  ese  sólo  objeto,  al  fin  tienen  que  conse- 
guirlo. 

El  padre  Jacinto  ha  salido  para  New-York,  se 
dice  huyendo  al  veneno  de  los  jesuítas :  su  carta 
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consabida  ha  producido  una  sensación  inmensa 
que  ha  encontrado  eco  en  varías  partes. 

Un  número  considerable  de  obispos  católicos  de 
AVemania  han  firmado  una  declaración  descono- 
ciendo ciertos  dogmas  que  creen  serán  sostenidos 
en  el  próximo  concilio.  Algunos  de  Bélgica  han 
hecho  otro  tanto  ¿  Qué  va  á  suceder  ?  Sólo  Dios  lo 
sabe. 

Es  posible  que  me  encuentre  en  Roma  para  la 
reunión  del  concilio. 

Ya  esta  carta  tan  desaliñada  es  demasiado  larga. 
Dispensa  que  escriba  con  poco  cuidado^  así  tengo 
que  hacerlo  por  falta  de  tiempo. 

Tuyo, 

Falcon. 
CARTA  X 

París,  octubre  31  de  1869. 

Querido  amigó  : 

Mi  carta  de  este  paquete  será  bien  corta.  Hace 
un  mes  que  estoy  más  enfermo.  La  aparición  de 
ios  primeros  fríos  ha  exacerbado  mi  pobre  gar- 
ganta. Me  he  propuesto  no  escribirte  sobre  Vene- 
zuela. ¿  Para  qué  lo  haría  ?  Los  oligarcas,  incorre- 
gibles siempre,  harán  lo  que  antes  han  hecho  y 
concluirán  como  han  concluido  y  quién  sabe  si  un 
poco  peor.  Los  liberales  (con  pocas  excepciones) 
prestándose  siempre  á  concurrir  con  sto  contingente 
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4e  oeo9(iad  y  de  «mbleíoD  4  ^YUd»f  á  sufi  opf  ^^r#i^ 
Hoy  cuando  mi&  ^  n^müt^mÚQü  f  ^mf^^di^i^^kOf 
caaado  uu  secundo  engaño  mé^  irritm^  ^ül^  4  de 
ÍS^  áébian  produeír  wa  r«a<(^a  eon  un  f^ 
prop¿$ito,  ie^tia  tal  vez  más  divinos  q«i^  9mé^9 
witaodp  á  lo6  monges  de  iCo^stoAtúM^to  quf  di#* 
cutiao  Bfítm  U  luz  incrfiada,  im£ati^$  qwd  #1  íi?mM 
de  Mahomet  II,  derribaba  las  puertas  de  la  ci\i4Máf 
Por  abora«  piie$,  ao  bay  r^na^io^  F^¡m^  ^  ^- 
perar  que  esa  infinidad  de  prelám»ji9IP#s  «#  eMd#9*- 
seD  ií{  se  ámpm  de  dlguigr  mod^.  )j^^Ur^  ta^to, 

no  sé  si  para  siempr^^  i^stiirá  priyudQ  4#  <^g  ^  iP# 
jamas  la  negó  Íl  fus  compatriotas  y  si  vagará  sin 
bogar  el  que  respetó  los  de  sus  mayores  enemigos; 
perp^i  46Í  fuere,  que  se  haga  la  voluntad  de  Diost... 
Basta,  pues  :  hablemos  de  otra  cosa.  Los  dos 
acontecimientos  más  in^pprtajtites  del  presente  año 
son  el  Concilio  ecuménico  y  la  navegación  del  ca- 
nal de  Suez.  Creo  que  he  tenido  ocasión  de  decirte 
otra«  veces  fue  poeo  «speix)  de  ese  Concilio  y  mu-* 
cho  temo  de  él.  Es  por  cierto  el  prias^^o  q«e«e  useur 
nirá  en  Roma  después  del  mi^ea  del  cristianismo; 
pues  «i  de  Nieea  en  1^  de  ia  éra^^'istianafeé^i 
prtiKiePd  y  despees  han  «uceáido,  les  demás  ba«(ii 
veíffi^  ^ea  la  forma  ^  órd^i  «jg^ientes :  -981  «1  4» 
<>OB0tantiñept«,  481  el  de  Efeso,  461  Gatoedoma, 
S53  Ck»istantin<>pla^  «^0  €ofistantÍEiopÍa,  787  19ir 
66a,  ^7  GonstentinopU,  112S  Letras,  i216  Le- 
ifm,  iU%  LioB,  1274  Lim,  1311  Deifi^aá^ 
V¿e«a),  iJm  Pisa,  1414  GoAsü^a,  4489  f^kmfl* 
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^  cía,  1431  Bale,  1545  Trento.  De  estos,  tres  han 
[  producido  los  cismas  de  la  Iglesia,  y  si  eso  sucedía 
cuando  el  cristianl^tno  éfSÍ2thn  en  todo  su  vigor, 
I  qué  puede  suceder  hoy  en  estos  tiempos  de  libres 
pensadores^  de  positivistas  y  de  cálculo  ?  Ya  en 
Alemania,  Éélgica  y  SuHsl  se  han  formado  actas 
por  los  prelados  católicos,  protestando  no  recono- 
cer las  decisiones  del  Concilio  en  ciertas  materias 
y  él  gobierno  italiano  por  m  parle,  declara  que  no 
Sé  ^eepurá  nada  que  sea  eontrario  á  los  intereses 
r         del  país  y  á  los  progresos  de  la  civilización. 

Eft  el  próximo  paquete  te  escribiré  con  más  de- 
tención para  hacerte  una  relación  de  mí  visita  á  la 
lExposlcioii  de  Bellas  Artes  aplicadas  á  la  industria. 
Por  ahora  voy  á  condtílf  trasmitiéndote  un  dato 
bien  Consolador  y  que  no  honfá  macho  el  estado 
social  dé  éstos  pueblos  bajo  cierto  aspecto.  La  mor- 
talidad de  los  párvulos  durante  el  primer  afio  es 
en  ir ancia  de  17  por  100  en  los  hijos  de  los  casa- 
dos y  97  en  los  bastardos*  Los  infanticidios  démos^ 
trados  soñ  en  soló  París  6,000  por  afio  f 
Pásalo  Wen  y  créeme  tu  amigo, 

Palcon. 
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CARTA   XI 


Marsella,  diciembre  25  de  1869. 

Estimado  amigo  : 

Hace  tiempo  que  no  recibo  carta  tuya,  ni  sé  á 
qué  atribuirlo.  Las  mias  sé  que  van  á  tus  manos  con 
puntualidad.  Salí  de  París  la  víspera  de  Pascuas  con 
un  frió  de  siete  grados  bajo  cero  y  he  tenido  que 
detenerme  aquí.  Los  caminos,  ó  ferrocarriles  es* 
lán  cubiertos  de  nieve.  Sigo  no  obstante  para  Roma 
rodeando  el  Mediterráneo.  No  sé  si  en  mi  viaje  an- 
terior, cuando  pasé  para  España,  te  hablé  de  Mar- 
sella, la  antigua  Focea  de  los  focences,  600  años 
antes  de  Cristo,  la  Massilia  de  los  romanos  des- 
pués de  la  conquista  de  las  Gálias  por  César  y  hoy 
la  ciudad  más  opulenta,  el  más  rico  emporio  de 
los  franceses  en  el  Mediterráneo,  j  Cuánta  importan- 
cia I  Qué  incalculable  progreso  va  á  alcanzar  este 
pueblo  con  la  apertura  del  canal  de  Suez  I  Este  va 
á  ser  el  camino  más  corto  para  la  India,  la  China 
y  el  Japón.  Ayer  habia  en  el  puerto  5,11'7  buques : 
apenas  en  Nueva  York  y  Liverpool  he  visto  algo  se- 
mejante. ¡  Qué  confusión.  I 

Al  lado  de  la  tosca  urca  holandesa,  se  ve  el  pode- 
roso navio  cargado  de  trigo  del  mar  negro;  al  lado 
del  elegante  yacht  inglés  y  de  la  fragata  guerrera 
blindada,  que  lleva  en  sus  penóles  la  media  luna  y 
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las  tres  colas,  se  percibe  el  pesado  y  sucio  balle- 
nero sueco  con  su  borde  manchado  de  sangre  y 
grasa  como  el  delantar  de  un  carnicero. 

La  misma  confusión  se  nota  en  la  población : 
turcos,  chinos,  armenios,  tunecinos.  Todas  las  ra- 
zas africanas  y  orientales  tienen  aquí  sus  represen- 
tantes. Aquí  en  Europa  el  socialismo  crece  en  pro- 
porciones espantosas.  Esto  no  deja  de  ser  un  serio 
peligro  para  el  porvenir  de  estos  países,  si  por 
desgracia  las  sociedades  y  los  gobiernos  dejan  que 
esa  cuestión  se  resuelva  por  sí  misma,  sin  buscar  el 
medio  de  darle  una  solución  racional. 

£1  socialismo,  como  todo  lo  que  no  está  bien  de- 
finido, se  comprende  de  diferente  modo  por  las  di- 
ferentes fracciones  republicanas.  Unas,  lo  limitan  á 
la  cuestión  del  trabajo  y  del  salario  de  las  clases 
obreras,  otras  van  hasta  la  división  lisa  y  llana  de 
la  propiedad;  y  en  unos  países  en  que  el  paupe- 
rismo está  siempre  irritado  por  la  profunda  miseria 
que  sufre,  por  la  envidia  que  le  inspira  el  espectá- 
culo de  los  goces  y  comodidades  que  disfrutan  los 
favorecidos  de  la  fortuna,  supon  qué  solución  da- 
rían las  masas  á  este  asunto,  si  una  revolución  so- 
cial las  pusiera  en  actitud  de  hacerlo.  La  Inglaterra 
tiene  ademas  de  esta,  otra  úlcera :  el  fenianismó, 
que  también  crece,  sobre  todo  en  Irlanda.  En  vano 
el  gobierno  inglés  da  satisfacción  á  los  irlandeses 
por  sus  martirios  seculares,  nada  :  el  odio  ea  im- 
placable y  ya  ha  empezado  á  traducirse  en  violen- 
cias y  asesinatos  que  obligan  á  emigrar  de  Irlanda 
i  los  partidarios  del  gobierno. 


fiaslá  por  hoy.  De  Rotfl&  te  volveM  á  eicri- 
bií. 

Tuy6, 

PalcOft. 

CARTA  XÍI 

Roma,  4  de  enero  de  1870» 

Estimado  amigo  \  ^ 

Estoy  éñ  la  ciudad  etertia>  y  áñtes  que  W  nue- 
vas impresiones  de  sus  espléndidas  ruinas  y  de  buii 
monumentos^  vengan  á  agobiar  mi  pobre  cabeza^ 
voy  á  hacerte  una  relación  de  lo  que  he  visto  al 
atravesar  la  Italia  septentrional.  El  camino  más 
corlo  para  venir  de  Paris^  es  el  ferrocarril  que  ira»- 
monta  los  Alpes  por  el  Monte-Genis;  pero  en  estoa 
meses  de  grandes  nevadas^  ese  camino^  aun  para 
las  personas  sanas  es  por  demás  penoso ;  ¿  qué  se- 
rte, pues,  para  mí  atendido  el  estado  desastroso  de 
mi  garganta?  Sin  contar  con  que,  hace  muy  pocos 
días,  una  avalancha  dé  nieVe  arrastró  un  tren  coa 
sus  j)asajeros  al  ábismo>  donde  perecieron  cuerpo^ 
y  bienes. 

Hoy  se  construye  un  túnel  que  perforé  de  parte 
á  parte  el  gigante  alpino.  Pero  no  obstante  los  es* 
fuertos  reunidos  de  los  gobiernos  frattCes  é  Italia* 
no,  y  de  estar  ya  hecha  la  mayor  parte,  aún  ten-- 
drán  trabajo  para  un  año.  Eate  túniri,  largo  de 
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lS,S'Oo  metros,  atravesará^  cóaió  he  Akhó,  los  AU* 
pés,  disminuyendo  la  distancia  notablemente.  Pre« 
ferí,  pues,  el  camino  llamado  de  la  Comiza  que, 
construido  en  el  flanco  de  la  montaña,  rodea  la 
costa  septentrional  del  Mediterráneo  para  ir  á  Ge- 
nova. La  mayor  parte  de  este  ,camino  se  hac6  en 
coche.  ¿  Recuerdas  que  en  nuestros  paseos  de  la 
tardé,  admirábamos  el  bello  azul  del  cielo  coria- 
no?  Pues,  indudablemente  el  de  Italia  es  más  bello 
aún.  fil  agua  del  mar  parece  de  esmeralda  líquida. 
Un  sol  brillante  y  magnífico  ilumina  este  cuadro. 
¿Cómo  no  ha  de  ser  este  país  de  lu:^  y  de  inspira- 
ción, la  patria  de  las  artes  y  del  genio  ?  Aquí  invo- 
luntariamente vienen  los  recuerdos  del  paganismo, 
de  esa  religión  de  goces  y  bellezas  materiales. 
Mentana  con  sus  cerros  áridos  y  pedregosos,  sü 
ardiente  sol,  su  camino  que  serpentea  entre  riscos, 
el  mar  á  sus  pies,  todo  esto  Yne  trajo  Un  recuerdo 
de  la  patria  ausente.  La  (íuatra,  Matquetia. 

Qénova  es  la  ciudad  más  comercial  de  Italia.  No 
pude  Obtener  un  dato  exacto  de  su  movimiento 
mfercaniil  del  año  último;  pero  el  de  1865,  fué  de 
311  millones  de  francos,  habiendo  entrado  al 
puerto  1,943  navios.  En  esta  cifra  está  represen- 
tada Inglaterra  por  una  tercera  parte  y  los  Estados 
Unidos  casi  por  otro  tanto.  Visité  sus  principales 
templos  y  sus  galerías  de  cuadros.  Hay  cierta- 
mente algunos  muy  notables.  El  templo  de  San 
Loreñío  construido  en  el  siglo  undécimo  tiene 
la  fachada  de  mármol  blanco  y  negro  sumamente 
elegante.  En  una  de  sus  capillas  se  conserva  un 
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j)lato  verde  en  que  es  fama  comió  Jesucristo  en  la 
última  cena.  Este  plato  fué  traido  de  Palestina 
cuando  la  primera  cruzada  y  se  conserva  en  una 
rica  caja  de  oro  y  piedras  preciosas* 
'  También  me  enseñaron  ahí  (mediante  un  franco), 
una  cruz  de  oro  cubierta  de  diamantes  que  tiene 
incrustados  dos  pequeños  pedazos  de  madera  de  la 
cruz  en  que  murió  el  Salvador.  Aquella  perteneció 
á  Constantino.  El  antiguo  palacio  ducal,  está  todo 
construido  de  mármol  blanco;  es  un  magnífico 
edificio.  En  una  pequeña  plaza  hay  una  estatua  de 
Cristóbal  Colon  que  como  tú  sabes  nació  en  las  in- 
mediaciones de  Genova  en  i447«  Esta  estatua  fué 
erigida  en  1862.  El  célebre  navegante  está  repre- 
sentado apoyado  sobre  una  ancla  teniendo  á  sus 
pies,  arrodillada  á  la  América  y  está  rodeado  de 
cuatro  estatuas  alegóricas :  La  Religión,  la  Ciencia, 
la  Fuerza  y  la  Sabiduría. 

Largo  seria  una  relación  de  los  objetos  de  esta 
especie.  Genova  tiene  una  población  de  127,000 
habitantes.  No  obstante  su  pomposo  título  de  Ge- 
nova la  Soberbia,  y  de  sus  espléndidos  palacios  de 
mármol  de  otras  épocas,  está  muy  lejos  de  poder 
competir  en  elegancia  y  en  belleza  con  la  esplén- 
dida Florencia.  Genova  como  que  se  resiente  de  su 
profesión  mercantil  y  marinera  careciendo  de  ese 
sello  de  distinción  que  poseen  ciertos  pueblos  y 
aun  ciertos  hombres. 

Florencia,  la  bella  capital  de  la  Toscana,  la  pa- 
tria de  Dante,  de  Galileo,  de  Maquiavelo,  la  ciudad 
(Je  los  Médicis,  es  una  población  de  114,000  habi- 
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tantes.  Esta  interesante  ciudad  es  el  verdadero 
centro  de  la  vida  intelectual  del  nuevo  reino.  Es 
incalculable  el  número  de  las  obras  de  arte  que 
poseen  sus  museos.—  |  Cuántas  riquezas  artísticas! 
Visité  las  galerías  siguientes  :  bellas  artes,  cua- 
dros modernos,  frescos  de  Scalzo,  palacio  Pitti  y 
UflSzi.  Años  seria  necesario  emplear  para  describir 
tantas  maravillas.  No  lo  intentaré  por  cierto.  Me 
limitaré  á  una  pequeña  enumeración  de  sus  prin- 
cipales épocas  históricas.  Ochenta  años  antes  de 
Jesucristo  fundó  Syla  una  colonia  militar  en  la  an- 
tigua Fiésola^  ciudad  etrusca  que,  con  el  nom- 
bre de  Florencia,  estuvo  sometida  á  los  romanos 
hasta  la  invasión  de  los  bárbaros  que  ocurrió, 
como  sabes,  á  ñnes  del  siglo  v,  y  primera  mitad 
del  VI.  Restablecido  por  Garlo-Magno  el  imperio 
de  Occidente,  Florencia  fué  gobernada  por  condes 
y  barones  franceses  hasta  el  siglo  xi,  y  más  tarde 
por  cónsules  que  reconocían  apenas  la  supremacía 
del  imperio.  Esto  dio  principio  á  sus  instituciones 
republicanas.  La  larga  lucha  civil  de  güelfos  y  gi- 
belinos  que  ensangrentó  la  Italia  durante  los  siglos 
xm  y  XIV,  y  que  tuvo  por  teatro  principal  la  Tos- 
cana,  quebrantó  la  prosperidad  de  su  capital; 
pero  por  fortuna  para  la  civilización  y  las  artes 
apareció  entonces  esa  raza  de  hombres  grandes  tan 
ilustrados,  tan  superiores  á  su  época,  los  Médicis. 
Data,  pues,  de  allí  la  prosperidad  intelectual  y  ma- 
terial de  Florencia  que  fué  gobernada  por  esta  fa- 
milia ilustre  desde  principios  del  siglo  xv  hasta  el 
xvm.  Extinguida  la  raza  con  su  último  represen- 


tantos  Jatn  Gastón  d^  Médici»^  I»  Ti^setiti  ptaé  i 
una  faímilia  extranjera^  los  duc^ile»  dé  LorMa  y 
Bar,  que  ban  eido  destituido»  ^  1859^  Desde  afl" 
tónccti  forma  parte  del  nuevo  reino  de  Italia* 
Antes  de  Florén(;ia^  Ganas^  desjnicí»  Traftimeao, 
donde  el  héroe  tuerto  de  Cartago  re€€rgid  easi  mé^ 
día  fanega  de  anillos  de  los  caballeros  i^omaiiós 
muertos  en  la  función.  ¿  Por  <(uó  los  bárbaroi^  qm 
germanizaron  la  Europa  é  imprimieroü  el  sello 
de  su  raza  basta  en  las  Gálias^  no  bicieroíi  lo  mis-^ 
mo  e<i  Italia  ?  ¿  Por  qué  la  Italia  es  boy  física  y 
moralmente  tan  latina  como  antes  de  la  invasión 
de  los  hérulos,  lombardos^  godos  y  visigodaí^^  qué 
ban  dejado  las  huellas  de  su  paso  destructor  en 
los  monumentos  de  mármol  y  granito?..^ «« 

5  dé  etiétó. 

Vengo  del  Coliseo.  A  su  vista  he  sentida  una 
sacudida.é^é  I  Qué  grande  es  esto;  p^o  de  una 
grandeza  bárbara  I  Cuando  uno  se  dice  que  ed  esas 
tres  líneas  de  bóvedas  sobrepuestas^  que  sobre  ese 
enorme  muro  que  la  domina  babia  100^000  espeo"* 
tadores^  que  gritaban,  aplaudían  y  amenazaban  ^ 
que  allí  combatían  á  la  vez  millares  de  fieras ;  que 
se  degollaban  en  ese  recinto  diez  iilll  ctiutivos} 
que  se  destrozaban  los  gladiadores;  que  el  puid^ló* 
rey  encontraba  en  la  muerte^  la  sangre  y  el  sufrí* 
miento,  una  suprema  voluptuosidad ^  no  puede 
menos  que  detestarse  á  los  ronlanosé  La  historia 
no  les  presenta  rivales  en  Europa  i  para  encona 


llirlo^»  é^  pt^iso  bascarlos  entre  Los  menstruos  y 
los  4ésp(Ha«  d^evastodorie»  del  Oriente.  {Abt  Lo 
Que  4á  uOjQi  iiiea  pomple|;a  de  la  ferocidad  y  de  la 
4^rad.acioj|  fauínana  en  esa  época,  es  ei  Salve  oh 
Cé$ar ;  morUwi  te  jsaluiant  eon  que  las  ívíctíiiías 
s«  despedida  álel  tiraoo  vil  y  degradado  que  ¿acia 
^n  esp9Ci4eaU)  4«  la  a^oaía  y  de  la  muerte 
Mm,  Ugí^U^fii  pr4&ijniO  paquete. 

Tuyo, 


Falcon . 


CARTA  Xm 


Eoma,  eoero  6  de  187/0, 

fietiaaado  emgo  : 

S^üoim  ée^año,  la  eoBstruccion  del  Coliseo  úié 
priocipiada  por  Vespasiano  á  su  regreso  de  la 
guej^na  cooU'a  los  judíos  j(69  años  después  de  nues^ 
Iraiéra)  y  iermíaada  baj^  el  reinado  de  Tito  ó  de  Do- 
KBÍdMuao.  Sa  úrnugur^  con  la  matanza  de  diez  mil 
cauítivos  que  eombatiecoueiiU*e  sí  y  con  la  de  cinco 
mil  fieras.  Esta  modesta  distracción  js^  proloág^ 
cíen  dias  ^ij|;i  ioten^pcion.  Después  se  daban  las 
mismas  fuAeioaes  periódicamenie,  ya  porque  ua 
muevo  áír^uo  mis  iufame  y  degradado  que  el  ante- 
rior asoeíadia  al  cesariato,  ya  por  alguna  victoria 
alcaazada  contra  ^  reyezuelo  de  una  iribú  bár- 
bara, ya  en  oeasion  de  una  solemnidad  cualquiera, 


—  482  — 

y  no  pocas  veces  para  distraer  al  pueblo-rey  que 
se  fastidiaba,  ó  bien  porque  era  molesto  alimen- 
tar algunos  millares  de  cautivos,  que  nadie  queria 
comprar  y  era  más  cómodo  y  aun  más  divertido 
verlos  degollarse  entre  sí  ó  expirar  desgarrados  por 
las  fieras  del  circo.  £1  pueblo  sometió  cien  nacio- 
nes y  encontraba  muy  lógico  y  muy  natural  usar  y 
abusar  de  ellas  á  su  antojo.  Sólo  así  se  comprenden 
estas  construcciones  portentosas,  cuyas  ruinas  aún 
después  de  tantos  años^  asombran  el  mundo. 

Y  decir  que  esos  combates  de  gladiadores  se  ve- 
rificaron solamente  en  el  Coliseo  trescientos  años ; 
y  que  allí  iba  la  belleza,  la  gracia  y  hasta  las  púdi- 
cas  vestales  á  respigar  el  vapor  acre  de  la  sangre  y 
y  á  gozarse  en  el  cuadro  de  la  agonía  y  de  la 
muerte ;  y  que  con'  sólo  levantar  el  dedo  pulgar,  se 
negaba  la  vida  á  un  moribundo  que  la  pedia  pos- 
trado en  la  arena  del  circo.  Y  de  allí,  iban  á  tomar 
sus  baños  tibios  y  perfumados  en  depósitos  de  pór- 
fido y  alabastro,  ó  á  distraerse  con  mimos,  con  ac- 
tores ,  mientras  que  el  César  á  quien  se  haciau 
honores  divinos,  soez  y  brutal  como  un  Cómodo,  ó 
düettante  de  la  crueldad  y  de  la  sangre  como  un 
Nerón  ó  un  Calígula^  iba  á  hundirse  en  la  orgía 
más  infame. 

Preguntas  tú  en  una  de  tus  cartas  «  ¿  Qué  crimen 
estará  expiando  la  raza  latina  ?  »  El  abuso  que^  en 
todas  partes  y  en  todos  tiempos,  hizo  del  poder  que 
Dios  le  dio.  El  imperio  romano  que  dominó  el 
mundo  hizo  posible  esos  monstruos  que  se  llaman 
Tiberio,  Nerón  y  Calígula.  En  el  pontificado  vemos 
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permanecer  durante  diez  años  un  Alejandro  YL  En 
la  misma  época  un  César  Borgia,  asesino  calcula- 
dor y  metódico^  dominó  á  casi  toda  la  Italia.  En 
Francia  las  hogueras,  las  matanzas  religiosas,  la 
Saint'Barthdemy,  las  dragonadas  se  prolongan  por 
siglos;  y  cuando  aparece  por  fin  la  República  es 
para  espantar  al  mundo  con  sus  excesos.  En  Es- 
paña   Pero  dejemos  á  España  con  su  inquisi- 
ción y  su  fanatismo  y  volvamos  al  Coliseo.  Es  im- 
posible hacer  en  una  carta  la  descripción  de  esas 
arcadas  y  bóvedas  soberbias,  de  esos  paisajes,  de 
esas  inmensas  galerías  que  permitían  á  más  de 
100,000  espectadores,  entrar,  salir  y  acomodarse ; 
de  ese  lab^erínto  de  jaulas,  de  vomitorios  para  las 
fieras,  de  subterráneos,  etc. 

Un  pensamiento  profundamente  piadoso  inspiró 
la  colocación  del  signo  de  la  redención  en  el  centro 
del  circo,  y  la  construcción  de  catorce  capillas  en 
derredor  que  sirven  de  estaciones  para  el  via  cru- 
m,  sin  duda  en  expiación  de  los  mártires  cristia- 
nos entregados  á  las  ñeras  en  los  primeros  siglos. 
A  la  izquierda,  saliendo  del  Coliseo,  se  vé  el  sober- 
bio arco  de  triunfo  erigido  por  el  Senado  y  pueblo 
romano  en  honor  de  Constantino^  después  de  su 
victoria  contra  Maxencio  y  Licinio.  Así  se  lee  en 
las  inscripciones  latinas  que  están  sobre  las  dos  fa- 
chadas. Los  magníficos  relieves  representan  como 
todos  los  de  los  arcos  de  triunfo  romanos,  comba- 
tes, prisioneros,  rehenes,  despojos,  etc. 

En  la  tarde  de  ayer  visité  el  Capitolio,  que,  res- 
taurado, sirve  hoy  de  museo.  Contiene  un  número 
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inmenso  de  Hqaezas  arqueológicas^  de  estatuar, 
bustos,  objeloü  de  arles  de  todo. género  y  dé  todos  ' 
los  tiempos.  ¡  Cómo  se  lee  en  ellos  la  bisaría  al 
través  de  los  siglos  i  En  la  sala  llamada  de  los  em- 
peradores se  ven  los  bustos  de  estos,  desde  Julio 
César  hasta  Juliano  el  Apóstata.  En  la  de  los  ñlóso- 
fos,  historiadores,  poetas,  los  de  los  griegos,  son 
cuatro  veces  más  numerosos  que  los  de  los  roma- 
nos. Aquellos  fueron  traídos  de  Grecia  en  la  época 
en  que  estuvo  sometida  al  imperio.  Me  dijeron  que 
muchos  objetos  artísticos,  elruscosy  egipcios,  como 
algunos  bustos,  habían  sido  robados  por  Lorenzo 
de  Médicis  para  llevarlos  á  su  patria,  Florencia.  Ad- 
miré el  estado  de  perfecta  conservación  y  de  be- 
lleza de  esas  estatuas,  algunas  de  las  cuales  cuen- 
tan veinte  siglos  de  existencia.  Pero  sobre  todo, 
¡  cuánta  gracia,  cuánta  naturalidad  en  el  más  pe- 
queño detalle,  en  la  ondulación  de  unü  túnica,  eh 
los  pliegues  de  un  manto !  Y  que  todo  eso  ptieda 
hacerse  en  el  mármol  1 

¿  Qué  solución  prepara  la  Providencia  á  esta  cues- 
tión de  nacionalidad  italiana  y  del  poder  temporal 
del  Papa?  Por  una  parte,  ía  unificación  del  nuevo 
reino  está  muy  distante  de  efectuarse,  ánteá  más 
bien  los  odios  mutuos  y  el  recuerdo  de  su  autono- 
mía, están  hoy  más  vivos  que  nunca.  En  el  ejército, 
aunque  lentamente  se  va  efectuando  cierta  asimila- 
ción, ia  costumbre  de  batirse  bajo  las  banderas  ita- 
lianas, ó  de  ser  batidos  (hasta  ahora  no  han  hecho 
otra  cosa),  va  formando  un  ejército  nacional. 

¿  Qué  sucederá  del  pontificado  si  el  pontífice  deja 
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de  ser  soberano  temporal  ?  En  mi  concepto,  dejará 
á  la  vez  de  ser  el  jefe  de  la  Iglesia  católica,  y  la  uni- 
dad se  destruirá ;  porque  conocida  la  susceptibili- 
dad política  de  casi  todas  las  naciones  no  se  puede 
creer  que  continúen  sometidas  á  un  subdito  de 
Víctor  Manuel,  como  vendría  á  ser  el  Papa.  Antes 
bien,  es  de  temerse  que  cada  potencia  venga  á  te- 
ner su  pontífice  como  la  Inglaterra,  la  Rusia  y  el 
patriarca  de  Constantinopla;  y  entonces  j  adiós  uni- 
dad católica  1  Lo  que  sí  es  cierto,  es  que  sólo  un  po» 
der sobrenatural  está  sosteniendo  al  pontífice;  pues 
aunque  éste  cuenta  con  un  ejército  de  12,000  hom* 
bres,  tiene  «n  su  contra,  la  opinión  general  de  toda 
la  Italia  y  aun  la  de  Francia,  que  reprueba  la  con- 
ducta de  Napoleón  con  la  ocupación  armada  de 
Roma.  Aquí  mismo  exceptuándose  el  clero  y  la  no- 
bleza, toda  la  población  le  es  adversa.  Ayer  me  de- 
cía mi  cochero,  que  habia  recibido  un  balazo  ba- 
tiéndose por  la  República  romana  en  1849,  y  que 
estaba  deseoso  de  volverlo  á  hacer. 

Antes  de  salir  de  Roma  volveré  á  escribirte.  ¿  No 
es  verdad,  que  me  encuentras  un  tanto  pedante  y 
erudito  á  la  violeta?  Pues  es  que  no  tengo  con 
quien  hablar  de  estas  cosas  que  me  llenan  la  cabeza, 
porque  á  ios  romanos  no  les  interesan^  ó  las  tienen 
ya  olvidadas  :  forzoso  es  que  se  las  diga  ó  escriba 
á  alguno*  ¿Creerás  tú  que  no  hay  un  guia  en  fran- 
cés ni  en  español  sobre  los  monumentos  de  Roma  ? 

Tuyo, 

Falcon  • 
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CARTA  XIV. 

Boma,  enero  9  de  1870. 

Estimado  amigo : 

Estoy  coasignaodo  en  un  diario  mis  observacio- 
nes sobre  las  antigüedades  y  riquezas  artísticas  de 
Roma.  Me  faltan  tiempo  y  conocimiento  para  ha- 
cerlo como  se  debe.  Cuatro  años  no  serían  bastan- 
te. ¿Qué  puedo  hacer  en  ocho  dias? 

El  jueves  salgo  para  Ñapóles.  Voy  á  visitar  á 
Herculauo  y  á  Pompeya,  voy  á  ver  esas  dos  corte- 
sanas que,  después  de  un  sueño  de  2,000  años,  se 
despiertan  asombrando  el  mundo  con  su  repug- 
nante desnudez,  con  sus  úlceras  espantosas,  que 
no  curó  el  cristianismo,  con  su  horrible  deprava- 
ción. Visitadas  las  ruinas  espléndidas  de  Roma, 
sus  museos^  su  Vaticano,  sus  templos  y  algunos 
palacios  de  la  nobleza,  por  lo  demás  nada  hay  que 
notar,  como  no  sea  la  suciedad  increible  de  sus 
calles  y  la  miseria  extraordinaria  de  las  masas  po- 
pulares. Antes  de  conocer  á  Roma  es  imposible 
formarse  una  idea  de  nada  semejante.  Renuncio 
ádescribirla.  En  las  calles  más  centrales  de  la  ciu- 
dad se  exhibe,  tendida  en  cuerdas  á  lo  largo  de 
las  paredes^  secándose  al  sol,  la  ropa  blanca  del 
uso  más  interior,  aun  aquella  que  no  se  permite 
uno  nombrar  entre  gente  de  buena  sociedad.  Los 
mendigos  llenan  las  calles. 
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El  Pontífice,  no  obstante  su  nobilísimo  carácter 
y  la  bo&dad  de  su  alma,  no  me  ha  parecido  muy 
popular  entre  los  romanos,  aparte  del  clero  y  de 
la  nobleza,  por  supuesto.  No  obstante  la  vigilancia 
extrema  y  la  severidad  de  la  policía,  circulan  por 
todas  partes  impresos,  folletos  y  caricaturas  inde- 
centes y  groseros  en  la  intención  y  Is^  ejecución 
contra  él,  contra  los  cardenales  y  el  concilio.  Del 
cinismo  de  tales  publicaciones,  no  hay  idea  ni  aun 
en  Venezuela.  ¿  Qué  sucederá  el  dia  que  la  Francia 
deje  de  montar  la  guardia  en  el  Vaticano  ? 

Aún  no  sé  á  qué  atenerme  respecto  á  las  bandas 
armadas  con  las  que,  probablemente,  me  encontra- 
ré al  tocar  la  frontera  dé  Ñapóles.  Según  algunos, 
son  una  especie  de  vandeanos  ó  chuanes  de  baja 
ralea  partidarios  borbónicos  que  sólo  hacen  daño 
á  los  del  gobierno  italiano;  que  viven  en  los  bos- 
ques, y  que  cuando  son  vivamente  perseguidos  se 
acogen  al  territorio  romano,  donde  encuentran 
asilo.  Según  otros,  son  verdaderos  bandidos  que 
roban  y  matan  en  uso  de  sus  derechos  de  salteado- 
res y  como  tales,  fusilados  y  colgados  á  su  turno 
por  las  autoridades  italianas  cuando  los  pueden 
coger,  lo  que  según  parece  es  difícil,  bien  porque 
,  el  país  se  preste  á  esta  clase  de  oficio,  bien  porque 
realmente  encuentren  en  el  territorio  romano  la 
protección  de  que  antes  he  hablado.  Algunos  viaje- 
ros me  aseguran  que  es  casualidad  encontrarlos ; 
pero  mi  posadero,  con  el  objeto  de  consensarme  el 
más  tiempo  posible,  me  asegura  lo  contrario,  por- 
que hay  que  advertir  que  en  Italia  un  turista  es  un 
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ser  explotable  al  cual  hay  qae  saearle  lodo  el  di- 
nero que  se  pueda. 'Hace  poco  que  un  médico   se 
empeñaba  en  recetarme  casi  contra  mi  voluntad, 
semejante  en  esto  á  los  médicos  de  Moliere. 
De  Ñapóles  te  volveré  á  escribir. 

Tuyo, 


Falcon. 


CARTA  XV 


Pompeya,  27  de  enero  de  iS70. 

Querido  amigo : 

Aquí  se  encuentra  uno  trasportado  á  otra  e^ad,  á 
otro  mundo.  El  Vesuvio  no  destruyó  á  Pompeya; 
más  bien  la  conservó  :  todo  existe.  Sólo  faltftn  los 
habitantes.  Las  pinturas  y  los  frescos  están  tan  vi- 
vos como  el  dia  en  que  se  hicieron.  |  Cuánta  reve«» 
lacion  de  costumbres,  de  trajas,  de  vida  íntima  y 
de  creenciasl  Los  mueblas,  los  objetos  de  arte,  los 
Utensilios  más  comunes,  nos  confían  los  secretos  de 
la  existencia  antigua  en  sus  menores  detalles.  Hasta 
los  cadáveres  en  sus  actitudes  desesperadas,  nos 
pintan  los  horrores  de  la  catástrofe  final  I  Sobre 
Roma,  como  sobre  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
itallQuas^  ha  pasado  ti  torrente  devastador  de  los 
bárbaros,  y  muchos  siglos  de  vida  moderna,  bor^ 
rando  ó  modiOcando  la  bárbara  grandeza  de  aque* 
líos  tiempos ;  pero  ni  Atila^  ni  Alarioo,  ni  Totilg 
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visitaron  á  Pompeya,y  3i  h  visitó  la.  cólera  de  Dio^, 
castigando  la  iniquidad  de  eus  habitantes,  puede 
deoípsa  qi|e  perdonó  la  ciudad  * 
.  Sorprendemos,  pues,  á  Pompeya  existiendo 
como  existia  en  el  giiglo  vm  de  la  fundación  de 
Homa  y  i  de  nuestra  era.  Ya  en  el  año  63  de  la  mis- 
imi,  esta  ciudad  había  sufrido  un  fuerte  terremoto 
que  destruyó  algunos  edificios;  pero  el  cataclismo 
que  la  sepultó  ocurrió  el  año  79,  el  9  de  noviembre, 
según  la  relación  de  Plinio  que  estaba  presente  ó 
el  23  del  mismo,  según  otros.  La  lluvia  da  lava,  de 
piedras  y  de  ceniías  fué  constante  durante  tres  dias. 

Continuó,  pues,  Pompeya  ignorada  hasta  1748, 
en  que  un  labrador  excavando  un  poipo  descubrió 
la  parte  superior  de  un  edificio.  Carlos  III  que  era 
entonces  rey  de  Ñapóles  ordenó  algunas  e;{^cavacio- 
nes;  pero  tan  imperfectas,  insuficientes  y  mal  diri- 
gidas, que  más  bien  producían  el  hundimiento  de 
los  edificios  y  la  destrucción  irremediable  de  la  ciu-» 
dad,  para  recoger  las  monedas,  estatuas,  etc.;  que 
se  depositaron  en  los  museos;  pero  después  de  die? 
años  en  que  estos  trabajos  se  ejecutan  con  inteli- 
gencia y  actividad  y  bajo  la  dirección  det  sabios  dis- 
tinguidos, se  ha  hecho  por  cierto  más  que  en  todos 
los  anteriores.  Hoy  hay  700  obreros,  IJe  pasado  ho- 
ras enteras  viéndolos  desenterrar  estas  maravillas, 
poseído  de  una  excitación  febril,  como  supongo 
que  sentirán  los  buscadores  de  oro* 

Sorprende  verdaderamente  el  estado  de  conser- 
vación en  que  se  encuentra  una  gran  parte  de  los 
edificios,  los  empedrados  de  las  calles,  los  baños 
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públicos,  el  forum^  los  templos,  etc.  Hay  fuentes 
públicas  en  todas  las  plazas  y  calles,  y  en  el  inte- 
rior de  las  casas  y  jardines  :  las  hay  de  mármol  su- 
mamente elegantes,  adornadas  de  magníficas  esta- 
tuas. Los  pisos  de  las  casas  dichas  y  los  patios,  etc«, 
son  de  mosaicos  primorosos,  6  de  mármol.  Voy  á 
describirte  una.  Por  esta,  se  conocen  todas  las  de 
personajes  notables^  porque  están  construidas  bajo 
el  mismo  plan. 

Entremos,  pues^  en  la  de  Márcus  Orconíus.  En 
el  suelo  de  la  puerta  se  encuentra  una  inscripción 
en  mosaico :  Salve.  Es  la  bienvenida  que  el  se- 
ñor de  la  casa  desea  al  visitador.  En  otras  he  leí- 
do :  Salve  et  lucrum.  Algo  como :  salud  y  plata.  A 
la  derecha  se  ve  el  altar  consagrado  á  los  dioses  La- 
res. Son  pequeñas  estatuas  en  bronce  6  mármol, 
representando  alguna  divinidad  pagana.  Después 
se  entra  al  atrium.  Este  es  un  gran  palio  en  derre- 
dor del  cual  se  ven  los  cubtculas^  6  cuartos  de  dor- 
mir para  huéspedes,  clientes,  etc.  Las  camas  son 
de  bronce,  semejantes  á  las  nuestras.  De  allí  se  pasa 
á  un  salón  rodeado  de  columnas  de  mármol.  Este 
es  el  salón  de  recibo  ó  de  tertulia  para  los  amigos, 
visitadores,  etc.  A  la  izquierda  está  la  biblioteca,  á 
la  derecha  el  tablinum.  Esta  es  una  sala  de  aparato 
donde  se  encuentran  las  estatuas  que  representan 
á  los  antepasados  de  Harcus  Orconius,  los  archivos 
de  la  familia  [los  romanos  tenian  en  mucho  el  orí- 
gen  antiguo  y  nobiliario).  Más  adelante  se  encuen- 
tran las  piezas  de  habitar  y  dormir  las  señoras,  á  la 
izquierda  la  cocina,  etc.  Un  paso  más,  y  se  entra  al 
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peristilo.  Este  es  un  patio  rodeado  dé  16  colum- 
nas con  un  pórtico  en  que  se  vé  una  fuente  con  su 
estatua  de  mármol,  magníñca^  representando  una 
náyade,  un  dios  marino,  etc.;  porque,  repito,  to- 
das las  casas  de  personajes  pompeyanos,  están  cons- 
truidas bajo  un  mismo  plan.  En  el  peristilo  estaba 
el  jardin.  Las  paredes  están  cubiertas  de  pintu- 
ras, representando  paisajes,  escenas  mitológicas, 
batallas,  combates  de  gladiadores,  pasajes  de  la 
Iliada,etc. 

Las  casas  de  comercio,  ó  ventas,  tienen  en  relieve 
sobre  las  puertas  sus  muestras  correspondientes. 
Ya  es  una  ánfora  para  indicar  una  venta  de  vino, 
ya  la  cabeza  de  un  buey,  ó  de  un  cerdo,  para  una 
de  carne.  Hasta  los  malos  lugares,  están  designados 
por  relieves  indecentes.  Los  teatros  están  construi- 
dos de  modo  que^ tienen  hasta  1 7  grados  de  asientos, 
sin  contar  los  patios.  Allí  vendría  el  pueblo  pom- 
peyano  á  aplaudir  ó  silbar  las  comedias,  poco  ho- 
nestas por  cierto,  de  Planto.  Las  columnas  de  las 
galerías  están  cubiertas  de  letreros  hechos  con  pu- 
ñales ó  con  punzones,  probablemente.  Ya  son  los 
gladiadores  que  escriben  allí  sus  nombres,  ó  el  nú- 
mero de  sus  victorias,  ya  advertencias  como  esta  : 
«  Cúrate  pecunias,  Torquus  fut  est,  »  cuidado  con 
el  dinero  :  Torquus  es  un  ladrón.  En  las  calles,  so- 
bre casi  todas  las  paredes,  se  ven  inscripciones, 
algunas  esculpidas  en  mármol  y  en  bronce  nos  re- 
velan el  nombre  del  edil  ó  magistrado  que,  con  los 
dineros  públicos,  construyó  aquel  monumento,  ó 
aquel  edificio  (aquí  me  acordé  de  la  lápida  rota  de 
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San  Clemente) .  Otras  son  avisos  escritos  oón  linta 
negra  ó  roja  para  anunciar  los  espectáculos  del 
dia  :  las  ventas,  luchas  de  gladiadores,  recomenda^^ 
ciones  eleccionarias,  etc.,  algunos  versos  de  Virgi'^ 
lio,  de  Ovidio  y  de  Propercio,  sin  contar  coa  las 
ocurrencias  de  los  ociosos  escritas  con  un  puñal^  ó 
un  clavo  quizas.  Algunas  son  casi  tan  indeceptes 
como  las  que  se  ven  en  las  paredes  de  las  casas  de 
Venezuela,  otras  son  epigramáticas,  como  esta,  es- 
crita en  la  pared  de  un  tribunal;  c  QuQdpreiiutn 
kgi?  » 

Los  objetos  desenterrados  son  infinitos,  centena- 
res de  miles,  quizas,  y  por  supuesto  d^  valores  fa- 
bulosos como  riquezas  artísticas  y  arqueológicas : 
estatuas,  utensilios,  instrumentos  <ie  ciencias,  de 
artes,  monedas  (á  un  cadávqr  se  le  encontraron  793 
piezas  de  oro)«  Los  instrumentos  de  cirugía  (más  da 
300)  son,  según  la  opinión  de  las  personas  compé* 
tentes,  de  una  perfección  sorprendente.  Algunos 
se  creía  que  eran  invenciones  modernas,  otros  los 
está  adoptando  la  ciencia  como  superiores  á  los  ya 
conocidos.  £¡n  un  horno,  se  encontraron  81  boga*- 
zas  de  pan  de  una  libra  cada  una.  Las  grandes  án- 
foras para  guardar  el  vino,  tienen  escrita  la  edad  de 
este  por  el  año  del  consulado.  Saliendo  por  la 
puerta  que  da  al  mar,  se  encuentra  la  via  de  los  se* 
pulcros,  más  adelante  la  casa  de  campo  de  Cicerón, 
de  donde  se  han  extraído  bellísimas  pinturas,  está*- 
tuas,  mosaicos  y  una  colección  extraordinaria  de 
objetos  preciosos*  El  gran  orador  sería  inmensa- 
mente rico.;  por  todas  partes  se  encuentran  las  ruí- 
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ñas  de  sus  palacios,  de  sus  Villas,  que  cad^  una 
valia  millones,  seguramente. 

La  ciudad  está  amurallada  :  tenia  ocho  puertas; 
pero  no  creo  que  pudiera  resistir  el  efecto  de  la 
gruesa  artillería  de  nuestra  época,  y  aun  dificil- 
niente  el  ariete  de  Ips  antiguos.  Els  indudable  quo 
la  poblapion  estaba  en  el  Circo,  en  el  forum  y  en 
las  calles  cuando  empej^d  la  catástrofe.  Sólo  así 
puede  explicarse  el  poco  número  de  cadáveres  en 
VDa  población  de  80,000  almas.  Solamente,  algunos 
aparecen  asfixiados  dentro  de  las  casas,  los  presos  y 
algunos  soldados  que  estaban  de  facción.  La  disci^ 
puna  romana  era  más  severa  que  la  rusa  de  boy. 
Renuncio  á  describir  el  forum^  los  baños,  los  tem- 
plos de  Júpiter,  de  Venus  y  de  Augusto,  y  aun  el  Cir- 
co. Este  tenia  capacidad  para  20,000  espectadoras, 
Pero  quiero  terminar  con  la  relación  de  una  fun- 
ción que  se  encuentra  perfectamente  detallada  en 
los  documentos  extraídos  de  Pompeya. 

Esta,  es  una  fiesta  en  el  Circo  que  empezó  por  una 
especie  de  cacería  y  combate  entre  alguna»  doce«« 
pas  de  esclavos  y  qn  tigre,  un  león,  una  pantera, 
un  oso  y  un  jabalí.  Los  esclavos  armados  de  lanzan 
y  venablos.  Este  primer  acto  se  terminó  con  la 
muerte  de  todas  las  fieras  y  una  parte  de  Ips  escla^* 
vos.  Luego,  siguió  la  lucha  de  gladiadoras  por  pare^ 
como  nuestros  combates  de  gallos  hasta  sesenta  i 
murieron  por  supuesto  treinta,  porque  el  que  cai^ 
herido  aunque  pidiera  la  vidg,  no  se  le  otorgaba, 
Concluida  ésta,  entró  al  Circo  un  empleado  disfra« 

^ado  de  Mercurio  con  un  bi^rrp  candente  que  iba 
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aplicando  á  las  heridas  de  los  muertos  á  ñn  de 
constatar  que  estaban  bien  muertos  para  en  caso 
contrarío,  rematarlos.. Seguian  los  sirvientes  arma- 
dos de  unos  ganchos  agudos  con  los  que  arponaban 
los  cadáveres  para  arrastrarlos  al  spolúirium^ 
donde  se  les  despojaba  de  sus  armas  y  vestidos. 
Ahí  tienes  pues,  las  inocentes  distracciones  del 
Circo,  y  ten  presente  que  los  pompeyanos  no  eran 
realmente  ciudadanos  romanos ;  pues  aanque  te- 
nían sus  comicios  y  nombraban  sus  magistrados, 
eran  tributarios  de  Roma.  Dos  veces  se  sublevaron 
buscando  autonomía  y  libertad  y  en  la  última,  fá. 
cilmente  sometidos  por  Syla,  fueron  severamente 
castigados.  Más  tarde^  bajo  Augusto,  obtuvieron 
muchas  franquicias,  pero  siempre  subordinados 
á  Roma. 

En  los  empedrados  de  las  calles  se  ven  las  huellas 
de  las  ruedas  de  los  carros  :  las  aceras,  más  altas 
siempre  que  el  centro  de  la  calle^  trasformaba  nece-* 
sanamente  ésta  en  torrente,  los  días  de  lluvia.  Por 
eso  se  encuentran  de  trecho  en  trecho,  unas  an- 
chas piedras  que  servían  para  pasar  de  una  acera 
á  otra. 

Poco  se  ha  descubierto  en  Herculano  en  razón  á 
que,  sobre  esta  ciudad  sepultada  en  la  misma  época 
que  Pompeya,  se  ha  establecido  la  moderna  dePár- 
tici,  impidiendo  el  que  puedan  hacerse  excavacio- 
nes. La  relación  de  lo  que  hay  allí,  no  seria  más  que 
la  repetición  de  algo  que  hemos  visto  en  Pom- 
peya. 

Concluyo  con  la  friese  con  que  los  pompeyanos 
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recibían  á  sus  huéspedes :  c  Salve.  Dios  te  guarde  y 
te  dé  salud. )» 

Tuyo, 

Falcon. 


XX 


Las  cartas  precedentes  dgn.  someramente 
una  idea  de  los  conocimientos  de  Falcon,  de 
su  espíritu  indigador  y  analítico.  Fuera  de 
los  números,  no  habia  ramo  del  saber  que  no 
le-  entusiasmase.  La  literatura  y  la  historia 
fderon  siempre  su  estudio  preferente.  Conocia 
la  geografía  universal,  la  táctica  antigua  y 
moderna  y  se  habia  leido  ademas,  tratados 
de  seismología,  de  historia  natural  y  de  pato- 
logía. Los  museos  anatómicos,  no  eran  los 
que  interesaban  menos  su  atención. 

Las  primeras  fuentes  en  que  bebió  fuerou 
las  obras  de  los  grandes  poetas,  Homero,  Ho- 
.  racio,  Virgilio,  y  las  dramáticas  de  Esquilo, 
Sófocles,  Aristófanes,  Planto,  Terencio. 

Éranle  familiares  Herodoto,  Plutarco,  Tá- 
cito, Plinio,  Tito  Livio,  Salustio,  entre  los 
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historiadores  antiguos,  como  entro  los  moder- 
nos Guizot,  Thiers,  Gantú,  Luis  Blanc,  La- 
martine; y  tanto  como  estos,  el  padre  Mariana, 
Bartolomé  de  las  Gasas,  Solis,  Baralt,  Larra- 
zábal. 

PPEn  literatura  antigua  y  moderna  eran  sus 
favoritos  el  gran  Geryántes,  cuya  obra  monu- 
mental sabia  de  memoria ;  Larra,  de  las  del 
cual,  pudiera  decirse  otro  tanto.  Gonocia  to- 
dos los  célebres  literatos  españoles  y  france- 
ses; de  estos  últimos  era»  sus  predilectos^ 
Rousseau,  VoUaire,  Beaumarchais»  Lesage, 
Víctor  Hugo,  Del  Norte  oonocia  á  Byro», 
Shakespeare,  Milton,  Cooper,  Scott,  Hai)ia 
leído,  en  fin,  todos  los  clásigos  antiguos,  mo- 
dernos y  contemporáneos,  los  grandes  maes^ 
tros  de  la  oratoria  y  conocía  todas  las  escue- 
las filosóficas  y  religiosas,  y  sus  más  notables 

apóstoles. 
El  viaje  de  Falcon  á  Europa  no  fué  vi^jo 

puramente  de  placer.  Su  salud,  como  se  ye  en 

alguna  de  sus  cartas,  no  obstante  la  privUe-» 

giada  constitución  de  su  naturaleza  vigorosí^ 

sima,  habíase  un  tanto  resentido  de  la  agitada 

vida  que  llevara  durante,  por  decir  lo  monos, 

la  mitad  de  su  vida,  Hízose  eitaminar  por 
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más  de  un  facultativo  y  eligió  entra  estos, 
para  su  tratamiento,  á  un  ilustra  hijo  de  Ve- 
nezuela, que  ha  tomado  distinguido  asiento 
en  los  bancos  universitarios  de  esta  moderna 
Atenas,  con  alta  gloria  suya  que  refleja  sobre 
la  querida  madre  patria.  Eligió  á  Acosta,  el 
gran  discípulo,  el  amigo  modelo  de  Vargas, 
que  Uena  nuestra  patria  con  su  nombre;  á 
Acosta,  en  quien  halló  acogida  de  compa- 
triota y  de  amigo;  pero  desgraciadamente, 
el  naal  que  padecía  era  superior  á  los  reouiv 
sos  de  la  ciencia.  Alevosa  enfermedad,  espe- 
cie de  enemiga  oculta,  que  sigue  al  pacienta 
como  la  sombra  al  cuerpo  á  todas  partes,  co- 
nocida del  médico,  casi  siempre  en  miste- 
rioso secreto  reservada  al  paciente.  Era  una 
enfermedad  incurable  :  una  aneurisma. 

Él  lo  ignoraba  apesar  de  su  solicitud  en  sa- 
berlo :  lo  ignoraba,  parolo  presentía.  Algunas 
de  sus  cartas  traspiraban  cierto  sentimiento 
de  la  muerte, 

€  Este  mal  de  mi  garganta,  escribíanos, 
puede  que  sea  mi  punto  negro ;  *  y  agregaba 
con  cierto  dejo  por  la  vida;  «  pero,  en  fin, 
para  lo  que  falta,..,.  » 

En  otra  carta,  aludiendo  4  las  ingratitudes 
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(«  ¿  qnién  ignora  las  lágrimas  que  encierran 
los  ojos  de  los  monarcas !  »^ ) ,  decía  como 
abrumado  por  tanta  decepción  :  «  ¿  Sabes  ? 
Cuando  pienso  en  todas  estas  cosas,  desearía 
acostarme  vivo  y  amanecer  muerto.  > 

En  París  la  familia  del  señor  Anthoine  de 
Qogorza,  mitigó  con  las  demostraciones  de  su 
fina  amistad,  los  rigores  de  sus  padecimien- 
tos. La  aneurísma  se  habia  fijado  en  las  cuer- 
das vocales  y  le  impedia  hablar  con  libertad. 
El  tablero  del  ajedrez  fué  su  recurso  y  más 
que  lo  habia  sido  antes,  fué  entonces  su  dis- 
tracción predilecta,  casi  única. 


XXI 


El  gobierno  establecido  por  la  revolución 
azul,  se  habia  para  esta  época  completamente 
desprestigiado.  Tuvo  buenos  dias,  ciertamen- 
te rtuvo  dias  (después  délas  funestas  confis- 
caciones), de  verdadera  libertad  :  libertad  en 
la  prensa,  libertad  en  el  Congreso,  y  manejo 
honrado  en  las  rentas  nacionales.  Si  el  mal 
ejemplo  halla  siempre  imitadores^  no  por  eso 
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el  bueno  deja  de  ser  edificante.  Después  de 
un  gobierno  como  el  que  precedió  al  azul,  no 
podia  surgir  de  repente  un  orden  de  cosas  ar- 
bitrario, -tiránico,  opresor.  Era  preciso  para 
evitar  el  escándalo  del  contraste,  cohonestar 
con  el  espíritu  de  la  administración  predece- 
sor a» 

Sin  embargo,  el  partido  liberal  no  podia 
asentir  á  su  inacción  :  habia  sido  vencido ; 
pero  no  se  habia  resignado  :  conspiraba,  y, 
en  justicia,  decírnoslo,  hasta  para  conspirar 
habia  libertad.  Las  casas  de  Guzman  Blanco 
y  de  Aristeguieta,  centros  de  conspiración, 
parecían  oficinas  de  Estados  mayores  revolu- 
cionarios. Recibíanse  en  ellas  noticias  de  to- 
das  partes  y  de  ellas  se  libraban  órdenes  á  to- 
da la  República.  Mas,  el  gobierno  contenido 
hasta  entonces  en  los  límites  de  la  ley,  des- 
bordóse iracundo  en  el  camino  de  la  arbitra- 
riedad  :  las  vias  de  hecho  sustituyeron  el  de- 
recho,  y  como  nunca,  el  ciudadano  se  vio  de 
todos  modos  y  por  todos  los  medios  posibles, 
amenazado,  perseguido,  atropellado,  sin  am- 
paro legal  de  ningún  género.  Terrible  dis- 
[  yuntiva  para  todo  liberal :  una  paz  igüomi- 
\       niosa,  ó  la  guerra. 


Desde  ^e  comenzaron  los  trabajos  en 
sentido  revolucionario »  Falcon  recibió  insi- 
nuaciones de  muchos  de  sus  relacionados, 
amigos  7  partidarios  para  que  sa  pusiese  ^ 
frente  de  la  revolución,  y  cónstanos  que  se 
negó  á  ello  rotundamente.  Dos  poderosísimas 
razones  moviéronle  á  obrar  así,  es  á  saber  : 
primera,  porque  podría  sospecharse  el  propó- 
sito de  su  restauración  en  el  poder,  de  lo  que 
sacarían  partido  los  enemigos  coq  detrimento 
de  la  causa  liberal,  y  segunda,  porque  su  sa- 
lud, ya  tan  quebrantada,  no  se  1q  permitía. 
Ofreció  sí  que  se  decidiría  y  ayudaría  con  j5u§ 
relaciones  y  sus  recursos  al  jefe  en  quien  la 
mayoría  se  fijase,  La  revolución  estalló  y 
proclamó  coipo  caudillo  al  general  Quzmaa 
Blanco, 


XXII 


EJntre  tanto  el  mal  do  Falcon  avanzaba,  y 
aconsejado  por  los  médicos  decidió  regresar 
al  seno  de  la  familia.  El  dia  7  de  abril  1870 
se  embarcó  en  el  puerto  de  Saint-Naaaire  ;  la 
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enfermedad,  durai^te  la  navegación,  se  agra- 
vaba hora  por  hora,  minuto  por  minuto.  Con 
todo,  logró  llegar  á  Fort  de  France  (  Marti- 
nica), en  donde  cinco  dias  despuQS  4b  su  arri'- 
bo^  el  29  del  citado  mes,  exhaló  el  último 

suspiro 

¡  Así  concluyó  aquella  'existencia  f  \  Miste- 
riosos arcanos  del  destino !  Hijo  modelo,  ma- 
rido afectuosísimo,  no  halló  cercana  la  mano 
de  la  madre  que  cerrara  sus  párpados  :  la 
mano  de  la  esposa  que  estrechara  su  ma- 
no 1....* 

Amigo  ejemplar,  qae  hizo  de  la  amistad  un 
culto ;  patriota  fervoroso^  que  hizo  del  amor  á 
la  patria  una  religión,  ni  oyó  en  aquel  supre- 
mo instante  el  acento  del  amigo  que  respon- 
diese á  su  acento,  ni  logró  exhalar  en  el  seno 
de  la  querida  patria,  el  último  soplo  de  su 
vida,  con  los  votos  más  ardientes  por  su  di- 
cha  

La  esposa  se  hallaba  en  la  isla  de  Curazao. 
A  la  noticia  de  la  gravedad,  fleta  un  buque 
y  acompañada  de  sus  hermanos,  trasládase 
á  Martinica.  Nosotros  la  acompañábamos  y 
fuimos  testigos  de  la  cruel  impresión  que  ex- 
perimentó cuando  en  vez  del  esposo  se  encon- 
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tro  con  la  tumba  recien  abierta  (jue  contenia 
su  cadáver! 

¡  Coincidencias  dignas  de  apuntarse !  El  29  de 
abril  de  1870  expiraba  Falcon  en  Martinica  : 
el  29  de  abril  de  1870,  acaudillado  .por  Guz- 
man  Blanco,  triunfaba  en  Caracas  el  partido 
liberal ,  y  en  Carera  triunfaba  el  partido  libe- 
ral, acaudillado  por  Colina  :  29  de  abril,  ani- 
versario á  un  tiempo  del  acto  por  el  cual  en 
1868,  deponía  Falcon  en  Caracas  la  autoridad 
suprema. 

Quzman  Blanco,  victorioso  en  Caracas,  y 
sabiendo  que  Falcon  acababa  de  Uegar  gra- 
vemente enfermo  á  Martinica ,  envió  una 
comisión  á  Fort  de  Franco,  compuesta  de  los 
señores  general  Francisco  Díaz  Flores,  Juan 
Jurado  y  Jacinto  Gutiérrez  Goll,  como  una 
demostración  al  antiguo  jefe  y  amigo;  pero 
cuando  la  comisión  llegó  á  dicho  puerto,  ya 
Falcon  habia  dejado  de  existir. 
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Honda  impresión  produjo  en  Venezuela  la 
inesperada  noticia  de  su  muerte.  En  Curazao, 
todos  los  buques  fondeados  en  el  puerto  iza- 
ron sus  pabellones  á  media  asta  en  señal  de 
duelo. 

En  aqueUa  isla  muchos  dominicanos  pros- 
critos, á  quienes  Falcon,  en  aciagos  dias  para 
ellos  9  en  aciagos  dias  para  la  causa  liberal  de 
aquella  infortunada  República,  que  gemia 
bajo  los  hierros  del  impudente  Báez,  á  quie- 
nes Falcon,  decimos,  abrió  los  brazos  en 
playas  venezolanas,  en  Puerto  Cabello,  enju- 
gando lágrimas  con  cariñosa  efusión  de  her- 
mano, dirigieron  los  primeros  á  la  viuda  de 
Falcon  sentido  pésame  mezclado  con  la  noble 
expresión  de  su  gratitud. 

Mucho  sentimos  privar  al  lector  de  esta  in- 
teresante carta.  Ella  honra  tant)  á  sus  auto- 
res como  á  la  memoria  de  Falcon.  La  prensa 
de  Coro,  su  patria  natal,  gemia  en  silencio  : 
el  duelo  comprimía  todas  las  almas  :  vedada 
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debía  de  ser  toda  palabra  alusiva,  toda  men- 
ción honrosa j  Pero  no!  La  Justicia    se 

abre  paso  y  sube  á  la  tribuna  de  la  prensa,  y 
habla,  y  teje  coronas,  y  consagra  la  apoteosis 

de  los  héroes  y  de  los  grandes  hombres 

La  Justicia  habla  por  la  bocá  de  un    anti- 
guo, noble  adversario  :  arrostra  éste  las  iras 
de  sus  antiguos  copartidarios,  y  da  riendas 
al  pensamiento  y  al  corazón.  La  voij  de  Jaan 
de*Dios  Monzón  en  aquellas  circunstancias 
fué  la  fiel  intérprete  de  los  corianos :  y  el  ca- 
rácter de  rigurosa  imparcialidad  de  sus  jui- 
cios, irrevocables  á  duda,  por  el  antagonismo 
de  sus  ideas,  dábale  á  sus  conceptos  toda  la 
solemnidad  de  un  fallo  histórico. 

La  prensa  de  Caracas  prorumpió  también 
en  demostraciones  de  dolor. 

Apenas  podemos  ofrecer  al  lector  algunos 
cuadros  al  aCaso  recogidos  aquí,  de  un  diario 
de  Caracas,  de  aquella  época,  debidos  á  la 
inspiración  de  uno  de  nuestros  notables  lite- 
ratos venezolanos,  el  distinguido  escritor  se- 
ñor Amenodoro  Urdaneta  r 

«  ¿Qué  acento  de  dolor  (dice),  turba  las 
alegrías  de  la  patria  ?  ¿  Por  qué  uiia  nube 
sombría  vela,  como  crespón  luctuoso,  el  cielo 
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d^  nuestra  gloria  ?  ¿  Y  por  qué  un  genio  iñ- 
forttinsido  bate  sus  lentaá  alas,  trayendo  tris- 
teza al  corazón  y  abatimiento  á  los  ánimos  ? 
»  ¡  Ab !  Es  que  la  fatalitad  se  mezcla  siempre 

á  los  goces  humanos y  pone  el  amargo 

agenjo  de  la  desventura  en  la  dorada  copa  de 
nuestros  Sueños  de  amor  y  gloria. 

i>  I  Por  qué,  ob  í  sol,  til  luz  se  estremece,  tú 
bfiUo  Sé  ofusca  y  una  brisa  cálida  y  pesada 
iñüeve  las  íamas  de  la  añosa  encina  á  cuya 
tombía  deliro  con  las  grandezas  de  nuestra 
historía,  con  el  bello  porvenir  de  la  patria;  y 
veo  pasar  las  alegres  visiones  de  mi  fantasía, 
Cómo  las  ondas  del  arroyo  que  murmura  á 
mis  pies imagen  ¡  ay  I  de  nuestros  fugi- 
tivos contentos....? 

7>  ^Y  por  qué  tiemblaá,  ob !  lira  mia,  cuando 
el  corazón  entusiasmado  te  dictaba  sonoros 
cantos  de  patriotismo ;  cantos  en  lool^  de  esos 
ejércitos  numerosos  que,  viniendo  de  re- 
motos climas  y  de  distintos  lugares,  coman- 
dados por  jefes  invencibles,  acudieron  á 
salvar  la  ciudad  beróica,  de  la  libertad  suá- 
americana,  así  Como  los  cruzados  de  otros  - 
disis  á  conquistar  el  Sepulcro  Santo  del  Dios 
de  la  Libertad?  Después   de  mil  proezas^ 
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triunfos  y  sacrificios,  y  movidos  como  una 
sola  alma  al  prestigio  de  una  voluntad  sobe- 
rana^  y  á  la  voz  de  su  joven  caudillo,  Rei- 
naldo de  tan  alta  epopeya^  coronaron  la 
empresa  en  medio  de  alegres  disparos  ^de 
fusilería  y  abrazos  de  regocijo,  y  llevando  en 
el  labio  el  santo  nombre  de  Dios,  egida  de  los 
libres,  que  há  tiempo  no  resonaba  en  aquel 

recinto porque  se  le  habia  borrado  del 

lema  de  la  República ¡  cómo  si  sus  glorías 

fueran  incompatibles  con  el  nombre  de  Aquel 
que  dispone  de  las  glorias  humanas  1  — 
€  Dios  y  Federación,  »  fué  el  grito  de  los 
vencedores,  que  aplacó  las  iras  divinas  y  las 

iras  populares 

»  Pero  I  ah  I  yo  me  estravio  de  mi  dolor. : . , . 
Oh !  musa,  emplaza  para  otros  dias  el  entu- 
siasmo bélico :  emplaza  el  canto  de  los  va- 
lientes ;  y  pide  á  la  noche  sus  tristes  melodías 
y  su  voz  doliente  á  los  genios  de  las  sombras, 
amantes  compañeros  de  tu  soledad Por- 
que el  destino  apagó  la  luz  del  mundo  para  un 
hombre  de  bien,  para  un  venezolano  ilustre 
que,  á  los  arreos  de  Marte,  unia  las  virtudes 
•  del  ciudadano  y  un  corazón  acrisolado  en  las 
pruebas  del  perdón  magnánimo  y  de  la  gene- 
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rosidad  heroica ;  uno  de  esos  genios  benéficos 
que  fundan  su  dicha  en  el  bien  de  sus  seme- 

jantes Decidlo  vosotros,  guerreros  de  mi 

patria. ....  Decidlo,  ciudadanos Y  decidlo 

vosotros,  hombres  desgraciados,  á  quienes 
jamás  faltó  el  calor  de  su  mano  generosa,  ni 
nn^  compasión  Si  vuestras  lástimas 

>  Acompaña, oh!  musa,  el  justo  duelo  de  la 
República. 

1  Un  deber  de  gratitud  me  ordena  dar  sa- 
lida al  sentimiento.  ¡  Pudieran  mis  labios 
decir  las  palabras  de  la  amargura  I  Pero  ellas 
se  han  agotado ;  y  sólo  el  silencio  es  el  intér- 
prete de  mi  corazón. 

»  El  Gran  Ciudadano  mariscal  Juan  C. 
Falcon  es  la  víctima  que  acaba  de  sucumbir 
ante  la  muerte  implacable.  Su  figura  en  nues- 
tra historia  me  releva .  de  la  triste  tarea  de 

pasar  una  á  una  las  páginas  de  su  vida 

páginas  i  ay  I  unidas  á  memorias  tormentosas 

para  mí porque    vendría   una   querida 

sombra  á  turbar  mi  fantasía  y  arrancar  nue- 
vas lágrimas  á  mis  ojos (1).  Pero  hay 

hechos  en  la  vida  de  los  buenos  que  deben 

(i)  Alude  el  escritor  al  trágico  fin  de  su  hermano  el  general 
Rafael  Urdaneta. 
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repetirse  siempre,  porque  son  blasones  de  la 
patria ;  y  los  que  están  asociados  al  nombre 
del  mariscal  Falcon  son  hechos  que  tooan  al 
brillante  destino  de  la  Democracia  y  partene^ 
cen  al  porvenir  de  la  humanidad* 

9  Las  pasiones  políticas  deben  enmudecer 
ante  la  tumba  del  que  pudo  errar ^  pero  ^  ja^ 
más  matichó  $u  corazón  con  d  crimen  (i);  del  que 
acudió  al  llamado  de  la  patria  cuando  la  opi- 
nión omnipotente  quiso  devolver  á  todos  los 
venezolanos,  los  derechos  que  para  todoB  con«* 
quistaron  nuestros  padres;  del  que  se  hizo 
órgano  del  gran  partido  nacional  y  difundid 
por  la  extensión  de  la  República  los  nobles 
sentimientos  de  la  revolución,  protestando  en 
su  nombre  contra  esas  prisiones  y  sacrificio^ 
que  deprimían  al  ser  racional*. •«»  y  contra 
esas  hecatombes  humanas,  que  se  ofrecían  sólo 

á  los  ídolos  de  la  tiranía á  quienes  agrada. 

oler  sangre.. «..  teñirse  en  sangre,  ««o  delqiie 
dio  i  su  gloria^  en  fin^  el  pedestal  imperece- 
dero del  DECRETO  DE  aARAKTÍAs>  monumcnto 
levantado  cuando  aún  humeaban  las  ruinas  y 
aún  hervían  las  pasiones. •^•.  monumento  que 

(i)  Palabras  d%  Falcon  eo  sa  alocaciQB  á  Im  pa«I»loi  de  Ve» 
nexnela. 
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ddviielye  al  iwmbre  ms  derecho»  y  á  Dios  su 
aoc^ioQ  sobre  la  vida  y  el  destino  de  los  hom- 
bres   íí  estaba  celoso  de  la  gloria  dd  su 

patria ;  y  quiso  que  ella  fuera  el  primero  de 
los  pueblos  sud-americauo8  en  reali^jar  aquellas 
ideas,  así  como  lo  habia  sido  en  dar  el  grito 
de  .independencia  y  libertad. 

»  Si  sus  esfuerzos  fueron  estériles  por  las 
bastardas  pasiones  de  sus  contrarios  políticos ; 
fl(i  ellos  le  devolvieron  ingratitudes  por  los  favo- 
res de  su  corazón  benéfico ;  si  sus  intentos  no 
pudieron  conjurar  la  tempestad  que  amena- 
zaba.. ...  y  que  hizo  necesario  el  nuevo  saorifi- 

cdo no  por  eso  es  menos  grande  su  gloria  i 

porque  es  en  la  mano  de  Dios  que  está  la 
realización  de  los  proyectos  de  los  hombres. 
Pero  cuando  el  tiempo  enfrie  las  pasiones  con* 
temporáneas  y  haga  apreciar  bien  los  incon- 
vonientes  y  las  necesidades  de  una  nueva 

situación entonces  se  disiparán  esas  nubes 

que  la  suspicacia  de  sus  contrarios  quiso 
aglomerar  sobre  su  nombre. . , « .  Él  sembró  el 
árbol  del  bien  pero  en  terreno  infecundo. ...* 
»  Él  no  vio  consumada  la  revolución,  por- 
que la  redención  de  los  pueblos  es  superior  á 
los  esfuerzos  de  un  hombre.  Pero  supo  for^ 
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mar  héroes ;  7  esta  empresa  tocó  á  uno  de 
ellos^  compañero  y  amigo  suyo,  que  lo  llo- 
arará con  lágrimas  acerbas,  recordando  los 
dias'del  martirio  y  los  dias  del  triunfo  que 
compartía  con  su  ilustre  jefe,  en  medio  de 
la  confianza  y  de  las  gratas  expansiones 
de  aquel  corazón  generoso,  y  sabrá  reinte- 
grar las  glorias  nacionales  recogiendo  sus 
tristes  restos,  que  lame  el  mar  en  extranjeras 
playas,  y  trayéndolos  al  lugar  en  donde  los 
reclaman  sus  dolientes  manes.  » 

En  Bercelona,  en  Yaracuy,  enMacaraibo, 
en  Barquisimeto,  en  muchos  Estados  de  la 
Union  Venezolana,  habló  también  la  prensa 
expresando  su  duelo. 

^  En  Europa,  varios  periódicos  hablaron  so- 
bre este  suceso,  lamentándolo,  y  El  Eco  his" 
panO'-americano  de  15  de  julio  de  1870,  que  se 
publicaba  en  París,  reprodujo  las  líneas  si- 
guientes tomadas  del  Times  de  Londres  : 

«  El  fallecimiento  del  mariscal  Falcon  ha 
sido  para  el  partido  que  hoy  pugna  por  recu- 
perar el  poder  en  Venezuela,  una  pérdida  muy 
sensible,  según  se  deduce  de  los  periódicos  de 
Caracas  que  nos  trajo  el  último  paquete;  y 
creemos  que,  con  razón,  se  lamenta  aquel  par- 
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tido  de  una  tan  intempestiva  é  inesperada  ca- 
tástrofe, pues  leemos  en  un  autor,  inglés  los 
siguientes  conceptos,  que  honran  la  memoria 
del  difiínto  mariscal,  y,  por  consiguiente,  al 
partido  que  él  acaudilló  : 

«   Falcon  merece  una  brillante  página  en 
la  historia  de  su  patria  por  su  moderación.  A 
todos  los  hombres  que  han  gobernado  en  Ve- 
nezuela, ha  excedido  Falcon  en  humanidad ; 
él  lia  sido  un  brillante  modelo  de  clemencia  y 
de  valor  asociados.  Tampoco  puede  negarse, 
qpie  para  él,  ha  sido  la  clemencia  la  mejor 
política.  Citaré  un  ejemplo  :   En  1861  com- 
batiendo contra  Páez,  habia  prisioneros  de 
una  y  otra  parte.  Falcon  dio  un  buen  trato  á 
los  suyos,  y  pocos  dias  después,  despachó  un 
oficial  á  Caracas  en  clase  de  parlamentario, 
para  proponer  un  canje.  Se  dice  que  Páez  hizo 
presentar  los  prisioneros  que  él  habia  hecho,  y 
mandó  que  fuesen  fusilados;  orden  que  fué  eje- 
cutada inmediataniente.  Encarándose  en  segui- 
da con  el  oficial  enviado  por  Falcon,  le  mandó 
partir  y  que  relatase  á  su  general  lo  que  acababa 
de  ver.  Poco  después  de  haber  llegado  este  ofi- 
cial á  su  campamento,  el  general  Falcon  montó 
á  caballo,  pasó  al  lugar  donde  estaban  sus  pri- 

20. 
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sioneros,  y  Uamaüdoáuuodeellos,  un  Menor 
Sutherland^  puso  en  sus  manos   un   papel ; 
era  la  relación  del  fusilamiento  perpetrado  en 
Caracas  :  Sutherland  leyó  aquella  ralaoion»  la 
devolvió  á  Falcon  y  le  dijo  :  t  Bien,  genúTÜ, 
»  sé  ya  la  suerte  que  me  espera ;  no  obítan- 
»  te,  permitidme  que  os  muestre  mi  agrrade- 
»  cimiento  por  la  muy  bondadosa    maniera 
»  cómo  se  nos  ha  tratado  durante  todo  el 
1  tiempo  que  hemos  sida  vuestros,  prisione- 
ros. » El  general  Falcon  respondió  con  una 
cortesía  ó  reverencia,  diciendo  : 

«  —  Dentro  de  una  hora,  sabrá  Vd.  toi 
»  decisión'.  »  Dichas  estas  palabras,  partid  el 
general,  y  el  señor  Sutherland  y  sus  conapa- 
nerojs   de  prisión    se  prepararon  para   una 
muerte  inmediata.  En  iñénos  de  una  hora,  $e 
presentó  é  caballo  un  ayudante  del  general 
Falcon,  trayendo  un  pliego  sellado  que  en- 
tregó al  señor  Sutherland  después  de  haber 
mandado  que  se  presentasen  los  demás  pri- 
sioneros. Todos  ellos  eran  hombres  dó  valor  : 
mas  es  preciso  convenir    en  que,  en  aquel 
terrible  momento  de  suspensión ,  el  pulso  d$ 
algunos  de  ellos  debia  temblar  fuertemente, 
al  recordar,  como  sin  duda  debieron  haber 
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recordado,  que  ni  siquiera  la  pequeña  gracia 
\  de  la  muerto  del  soldado  no  siempre  se  habia 
!  concedido  á  los  prisioneros  en  algunas  de  las 
b&rbaras  ejecuciones  de  las  guerras  prece** 
den  tes.  Cuál  no   seria    pues  su   sorpresa, 
cuando,  en  alta  voz,  leyó  Sutherland  lo  si- 
guiente :  «  El  general  Faleon  es  incapaz  de 
»  vengar  una  barbarie  con  la  perpetración  de 
i>  otra  barbarie.  Los  prisioneros  que  él  ha 
»  hecho  en  el  último  combate  quedan  libres, 
»  bajo  su  promesa  de  no  tomar  las  armas 
»  contra  él  durante  la  presente  guerra.   Y 
»  ademas,  como  varios  de  ellos  tienen  que 
»  hacer  mucho  camino  para  llegar  á  sus  ca- 
»  sas,  será,  cada  uno,  provisto  de  la  suma 
»  que  sea  suficiente  péira  verificar  su  viaje  U 
Ya  debe  suponerse  que  este  anuncio  produjo 
d  grito  general  de  «  Viva  Falcon  I  »  Pero  lo 
que  es  aun  más  extraordinario,  es  que  Suther- 
land, que  hasta  entonces  habia  sido  un  cons- 
tante enemigo  de  Falcon,  se  sintió  tan  afec- 
tado de  esa  magnanimidad,  que  se  apresuró  á 
llegar  á  su  patria,  Maracaibo,  para  sublevar 
toda  la  provincia  en  favor  de  su  bienhechor,  » 
» En  seguida  dice  el  mismo  autor  :  «  lia 
expresión  dé  los  hermosos^  ojos  negros  de  Fal- 
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con  es  muy  agradable.  Sin  intentar  un  equi- 
voco, puedo  decir  que  los  ojos  de  Falcon  son 
los  ojos  de  una  tórtola  raás  bien  que  los  ojos 
de  un  falcon  6  halcón ;  su  demasiada  blandura 
ó  suavidad  se  halla  no  obstante  corregida  por 
la  firmeza  y  la  decisión  de  su  boca,  y  para  re- 
sumir este  retrato,  se  puede  decir  que  la  fi- 
sonomía de  Falcon  lo  representa  vigoroso, 
valiente  y  muy  humano,  i 

XXIV 

De  regreso  á  Curazao,  encontramos  entre 
muchos  interesantes  documentos  que  se  ha- 
llan en  el  archivo  de  Falcon,  una  tira  de  pa- 
pel, de  su  puño  y  letra  escrita,  sin  fecha,  y 
que  damos  á  la  estampa,  porque  es  algo  así 
como  un  relieve  de  su  alma ;  y  para  mayor 
mérito,  no  hemos  querido  desvirtuarla  ni  aun 
de  la  originalidad  de  la  forma,  por  lo  que  la 
transcribimos  en  seguida  autografiada  :  com- 
préndese que  fué  escrita  después  de  haber  es- 
tallado la  revolución  azul  y  cuando  aun  se 
consideraba  imposible  su  triunfo. 

Léase  á  continuación  : 
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También  nos  parece  de  este  lugar,  por  ser 
más  ó  menos  del  mismo  género,  algunos  pár- 
rafos de  dos  cartas  que  nos  escribiera  en  di- 
ferentes épocas ;  una,  cuando  aún  tronaba  el 
canon  de  la  guerra  civil,  y  la  otra,  cuando 
ya  en  el  poder,  disparaban  sobre  su  reputa- 
ción Jos  feroces  tiros  de  la  calumnia. 

La  primera  está  escrita  en  estilo  algo  jo- 
coso una  parte,  y  llena  de  las  ternuras  de  su 
corazón;  otra.  Casi  siempre  en  sus  cartas  fa- 
miliares escribía  en  aquel  estilo  que  manejaba 
con  naturalidad ;  sintiendo  nosotros  no  poder 
en  la  ocasión  ofrecer  una  muestra  de  este  gé- 
nero. 

La  carta  á  que  nos  referimos  fué  escrita  en 
Gabure  (serranía  de  Coro)  á  15  de  octubre  de 
1862.  —  8  de  la  mañana. 

«  Ayer  (decia)  cuando  aun  se  batia  la  2* 
división  al  mando  de  Colina  contra  las  fuerzas 
que  mandaba  Davalillo,  recibí  tu  carta  de  10 
de  los  corrientes. 

))  No  es  hoy  un  dia  apropósito  para  escri- 
birte con  calma  sobre  los  importantes  asuntos 
de  que  me  hablas  en  ella.  Tú  sabes  que  la 
victoria  causa  cierta  embriaguez,  y  la  de  ayer 
fué  completa.  Me  proponía  destruir  la  única 
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fuerza  de  importancia  que  al  enemigo  tenia 
por  estos  lugares,  después  de  la  marcha  de 
Camero  á  Carora  y  lo  he  logrado  perfecta- 
mente. 

»  Salí  de  Ghuruguara  secretamente  coa 
500  hombres,  dejando  allí  á  González  con  la 
i*  división  y  la  gente  de  Siquisique  :  hice  utía 
marcha  rápida,  de  modo  que  el  enemigo  no 
se  apercibiera  de  mi  llegada.  Por  consiguien- 
te, al  avistarme,  creyó  que  iba  á  combatir  con 
la  gente  de  Gabure,  los  cuales  no  incorpora 
porque  estaban  regados  y  exponía  el  secreto, 
que  era  toda  mi  ventaja;  teniendo  el  enemigo 
como  tenia  las  columnas  «  Camero,  » '«  6  de 
agosto  »  y  «  Coro,  »  con  una  fuerza  de  signi- 
ficación según  los  recibos  de  raciones  que 
tengo  en  mi  poder. 

»  ¿  Para  qué  cansarte  con  el  detalle  de  una 
acción  ?  (Te  debo  bien  esta  atención  en  pago 
de  la  que  me  guardas  temiendo  camarme  oon 
tus  largas  cartas). 

»  El  caso  es  que  Colina,  jefe  de  la  2*  divi- 
sión, arrogante  y  sereno  como  siempre,  atacd 
con  vigor  y  acierto  :  que  Zabarse,  enviado 
por  éste  con  sólo  ciento  cincuenta  hombres, 
dando  un  rodeo  de  seis  leguas,  ocupó  una  al* 
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tura ;  y  de  allí  cayó  como  un  penazco (lo 

de  tórrente  es  muy  viejo),  sobre  las  reservas 
enemigas  y  en  diez  minutos  estaban  destroza- 
das. En  seguida,  atacó  la  retaguardia  de  Da- 
valilloj  le  quitó  el  parque,  12,000  cartuchos  y 
ayudó  á  decidir  la  derrota.  A  estas  horas,  aun 
se  persiguen  y  recogen  derrotados  y  disper- 
sos. Hay  ya  reunidos  150  fusiles  y  se  están 
reuniendo  más.  El  enemigo  tuvo  50  muertos, 
87  heridos,  no  sé  cuantos  prisioneros,  porque 
cada  compañía  tiene  algunos  fuera  del  depó- 
sito que  se  compone  de  los  oficiales  sola- 
mente. 

»  Davalillo  se  escapó  con  cinco  corriendo 
mucho.  La  noche,  madre  de  los  fugitivos,  lo 
abrigó  con  su  negro  manto,  etc.,  etc.,  etc. 

»  Tenemos,  pues  limpia  la  provincia  (ó  sea 
Estado).  Si  Camero  vuelve,  hará  buen  pa- 
pel! 

3>  La  proclama  de  Guzman  Blanco,  exce- 
lente I.....  digna  de  él «  Bruzual,  el  Sol- 
dado sin  medio  de  la  Federación,  »  y  yo  agre- 
go^  €  y  sin  tacha.  » 

Aquí  entra  la  parte  que  no  hemos  querido 
omitir,  la  parte  íntima,  la  confidencia  del 
amigo^  la  expansión  del  alma ;  y  no  hemos 
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querido  omitirla,  adrede,  porque  ella  carac- 
teriza bien  el  hombre  : 

c  I  Cómo  me  ha  enternecido  (continua)  la 

carta  de  mi  Luisa! Aún  se  oía  el  fuego 

cuando  la  estaba  leyendo,  y  te  aseguro  que 
tuve  que  enjugarme  los  ojos.  Varias  veces  creí 
que  mi  corazón  se  habia  endurecido  con  la  ad- 
versidad y  los  desengaños  :  Luisa  me  hace 
amar  la  vida.  Esta  niña  puede  hacerme  ha^ta 
cobarde  I  Tierna  y  afectuosa  como  esposa,  y 
como  hija,  siempre  digna  y  siempre  inocen- 
te  Jacinto  I  Yo  no  merezco  esta  mujer. 

í  Te  remito  como  tu  parte  de  botiji  tres 

despachos  oligarcas  para para  hacer  ciga- 

rillos.....  no  sirven. 

»  Tu  hermano, 

«  Falcon,  » 
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No  entra  en  nuestra  mira  hacer  el  análisis 
de  lo  que  publicamos ,  constándonos  que  ha 
salido  de  la  pluma  de  Falcon:  dejamos  al  lec- 
tor el  comentario ;  pero  sí,  nos  será  permitido 
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una  ligera  observación.  En  las  líneas  que 
preceden  hay  festivo  espíritu  de  complacen- 
cia, (¿  quién  no  se  embriaga  con  el  vino  de  la 
victoria?);  pero  ni  un  concepto  de  odio,  ni 
una  gota  de  veneno.  En  los  siguientes  párrafos 
de  la  otra  carta  que  hemos  anunciado,  se  verá 
más  gráficamente  la  justicia  de  nuestra  obser- 
vación. 
Refiérese  á  un  libelo  infamatorio  : 
«  Tengo  la  opinión  de  que  los  que  escriben 
panfletos  tan  virulentos  y  calumniosos,  como 
el  de  marras,  son  bien  desgraciados.  Guando 
se  escribe  así,  es  porque  se  siente  el  alma 
corroída  por  la  víbora  de  la  envidia. 
Esta  pasión  funesta,  infernal ,  la  más  vi- 
llana de  todas,  hace  infelices  para  siempre 
á  sus  desventuradas  víctimas;  produciendo 
en  ellas  un  efecto  semejante  á  la  hidrofobia 
en  la  especie  canina.  No  los  odiemos,  pues, 
porque  son  más  bien  dignos  de  compasión. 
Ademas  (llamamos  aquí  la  atención  del  lector), 
nuestra  peregrinación  en  la  tierra  es  tan  corta, 
que  seria  absurdo  malgastarla  en  odiar  á 
nuestros  semejantes.  ¡Demasiado  es  ya  no 
poder  estimar  al  que  no  lo  merece  por  su  mal 
corazón !  En  cuanto  á  mí,  me  creo  muy  supe- 

27 
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rior  á  todas  esas  vulgaridg^des  ^  taa  sécias 
ooiBO  rídícalas^  que  séio  piteden  dañar  ai  ^hq 
las  esmbe,  reyelandb  quiea  ee.  Eü  paiis,  sabe 
ja  á  que  atenerse  en  todo  lo  que^  me  conj^eme. 
S¿  á  estáis  horas,  Venezuela  aeeesctaira  que  «» 
libelo  kgurk>s<¡> ie  dijera  qioeii  siirjr;:  jo  habría 
perduix)>  bien  tristemente  boí  ü^oapo  al  ser^ 
virla.  » 

Durante  las  campañas:  j  en  todo  ^  tiempo 
de  sii  admini^xacioii  ]bs  documentos  aotori- 
zaáos  cojh  mt  ñrma»  manifí^to&,  cartas^ 
mensajes  á  los  Cong^resós^  proclamas^  s¿  se* 
aseeptuan  nui j  pocas^  fiteron  obra  de  svs:  ñe^ 
cretaiios^  la  major  parte  j  líos  máB  n^taMes. 
de  la  pluma  de  Guzman  BlaaoMSO,  que  fué.  el 
más  íntimo  da  ellos  j  el  qcbs  le  acompaSaara 
dunrante^  Las  dos  campañas  db-  la  fedei7aciiO&  y 
después  en  el  gobieroeov  Falcoa  daba  la  idea 
j  autorizaba  oon  »x  firma  i  lo  dema^r  k>  de^ 
jaba  al  secretario.  £}»}  toda  la  %ocade  la  re^- 
Yoludon  dbsempeflarom  et^e.  cargo,  José^  Yus*- 
tor  Ariza,  Jo&é  QfaJ&risL  Oi^oaí,.  ñumon^sidD. 
cema  sub -« secsetajeia  ^  j  iUntEHUo  Qxusmai^ 
BkneQ ;  los  prijeo^os^  mese^  ^  ultime^,,  aáos. 
Enel  períodadelaadmimslmí^ijímv  JuaíiiVi^ 
te  Siljfa,  di  mismo  José  Yíotor  Ariza  j  Octa^ 
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nano  ürdaneta*  Pero  se  observaiA  ^«?e  todos 
esos  documentos  obedecen  siempre  A  un  mis- 
ino sentimiento^  á  una  misma  iaspiracioa  i  re-- 
y^se  on  ellos  unidad  de  proced«r>  unidad 
de  poiíiiodi.  La  maigoanimidad^  y  k  l^dad 
^ndo^  alma  áe  todos  sus  actoí^  aun  tomando 
como  punto  de  partida  las  ép<>ca«  más  dictan- 
tes de  su  carrera  pública ;  partiendo  desde  la 
batalla  de  Bacoa  (ano  de  1849),  h^staifue  es- 
cribió Sus  prepósius  (1868)^  que  «i  no  oons- 
tituyen  un  acto  consumado,  «©  revela  en  ellos 
k  premeditada  intención  de  consumaiio  con  la 
misma  espléndida  generosidad  de  su  iniáoftSil 
decreto  de  garantías* 


XXVI 


Cuatro  años  hacia  que  permanecian  en  la 
isla  de  Martinica,  en  el  puerto  de  Fort  de 
Franco,  los  restos  de  Falcon. 

El  añ)  de  1873  decretó  el  Congreso  nacio- 
nal su  traslación  á  Venezuela,  El  presidente 
de  la  República,   general  Gueman  Blanco, 


—  472  — 

precedió  á  ponerlo  en  ejecución  el  siguiente 
año  de  i  874. 

No  tenemos  á  la  mano  el  decreto  de  la  le- 
gislatura nacional ;  pero  sí  insertamos  át  con- 
tinuación el  decreto  ejecutivo  del  presidente 
de  la  República,  y  una  nota  del  ministerio 
de  Guerra  y  Marina  concerniente  al  mismo 
objeto. 

«  Antonio  Guzman  Blanco,  presidente  cons- 
titucional de  los  Estados  Unidos  de  Venezue- 
la, etc.,  etc.,  etc. 

»  En  ejecución  del  decreto  legislativo,  fecha 
12  de  mayo  del  año  próximo  pasado,  sobre  ho- 
nores á  la  memoria  del  Gran  Ciudadano,  Ma- 
riscal Juan  Grisóstomo  Falcon,  decreto  : 

»  Art  I"".  Nombro  una  comisión  compuesta 
de  los  ciudadanos  generales  Jacinto  R.  Pa- 
chano y  Francisco  Díaz  Flores,  que  se  traslade 
á  la  isla  francesa  de  Martinica  para  conducir 
de  dicha  isla  al  puerto  de  la  Guaira,  los  res- 
tos del  Gran  Ciudadano,  Mariscal  Juan  Gri- 
sóstomo Falcon. 

»  Árt.  2^.  Nombro  otra  comisión  presidida 
por  el  ministro  de  Guerra  y  Marina  y  com- 
puesta de  los  ciudadanos  Dr.  Vicente  Cabales, 
Garlos  Engelke,  José  María  Alvarez  de  Lugo, 
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y  generales  Simón  Briceño,  y  Fabricio  Conde, 
y  Gornelio  f^erozo,  que  se  entienda  en  todo  lo 
relacionado  con  la  entrada  á  esta  capital  de  los 
restos  del  Gran  Ciudadano  Mariscal,  función 
religiosa,  adorno  del  templo,  música,  honores 
y  demás  partes  del  programa  que  deba  obser- 
varse en  las  honras  íiínebres  acordadas,  y  que 
con  la  anticipación  debida  formule  y  presente 
al  ministerio  de  Guerra  un  presupuesto  de- 
tallado de  los  gastos  indispensables  al  ob- 
jeto. 

»  Art.  3*.  Luego  que  la  comisión  nombrada 
para  trasladarse  á  la  isla  de  Martinica  par- 
ticipe al  ministro  de  Guerra  su  arribo  á  la 
Guaira  con  los  restos  del  Gran  Ciudadano 
Mariscal  y  que  estos  hayan  sido  depositados  en 
la  iglesia  Matriz  de  la  misma  villa,  espe- 
rará la  orden  para  trasladarse  á  esta  ciudad 
y  que  se  disponga  lo  necesario  para  su  recep- 
ción. 

»  Art.  4^.  EL  mismo  dia  de  la  llegada  de 
los  restos  á  Caracas  se  colocarán  en  la  iglesia 
de  la  Trinidad  donde  se  les  harán  las  honras 
fúnebres  acompañadas  de  los  más  altos  hono- 
i*es  que  acuerda  el  código  militar. 

»  Art.  5\  Los  restos  del  Gran  Ciudadano 
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Mariscal  quedarán  depositados  en  la  misma 
iglesia  de  la  Trinidad  hasta  tanto  que  sean  oon- 
dncidos  á  Coro  y  colocados  en  el  templo  de 
San  G-abriel,  destinado  á  servir  de  panteón  á 
dichos  restos. 

»  Art.  &".  Todos  los  gastos  necesarios  para 
la  ejecución  de  este  decreto  se  harán  por  el 
Tesoro  nacional* 

«  Art.  T.  El  ministro  de  Estado  en  los  des- 
pachos de  Guerra  y  Marina  queda  éncárgiido 
de  la  ejecución  de  este  decreto  y  de  comuni- 
carlo á  quienes  corresponda. 

€  Dado^  firmado  de  mi  mano  y  Refrendado 
por  el  ministro  de  Estado  en  los  despachos  de 
Guerra  y  Marina  en  Caracas  á  10  de  enero  de 
1874.  ^  10^  de  la  Ley,  y  15**  de  la  Federa- 
ción. 

»  (Firmado)  Guarnan  Blanco. 

»  Refrendado.  —  El  ministro  de  Guerra  y 
Marina^ 

»  (Firmado)  M.  Gil. 
»  El  secretario  de  Guerra^ 

>  Felipe  Esteres,  i 
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«  Estados  Unidos  de  Venezuela*  —  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina.  — Sección  central 

»  Garácasi  enero  12  de  1874* 

»  Dígase  á  los  ciudadanos  generales  Jacinto 
Regino  Pachano»  Francisco  Díaz  Flores,  Si- 
men Briceño,  Fabricio  Conde,  Gornelio  Pe- 
rozo,  Dr.  Vicente  Gabrales,  José  María  Alva- 
rez  de  Lugo  j  Garlos  Engelke  : 

»  Él  ciudadano  general  presidente  de  la 
República»  ha  expedido  con  fecha  lÓ  del  cor- 
riente^ el  decreto  que  corre  inserto  en  el  nú- 
mero de  La  Opinión  Nacional  que  acompaño  á 
Vd.,  y  que  pone  en  ejecución  el  legislativo  de 
12  de  mayo  último  acordando  honores  á  la 
memoria  del  Gran  Ciudadano,  Mariscal  Juan 
G.  Falcon.  Por  el  mismo  decreto  ha  sido  Vd. 
nombrado  miembro  de  una  de  las  comisiones 
que  deben  entenderse  en  aquellos  honores,  y 
espero  que  si  Vd*  acepta  el  encargo  que  el 
ciudadano  general  presidente  se  ha  servido 
discernirle,  lo  participe  así  á  este  ministerio, 
y  entre  desde  luego  á  darle  cumplimiento. 

»  Dios  y  Federación. 

»  (Firmado)  M.  Gil. 

»  El  secretario  de  Guerra,^ 

»  Felipe  Estéves.  » 


La  comisión  encargada  de  la  traslación  de 
los  restos  se  embarcó  para  Martinica  á  llenar 
su  cometido.  Previos  los  legales  requisitos, 
se  exhumaron  los  restos  con  la  eficaz  coope- 
ración del  señor  Eugenio  Dapres,  cónsul  de 
Venezuela  en  aquel  puerto  y  agente  de  la  lí- 
nea de  vapores  trasatlántica,  cuya  compañía, 
recordando  la  protección  dispensado  por  el 
antiguo  presidente  de  Venezuela  á  dicha  lí- 
—   'ornó  á  bordo  de  uno  de  ellos  la  urna  que 
nia  sus  cenizas  para  conducirlas  al  puerto 
Guaira,  gratuitamente ;  acto  por  el  cual 
esidente  Guzman  Blanco  condecoró  al 
ndante  del  buque  con  el  busto  del  Li- 
í'or. 

surgir  dicho  bague  en  la  rada  de  La 
■a,  el  puerto  vestia  de  luto.  Empabesados 
los  edificios  ondeaban  á  media  asta  los 
Iones  :  las  embarcaciones  pequeñas,  en 
número,  con  sus  banderas  también  á 
)  palo,  se  dirigían  desde  los  muelles  mar 
^a  al  encuentro  de  la  que  conducía  los 
i.  Alternaban  los  disparos  del  cañón  de 
ives  de  guerra  y  del  fuerte. 
llegar  al  muelle  la  urna,  la  multitud  la 
y  acompaüó  hasta  la  iglesia  de  San  Juan 
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de  Dios  en  donde  se  le  hicieron  con  toda 
pompa  los  oficios  divinos.  Allí  quedaron  de- 
positados los  restos  hasta  el  dia  28  de  abril 
que  fueron  trasladados  á  Caracas. 

Caracas  se  mostró  en  aquella  ocasión  á  la 
altura  de  los  pueblos  más  civilizados  de  la 
tierra.  No  parecia  que  abría  los  brazos  para 
recibir  á  un  personaje  político  contemporá- 
neo. No  parecia  que  se  dispusiese  á  recibir 
en  su  seno  á  uno  de  los  más  caracteriza- 
dos protagonistas  de  uno  de  los  más  san- 
grientos dramas  de  que  ha  sido  teatro  Vene- 
zuela. 

Generoso  pueblo,  los  colores  políticos  se 
confundieron  aquel  dia,  y  todos  los  hombres 
de  todos  los  partidos  concurrieron  en  tropel, 
á  la  capilla  ardiente  á  rendir  el  homenaje  de 
su  respeto  al  fundador  de  la  federación  vene- 
zolana. Durante  toda  la  noche,  la  multitud  no 
cesó  de  visitar  aquella  capilla,  improvisada 
por  el  amor  de  todo  un  pueblo  :  todas  las  cla- 
ses sociales  confundidas  :  ciudadanos  del  pue- 
blo, obreros,  antiguos  subalternos,  respetables 
caballeros  y  matronas  distinguidas. 

El  dia  29  fué  conducida  la  urna  á  la  cate- 
dral en  fúnebre  procesión  presidida  por  el 

27. 
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praside&te  de  k  Reptiblica^  seguido  de  sas 
miíástrm  y  de  los  aiiembroe  de  la  represeii- 
tsidoñ  nacional.  Allí  se  oeld^raron  ks  exe^ 
quias^  en  003^  acto  dejó  oír  desde  ia  cima  de 
la  tríbona  sagrada  sa  eloeaente  pdabra»  el 
distinguido  ci^orABdi:^  Riera  AgiikLagaide^ 
cayos  acentos,  al  delinear  á  grandes  rasgos  la 
vida  del  héroe>  ooiimoYÍeix)n  faondamente  el 
aadítorio. 

De  la  catedral  siguieron  los  restos  el  día  1^. 
de  mayo  para  la  iglesia  de  la  Tríaidad»  des- 
tinada por  el  actual  gobierno  para  Panteón  de 
los  hombres  célebres  de  Venezuela.  Allí  reci- 
bieron oon  toda  pompa^  loa  últimce  hoaores 
religíodos» 

I^  palabra  del  sacerdote  faabia  resonado  en 
el  recinto  de  la  catedral :  en  el  Panteón  de- 
bía oírse  la  tos  del  tribuno  del  pueblo. 

c  Un  orador  sube  entonces  á  la  cátedra  para 
pronunciar  el  elogio  del  Gran  Ciudadano. 
Todos  loe  rostros  se  volvieron  hacia  ella ;  to- 
dos los  ojos  se  fijaron  en  el  panegirista.  Se 
creyó  tropezar  con  el  semblante  severo  que 
imponen  los  años,  y  se  encontró  en  cambio  la 
faz  apacible,  la  frente  despejada  de  la  juven- 
tud. No  era  el  pasado  que  iba  á  hablar ;  ^a 
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la  palabra  áéí  ponreoiir,  era  el  falto  de  la:  poi»^ 
tersdfsd» 

%  Ek  doctor  Rasmmuip  Afiáue^a  Palaek^^ 
pronimció  fm.  oraicicmi;  y  m  y^  robusta»  ss» 
concepto  elocueiete^  y  má»  que  todo^.  wt  apar* 
si0iiada  ecmYhaásm^  édjm^QU  al  nuroíeroso  au- 
ditorio satisfeeho  j  eneaibtado  <20£i  aquel  mat^ 
dro  ma^iíiiso.  en  que  ¿resefiló  la  obra  federal 
y  su  heróicoi  Caudillo  eit  laedio  de-  lo»  reSf 
plandoresr  de:m]iiia  inoa^Bsa  ^oria..  i^ 

Todo  pareciai  teraainado;  pero  no!  Algto> 
Mi;s^»  Faltaba  la  última  palabra  de  aqii^ll 
solemne  acto,  la  palabra  del  Presidenta  die.  hk 
República,  la  paüabsa  de  €puzman  Blanco, 
sirviendo  de  órgano  ái  los-  sentimientos  dia 
Venezuela . 

De  pié  frente  á  la  tamha.^  con  voz-  Uena  y 
vigorosa  en;tonaá2Íon,.  d¿.4 1^  gradas  al  nüm^e- 
roso  acompañamiento,  á.  nomlxre,  da  la  patria^ 
por  la  expontaaeidad  con  que  había  con- 
ciijrridD  k  homrar  aqnei  acto  ;  agregando,  q^a»- 
«  en  aqiucel  peckzo  de  tierra^  taa  agitado^  por 
los  odios  y  envuelto  tantas  veces  por.  la  onda^ 
sangrienta  de  las  pasiones,  habia  dos  hombres 
verdaderamente  inmortales ;  que  Falcon  era 
muy  grande,  tan,  grande, como  Bolívar;  pues 
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Bolívar  había  levantado  la  bandera  tricolor  de 
la  independencia  y  de  la  nacionalidad  vene- 
zolana, y  Falcon  la  bandera  estrellada,  sím- 
bolo de  la  Federación,  fórmula  la  más  perfecta 
del  sistema  republicano,  y  con  la  cual  ha  con- 
solidado su  libertad  y  alcanzará  el  más  alto 
grado  de  prosperidad  y  grandeza.  » 

Así  concluyó  aquel  acto  que  tanto  honra  al 
que  íué  objeto  del  homenaje,  como  al  pueblo, 
al  gobierno,  á  la  República,  y  á  su  presidente, 
que  no  omitió  medio  alguno  para  darle  á  todos 
los  actos  de  las  exequias  la  mayor  solemnidad 
posible. 

En  aquel  Panteón  descansan  los  restos  del 
Caudillo  de  la  Federación.  Allí  reposan  al  lado 
de  mil  héroes,  glorias  de  la  patria.  Y  allí  van 
las  almas  piadosas  todos  los  dias  aniversarios 
á  regar  sus  tumbas  con  las  Siemprevivas  de 
su  carino  inmortal 

Al  poner  punto  á  esta  deficentísima  obra, 
nosotros  queremos  también  renovar  el  tributo 
de  nuestro  dolor,  derramando  sobre  ellas  una 
lágrima  más 


FIN 


Poissy.  ~  Tip.  S.  Lejay  y  Gia. 
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ANTIGUA    CASA    DENNÉ 

FUNDADA  EN  1785 


6RM  GASA  DE  COMISIÓN 


librería  española 

DE 

B.   dbnn:é   schmitz 

15,    RUB    MONSIGNY,    FARIS 
(AKT18  aui  Fayizit} 


AVISO.  Esta  casa  se  encarga  de  remitir 
á  América  cualquier  pedido  que  se  le  quiera 
confiar,  bien  sea  de  librería,  artículos  de  es- 
critorio, efectos  de  papelería  y  de  imprenta, 
bien  sea  de  máquinas,  muebles,  ferretería  y 
quincaUeria ,  objetos  para  señoras  y  mo- 
das, etc.,  etc.,  en  las  condiciones  las  mas 
ventajosas. 
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AGENCIA  GENERAL 
ie  todos  los  periódicos  de  España  y  América. 

ADMITB   SUSdRlCÜONfiS  Y  ANUNCIOS 


IMPRESIONES  DE  TODAS  CLASES 


GRAN  TALLER  DE  ENCÜADERNACION 
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Surtido  completo  de  cuantas  obras  en  es- 
pañol;  publicadas  en  £!spaña^  en  Francia  ó 
en  cualquier  otro  punto  del  globo»  —  Educa- 
ción, Religión^  Novelas,  Literatura,  Poe- 
sía, Geografía,  Historia,  Jurisprudencia,  Eco- 
nomía política,  Ciencias  j  Art^s,  Agricultu- ." 
ra,  Medecina,  Historia  natural.  Filosofía,  f 
Libros  antiguos  j  de  lance,  etOé,  etc.  \ 

Depósito  central  de  las  principales  casas  |  ' 
editoriales  de  España  j  América» 
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Nota.  —  Se  remitirá  el  Catálogo  al  qué  se 

sirva  pedirlo,  dirigiéndose  á  la  Librería  Esp*- 

fldlayCaia  de  Comisión  de  E.  Denné  Schmíts,*? 
15,  rué  Monsigny,  en  París. 
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